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La época de los descubrimientos coincidió 
con importantes cambios político-socíales 
en Galicia y, espec ¡almente, demográficos 
y económicos. A lo largo del siglo XVI, la 
poblac 1On aumenta a CONSCCUCncia del de- 
sarrollo agrario y el impulso del comercio 
y las ferias. Esto explica, en parte, que Ga- 
licia tuviera una participación escasa en 
los viajes colombinos que, sín embargo, 
fue importante en el de Magallanes. Á par- 
tir de esa expedición se constituyó en La 
Coruña una Casa de Contratación para el 
control de las especias. Su vida fue efímera 
y Galicia retornó a su posición marginal en 
la empresa americana, salvo la participa- 
cion indi idual en expedi IONCs, des ubri- 
mientos, conquistas y evangelización. Es 
ya en el siglo XIX cuando, debido funda- 
mentalmente a factores demográficos, se 
produce la gran emigración, sobre todo a 
Cuba y Argentina, donde Buenos Aires se 
convirtió en la mayor ciudad gallega. Los 
autores presentan en este trabajo los más 
diversos aspectos de la profunda interrela 


ción entre los gallegos y América 
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LOS GALLEGOS EN LOS DESCUBRIMIENTOS 
Y EN LA ETAPA DE LA CONQUISTA 


La etapa de los Descubrimientos y primera conquista coincide en 
Galicia con una fase, de 1470-80 a 1520-30, en la que se producen im- 
portantes cambios político-sociales e incluso demográfico-económicos, 
poniéndose en su transcurso las bases sobre las que se asentará la Épo- 
ca Moderna, sin que por ello desaparezcan muchos de los rasgos defi- 
nitorios del período medieval. Desde antiguo, la historiografía gallega 
ha considerado esos años como cruciales y las investigaciones más re- 
cientes no hacen sino confirmar su importancia, aunque desde una óp- 
tica muy distinta. En la visión tradicional se ha tenido en cuenta es- 
pecialmente el primer rango de cambios, los políticos, incidiendo sobre 
todo en los efectos de la guerra dinástica entre Isabel de Castilla y Jua- 
na la Beltraneja, que en Galicia se manifestó en la adopción, por no- 
bles y prelados, del bando de la primera, salvo en casos sonoros que 
se inclinaron por la segunda, como lo hizo, por ejemplo, el Conde de 
Camiña. 

Una vez terminada la guerra civil con la victoria de Isabel, Gali- 
cia, como el resto de la Corona de Castilla, fue sometida a un proceso 
de racionalización político-administrativa cuyo objetivo era la supera- 
ción de las limitaciones y lastres arrastrados del período bajo-medieval. 
Las claves de ese proceso fueron, en primer lugar, la consecución de 
un control político por parte de la monarquía de los Reyes Católicos 
imponiendo la figura de un Gobernador (1475), al que habría de su- 
marse una Audiencia cuyas facultades gubernativas y judiciales servían 
de complemento a los amplios poderes militares de aquél, y visitando 
por sí mismos el territorio gallego (1486), ocasión en la que conocie- 
ron sus problemas, tales como la intromisión de los grandes en el go- 
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bierno municipal, la endeblez de las áreas de realengo, la usurpación 
de bienes eclesiásticos y detentación de encomiendas por parte de la 
nobleza, entre otras. En segundo lugar, el subsiguiente control de la 
nobleza como poder político, destruyendo sus fortalezas, procediendo 
a ejecuciones ejemplarizantes como la del mariscal Pardo de Cela 
(1483), aboliendo ciertas cargas y privilegios, revisando las mercedes 
reales de antigua concesión y, paralelamente, atrayéndola hacia las 
grandes empresas de la monarquía, hacia la alta administración o hacia 
puestos de gobierno fuera de Galicia, todo lo cual no redundará sin 
embargo en menoscabo del poder socioeconómico del grupo nobiliar. 
En tercer lugar, sometimiento del clero a un profundo proceso de re- 
novación y reforma, tanto de la vida monástica, muy desviada de las 
preocupaciones religiosas y en exceso ocupada en sus luchas de poder 
con la nobleza entrometida en sus posesiones, como de la secular, bus- 
cando una mejor formación de sus cuadros con la colaboración de la 
jerarquía. En cuarto lugar, el control de los principales municipios va- 
liéndose de la institución del Corregidor como autoridad delegada del 
rey para mediatizar los poderes locales y, finalmente, la instauración de 
la Santa Hermandad como instrumento de pacificación interior y vigi- 
lancia del orden público. 

En otro orden de cosas, el de mayor atención en la historiografía 
de los últimos años, Galicia empieza a vivir hacia 1480, sin que sea 
posible precisar el momento, un período de crecimiento de la pobla- 
ción que se prolongará con altibajos a lo largo del siglo xv1, conve- 
nientemente apoyado en un desarrollo agrícola, como lo evidencia la 
falta de menciones de crisis agrarias graves y de importaciones de ce- 
reales foráneos, al menos durante la primera mitad del siglo. Hasta 
1480-83 Galicia había vivido tiempos difíciles y revueltas internas que 
debieron de provocar serias pérdidas de población y el consiguiente 
abandono de lugares y casales (restaurados y repoblados en las prime- 
ras fases del crecimiento, a caballo entre el siglo xv y el xv1). Si el de- 
sarrollo agrario del quinientos fue la base de su crecimiento demográ- 
fico, otras actividades económicas se verán favorecidas por la estratégica 
situación de Galicia en un período de fortalecimiento de las rutas at- 
lánticas y seguirán estando impulsadas, al menos hasta 1570-80, por la 
coyuntura alcista secular: se constatan signos de dinamismo entre la 
población artesanal de los pequeños centros urbanos, y la vida comer- 
cial se anima de forma creciente, como lo demuestra la proliferación 
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de las ferias, la presencia de colonias de gallegos en los principales 
puertos europeos y la de ingleses, flamencos y portugueses en Galicia, 
aunque se verá frustrada por la exclusión del monopolio indiano '. 


LA CASI NULA PRESENCIA DE GALLEGOS EN LOS VIAJES COLOMBINOS 


Ese contexto histórico no explica más que parcialmente la ausen- 
cia de gallegos en los viajes colombinos y en páginas siguientes se irán 
deslindando las razones concretas que la justifican. Lo cierto, en prin- 
cipio, es que, a pesar de una indudable tradición atlántica, Galicia es- 
tuvo prácticamente ausente de aquella empresa. 

Los roles de tripulantes de las tres naves del Descubrimiento, pu- 
blicados por A. Gould, no permiten afirmar que alguno de sus com- 
ponentes fuese gallego, salvo, claro está, que se tomen como indicio 
de su procedencia los apellidos de Cristóbal García Sarmiento, capitán 
de la Pinta, de Rodrigo Gallego, grumete, y de Pedro de Salcedo, paje 
de Colón. Como es bien sabido, los hombres de Colón procedían del 
área de Niebla y sólo una decena, probablemente componentes de la 
¡tripulación original de la Santa María, del norte peninsular, por lo que 
la ausencia de gallegos debe interpretarse a la luz de una escasa parti- 
cipación septentrional. La presencia gallega se dejó notar no en los 
hombres, pero sí en los instrumentos de la singladura, toda vez que la 
nao denominada La Gallega o Santa María prestó en ella sus servicios. 

En los posteriores viajes colombinos, la participación de gallegos 
siguió siendo muy discreta, reducida en el segundo viaje de Colón de 
1493 a Lorenzo de Armada, de Noya, y a Sebastián de Ocampo, nom- 
bre este último de cierta relevancia en las tareas iniciales de contacto 
con América, como luego se verá. Asimismo, formaba parte de esta 
nueva expedición otra nave gallega y una tercera lo hará en la última 
travesía del Almirante; los datos conocidos de este cuarto viaje permi- 
ten saber que el propietario del navío El Gallego era Alonso Cerrajero, 


! Para el desarrollo de estos aspectos pueden verse A. Eiras Roel, Estudios sobre 
agricultura y población en la España Moderna, Santiago, 1990; J. M. Pérez García, «Edad 
Moderna», Historia de Galicia, ed. Alhambra, Madrid, 1980, pp. 143 y ss.; P. Saavedra, 
«Da Idade Media á Idade Moderna: as bases do Antigo Réxime», 111 Xornadas de Historia 
de Galicia, Orense, 1986, pp. 15 y ss. 
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de La Coruña, con quien se firma un contrato de flete en marzo de 
1502, y que entre sus tripulantes servía como contramaestre Alonso 
Remón, de procedencia gallega; persiste la duda, como en el primer 
viaje, del lugar de origen de dos marineros y un oficial de apelativos 
«gallego» y «de Noya» ?. 


LA DESCARTADA HIPÓTESIS DEL COLÓN GALLEGO 


Quizá para compensar la pobre impresión de tan escaso protago- 
nismo en la fase colombina, a fines del siglo xix se planteó la reivin- 
dicación del origen gallego de Cristóbal Colón. En los años de la ce- 
lebración del IV Centenario, Celso García de la Riega dio inicio a una 
prolongada y acre polémica tratando de demostrar, sobre una exigua 
base documental, que el Almirante era natural de Pontevedra, ciudad 
marítima en la que su familia —vinculada a algunas actividades mer- 
cantiles— tendría su asentamiento. Una larga labor de recopilación de 
datos, cuyo esfuerzo no consiguió más de un par de decenas de docu- 
mentos, dio origen a su obra, Colón español (1910), que provocará en- 
tusiasmos y rechazos durante décadas. 

La base de su argumentación es la aparición del apellido Colón 
en algunas cédulas episcopales, escrituras y actas del municipio de fines 
del xv y principios del xv1, unido con frecuencia a nombres —Domin- 
go, Bartolomé, Juan, Diego, Blanca— comunes a los de algunos miem- 
bros de la auténtica familia del Descubridor; el origen gallego de la 
nave capitana del Descubrimiento, la protección que a Colón dio el 
dominico fray Diego de Deza, de apellido gallego, y los topónimos de 
evocación pontevedresa con los que el Almirante designó diversos lu- 
gares de la Antillas, además de algunos giros lingúísticos, completan un 
cuadro del que sólo se aprecia la ausencia del propio Cristóbal Colón. 
Este hecho no impidió que determinados sectores acogiesen la obra 
con auténtico fervor y que generase una abundante publicistica —cuya 


2 Los datos se contienen en A. Gould, «Nueva lista documentada de los tripulan- 
tes de Colón en 1492», Boletín de la Real Academia de la Historia, (1924, 1925 y 1926), 
diversas pp.; P. Boyd-Bowman, Índice geobiográfico de más de 56 mil pobladores de la Amé- 
rica Hispánica, 1: 1493-1519, México, 1985 (1.*, 1964); C. Varela, «El rol del cuarto viaje 
colombino», Anuario de Estudios Americanos, 1985, p. 243. 
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manifestación más acabada es La verdadera cuna de Colón, de C. Horta 
y Prado (1911)— revelando ese sentimiento, sin aportar nuevos datos a 
los de García de la Riega y con frecuencia alterando los existentes —es 
el caso de P. Otero Sánchez o, más tardíamente, de P. Izquierdo y 
Cornal, por citar a algunos de los muy numerosos defensores de la 
teoría del Colón pontevedrés. 

Las severas refutaciones de L. M. Oucinde (1912-13) y de M. Se- 
rrano Sanz (1914), la actitud crítica del padre Atanasio López (1917) y 
los informes oficiales de la Real Academia de la Historia (1929), tienen 
en común el rechazo de la documentación «colombina» de García de 
la Riega, por considerar que había sido manipulada o incluso falsifica- 
da por este autor, y la aplicación de un análisis basado, en palabras de 
Oviedo y Arce, en «los métodos de la paleografía crítica (para) demos- 
trar experimentalmente, según demanda el método de las ciencias po- 
sitivas, cual es la Historia», esa falsedad. 

Investigaciones recientes parecen demostrar que no hubo falsifica- 
ción intencionada por parte de García de la Riega y por esa razón a él 
y a quienes le siguieron sólo puede imputárseles la utilización de las 
ocultaciones y tergiversaciones del propio Colón —empeñado en difu- 
minar su origen plebeyo—, para establecer una nueva teoría. Aprove- 
charon también la realidad de que la Raccolta Colombiana (1892-96), 
colección fundamental de la que se deduce el origen genovés de Co- 
lón y su familia, es un conjunto de testimonios, no excepcionalmente 
numerosos, que ofrecen un enlace coherente y lógico entre sí y con 
hechos conocidos por otras fuentes, pero desde luego, no la demostra- 
ción inapelable que los defensores de otras procedencias exigían *. 


LA GALLEGA, NAO DEL DESCUBRIMIENTO 


Un entusiasmo no menor produjo en los mismos ámbitos la pro- 
cedencia gallega de la nao capitana del Descubrimiento, pero lo cierto 


3 Para este epígrafe véanse las obras de C. García de la Riega y C. Horta y Prado 
ya citadas en el texto, y de M. Serrano Sanz, puede verse su artículo en Revista de Ar- 
chivos, Bibliotecas y Museos (1914); L. Oucinde, Cristóbal Colón, su origen y su patria, Bue- 
nos Aires, 1912; P. A. López, «Seis notas en torno a la patria de Colón», Nuevos Estudios 
Crítico Históricos, Madrid, 1947, p. 397; E. Oviedo y Arce, «Informe... sobre los docu- 
mentos pontevedreses», B.R.A.G. (1917) 122, p. 25. 
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es que la gloria de haber sido elegida para ese honor por el Almirante 
se ve limitada por ser propiedad del montañés Juan de la Cosa, por su 
integración a la expedición mediante un contrato de fletamiento a di- 
ferencia de la Pinta y la Niña, cedidas por la municipalidad de Palos, 
para cubrir la insuficiencia de éstas, que sus condiciones morfológicas 
eran poco adecuadas para la misión que se le asignaba y porque, final- 
mente, se perdió en La Española y no retornó a España. 

Todo indica que la Santa María fue construida en Galicia —área 
de producción naval importante para la época, si bien dedicada a los 
barcos de pequeño tamaño— y que probablemente se encontraba en 
un viaje comercial en el Río Tinto cuando Colón buscaba buques para 
su empresa. Cuando encalló —aunque no por deficiencias en la cons- 
trucción—, Colón anotó en su Diario (26 de diciembre de 1492) que 
«la nao era muy pesada y no para el oficio de descubrir», de lo que se 
infiere la falta de adaptación de La Gallega al cometido que se le había 
atribuido. 

De la Santa María se hicieron numerosas reconstrucciones desde 
1840, pero lo cierto es que hay pocos datos de sus dimensiones y son 
todos de su tonelaje, de modo que los cálculos de los especialistas os- 
cilan entre 100 y 200 toneladas. Se sabe, sin embargo, que era una nao, 
a diferencia de la Pinta y la Niña, carabelas ambas; por lo tanto, era 
redonda y rechoncha, y tal vez porque sus constructores no habían asi- 
milado aún las experiencias de los viajes africanos, no era tan ligera ni 
tenía tanta capacidad de maniobra como sus compañeras de travesía. 
Se conocen también las características de su velamen, porque el propio 
Colón las describió en su Diario, y de su arboladura, en la que desta- 
caba la excesiva altura del palo mayor y otras notas que la hacían pa- 
recer desgarbada y técnicamente un poco superada en el sentido de que 
el aparejo redondo estaba saliendo entonces de los buques medievales 
con su sólo y gran mástil, y se esperaba de la vela mayor y sus bonetes 
todo el poder propulsor, mientras que trinquete y mesana tenían como 
misión conservar el equilibrio ante el viento. 

La noche de Navidad de 1492 la Santa María se deslizó —por un 
error humano— sobre un inclinado arrecife de coral, encallando suave- 
mente de proa y a pesar de que Colón ordenó que se cortase el pesado 
mástil mayor para aligerar el barco, no pudo evitar su pérdida. Con sus 
restos se construyó el fuerte de la Navidad, primer asentamiento espa- 
ñol en América, ocupado por 39 hombres, equivalente numérico al de 
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la tripulación de la nao; no deja de tener interés que si bien Colón no 
había previsto fijar un destacamento en La Española, la dificultad de 
acomodar a la tripulación salvada del naufragio en las dos carabelas y 
la disponibilidad de bastimentos —además del maderamen, las provi- 
siones— dio ocasión para ello *. 


EL RETORNO DEL PRIMER VIAJE A BAYONA 


La arribada de Martín Alonso Pinzón a Bayona a fines de febrero 
de 1493 a bordo de la Pinta, luego de separarse de Colón a causa de 
la tempestad de las Azores, señala el primer contacto de América con 
España, y tradicionalmente ha generado suspicacias desde que los ene- 
migos de este marino la consideraron una «arribada maliciosa». Puede 
haberlo sido en el sentido de que la llegada de la Pinta con un notable 
adelanto respecto a la Niña —que arriba al Cabo San Vicente el 14 de 
marzo de 1493— permitió a Pinzón ser el primero que comunicase a 
los Reyes Católicos el resultado de la travesía, pero no puede imputár- 
sele la mala intención de transgredir el sistema sevillano porque aún 
no existía. Su llegada prueba que, aun en pleno invierno la tendencia 
de los vientos y las corrientes conduce de forma natural a los navíos 
un poco al norte de Andalucía, tanto más cuanto que no había medio 
astronómico practicable en la mar para corregir la estima —la propia 
llegada de Colón a Lisboa demuestra este hecho ya que en él no cabe 
sospecha alguna respecto a sus intenciones—. Influyó también en la lle- 
gada anticipada de Pinzón a Bayona el hecho de que la Pinta no per- 
dió siete días en las Azores como lo hizo la Niña. 

En Bayona, Martín Alonso tuvo la oportunidad de encontrarse 
con otros marinos paleños —entre ellos a su propio hijo Arias Pérez y 
a otros familiares— que hacían un alto en este puerto en sus tránsitos 
procedentes de Flandes en unos casos, y en dirección hacia el Norte 
en otros; tuvo ocasión de saber desde Portugal la noticia de la llegada 


* En la línea tradicional destaca C. García de la Riega, La Gallega, nave capitana de 
Colón, Pontevedra, 1897. Las cuestiones técnicas han sido abordadas por S. E. Morison, 
El Almirante de la Mar Océana, Buenos Aires, 1945, y C. Chocano, «La Gallega o Santa 
María, o nao capitana del Descubrimiento», Actas de las 1 Jornadas sobre la Presencia Es- 
pañola en América, La Coruña, 1987, p. 1. 
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de Colón y de enviar sus correos a Barcelona para comunicar a los 
Reyes el éxito de la expedición; la actitud poco receptiva de los mo- 
narcas decididos a escuchar las novedades por boca de Colón, decidió 
a Pinzón a partir hacia Palos, adonde llegó con escasa diferencia de 
tiempo respecto a aquél. 

Pocos años después y en un contexto probablemente similar se 
produce la arribada, asimismo a Bayona, de Alonso Niño procedente 
de la costa venezolana de las Perlas. Esta expedición, capitaneada por 
quien fuese compañero de Colón en dos viajes e iniciada en 1499, 
concluyó con un tornaviaje a Bayona al que también se le ha imputa- 
do la intención de librarse del control aduanero de Andalucía, vinien- 
do en este caso las bolsas de los marineros bien provistas de perlas; 
según Las Casas los expedicionarios llegaron a Bayona el 6 de marzo 
de 1507 y fueron denunciados al Gobernador de Galicia que les man- 
dó prender por fraude al fisco, aunque luego quedasen libres *, 


EL PRIMER DESCUBRIDOR GALLEGO EN EL CARIBE: 
SEBASTIÁN DE OCAMPO Y EL BOJEO DE LA ÍsLa DE Cuba (1508) 


Los datos biográficos de este hidalgo gallego son confusos, aun- 
que hay cierto consenso en hacerlo natural de la villa costera de Noya, 
y servidor en la Corte como paje o criado de Isabel la Católica. Pasó 
a América en el segundo viaje de Colón y fue uno de los primeros 
colonos de la isla de Santo Domingo, adonde fue desterrado en 1501 
en conmutación de una pena de muerte. 

La amplia atención que se le ha dedicado a este descubridor galle- 
go se debe a su bojeo de Cuba por orden del Adelantado Nicolás de 
Ovando en 1508, resultado de cuya empresa habría sido la demostra- 
ción definitiva de su insularidad, intuida ya pero no demostrada desde 
las expediciones de Ojeda, Juan de la Cosa y Vespucio —en 1499- 
1500—. La historiografía tradicional, basada en gran parte en el relato 


* Los distintos aspectos de la cuestión pueden verse en P. Chaunu, Séville et P-At- 
lantique, París, 1959, vol. VIIL, p. 207; J. Gil, «Marinos y mercaderes en Indias (1499- 
1504)», Anuario de Estudios americanos (1985), p. 297; L. López Canedo, Los gallegos en 
América, Santiago, 1988, p. 15, y, sobre todo, en J. Manzano Manzano, Los Pinzones y el 
Descubrimiento de América, Madrid, 1988, tomo l, pp. 143-146. 
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de Bartolomé de las Casas, concluyó, en síntesis, que en 1508, obede- 
ciendo a una orden de Fernando el Católico, Nicolás de Ovando, go- 
bernador de La Española puso en marcha una expedición destinada a 
explorar las costas cubanas, comandada por Sebastián de Ocampo, co- 
nocedor de aquéllas por haber acompañado a Colón en su reconoci- 
miento de la costa meridional de Cuba. 

Ocampo, con dos carabelas, dio principio al bojeo por las costas 
del Norte, tocando en los mismos puntos ya marcados por Colón y 
navegando cerca de tierra, y llegó a fondear en el puerto más extenso, 
cómodo, seguro y surtido de agua y betún, en donde pudo carenar sus 
naves y que luego servirá de asiento a la futura capital. Siguiendo 
Ocampo hacia el Oeste descubrió el extremo último de la isla, virando 
aquí hacia el Este para hacer el reconocimiento de las costas meridio- 
nales hasta el puerto natural de Jagua, desde donde volvió a La Espa- 
ñola. 

Esta versión, admitida de modo general, ha sido modificada por ]. 
Manzano sobre un triple fundamento: los relatos de Pedro Mártir de 
Anglería y Fernández de Oviedo, la correspondencia entre Fernando el 
Católico y Ovando, y la inconsistencia de la noticia facilitada por Las 
Casas, con el resultado de relegar su bojeo a 1509-10 y de privar al 
hidalgo gallego de la primacía en el descubrimiento de la insularidad 
de Cuba. No cabe poner en duda los sólidos argumentos que se em- 
plean para demostrar que fue obra de Vicente Yáñez Pinzón y de Juan 
Díaz de Solís quienes habrían rodeado Cuba en 1508 en su trayectoria 
hacia la península de Yucatán. Pedro Mártir informa de que Yáñez «re- 
conoció la costa de Cuba de oriente a occidente y dio la vuelta com- 
pleta a aquella tierra, considerada hasta entonces por muchos... como 
continente a causa de la extensión» y Fernando Y amonesta a Ovando 
el 14 de agosto de 1509 porque «ni menos avíades acabado de bojar 
toda la ysla...». Lo que salva la empresa de Ocampo es que ni en la 
Española, ni menos aún en España, era conocido ese hecho, toda vez 
que sus carabelas parten hacia Cuba poco antes de que Yáñez y Solís 
arribasen a La Española en el retorno *. 


6 La visión clásica se contiene en J. de la Pezuela, Historia de la Isla de Cuba, Ma- 
drid, 1868, tomo l, pp. 63-64, y se continúa en J. Beltrán, «Bojeo de Cuba por Sebastián 
de Ocampo», Revista Bimestre Cubana (1924), n.” 3. La más actualizada, en la obra ya 
citada de J. Manzano, pp. 315-342, tomo Il. 
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GALLEGOS EN LA PRIMERA VUELTA AL MUNDO DE MAGALLANES Y ELCANO 


Dado el escaso número de gallegos que participaron en los viajes 
colombinos y en otras empresas de la fase inicial de la conquista, sor- 
prende que en los roles de las tripulaciones de las cinco naves coman- 
dadas por Magallanes la presencia gallega sea la más numerosa después 
de la andaluza y la vizcaína. Aparte de que entre los suministradores 
de pertrechos y material para la flotilla se enumeran varios gallegos, y 
de que entre el personal de tierra que colaboró en su preparación asi- 
mismo se contabilizan otros, lo más importante es reseñar que en una 
expedición tan arriesgada, haya participado una marinería de origen ga- 
llego, aun ocupando puestos humildes en la flota —todos ellos eran 
grumetes, marineros o criados, salvo Vasco Gallego, piloto de la nao 
Victoria, con salario entre 800 y 1.200 maravedís al mes—; y que entre 
los 18 hombres de Elcano que retornan a España después de haber 
dado la vuelta al mundo estuviese un marinero de Bayona, futuro tes- 
tigo en las vistas de Badajoz sobre la posesión de las Molucas. 

Debido a que no existe seguridad total sobre el origen geográfico 
de los 270 tripulantes que salen de Sevilla en agosto de 1519, se pro- 
ducen divergencias de contabilización por parte de diferentes autores, 
oscilando entre 9 y 13 los hombres procedentes de Galicia, en su ma- 
yoría de puertos de las rías atlánticas meridionales. Su modo de inte- 
grarse en la empresa y su destino final vinieron marcados, fundamen- 
talmente, por el lugar en el que los fijaba el cumplimiento de su 
contrato y tarea lejos del mando; no es extraño pues, que el grumete 
Luis de Avendaño, de Deza, retornase en la nao San Antonio cuando 
ésta deserta en 1520, que dos de ellos muriesen con Magallanes en su 
lucha con los indios de Mactán (17 de abril de 1521), que otros como 
Rodrigo Gallego, grumete de La Victoria, y Vasco Gallego fallecieran 
enfermos en el Pacífico y el Índico, o que Luis de Veas fuese apresado 
en las Molucas por los portugueses; corresponde a Gonzalo de Vigo, 
grumete de La Concepción, la excepción de haberse quedado en la isla 
de Mao, en las Marianas, conviviendo con los indígenas ?. 


7 Las listas de tripulantes gallegos y sus avatares pueden verse en la obra de L. 
Gómez Canedo ya citada, así como en A. Cotarelo Valledor, «Argonautas gallegos», UL 
treya, (1920), n.* 16; A. Gándara Feijóo, La emigración gallega a través de la Historia, La 
Coruña, 1981; J. A. Parrilla, Los gallegos y el Nuevo Mundo en la época virreinal, Barcelona, 
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El heroico retorno de Juan Sebastián Elcano de su circunnavega- 
ción a la tierra (16 de septiembre de 1522), con la noticia del descu- 
brimiento de las islas Molucas, era el prometedor resultado de la pri- 
mera del las «armadas de la especiería» que Magallanes había puesto 
en marcha. Se abría merced a ella la expectativa de una explotación 
regular de aquellas islas utilizando la nueva trayectoria que, navegando 
siempre hacia el Oeste —en los términos, por lo tanto, de la Bula de 
Demarcación— conducía hasta las «islas de la especiería» a través del 
Estrecho. Era preciso, no obstante, probar la viabilidad de la idea para 
no frustrar las ambiciones de quienes estuviesen dispuestos a arriesgarse 
en el proyecto y para calibrar hasta qué punto los portugueses estaban 
dispuestos a tolerar una interferencia en una interesante zona econó- 
mica que por su ubicación consideraban de su pertenencia. 


CONSECUENCIAS DEL VIAJE MAGALLÁNICO PARA GALICIA 


A partir de la expedición de Magallanes en 1519, la Corona trató 
de disponer los mecanismos oportunos para el control de las especias, 
coincidiendo en el tiempo esta necesidad con la pretensión de Galicia, 
expresada por la nobleza y el alto clero presentes en la Asamblea de 
Melide de 1520, de que La Coruña contase con una segunda Casa de 
Contratación. Es probable que la presión política ejercida por las casas 
de Lemos, Altamira, Camiña, Benavente, Pardo de Cela y, sobre todo, 
por los Andrade, haya influido en su concesión, pero sin duda debie- 
ron de pesar más otras consideraciones de tipo práctico, recogidas en 
un Memorial anónimo y sin fecha elevado a Carlos V a raíz de la lle- 
gada de Elcano poco antes de la creación de la Casa de Contratación, 
y reflejadas en la Real Cédula de 24 de diciembre de 1522 que daba 
luz verde a la constitución de la Casa de la Especiería. En ambos do- 
cumentos se señala la privilegiada situación del puerto de La Coruña 
respecto a los demás del reino y el comercio que desde él se mantenía 
con otros países, lo que permitía cubrir los mercados de Inglaterra, 
Flandes, Francia, Alemania, Escocia, Dinamarca y Noruega, donde los 


1987; M. B. Brañas Llanos, «Gallegos en la 1.* y 2.* vuelta al mundo y sus aportes al 
conocimiento de las Islas de la Especiería (1519-1527)», 4.1.J.P.E.A., p. 217, etc. 
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precios eran más elevados, evitando así que la Europa septentrional se 
surtiese de especias en Lisboa; se hacen notar también las condiciones 
naturales del puerto, su gran calado, y su ubicación en una comarca 
capaz de garantizar los suministros básicos y los materiales precisos 
para la construcción de naves. 

A pesar de la idoneidad del puerto de La Coruña, la concesión de 
la Casa de Contratación con el monopolio sobre las expediciones y co- 
mercio con las «Indias de especiería» —con ida y vuelta por la misma 
ruta para eludir a los portugueses— no se hizo sin condiciones: trasvase 
de la fiscalidad municipal sobre las descargas en favor de la Casa, exi- 
gencia de respeto a los privilegios que la Corona diese a mercaderes ex- 
tranjeros o naturales, libertad de movimientos, exención fiscal y control 
de precios para los materiales que la Casa precisase, y remodelación del 
puerto acomodándolo a las nuevas armadas que de él habrían de salir y 
a él arribar —esto incluía solar para la Casa, un muelle de carga y des- 
carga de naves y construcciones defensivas, entre Otras cosas. 

En el mismo año de la concesión se dictaban además las provi- 
dencias para una expedición que, comandada por Jofre García de 
Loaysa, partiría de La Coruña haciendo la misma ruta que Magallanes, 
y se daba forma al reglamento que habría de regir el nuevo sistema, 
muy similar al que regía para Sevilla: se fijaban las concesiones a quie- 
nes participaban en las armadas— entre ellas a los armadores se les per- 
mitiría disponer de un representante en las transacciones con derecho 
a intervenir en los precios de venta—, el reparto de las ganancias de las 
expediciones, y se establecían los derechos de quinto y veintena en fa- 
vor de la Corona sobre los productos que se trajesen. 

De lo dicho puede deducirse que el proyecto se concibió con agi- 
lidad y una dosis elevada de precisión, pero su puesta en práctica fue 
impedida momentáneamente por una delegación portuguesa que vino 
a solicitar de Carlos V «que no envíe armada castellana a las Molucas 
hasta determinar cúyas son». Esto dio lugar a la denominada Junta de 
Badajoz de 1524, en la que por parte española participaron Fernando 
Colón, Elcano, Esteban Gómez y Galíndez Carvajal, entre otros, sin 
que se llegase a conclusión alguna sobre la pertenencia de las islas *. 


* De la fase inicial y el desarrollo de la cuestión de la Especieria se han ocupado, 
entre otros, C. Pereyra, Historia de la América Española, Madrid, 1876, tomo 1, p. 267; J. 
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GALICIA EN LA EXPEDICIÓN DE ESTEBAN GÓMEZ 
A LA «TIERRA DE LOs BACALLAOS» 


En este contexto de indeterminación sobre el control de la espe- 
ciería se puso en marcha la que sería la primera expedición con base 
en La Coruña. Su capitán, Esteban Gómez, era un navegante portu- 
gués expatriado, piloto de la Casa de Contratación de Sevilla, miem- 
bro de la tripulación de Magallanes y cabecilla de la sublevación de 
una parte de ésta después de descubierto el Estrecho, que había aseado 
su expediente en operaciones de limpieza contra corsarios y con su in- 
tervención en la Junta de Badajoz. Este hombre obtuvo de la Corona, 
en 1523, una patente autorizándolo a buscar la ruta principal, más cor- 
ta y fácil, a China y a las islas de las Especias, que él creía poder en- 
contrar a través de algún paso entre Florida y Terranova, al tiempo que 
se le encargaba la tarea de vigilar la construcción y aprovisionamiento 
de la armada de Loaysa. 

Esteban Gómez protagonizó un difícil y extraño episodio, como 
capitán y piloto de una única carabela cuya financiación corrió a car- 
go, entre otros, del Conde de Andrade, no sin firmarse antes un seguro 
para la nave en la plaza mercantil de Burgos. e E 

Construida en Bilbao, la Anunciada pasó en 1524 a La Coruña en 
donde fue cargada con parte de los suministros acumulados en la Casa 
de la Especiería para la armada de Loaysa y con las aportaciones del 
municipio coruñés, que por Real Cédula de 1 de julio de 1524 recibió 
orden de facilitar suministros a buen precio y de reclutar los hombres 
necesarios para la nave. Con una tripulación de 29 hombres, de ellos 
sólo tres gallegos, la nao partió en marzo de 1525 hacia América sep- 
tentrional. 

Los resultados del largo viaje del portugués fueron, en términos 
económicos, nulos, limitados a algunas transacciones de baratijas con 
los indios. v 

En el mismo plano negativo cuenta el hecho de que, contra- 
viniendo las órdenes de Carlos V, Esteban Gómez retornó a La Co- 


de Arteche, Elcano, Madrid, 1942, p. 184; M. Hidalgo Nieto, «La cuestión hispanopor- 
tuguesa en torno a las islas Molucas», Revista de Indias, 9 (1942), p. 429; R. Majo Framis, 
Vidas de los navegantes, conquistadores y colonizadores españoles de los siglos XVI, XVI y XVIH, 
Madrid, 1957, tomo I, p. 1049, etc. 
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ruña con un nutrido grupo de indios, repartidos en tierra entre la tri- 
pulación y luego vendidos. Si a estos factores se añade el hecho de que 
anteriores expediciones por la misma costa, comandadas por Sebastián 
Caboto, Juan Verrazzano y otros habían permitido deducir que el paso 
septentrional entre el Atlántico y el Pacífico no existía, pueden enten- 
derse las acres críticas que el piloto portugués recibió de Pedro Mártir 
de Anglería y de posteriores cronistas, incapaces de encontrar aporta- 
ción alguna en la expedición de Esteban Gómez. 

Esta primera singladura, con origen y llegada a La Coruña tuvo, 
sin embargo, una gran valor geográfico: recorrió las costas de América 
del Norte entre Terranova, la tierra de los «Bacallaos», y Florida, per- 
mitiendo el levantamiento de su mapa por Diego Ribero, cartógrafo de 
la Casa de la Especiería, y completar la labor de exploración de sus 
predecesores, reconociendo diversos accidentes del litoral y las desem- 
bocaduras de los ríos Connecticut, Hudson y Delaware ?. 


GALICIA EN LA EXPEDICIÓN DE JOFRE DE LOAYSA 


En el mismo año de 1525 salía de La Coruña la expedición de 
Jofre García de Loaysa, mucho más ambiciosa en todos los aspectos y 
pensada para hacerse a través de la ruta magallánica. Se la revistió de 
honor poniéndola al mando de este Comendador de la Orden de San 
Juan, a quien se nombró capitán general de la armada y gobernador de 
las Molucas, y se le concedieron numerosos derechos y ventajas, tanto 
en la dirección de la expedición como en el futuro gobierno de las 
Molucas. Además de ello se la dotó de un importante número de na- 


«ves, siete —en su mayor parte construidas en el País Vasco—, con un 


total de 450 hombres —ninguno se identifica como gallego—, entre los 
que figuraban Elcano —cuya experiencia se consideraba capital— y otros 
tres supervivientes del viaje de Magallanes y en conjunto un plantel de 
marinos que dejarían huella en la historia de los Descubrimientos. Fi- 
nalmente, la expedición fue surtida de víveres, vituallas, armamento y 
mercancías, en buena parte obtenidas en el área de El FerrolLa Coru- 


? L. A. Vigneras, «El viaje de Esteban Gómez a Norte-América», Revista de Indias, 
68 (1957), p. 189. 
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ña. Para todo ello se logró la contribución financiera de los banqueros 
de la Corona, los Fugger, de Cristóbal de Haro —factor de la Casa de 
la Especiería— que había costeado viajes portugueses al Brasil y, par- 
cialmente, el de Esteban Gómez, de algunos partícipes menores —quizá 
el Conde de Andrade entre ellos— y, desde luego, de la propia Corona, 
de lo que se infiere el interés que para estos inversores tenía el comer- 
cio especiero. 

Las naves partieron de La Coruña en julio de 1525 para un peri- 
plo sumamente dificultoso que afrontó sus primeros y serios proble- 
mas antes de llegar al Estrecho de Magallanes. En las costas de la Pa- 
tagonia la flota se vió desbaratada por una tormenta, que separó a dos 
naves, una de ellas la de Loaysa, de las otras, que fueron conducidas 
por Elcano hasta el Estrecho sin atravesarlo; con graves averías la nave 
capitana, perdida la Anunciada, y soportando pésimas condiciones me- 
teorológicas, se produjo la deserción de Rodrigo de Acuña y su nao 
San Gabriel; las cuatro naos restantes cruzaron el Estrecho pero su se- 
paración definitiva a causa de una tempestad deja a Loaysa y Elcano 
con sólo la Santa María de la Victoria; es de señalar, sin embargo, que 
una de las otras tres, un patache capitaneado por Santiago de Guevara, 
alcanzó la costa oriental mejicana, completando la circunnavegación de 
Sudamérica. El final de la aventura se salda con la muerte del Comen- 
dador y de Elcano y con la arribada de los supervivientes a las Molu- 
cas para encontrarlas en poder de los portugueses; Hernán Cortés en- 
viará en ayuda de estos hombres tres naves comandadas por Álvaro de 
Saavedra, sin conseguir nada positivo. 


Las ÚLTIMAS EXPEDICIONES DESDE GALICIA 


Las dos últimas expediciones organizadas en Galicia tampoco lle- 
garon a buen término. La encomendada a Diego García de Moguer, 
experimentado marino que había acompañado a Díaz de Solís en el 
descubrimiento del Río de la Plata, se componía de tres barcos y salió 
de Fisterra en agosto de 1527 en dirección a las regiones del Plata; en 
sus tripulaciones figuraban algunos hombres gallegos como Francisco 
de Lemos, Cristóbal Piñeira, Gregorio de Carril y otros. Para llevarla a 
cabo sus financiadores —Cristóbal de Haro, el ya mencionado factor 
de la Casa de la Especiería, Ruy Basanta, Alfonso de Salamanca y el 
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conde de Andrade— firmaron unas capitulaciones (14 de abril de 1525) 
con Diego García que Carlos V aprobó, concediendo a aquéllos el mo- 
nopolio de explotación durante ocho años de las tierras que se descu- 
briesen. 

La pequeña armada cruzó el Atlántico hasta las costas del Brasil, 
alcanzando y recorriendo en su navegación los ríos Plata, Paraná y Pa- 
raguay, los mismos territorios que había recorrido Sebastián Caboto, y 
otros desconocidos hasta entonces. Sin embargo, Diego García parece 
haber desertado de su primitiva misión y optado por atender a su am- 
bición personal, alterando el itinerario y objetivo previstos y entrando 
en conflicto con los indígenas y con otros expedicionarios como el 
propio Caboto, movido por su interés en obtener plata y otras rique- 
zas que traer a España, a donde retorna en 1530. 

Como puede advertirse, el nombre del conde D. Fernando de An- 
drade aparece en casi todos los episodios referentes a la Casa de la Es- 
peciería, tanto en su gestación como en la financiación de las distintas 
expediciones con base en La Coruña. Su interés en participar en las 
empresas ultramarinas perduró más allá del cierre de la Especiería co- 
ruñesa, y desde su cargo de Asistente en Sevilla Andrade promovió la 
expedición de Pedro de Mendoza de 1535, la mayor que se hizo a la 
región del Plata y en la que se fundó la ciudad de Buenos Aires. 

El último intento realizado desde La Coruña es el del navegante 
y cosmógrafo portugués Simón de la Alcazaba, presente en aquel puer- 
to por mandato real para construir una armada, estableciendo un asti- 
llero, y surtiéndola de lo necesario con la colaboración de la Casa de 
Contratación y del municipio coruñés. En función de esto se instala- 
ron las atarazanas, se adquirieron materiales y herramientas, se contra- 
taron artesanos navales, se construyeron hornos para producir bizco- 
cho, se firmaron contratos de abasto de alimentos y, construidas al 
menos cuatro naos, se procedió a reclutar las tripulaciones. Sin embar- 
go, en octubre de 1528 se paraliza la empresa por el descontento ge- 
neralizado en el municipio y en la ciudad misma a causa de las exigen- 
cias de Simón de la Alcazaba y del elevado costo de los preparativos 
y, desde luego, por sus fallos de gestión y organización. Fracasada esta 
expedición, Simón de la Alcazaba emprenderá en 1534 otra con dos 
buques que alcanzará las costas de la Patagonia; su desastroso final, 
asesinado el marino por sus capitanes y gran parte de la tripulación 
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por los indios, su logro, no desdeñable por su interés geográfico, fue 
¡el primer reconocimiento por el interior de la Patagonia '. 


La CASA DE CONTRATACIÓN DE La CORUÑA: 
EL EPISODIO DEL COMERCIO DE LAS ESPECIAS 


Debido a su corta vida, a la modestia de las expediciones que de 
ella partieron y al fracaso sistemático de éstas, la Casa de Contratación 
de La Coruña constituyó un episodio anecdótico si se lo compara con 
la larga permanencia, la ambición y éxito de las empresas de la Casa 
sevillana, pero no por ello pierde interés. Como ha señalado P. Chau- 
nu, con gran conocimiento de causa, La Coruña relegó a Sevilla en la 
“exploración de la ruta de las Especias, mediante una transferencia de 
autoridad, en provecho de Galicia, sumamente significativa por cuanto 
hasta entonces todos los proyectos habían sido andaluces y porque es 
el resultado de la única resistencia consistente frente al monopolio se- 
villano. 

Las motivaciones que llevaron a Carlos V a permitirlo quizá ten- 
gan una causa en su propio descontento contra el monopolio andaluz, 
en la medida en que limitaba sus poderes sobre la explotación colo- 
nial, pero debió de pesar también la conveniencia de aligerar la carga 
creciente que soportaba el monopolio andaluz, toda vez que el rápido 
crecimiento del tráfico de 1510-1520 hacía muy difícil que Andalucía 
pudiese asumir la empresa, la exploración del Extremo Oriente a través 
de la ruta magallánica, excesivamente alejada y de dudosa rentabilidad. 
Influyó además, y de modo decisivo, la lucha por el control de las es- 
pecies sostenida con los portugueses. La Casa de Contratación de La 
Coruña subsistió mientras duró el espejismo de la Especiería; tan pron- 
to como se demostró que la ruta occidental era demasiado larga, que 
estaba jalonada de dificultades —además de las geográficas, las de su- 
ministro—, y que su utilización era una fuente permanente de conflic- 
tos con los portugueses, Carlos V hizo renuncia de las Molucas en fa- 


10 Para ambas expediciones pueden verse la obra de A. Vilanova Rodríguez, Los 
gallegos en la Argentina, Buenos Aires, 1966, vol. l, pp. 39 y ss. y las que se citan en la 
siguiente nota. 
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vor de éstos por el Tratado de Zaragoza (abril de 1529) a cambio de 
una fuerte compensación económica pero sacrificando el comercio 
coruñés ''. 


Los DESCUBRIMIENTOS EN EL PacíFICO SUR: 
PEDRO SARMIENTO DE GAMBOA Y ÁLVARO DE MENDAÑA 


Superada esta etapa de intensa participación en la empresa ultra- 
marina, Galicia volvió a su anterior posición marginal, sin embargo, 
determinadas individualidades adquirirían notoriedad en la segunda 
mitad del siglo xv1 por sus exploraciones y descubrimientos en el Pa- 
cífico Sur. Son bien conocidos los viajes de Sarmiento de Gamboa y 
de Álvaro Mendaña de Meira, quizá por el componente mítico de sus 
objetivos —«Australia» o las «islas de Salomón»— y lo novelesco de al- 
gunos episodios, pero, sin duda, porque de ellas quedaron controver- 
tidos relatos de quienes participaron en las expediciones —del propio 
Sarmiento, del piloto Hernán Gallegos y de Fernández de Quirós—, que 
a su vez han ganado un inusitado interés entre especialistas y profanos. 

Ambos marinos gallegos participaron en la primera de las tres ex- 
pediciones que para el conocimiento del Pacífico se hicieron desde la 
costa occidental americana: esta a la que nos referimos se realizó en 
1567-68 y en ella se descubrieron las islas Salomón, la segunda fue 
protagonizada por Mendaña acompañado por el capitán portugués Fer- 
nández de Quirós (1595-96), que sirvió para localizar las islas Marque- 
sas, y la tercera, comandada por Luis Váez y Fernández de Quirós, que 
llegó a las Nuevas Hébridas en 1605. En las dos primeras la interven- 
ción gallega fue notable, tanto en su organización como en su culmi- 
nación, aunque sus resultados fuesen de poco interés económico y sólo 
de alto valor geográfico. 


11 P. Chaunu, op. cit., vol. VII, pp. 193-194; IL. Martínez Barbeito, «Casa de Con- 
tratación de Especiería concedida a La Coruña por Carlos V en el año 1522», Revista del 
Instituto José Cornide de Estudios Coruñeses (1967), p. 59; A. Gil Merino, «El comercio y el 
puerto de La Coruña durante el siglo xv1», ¿dem (1976), p. 137; J. R. Barreiro, Historia de 
la ciudad de La Coruña, La Coruña, 1986, y L. Cabrero, «La Coruña, centro económico 
de la Especiería», A.1.J.P.E.A., pp. 11 y ss. 
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Estos viajes tuvieron como objetivo la búsqueda del continente 
austral, cuya existencia se suponía a partir de la creencia en una masa 
continental que sirviese de contrapeso a las del hemisferio Norte, y que 
necesariamente debía de situarse más allá de los 30% de latitud Sur, 
como se infería de las rutas seguidas por Magallanes y Loaysa. No me- 
nos importante era la creencia en las tierras del Ophir, en donde el 
propio rey Salomón habría ido a cargar sus naves, y ambas creencias 
coincidían en ubicar las tierras australes a no gran distancia del Perú, 
de ahí que la base de las expediciones y su dirección se hiciese desde 
los puertos del virreinato. Precisamente un gallego, el gobernador Lope 
García de Castro, impulsó un primer proyecto, el de Pedro de Ahedo, 
que no cuajó, y el segundo compuesto por dos naves, comandado por 
su sobrino Álvaro Mendaña de Meira —que a su parentesco unía for- 
tuna no desdeñable, lo que explica que sin tener experiencia se le con- 
cediera el mando— que concluyó con el descubrimiento de las Salo- 
món; en este viaje, como piloto mayor de la nao Todos los Santos y 
verdadero técnico de la expedición iba Hernán Gallegos, autor de la 
crónica O Relación que constituye el único relato directo de la misma 
—las ya mencionadas de Sarmiento y Fernández de Quirós se hicieron 
a posteriori, por lo que están empañadas por la magnificación de la la- 
bor de cada uno. 

La expedición que sale del Callao el 19 de noviembre de 1567 
estuvo marcada por las disensiones, antes de partir, por la oposición 
de los frailes que iban en ella a la presencia de Sarmiento, debido a 
sus problemas con la Inquisición, por el enorme costo, que motivó las 
protestas de la Audiencia de Lima, y por la pretensión de la Audiencia 
de Chile de controlarla y, después de partir, por las discrepancias entre 
los tres gallegos que la dirigían. Sarmiento de Gamboa, hombre de 
profunda formación científica, con un amplio conocimiento de los 
textos clásicos y un notable dominio de las matemáticas, la astrono- 
mía, la geografía, y asimismo hábil cartógrafo, tenía una amplia infor- 
mación sobre los viajes oceánicos de los incas —que reflejó en su His- 
toria Incaica—, pero sus opiniones fueron poco atendidas y su afán de 
protagonismo anulado en gran parte por Mendaña y Hernán Gallegos. 
Sarmiento veía frustradas tanto sus expectativas sobre las riquezas de 
las Salomón como la posibilidad de probar la existencia de una tierra 
desconocida entre Nueva Guinea y el Estrecho de Magallanes, pero 
Mendaña decidió regresar, basándose en las dificultades de acceso a al- 
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gunas islas, en la hostilidad de los nativos de muchas de ellas, en la 
insuficiencia de hombres para poblar y en la presión que sobre él ejer- 
cieron las tripulaciones, de modo que a principios de 1569 la expedi- 
ción arribaba a Santiago de Colima y al Callao. 

A pesar de que la decisión de Álvaro de Mendaña hiciese pensar 
en un abandono, lo cierto es que lo hizo con la idea de volver a las 
islas descubiertas, y a ese empeño dedicará buena parte de su vida. Su 
llegada al Perú coincidió, sin embargo, con un cambio en el ambiente 
político que le había sido tan favorable en 1567; su tío había cesado 
en su cargo y el nuevo virrey, don Francisco de Toledo, dio por buena 
la información de Sarmiento sobre su incumplimiento de la orden de 
poblar las nuevas tierras, de modo que Mendaña fue sometido a ins- 
pección por la Audiencia de Lima. El resultado de ésta fue positivo y 
por ello Mendaña vino a la Corte a exponer su proyecto, firmando 
con Felipe II unas capitulaciones (27 de abril de 1574) en que, sobre 
una garantía de 10.000 ducados, se le daba permiso para ir a su costa 
y misión a conquistar y pacificar las islas del mar del Sur, llevar un 
número suficiente de hombres y mujeres —su total se fija en 500—, ga- 
nados, armas y vituallas para fundar tres ciudades y poblar las islas; a 
cambio se concedía a Mendaña y a su primera generación de descen- 
dientes el título de Adelantado, la gobernación o capitanía general, el 
alguacilazgo mayor, licencia para encomendar repartimientos de indios, 
dar solares y tierras a los descubridores, nombrar oficiales de Hacienda, 
explotar diversas riquezas y disfrutar de ciertas desgravaciones fiscales y 
licencias mercantiles. Este leonino acuerdo en el que Mendaña lo 
aportaba todo sin recibir más que beneficios hipotéticos, reservándose 
aún la Corona una buena parte de éstos, fue en todo caso más teórico 
que real porque, de regreso al virreinato fue acogido con apatía; sólo 
después de llegar a éste el marqués de Cañete, con el que Mendaña 
mantuvo una estrecha relación, y del matrimonio del marino con doña 
Isabel Barreto, también gallega, la situación se hizo propicia al pro- 
yecto. 

La nueva expedición parte en junio de 1595; formaban parte de 
ella no sólo Mendaña y su mujer, sino también el capitán Lorenzo Ba- 
rreto y los demás hermanos de éste, grupo de procedencia gallega que 
encabezaba a los 378 hombres y casi un centenar de mujeres que lle- 
naban los cuatro navíos que habían de llegar a las islas Marquesas. En 
la isla Santa Cruz se decidieron a poblarla y establecer un asentamien- 
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to; la empresa resultó difícil, ya que los españoles se dedicaron a ex- 
poliar la isla, la hostilidad de los indígenas fue cada vez mayor, los 
suministros se agotaban y había problemas de adaptación al medio así 
como disensiones en el mando. En ese ambiente pesimista murieron 
Mendaña y Lorenzo Barreto, por lo que el gobierno de la expedición 
y el título de Adelantado recayeron en Isabel Barreto, decidiéndose en- 
tonces el abandono de las islas y el lastimoso retorno, en el que las 
pérdidas humanas fueron enormes, con llegada a Filipinas. 

Si el juicio histórico hacia Mendaña ha sido en general negativo, 
debido a que aun habiendo descubierto las Salomón y las Marquesas 
evidenció falta de carácter y capacidad para hacer prosperar sus proyec- 
tos, de Sarmiento de Gamboa se ha hecho una valoración quizá en 
exceso positiva. Á este inquieto personaje se le atribuyen conocimien- 
tos geográficos revolucionarios para su época que le permitieron situar 
correctamente lo que él llamó «la Tierra Grande del Sur», determinar 
con precisión las corrientes pacíficas australes y explorar el Estrecho de 
Magallanes, cartografiándolo con fidelidad, localizando su entrada oc- 
cidental y trazando una ruta interoceánica de Oeste a Este. 

De Sarmiento se admite también su capacidad para diseñar una 
estrategia de conjunto que permitiría garantizar la seguridad de las cos- 
tas del Pacífico frente a la piratería inglesa, y en la que el Estrecho de 
Magallanes constituía un punto capital, toda vez que al atravesarlo 
Drake en 1579 demostraba su vulnerabilidad. Sarmiento fue designado, 
primero, sargento mayor para perseguir a Drake y más tarde capitán de 
una armada cuyo objetivo era atravesar el Estrecho de Oeste a Este y 
estudiar las posibilidades de fortificarlo y poblarlo, para lo cual se de- 
bía hacer un estudio cuidadoso de sus características geográficas, car- 
tografiarlas y observar su flora, fauna y población indígena; la dificul- 
tosa misión acabó en un éxito de Sarmiento, que llega a España tras 
una complicada travesía. 

Una vez aquí, sus referencias decidieron a Felipe Il a tomar las 
oportunas medidas para el cierre del Estrecho al paso de piratas, orga- 
nizando para ello una expedición (1581) encomendada a D. Diego Flo- 
res, general de la Carrera de Indias, yendo Sarmiento con el cargo de 
«real gobernador y poblador» del Estrecho; las 12 naos, 3 fragatas y 1 
galera que partieron hacia el Estrecho meridional eran portadoras de 
numerosa gente de guerra y de mar con distintos destinos en América, 
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además de los pobladores que debían de formar el asentamiento en la 
zona del Estrecho. La expedición fue un fracaso por múltiples razones: 
la falta de entendimiento entre Flores y Sarmiento, las deserciones, las 
pérdidas de naves por los temporales, la venta ilegal de materiales des- 
tinados a la instalación, etc., de modo que Sarmiento, con unos 500 
hombres, no llegará a su destino hasta febrero de 1584. Allí Sarmiento 
tomó posesión de la zona y fundó la primera ciudad, Purificación de 
Nuestra Señora, pero poco más consiguió salvo crear este asentamiento 
y explorar la región antes de que en uno de sus tránsitos costeros su 
nave fuese desviada hacia el Norte alejándose definitivamente del Es- 
trecho; aunque intentó ayudar a las gentes allí abandonadas elevando 
peticiones de ayuda a la Corona no lo consiguió, y su destino final 
estaría muy lejos de su proyecto magallánico, apresado primero por los 
portugueses, luego por piratas ingleses y, finalmente, por los franceses, 
antes de su incorporación definitiva a la armada de Indias, en cuyo 
servicio murió ”. 


GALLEGOS CON HERNÁN CORTÉS EN LA CONQUISTA DE MÉXICO 


Si hasta aquí hemos hecho referencia a expediciones de explora- 
ción marítima, nos dedicaremos ahora a las empresas continentales, en 
las que los gallegos no tuvieron la relevancia que algunos de ellos pu- 
dieron adquirir en la exploración de las rutas magallánicas y de las tie- 
rras australes. En las expediciones de tanteo de Hernández de Córdoba 
(1517) y de Juan de Grijalba (1518) en las costas mexicanas, la presen- 
cia gallega es inexistente en la primera, y reducida a Juan Díaz, el sa- 
cerdote gallego que irá luego con Cortés, en la segunda. Con Cortés 
en 1519 sólo había 14 gallegos de los 383 identificados, y en la de 
Pánfilo de Narváez en 1520, 11 de 261, y en total en el período 1519- 


12 Sobre estos episodios existe una abundante bibliografía, de la que reseñamos: 
M. Bosch Barrett, Doña Isabel Barreto, Adelantada de las Islas Salomón, Barcelona, 1943; 
A. Landin Carrasco, Vida y viajes de Pedro Sarmiento de Gamboa, Madrid, 1945; C. Sanz, 
«El descubrimiento de Australia», Publicaciones de la Real Sociedad Geográfica, Madrid, n.” 
462 (1966), pp. 13 y ss.; R. Ferrando, «Introducción a P. Fernández de Quirós», Descu- 
brimiento de las regiones australes, Madrid, 1986; J. B. González, «Introducción» a P, Sar- 
miento, Derrotero del Estrecho de Magallanes, Madrid, 1987, etc. 
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20 sólo 29 de 743 son originarios de Galicia, de manera que la con- 
quista de Nueva España sólo atrajo a un puñado de gallegos llegados 
poco antes a Indias, por lo tanto vecinos de Cuba en el momento de 
la recluta. En la ciudad de México en 1540 sólo figuran 11 en la lista * 
de 914 emigrados allí (1,2 %). 

El de mayor renombre fue sin duda Juan Díaz, el eclesiástico que 
había ido en la anterior expedición de Grijalba; en la empresa de Cor- 
tés su misión especial fue la evangelización de nativos siendo, junto 
con F. Bartolomé Olmedo, el único hombre de iglesia en la conquista 
mexicana; y parece que se vio implicado en el intento de delación de 
Cortés ante Diego Velázquez —lugarteniente de Cuba e inspirador de 
las expediciones al istmo— cuando aquél pretendió ser virrey eludiendo 
la autoridad del otro apelando directamente a Carlos V; a pesar de ello 
Cortés habría conservado a Juan Díez como su capellán; su final pa- 
rece haber sido a manos de los indios después de derribar ídolos indí- 
genas. 

De los otros poco puede decirse; de los casos conocidos la mayor 
parte proceden de comarcas interiores y más de la mitad de núcleos 
urbanos —Santiago, Lugo, La Coruña— o semiurbanos, y su destino fue 
muy diverso, aunque en general poco risueño, sin encontrar ni en los 
que acompañaron a Cortés ni en los llegados posteriormente con Nar- 
váez una correspondencia a sus pretensiones. Muchos de ellos se asen- 
taron en el país, como Gonzalo Varela, que disfrutó durante unos años 
de una encomienda de indios, permaneció en el servicio de armas y 
pasó a residir en Michoacán, o bien Hernando de Lema, que llegó a 
La Española en 1508, participó luego con Diego Velázquez en la con- 
quista de Cuba en donde tuvo también un repartimiento de indios, y 
formó parte de las huestes de Narváez y en la toma de México; en ésta 
también estuvo Juan Núñez Gallego, llegado a Cuba en 1517 y luego 
reclutado por Cortés sustentando en su expedición «casa e armas e ca- 
vallo como hijodalgo y persona honrada», por citar sólo algunos ejem- 
plos de hombres que participaron en las tareas de la conquista sin dis- 
poner de ninguna de las ventajas del mando ”. 


3 F, A, de Icaza, Conquistadores y pobladores de Nueva España, Madrid, 1923; tam- 
bién P. Boyd Bowman, obra citada, vol. II. 
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GALLEGOS CON PIZARRO EN LA CONQUISTA DEL PERÚ 


En los primeros años de la conquista del Perú, el tradicional pre- 
dominio numérico de andaluces y extremeños no parece haber sido 
muy notable, pero no por ello se incrementó la participación gallega, 
cifrada en esta etapa en menos del 2 % —sólo 26 hombres identificados 
como tales; en 1540, en Lima la población gallega era exígua —1,2 %— 
y poco mayor era en Cuzco —3 %—. De quienes acompañaron a Fran- 
cisco Pizarro en la conquista del Perú (1532) destaca como gallego de 
origen el soldado Juan Díez de Betanzos, emigrado a América de niño 
con sus padres; su dominio del quechua le permitió un amplio cono- 
cimiento de las tradiciones indígenas, lo que se traducirá en su labor 
como cronista, y su actuación como intérprete en determinadas situa- 
ciones le sirvió para convertirse en un respetado vecino de Cuzco; 
cumplió algunas misiones militares por orden de Francisco de Carvajal 
y en 1547 participó en la rebelión de Gonzalo Pizarro a cuyo servicio 
estaba, al menos desde 1547, si bien cuando fue capturado se pasó al 
bando realista de La Gasca, lo que no le resultó difícil debido a su 
utilidad como intérprete. Merced a sus servicios a este último recibió 
una encomienda personal en el repartimiento de Caquixana y, además, 
el disfrute de algunas rentas; su evidente mejora de posición social y 
económica se redondeó cuando contrajo matrimonio con una «nusta» 
de la familia real cuzqueña, biznieta del gran Inca Pachacuti. En su 
función de intérprete prestó importantes servicios al virrey Hurtado de 
Mendoza como mediador en la rebelión de los incas de Vilcabamba. ** 


GALLEGOS EN LA CONQUISTA DE CHILE Y EN OTRAS EXPEDICIONES 


En la segunda fase de la conquista de Chile inaugurada por Pedro 
de Valdivia, el número de gallegos presentes fue escaso pero algunos 
de ellos adquirieron notoriedad, como sucedió con Pedro Mariño de 
Lobera y Rodrigo Quiroga y Camba. El primero, nacido en Pontevedra 
en 1520, hijo de un regidor perpetuo de esta ciudad, y muerto en Lima 


11 M, Bravo Guerreira, «Dos gallegos interlocutores de los Incas de Vilcabamba: 
Juan Díez de Betanzos y Juan de Vivero», 4.1.J.P.E.A., p. 25. 


Los gallegos en los descubrimientos y en la etapa de la conquista 37 


en 1593, estuvo en Chile en tiempos de Valdivia, desempeñando ser- 
vicios militares con grado de capitán; intervino en numerosos comba- 
tes para la conquista de ese territorio, sobre todo en el de Andalián en 
1550, por lo que le fue concedido el corregimiento de la ciudad de 
Valdivia; como se verá más adelante otros fueron, además, los méritos 
de ese pontevedrés, entre ellos el haber dejado una crónica de los su-. 
cesos en los que tomó parte. 

En cuanto a Rodrigo de Quiroga, natural del pueblo lucense de 
Tuiriz, y miembro de una familia hidalga, después de llegar a Perú en 
1535 y de participar en la defensa de Cuzco y Lima frente a indios 
sublevados, pasó a Chile para su conquista con Pedro de Valdivia y 
participó en la fundación de la ciudad de Santiago; asistió con Alde- 
rete a varias expediciones australes y luchó contra los araucanos, con- 
quistó el archipiélago de Chiloé y fundó las poblaciones de Chillán y 
Castro, todo lo cual lo hará merecedor de importantes cargos de go- 
bierno. Asimismo mandó una expedición contra los araucanos en 1555 
Juan de Losada Quiroga, relacionado con el anterior a quien debió el 
nombramiento de Alguacil Mayor de Santiago. 

No es posible identificar a todos los gallegos que participaron en 
otras expediciones ya que, aun siendo poco numerosos, la mayoría de 
ellos no tuvieron oportunidad de destacar desde su condición de com- 
ponentes de la marinería o de la soldadesca. Con Pedrarias Dávila en 
Tierra Firme, con Núñez de Balboa en el descubrimiento del Pacífico, 
con Bastidas en Santa Marta en 1550 o con Juan de Espés en el Este 
venezolano en 1537, sólo se identifica un gallego en cada caso; sólo 4 
(1,4 %) participan en la expedición de Francisco de Montejo en 1527 
a Yucatán; en 1533 otros cinco intervienen en el viaje mandado por 
Cortés al Mar del Sur, con Hernando de Soto a la Florida (1538-43) 
sólo se recuentan siete, y una decena en la expedición de Diego Artie- 
da (1575) a Nicaragua y Costa Rica. No es éste un listado exhaustivo 
porqué no es posible, pero basta para hacer notar la reducida presencia 
gallega tanto en su número como en el protagonismo adquirido por 
sus representantes. 

En las penetraciones españolas del Río de la Plata no es mucho 
mayor esa presencia, a pesar de que en el futuro será un área preferen- 
te de acogida de inmigración gallega, y a pesar de haberse establecido 
tempranamente una vinculación entre ambos lados del Atlántico a tra- 
vés de la expedición de Diego García. De 1527-1538 P. Boyd-Bowman 
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ha contabilizado sólo 19 gallegos —todos ellos procedentes de la Gali- 
cia costera—, de los que cinco participaron en expediciones al Estrecho 
de Magallanes y el resto pasó al Plata, formando parte tres de ellos de 
la tripulación de Sebastián Caboto (1527) y los demás de la expedición 
del primer fundador de Buenos Aires, Pedro de Mendoza, en 1535, o 
en otras posteriores de menor significado. Cabría destacar como galle- 
go de cierta relevancia a Hernando Díaz, natural de La Coruña, capi- 
tán náufrago en el viaje de Sebastián Caboto e incorporado luego a las 
gentes de Mendoza; fue con el capitán Irala en su expedición a los 
mayaes y, luego, como comisionado de la Audiencia de Charcas, se 
encargó de la represión y castigo de los chiriguanos; conquistador de 
Santa María de la Sierra y presente en otros hechos importantes, ocu- 
pó algunos cargos de gobierno. 

En conjunto, por lo tanto, puede concluirse que la presencia de 
gallegos en la fase de conquista fue débil, limitada a unos cuantos 
hombres que ocuparon puestos de segunda fila debido probablemente 
a que no formaron un grupo de presión sino que se trató en todos los 
casos de individuos atraídos por las perspectivas del Nuevo Mundo, 
que se diluyeron entre las huestes de los conquistadores. Esto no sig- 
nifica que Galicia haya dejado de hacer su aportación; se intentó una 
intervención directa desde la Casa de Contratación de La Coruña y 
luego mediante las arriesgadas expediciones de Álvaro de Mendaña o 
de Pedro Sarmiento de Gamboa y, desde luego, en todo momento se 
hizo desde los puestos de apoyo —marinería, soldadesca, mandos inter- 
medios— imprescindibles para llevar a cabo la empresa. 


LA CONQUISTA DE NUEVA GALICIA Y SU PRIMERA CAPITAL, COMPOSTELA 


Este territorio mexicano que lleva el nombre de Nueva Galicia por 
inspiración del franciscano fray Martín de La Coruña fue conquistado 
y colonizado durante el complejo período de enfrentamientos entre 
Hernán Cortés y Nuño de Guzmán. La mayor parte del área norte de 
México en donde está Nueva Galicia es una meseta cada vez más ele- 
vada, y menos quebrada y progresivamente más árida cuanto más al 
Norte, respecto a la cual los rumores nativos hicieron desarrollar en la 
imaginación de los españoles la idea de una gran riqueza —la Gran 
Quivira y Cíbola, las Siete Ciudades—, pero las dificultades de acceso 
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eran enormes para alcanzar los actuales estados de Zacatecas, Guana- 
juato y Aguascalientes, es decir, el Reino de Nueva Galicia o Chimal- 
huacán. El área estaba dividida geográficamente por un gran río, el To- 
lotlan o Santiago, que corre a través de Sierra Madre por medio de 
una profunda garganta por cuyo lado izquierdo, transitable, entrarán 
los españoles. 

La conquista de Nueva Galicia estuvo terminada en 1531, pero se 
había iniciado años antes, toda vez que Hernán Cortés envió varias 
expediciones y así cuando él parte hacia España para resolver sus pro- 
blemas en la Corte, la mayor parte de la tierra al sur del Río Grande 
había sido explorada por sus agentes, y todo el Sureste de una línea 
entre Ayutla y Bahía Navidad había sido asentada y distribuída en en- 
comiendas, pero el Norte seguía siendo desconocido y discutido. De él 
se va a encargar una figura conflictiva, Beltrán Nuño de Guzmán, 
hombre sin conocimiento de leyes, ambicioso, feroz, que, promovido 
a gobernador de la región de Pernambuco en el este de México duran- 
te la desastrosa expedición de Cortés a Honduras, amasó una conside- 
rable fortuna en la venta de esclavos. Enemigo personal de Cortés, este 
hecho debió de pesar en la Corona cuando le nombró presidente de 
la primera Audiencia de Nueva España; desde la Audiencia hizo lo que 
su deseo le dictaba y pergeñó la idea de la conquista del Noroeste y 
de conseguir un reino para sí sólo. En su empresa fue seguido por sus 
compañeros Salazar y Chirinos, y con 300 hombres armados y 100 in- 
dios en labores auxiliares emprendió la campaña a través de Toluca e 
Ixtlahuaca y luego al Oeste a través de Michoacán hasta Tzintzunzan 
en donde se produjo la muerte del rey de Michoacán, torturado por 
los españoles. Tras cruzar el río Lerma el ejército siguió al Norte, hasta 
la actual Guanajuato y pasó por áreas deshabitadas y pobres; volviendo 
a la zona de la actual Guadalajara se produjo la primera batalla cuando 
los guerreros indígenas, desesperados por las peticiones de suministros 
y de servicios de Nuño, se resistieron a su entrada en la capital. Pero 
en esta batalla, como en otras, los nativos fueron vencidos por el ham- 
bre, las epidemias y la superioridad estratégica de los españoles. En 
Teul, Nuño de Guzmán dividió sus fuerzas; él cruzó el río y marchó 
a través de las tierras de Jalisco central hasta la ciudad de Tepic, destru- 
yendo pueblos a su paso, y otro cuerpo de ejército partió en búsqueda 
de la auténtica ciudad de las Amazonas, aunque sólo encontró tierra 
deshabitada. 


ó 


40 k Los gallegos y América 
lava [> 


En 1530, sin embargo, Nuño de Guzmán es destituido de la pre- 
sidencia de la Audiencia, y se produce el retorno de Cortés iniciándose 
un duro juicio de residencia de aquél. Nuño de Guzmán se acantonó 
entonces en Nueva Galicia, rodeado de sus tropas fieles, situación has- 
ta cierto punto consentida por Cortés para evitar una verdadera guerra 
civil; mientras, en aquel territorio, Nuño de Guzmán emprendió la co- 
lonización repartiendo encomiendas y fundando ciudades, entre ellas 
la de*Compostela como capital, que lo será durante treinta años debi- 
do a su condición de punto clave para la defensa del área de Tepic, 
pero luego será sustituida en tal función por Guadalajara que, fundada 
en 1531 como una guarnición en medio de la peligrosa zona de Chi- 
malhuacán, fue creciendo más que Compostela *, 


15 3, H, Parry, The Audiencia of New Galicia in the sixteenth century, Cambridge, 1968 
(1.*, 1948); Th. Calvo, La Nueva Galicia en los siglos xv1 y XVI, Guadalajara, 1989. 
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EL PASO DE GALLEGOS A LAS INDIAS 
EN EL SIGLO XVI. EL COMERCIO 


EL MONOPOLIO MERCANTIL SEVILLANO 


En la organización del monopolio mercantil castellano sobre las 
Indias se procedió a una suerte de exclusión de zonas poco aptas por 
razones geográficas, mediante la cual se descartaba fácilmente la Casti- 
lla mediterránea y se barajaban dos posibilidades: el arco de La Guar- 
dia a San Juan de Luz y la Andalucía suroeste; si finalmente la deci- 
sión favoreció a esta última se debió en gran medida a la idoneidad de 
su régimen de vientos, toda vez que por estar en la zona de latitud 
entre el norte de Marruecos y Lisboa disfrutaba para la navegación 
americana de condiciones excepcionales. 

Cuanto más al Norte, las condiciones se deterioran y el período 
del año en cuyo curso los vientos de componente Sur dominan, dis- 
minuye, pero lo cierto es que ninguna imposibilidad técnica impedía 
el establecimiento de una línea entre Vigo, La Coruña o El Ferrol y 
América; en ausencia de vientos las corrientes de dirección Sur facili- 
tan la partida con esa orientación, por lo tanto hacia América desde 
Galicia, pero el viaje duraba cinco días más como media que los que 
salían de Sevilla. 

De todos modos, el tiempo propicio de partida estaba limitado a 
algunas semanas después del solsticio de verano, lo que reducía sus po- 
sibilidades notablemente respecto a la costa suroeste; más fáciles eran 
las arribadas desde América debido a la imposibilidad de hacer la par- 
tida entre la escala necesaria para el mal tiempo, la presión y el riesgo 
de ataques enemigos y, con frecuencia, la incapacidad práctica de apre- 
ciar en el mar la longitud y la latitud, de forma que muchas naves 
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procedentes de ultramar venían a dar a las costas gallegas sin que en 
este hecho niegue otro no menos importante como es el de las «arri- 
badas maliciosas». 

A pesar de las ventajas geográficas de las que el suroeste disfruta- 
ba, cabe preguntarse, además, si Galicia estaba, en el tránsito de la 
Edad Media a la Moderna, en condiciones de asumir la responsabili- 
dad del tráfico atlántico y aun de participar de una forma relevante en 
el comercio americano durante el siglo xv1. En el contexto del comer- 
cio europeo bajomedieval Galicia explotó, en la medida de sus posibi- 
lidades, su ubicación entre el mar de Poniente y el mar de Levante 
articulándose en tres zonas de distinta orientación: las Rías Bajas, vuel- 
tas hacia el sur y el Mediterráneo, los puertos del Cantábrico, hacia el 
Golfo de Vizcaya y el Canal de la Mancha, y La Coruña, el gran puer- 
to que participa en ambos sistemas económicos y que reúne las mejo- 
res condiciones para la navegación en ambos sentidos; entre las Rías 
Bajas y este último núcleo, una costa hostil con puertos minúsculos 
que sólo sirven como refugios de emergencia. 

En esos sectores se desenvolvía una economía marítima que entre 
1380 y 1520 vivió una etapa de plenitud, repitiéndose en el resto del 
siglo xvI sus mismos caracteres y esquemas. Estos corresponden a una 
economía de subsistencia de tipo autárquico cuyas necesidades de im- 
portación se reducían a la sal, para las salazones de pesca, y paños, 
junto con algunas materias primas alimentarias e industriales y algunos 
productos suntuarios; a cambio exportaba pescado, vinos, maderas y 
cueros, de modo que en general los gallegos no se veían empujados a 
las rutas marítimas por la escasez de recursos comercializables. 

Sobre esta base, desde fines del siglo xv y hasta comienzos del 
siglo xv1 determinados factores permiten hablar de un notable despe- 
gue y de una integración plena en la red mercantil atlántica: crecimien- 
to de la industria de salazón inducido por el incremento de la produc- 
ción salinera en Bretaña y Portugal, suministradores habituales, y 


subsiguiente ampliación de mercados hasta el Mediterráneo Occiden- 


tal de modo que los gallegos son los primeros exportadores de pesca- 
do de la Corona de Castilla, correspondiendo el protagonismo a las 
Rías Bajas lo que significó un crecimiento de los múcleos marítimos y 
de su vida portuaria y la aparición de pequeños puertos pesqueros. 
Los puertos gallegos, por tratarse de lugares abrigados y con bue- 
nas condiciones naturales, apenas exigían obras de acondicionamiento, 
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pero esto no evitaba que hubiese serios problemas de infraestructura y 
organización. Salvo en Pontevedra y La Coruña no había lonjas donde 
almacenar mercancías en tránsito; no había corporaciones profesionales 
de prácticos, pilotos y personal especializado; la responsabilidad finan- 
ciera del mantenimiento de los puertos estaba muy diluida y por esa 
razón las reparaciones se hacían con subvenciones extraordinarias se- 
ñoriales o reales, o por repartimiento entre los vecinos. Puertos como 
Pontevedra, Betanzos o Padrón empiezan a tener problemas de calado, 
Vigo estaba fuera de las rutas regulares y era refugio habitual de corsa- 
rios, Bayona sufría la competencia de los puertos más al Norte, del 
señorío del arzobispo de Santiago, y era también un nido de corsarios 
y víctima permanente de ataques portugueses, de modo que sólo con 
su pacificación empieza a recuperarse, a principios del siglo xvi, y po- 
drá convertirse en escala mayor. En cuanto a los puertos cantábricos, 
al producirse la apertura de los mercados mediterráneos quedaron a es- 
paldas de ellos y sus rutas terminaban en Sevilla a la que surtian de 
madera y algo de pescado. 

Por lo tanto, predominaba la dispersión y no existía un núcleo 
aglutinador y fallaba en los existentes un elemento social dinámico ca- 
paz de vincularlos con el territorio circundante —los puertos, en espe- 
cial el de La Coruña, son islotes de burguesía desconectada de su terri- 
torio—, siendo los grupos mercantiles mediocres, escasos y dispersos, 
cuyas empresas rara vez contaban con factores y cuyas técnicas comer- 
ciales denotaban todavía una gran importancia del trueque. Sólo La 
Coruña sobresalía un tanto, siendo puerto frecuentado por navíos in- 
gleses, flamencos, bretones, genoveses, catalanes y venecianos y de los 
otros puertos castellanos y andaluces; tenía la flota más fuerte de Ga- 
licia y se dedicaba a la pesca y a la exportación de pescado y transpor- 
te y comercio de tipo general, tanto con el Mediterráneo como con la 
Europa atlántica, y desde 1455 se le dio licencia especial para comer- 
ciar con Inglaterra, de modo que en la segunda mitad del siglo xv y 
principios del siglo xvi vive una etapa de apogeo. 

En cuanto a la industria naval se puede decir que los gallegos 
nunca fueron constructores de grandes navíos, sino de tonelajes peque- 
ños, tanto por carencias de inversión como por el carácter artesanal de 
la industria naval, a pesar de lo cual el porte de los barcos gallegos era 
superior al de los de la Hansa o al de la flota bretona; la flota, redu- 
cida en número y concentrada en unos pocos puertos, denotaba, por 
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lo tanto, el buen porte de sus naos y carabelas —tipos predominantes— 
dentro de su medianía. Las instalaciones de construcción naval eran 
efímeras y sólo exigían carpinteros de ribera y calafates y uno de sus 
problemas más graves era la carencia de materias primas, de modo que 
salvo la madera del casco, el resto se importaba: velas de Bretaña, Bar- 
celona, Génova; hierro en barras y elaborado de Vizcaya; lino, cáñamo 
y esparto del Mediterráneo y del Norte; incluso las piezas grandes de 
madera necesarias para el mástil eran foráneas. La construcción naval 
se limitaba a cubrir las pequeñas necesidades internas dando como re- 
sultado una flota mercante deficitaria, como lo evidencia el recurso a 
transportistas bretones, vascos y portugueses y el número relativamente 
pequeño de patrones gallegos que hacen transportes por cuenta ajena '. 

De todo ello se deduce que a fines del siglo xv y principios del 
siglo xvI Galicia no estaba preparada para asumir el reto de la Carrera 
de Indias y, como se ha visto a través del fracaso de la Casa de la 
Especiería, menos podía estarlo para asumir la responsabilidad de las 
«Segundas Indias». Sin embargo, a partir de 1500 la situación de Gali- 
cia en cierta medida se beneficia del tráfico trasatlántico, no tanto por 
su participación directa, siempre muy escasa, como por la revitaliza- 
ción de la añeja complementariedad Norte-Sur, por el impulso que la 
Carrera significa para la construcción naval y por las expectativas, efí- 
meras, primero de la Casa de la Especiería, luego de las arribadas for- 
tuitas, y en el período de 1529-73, de la autorización concedida a los 
puertos de Bayona y La Coruña para enviar barcos a América. 


La AUTORIZACIÓN TEMPORAL A GALICIA 
PARA ENVIAR BARCOS A LA IDA (1529-1573) 


Este último aspecto ha generado una cierta polémica y sus conse- 
cuencias están por aclarar. Una Real Cédula de 15 de enero de 1529 
autorizaba a ocho puertos castellanos, entre ellos La Coruña y Bayona, 
a despachar navíos con carga para las Indias, siempre y cuando la mer- 


| E, Ferreira Priegue, Galicia en el comercio marítimo medieval, La Coruña, 1987; véa- 
se también J. E. Gelabert Conzález, Santiago y la Tierra de Santiago de 1500 a 1640, La 
Coruña, 1982. 
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cancía se pusiese en conocimiento de los oficiales del puerto de desti- 
no, no circulasen sin licencia en tiempos de guerra y, finalmente, re- 
tornasen obligatoriamente a Sevilla. Esta concesión se hacía poco 
después de que en 1527 Carlos V reiterase el monopolio a Sevilla y 
poco antes de la venta de las Molucas a los portugueses, y se justifica 
por la necesidad de mejorar el comercio y poblamiento de Indias; en 
la cédula se alega como motivo de la innovación que 


cada día se han descubierto y descubren muchas islas y tierras nue- 
vas... y asimismo las dichas tierras y poblaciones se yan ensanchando, 
así conviene que busquemos formas y maneras para que se pueblen 
especialmente, ha parecido que una de las principales es de que todas 
partes vayan a ellas —por eso se concede— para que agora y de aquí 
en adelante ... puedan navegar y hacer sus viajes con sus personas y 
navíos, mercadurías y otras cosas a las dichas Indias y Tierra Firme 
del mar océano y partir de los puertos siguientes ... según y como 
hacen en la dicha ciudad de Sevilla... a 


En 1530 un nuevo documento aclaraba que la posibilidad de trán- 
sito de pasajeros no contemplaba a «ningún nuevamente convertido ni 
reconciliado, ni hijo ni nieto de quemado... ni persona alguna que no 
sea natural de los nuestros reinos y señoríos», además de esclavos y 
oficiales de justicia y hacienda destinados a la administración america- 
na. El único requisito legal era registrar ante la justicia de los puertos 
«los navíos y todas otras mercaderías y cosas que cargaren y llevaren 
en ellos cualquier género o calidad que sean»; estos registros debían 
presentarse ante los oficiales reales de los puertos de llegada y una co- 
pia al Consejo de Indias y a su retorno a Sevilla, a la Casa de Contra- 
tación. 

En 1573, sin embargo, en el contexto de las medidas que reforza- 
ban la navegación-en flotas por motivos de seguridad, es suprimido el 
permiso de 1529 a los puertos-de Galicia y Vizcaya. Previamente en 
1561 se había prohibido que en los navíos que saliesen de La Coruña 
y Bayona 


se pudiesen llevar ni llevasen pasajeros algunos a las dichas nuestras 
Indias —y se exigía—, que en tiempo de guerra no pudiesen ir los di- 
cho navíos de los dichos puertos ni algunos de ellos sin que primero 
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viniesen los cargadores y dueños de los dichos navíos al dicho nues- 
tro Consejo (de Indias) a pedir licencia para ello. 


De esta base documental se deduce que entre 1529 y 1561-73 los 
puertos gallegos como los del resto de Castilla tuvieron la posibilidad 
legal de remitir mercancía y pasajeros a América, lo que podría haber 
supuesto un impulso al comercio marítimo gallego al mismo tiempo 
que una vía de paso de emigrantes. 

El problema radica en que no hay pruebas directas de que la li- 
cencia se haya utilizado. Las de carácter indirecto son, en primer lugar, 
el auto de 1561 prohibiendo el paso de viajeros, ya que en el mismo 
se corroboraba que en tiempos de paz los navíos pudiesen salir de di- 
chos puertos sin ir en la flota, la propia prohibición de 1573, y otros 
dos documentos de 1563 y 1572, el primero de ellos una orden de 
Felipe II al gobernador de La Coruña para que enviase al Consejo de 
Indias una relación de «que tantos navíos han salido dese puerto para 
las dichas nuestras Indias de seis años a esta parte» y, el segundo, una 
cédula dirigida a la Casa de Contratación de Sevilla en la que consta 
que el rey, «por ciertos recaudos» que por su orden se le remitieron de 
Galicia, había entendido que 


desde el 3 de Mayo del año pasado de 1561 hasta 11 de Febrero de 
este presente año han salido de los puertos de Bayona de aquel Reino 
el número de naos y carabelas que veréis por una relacion que con 
este os mando enviar, cargadas para las nuestras Indias en virtud de 
la licencia que de nos allí hay para ello; 


la intención de este último era comprobar si se cumplían las condicio- 
nes establecidas en 1529 de informar de los envíos y de retornar por 
Sevilla. 

La idea de la utilización de la licencia ha sido defendida por la 
historiografía gallega y por R. Konetzke ?, pero P. Chaunu la ha reba- 
tido con argumentos no desdeñables. A partir del argumento inicial de 
que la cédula de 1529, en la que los puertos gallegos van a la cabeza 


? L. Cuesta, «La emigración gallega a América», Arquivos do Seminario de Estudos 
Galegos, IV, Santiago, (1932), p. 141; R. Konetzke, «Las fuentes para la historia demográ- 
fica de Hispanoamérica durante la época colonial», 4.E.A. (1948), p. 267. 
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de la lista de ocho, fue una compensación concedida por Carlos V por 
la pérdida de sus esperanzas sobre las Molucas, la prohibición de 1573 
obedecería a la necesidad de cortar una serie de irregularidades que 
perjudicaban al monopolio y, por lo tanto, no era una anulación a la 
cédula de 1529, que P. Chaunu piensa que no era utilizada, sino una 
forma de reprimir el fraude; la no explotación de esa posibilidad por 
| los puertos gallegos se basa en la inexistencia de registros de salida, de 
arribada a América, ni de constatación de retornos en Sevilla y, sobre 
todo, en las escasas ventajas reales que podría reportar a sus supuestos 
beneficiarios, toda vez que se permitían las idas desde puertos más ap- 
tos para los retornos y porque el derecho de ida carecía de interés de- 
bido al peso creciente del enemigo y la organización del sistema de 
conboyes. 

Se haya utilizado o no, la vinculación de Galicia con América si- 
guió haciéndose de forma oficial a través de la participación de naos, 
mercaderes y marinería gallegos en la Carrera de Indias pero de forma 
no muy relevante como, por lo dicho de las condiciones de su comer- 
cio marítimo, se podría esperar*. También continuó a través de la co- 
bertura defensiva de la Carrera ya que las armadas de protección tuvie- 
ron su base en El Ferrol, La Coruña y Vigo, y sirviendo a Galicia como 
parapeto contra las incursiones procedentes del Norte y desde luego, 
se mantuvo en contacto, de modo irregular y al margen del monopo- 
lio, a través de las denominadas «llegadas fuera de Río», unas veces 
fraudulentas y para hurtar los controles locales, y otras motivadas por 
imperativos naturales, dada la tendencia de corrientes y vientos a arras- 
trar a los navíos hacia el Norte, sobre todo en el verano. 

Mencionados ya los casos de Martín Alonso Pinzón y de Alonso 
Niño a Bayona, en 1508 se registra la llegada a La Coruña de dos ca- 
rabelas en lo que parece haber sido una arribada con intención de 
fraude, toda vez que venían cargadas de oro enviado a Sevilla, y que 
el intento fue de inmediato reprimido, y en 1566 se produce el retorno 
del comboy de D. Cristóbal de Eraso, que debido al peligro berberisco 


* Por ejemplo, en la armada y flota de Tierra Firme, con Juan de Escalante como 
capitán general, iban la nao gallega San Juan Bautista —cuyo capitán era Cristóbal Ro- 
mero—, de 210 toneladas y una antigiiedad de cuatro años, y La Ascensión, de 400 to- 
neladas y siete años, cuyo propietario y maestro era Baltasar Rodríguez (P. Chaunu, op. 
cit,, vol. IV). 
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en torno a San Vicente fue desviado por mandato oficial a Vigo, lo 
que demuestra que Galicia es aceptada por el Consejo de Indias como 
posición cómoda de repliegue en caso de peligro; en 1592 y 1599 Vigo 
recibió la llegada de otros dos navíos en los que el fraude no es evi- 
dente aunque pudiese existir. Más numerosos y libres de sospecha son 
los «avisos» que arriban a puertos gallegos, sobre todo cuanto eran por- 
tadores de mensajes, si bien tampoco es descartable la doble intención. 


GALLEGOS EN LAS ÍNDIAS EN EL SIGLO XVI 


El grado de conocimiento de los emigrantes a América en el siglo 
XVI no es en el caso gallego más elevado que el obtenido en otras áreas 
españolas; a la misma insuficiencia e inseguridad de datos se añade la 
incógnita que más arriba se ha señalado, es decir, la posibilidad del 
¿paso directo desde Galicia a Indias sin que quede registro en Sevilla. 
De la acumulación de indicios se infiere, sin embargo, una modesta 
presencia de Galicia en los años iniciales de la conquista y a lo largo 
de todo el siglo xv1, de modo que entre los 5.481 primeros pobladores 
europeos de América en 1493-1519, identificados por P. Boyd-Bouw- 
man sólo el 2 % —111 individuos— eran gallegos, al igual que sólo 193 
en la etapa continental (1520-39) sobre un total de 12.172, lo que re- 
baja la participación gallega al 1,4 % y sólo 73 en la etapa de consoli- 
dación (1540-59), es decir, el 0,8 % de 9.044; en lo que resta de siglo 
cruzarían el Atlántico otros 290 gallegos, poco más del 1 % del total. 

El líneas generales puede afirmarse que la emigración gallega del si- 
glo xvI, como la del siglo xvu es una emigración peninsular, hacia Cas- 
tilla, sobre todo, tanto en su modalidad de desplazamiento estacional a 
labores agrícolas como en la más estable emigración por algunos años o 
definitiva a las ciudades castellanas, y en ese contexto el paso a América 
es minoritario, aunque, claro está, debió ser superior a los 667 gallegos 
que se han contabilizado entre 1493 y 1600. Si se compara con su peso 
demográfico en el conjunto de Castilla, en torno al 10%, la participa- 
ción gallega es obviamente muy reducida, al igual que si se comparan 
los 667 pasajeros gallegos contabilizados con los 20.229 andaluces *. 


1 A. Eiras Roel, «Galicia e América dende o Quinto Centenario», Revista da Co- 
misión Galega do V Centenario, 1, p. 13; «La emigración gallega a América, panorama 
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Los «Catálogos de Pasajeros a Indias» permiten identificar a 375 
de los gallegos que entre 1509 y 1599 —con lagunas en algunos años— 
pasaron a Indias. De ese sector conocido, una parte muy importante, 
unos 150, es decir un 40 %, procede de núcleos urbanos y 67, el 18 %, 
de núcleos semiurbanos, lo que, habida cuenta del mayoritario peso de 
la población rural en el conjunto gallego, quizá puede explicarse por 
una mejor información respecto a las perspectivas ultramarinas y por 
una preferencia de los campesinos hacia las migraciones estacionales; 
Orense, con 49 casos sería el ejemplo más notable. Visto de otro 
modo, los núcleos portuarios de la Galicia atlántica —La Coruña en 
primer lugar, seguida de Pontevedra, Bayona, Vigo, etc.— aportan una 
cuarta parte de los emigrantes; el mundo rural no costero sólo está re- 
presentado en 64 casos, lo que parece corroborar la idea arriba formu- 
lada. : 

En la etapa antillana los 111 pobladores gallegos denotan una 
ilustrativa distribución socioprofesional: 

34 de ellos aparecen identificados por sus actividades específicas 
(3 carpinteros, 17 conquistadores o soldados de las huestes que opera- 
ron en Tierra Firme y México, 4 pilotos o marineros, 7 criados que 
pasan allá con sus amos no gallegos, un eclesiástico, un escribano y un 
sastre); el resto, la mayoría de los otros 77, sólo aparecen como veci- 
nos, quizá dedicados a actividades artesanales; ninguna de las 308 mu- 
jeres españolas que forman parte de aquella suma de 5.481 personas es 
gallega. 

Frente al predominio de extremeños y andaluces la cifra de galle- 
gos es insignificante; entre la población instalada en la isla de Santo 
Domingo en este período sólo se identifican 10 gallegos (2,5 % del to- 
tal), y 4 entre los 111 colonizadores de Puerto Rico (1509-19), y no 
deja de ser significativo que en las expediciones del comendador Bo- 
badilla (1500), de Nicolás de Ovando (1500-1503), o entre quienes pa- 
san a Tierra Firme en 1493-1513 no fuese ningún gallego. Sin embar- 
go, debe señalarse en esta etapa una excepción, la de Cristóbal de 
Sotomayor, gobernador de Puerto Rico, que en 1508 pasa a La Espa- 
'ñola con Diego Colón; las noticias sobre su actividad en América son 


general», en A. Eiras (ed.), La emigración española a Ultramar, 1492-1914, Madrid, 1991, 
Pp. 17 y ss. 
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harto inseguras debido a las contradicciones entre los informantes 
—Fernández de Oviedo, Las Casas y Herrera—; en síntesis puede decir- 
se que era segundón de casa noble —hermano del Conde de Camiña—, 
razón por la cual había desempeñado algunos empleos de Corte, como 
paje del príncipe don Juan primero y como secretario de Felipe el Her- 
moso más adelante; su presencia en América se explicaría por haber 
recibido el cargo de gobernador de Puerto Rico, que al parecer no ejer- 
ció, precisamente por oposición de Diego Colón y, posteriormente, por 
el nombramiento otorgado por Juan Ponce de León, teniente de go- 
bernador de esa isla, como Alcalde Mayor, que tampoco ejercería de- 
bido a su negativa a aceptar un cargo proveniente de un individuo de 
inferior rango social; su escasa fortuna personal y los fracasos de su 
carrera en Indias son las notas de una vida que termina a manos de 
un cacique durante una rebelión de los indios en 1511; se le atribuye, 
no obstante, la fundación de Guánica en Puerto Rico. 

En años posteriores la presencia gallega no será mucho mayor en- 
tre los pobladores de lo que lo había sido entre los conquistadores, y 
se confirman sus características básicas: muchos trabajadores —sobre 
todo gentes del mar—, muy pocos conquistadores, gobernadores, en- 
comenderos y corregidores de indios, y una baja proporción de muje- 
res, el 7,2 % en lo que resta, de siglo. Se ha señalado ya que de 914 
emigrados a la ciudad de México antes de 1540 sólo 111 eran gallegos; 
en Yucatán, Guatemala y Chiapas su número no excede el 1 ó 1,5% 
y en Honduras y Nicaragua no se alcanzan siquiera estas proporciones; 
más importante es el número obtenido en Venezuela ya que la expe- 
dición de «los alemanes» organizada en 1534 por iniciativa de los Wel- 
ser, 14 de 269 era de procedencia gallega (3,6 %). De los 524 coloni- 
zadores conocidos en el área colombiana por esta misma época el 
1,5 % es de origen gallego, proporción idéntica a la que se registra en 
Perú y Tierra Firme en el año 30 y sólo un poco inferior a la que acu- 
de al Río de la Plata antes de 1539, es decir, un 1,7 %. 

De los destinos conocidos a través de los «Catálogos de pasajeros 
a Indias» entre 1534 y 1599 se infiere que casi la mitad de los gallegos 
se dirigieron al territorio del virreinato del Perú (46,5 %) y un 29 % al 
virreinato de Nueva España —con una clara preferencia hacia el Méxi- 
co actual y con escaso interés hacia Guatemala, Honduras, Nicaragua 
o Costa Rica—; finalmente, una cuarta parte opta por destinos más tra- 
dicionales como La Española (30 casos) y los territorios de la actual 
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Venezuela (19 casos). Los mismos Catálogos ofrecen las profesiones 
pero no de forma sistemática; la mayoría de las conocidas hacen refe- 
rencia al servicio doméstico y apenas hay síntomas de cierta especiali- 
zación; sólo 4 mercaderes y 2 factores representan al sector comercial, 
lo que significa poco más del 2 %, y unos cuantos y escogidos ejem- 
plos al de la administración civil y pública como luego se verá. En 
cuanto a las 27 mujeres contabilizadas, más de la mitad van a América 
acompañando a sus maridos, y 7 como hijas o parientes próximas de 
varones emigrados; el resto, sólo 5, son solteras que hacen el viaje for- 
mando parte, como criadas, de gente de la administración. 

En definitiva, a lo largo del siglo xv1 la emigración gallega a Amé- 
rica fue, según todos los indicios, escasa en número, procedente sobre 
todo del mundo urbano, formada mayoritariamente por varones solte- 
ros, presumiblemente jóvenes, sin cualificación profesional, que acu- 
den a Indias frecuentemente como criados o que hacen la Carrera 
como marineros. Una prueba indirecta de esta corta presencia la en- 
contramos en la correspondencia privada reunida en el Archivo Gene- 
ral de Indias. De los 395 documentos cuyo receptor se conoce para el 
total de la Audiencia de México y Lima entre 1540 y 1580 no hay 
registro de cartas dirigidas a Galicia, yendo las demás a Castilla y An- 
dalucía en su mayor parte —casi 2/3— y en menor medida a Extrema- 
dura. El papel de los gallegos en la colonización se desarrolló básica- 
mente entre bastidores, siendo pocos en número los que destacaron si 
previamente no habían tenido en España una posición social de origen 
que se lo permitiese; dicho de otro modo, del anonimato general so- 
bresalieron algunos nombres dignos de reseñar y a los que se dedicarán 
las páginas siguientes. 
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LA PRESENCIA GALLEGA EN EL GOBIERNO DE AMÉRICA 
Y EN LA COLONIZACIÓN DE LAS INDIAS EN EL SIGLO XVI 


Un VIRREY GALLEGO DE La Nueva EspPAÑñaA 


Don Gaspar Zúñiga y Acevedo, quinto conde de Monterrey, debe 
figurar sin duda a la cabeza del corto número de gallegos que tomó 
parte en las tareas de gobierno en América durante el siglo xv1, y es el 
primero de los ocho virreyes originarios de Galicia que allí rindieron 
sus servicios. Nacido en torno a 1560 y educado en el Colegio de Je- 
suitas de Monterrey, actuó en diversas campañas militares en Portugal 
y en el auxilio de La Coruña frente a los ataques de Drake. En 1595 
es nombrado virrey y gobernador capitán general de Nueva España y 
por ello mismo presidente de la Real Audiencia de México, cargo para 
el cual carecía de experiencia, inconveniente al que se unió la respon- 
sabilidad sobre un grave problema, la disminución numérica de la po- 
blación indígena; la:solución que pretendió darle fue en esencia la mis- 
ma que había empleado el virrey Francisco de Toledo en el Perú años 
antes, es decir, la concentración de los indios ya cristianizados en co- 
munidades de tipo urbano, ateniéndose para ello a la normativa que 
se le indicó; procedió así durante su mandato (1595-1603) a una labor 
previa de reconocimiento y recopilación de información mediante una 
encuesta realizada por personal civil para la organización de los trasla- 
dos, pero sólo en parte se encargó de la realización práctica del cambio ' 
de asentamiento de unos 80.000 indios, ya que fue entonces trasladado 
al virreinato del Perú. 

Se ha señalado también como hecho positivo en el gobierno de 
Zúñiga la investigación que promovió para comprobar los efectos del 
programa de pacificación y civilización de los chichimecas emprendido 


a 
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por Álvaro Manrique, virrey de Nueva España unos años antes, resul- 
tado de la cual fue un voluminoso e interesante expediente hoy cus- 
todiado en el Archivo General de Indias; de éste, como de otros por- 
menorizados documentos del período de gobierno de Monterrey, se ha 
deducido por parte de los especialistas una impresión favorable como 
virrey competente y escrupuloso y, al parecer, sumamente popular al 
fin de su mandato novohispano. Visitó personalmente los yacimientos 
mineros y promovió la realización de encuestas sobre su estado y con- 
diciones proponiendo, sin embargo, en 1598, para suplir las carencias 
de mano de obra indígena, «que SM se envíen los negros con la más 
brevedad que se pueda para que con ellos se saquen metales»; procuró 
facilitar a los mineros las materias primas y bienes necesarios para el 
sostenimiento de sus explotaciones y en conjunto «traer como en los 
brazos a los mineros y procurar que sin pérdida del real haber vayan 
recibiendo siempre sus haciendas y beneficios en mayor calor y aliento 
que sea posible». Su celo en la administración de la hacienda fue no- 
table así como su vigilancia del comercio «que es uno de los servicios 
más principales con que se hacen ricos y engrandecen los reinos, es- 
pecialmente los que sólo en esto consisten, como son los de las In- 
dias». Fue asimismo atento al Juzgado General de Indios, tratando de 
aligerar sus actuaciones y de garantizar a los indios un trato compren- 
sivo: «que todos los jueces tengan una misma compasión de estos mi- 
serables y un mismo deseo de abreviar sus pleitos». 

De los demás aspectos de su paso por México conviene destacar 
su interés por la expansión del virreinato, promoviendo la exploración 
y colonización de la costa del Pacífico y de los territorios de Nuevo 
León, para lo que en el primer caso comisionó a Sebastián Vizcaíno, 
que se encargó de explorar la baja California hasta llegar al cabo Men- 
docino en donde entró en la bahía que se llamará Monterrey y, en el 
segundo, a Diego de Montemayor, que desde 1596 lo repobló fundan- 
do la capital, Nuestra Señora de Monterrey. Estas expediciones por la 
costa Este están relacionadas con el cuidado que siempre demostró en 
que «en todo caso vayan y vengan siempre naos a Manila» y «en que 
en ninguna manera falten flotas ni naos de China porque además de 
importarle a SM, tanto es el alivio de las de este reino y con lo que se 
sustentan todas las haciendas de él y las minas...», de modo que era 
preciso prever en esta costa lugares de arribada de los navíos prove- 
nientes de aquellas áreas. Sin embargo parece haber sido menos recep- 
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tivo a la población y conquista de Nuevo México ya que se opuso a 
la expedición de Juan de Oñate retrasando su partida de forma no- 
table. 

El resultado de su mandato fue en general positivo, salvo algunas 
irregularidades menores en la provisión de cargos, algunos pagos no 
justificados suficientemente y un cierto descuido en la vigilancia de 
jueces, alguaciles, escribanos de las demarcaciones y congregaciones de 
indios, tal como hace constar en su sentencia del juicio de residencia 
el Consejo de Indias en 1607. En todo caso, la Corona había ya com- 
pensado el servicio del conde de Monterrey en 1603 ascendiéndole al 
virreinato del Perú ?. 


GALLEGOS EN OTROS CARGOS DE GOBIERNO Y EN LAS AUDIENCIAS 


En otros cargos relevantes del gobierno de Indias nos encontra- 
mos al jurista Lope García de Castro, natural de las proximidades de 
Ponferrada pero reconocido como gallego, que cursó sus estudios de 
leyes en el Colegio de San Bartolomé de Salamanca, en cuya universi- 
dad ejerció luego como catedrático; su carrera jurídica escaló un nuevo 
peldaño con su acceso a oidor de la Chancillería de Valladolid y otro 
con su ascenso al Consejo de Indias, paso previo para acceder al cargo 
de presidente-gobernador del virreinato del Perú en 1564, en un com- 
plejo contexto de reiterados abusos administrativos que hacían difícil 
la situación del territorio. Su estancia en Lima duró sólo cinco años, 
hasta 1569, y bajo su mandato se llevó a cabo la expedición de Álvaro 
de Mendaña a las islas Salomón, como más arriba se indicó, y asimis- 
mo promovió y se continuó la expansión en el área chilena y se inició 
la explotación del azogue de Huancavélica. En el período de su go- 
bierno se fundaron la Casa de Moneda de Lima y la Audiencia de 
Chile y el pueblo del Cercado en los alrededores de Lima, este último 
con el objetivo de dar un asentamiento fijo a los indios que venían al 
servicio de la mita y evitar su dispersión; fue facultado en 1567 para 
regir el gobierno de los distritos de las Audiencias de Reyes, Quito y 


' L. Hanke (ed.), Los virreyes españoles en América durante el gobierno de la Casa de 
Austria, Biblioteca de Autores Españoles, II, Madrid, 1977. 
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Charcas, de manera que los poderes del cargo que ocupaba se vieron 
ampliados. En líneas generales parece haber cumplido la tarea habitual 
de este tipo de cargos en esta etapa: impulso a nuevas exploraciones, 
fomento de la minería y mejora de la administración; el destino defi- 
nitivo de su carrera fue el Consejo de Indias. 

En el peldaño inmediatamente inferior del gobierno indiano fue- 
ron gobernadores don Rodrigo de Quiroga, en Chile, Rodrigo de Vi- 
vero, en Michoacán, el capitán Juan Andrés Varela en Mérida y Pedro 
Orol y Lago en Popayán; todos ellos habían tomado parte en explora- 
ciones y episodios de la conquista, como por ejemplo Juan Andrés Va- 
rela que había participado en las expediciones de castigo contra Gon- 
zalo Pizarro y Lope de Aguirre y que acabará sus días en otra contra 
los indios (1612), adquiriendo entre tanto la notoriedad que le valió 
en 1565 ser corregidor y teniente de gobernador en Mérida fundando 
por entonces la ciudad de Altamira de Cáceres —la actual Barinas—. Es 
también el caso de don Pedro Orol y Lago, originario de Vivero, de 
donde era regidor perpetuo, quien en 1571 pasa a Indias con su fami- 
lia y servicio tomando parte allí de la expedición a El Dorado, para 
posteriormente asentarse en Popayán (Colombia) y acceder al cargo de 
alcalde ordinario y teniente de gobernador, además de disfrutar una 
encomienda. 

La mayor notoriedad fue, sin embargo, la que alcanzó en el go- 
bierno de Chile don Rodrigo de Quiroga, cuya participación en la 
conquista de este territorio ya ha sido mencionada. Rodrigo de Qui- 
roga fue nombrado por el Cabildo Municipal de Santiago capitán ge- 
neral y justicia mayor del Nuevo Extremo cuando muere Pedro de Val- 
divia, pero una vez abierto el testamento de éste, Quiroga fue relegado, 
primero a gobernador del área norte del Maule, mientras su oponente 
político, Francisco de Villagra se ocupaba del sur; se iniciaba así un 
período muy conflictivo en el que las luchas internas entre estos y 
otros influyentes personajes —don García Hurtado de Mendoza, Diego 
de Acevedo, Pedro de Villagra—, que conllevó un fraccionamiento de 
fuerzas y un deterioro del poder militar en una etapa en la que la gue- 
rra en el Arauco contra los indígenas alcanzaba proporciones muy se- 
rias. Uno de los momentos más tensos se produjo cuando, muerto 
Francisco de Villagra, fue reemplazado por Pedro de Villagra sin que 
la autoridad de éste fuese reconocida por la ciudad de Santiago, parti- 
daria de Rodrigo de Quiroga; la oposición a Villagra vino dada sobre 
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todo por sus ordenanzas (1563), en las que se reglamentaba el trabajo 
de indios encomendados perjudicando a los encomenderos, que en- 
contraron en Quiroga un apoyo firme, que le fue compensado con su 
proclamación, ilegal, como gobernador. 

Rodrigo de Quiroga recibió el gobierno en una situación favora- 
ble, ya que los encomenderos le apoyaron a su vez en una nueva cam- 
paña de pacificación del Arauco; se rehabilitaron los fuertes de Arauco 
y Cañete, y se logró la definitiva conquista de Chile, en donde se fun- 
dó la ciudad de Castro. Sin embargo, los éxitos militares de Quiroga 
no fueron reconocidos por la Corona que optó por encargar la gober- 


¡| mación de Chile a la Audiencia creada para esta provincia; sólo des- 


pués de que ésta fracasara tanto en la estabilización política de la zona 
como en la pacificación de los indígenas, Felipe II optó de nuevo por 
nombrar gobernador a Quiroga, concediéndole hombres y dinero para 
remediar ese estado de cosas, pero en número y cantidad muy inferio- 
res a los necesarios, especialmente desde que las consecuencias de los 
terremotos de 1570 y 1575 vinieron a unirse a los conflictos de los 
encomenderos, a la inquietud de los indios, al empobrecimiento gene- 
ral y a las diferencias que Quiroga mantuvo en sus relaciones con la 
Iglesia; en 1580 Quiroga muere sin haber podido solucionar estos pro- 
blemas ?. | 

En la administración local fueron gallegos Pedro de Ozores Ulloa, 
destacado por sus acciones militares en Lepanto, Navarino y Túnez, 
que fue corregidor de Potosí por un quinquenio durante el cual parece 
haberse incrementado notablemente la producción; Gregorio Suárez de 


. Deza, orensano que primero (1541) fue corregidor de Santa Marta y 


más adelante (1566) de Tunja, habiendo participado en distintas explo- 
raciones al Cauca, Pestagnna y El Dorado, y Pedro Mariño de Lobera 
que recibió el Corregimiento de Valdivia (1550) después de haber in- 
tervenido como capitán en la conquista de Chile. Otros ocuparon car- 
gos de menor importancia pero siempre en una modestísima propor- 
ción, y la ausencia de juristas gallegos en las Audiencias americanas es 
prácticamente total. 

Las causas que explican la reducida participación gallega en cual- 
quiera de los niveles del gobierno y la administración americanos du- 


2 FEA, Encina, Resumen de la Historia de Chile, 1, Chile, 1954, pp. 77 y ss. 
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rante el siglo xv1 son un reflejo, a su vez, de la reducida participación 
en las tareas de la conquista y en la colonización, lo que imposibilitó 
la formación de grupos de poder, y es además reflejo de lo que sucedía 
en la propia Galicia, donde las instituciones de la administración del 
Estado estaban ocupadas por personal foráneo formado en las univer- 
sidades castellanas. Si nos atenemos a este último aspecto, conviene te- 
ner en cuenta que, aun disponiendo Santiago de una Universidad en 
la que se daba acogida a los hijos de la hidalguía —rural mayoritaria- 
mente, pero también urbana— y de la escasísima burguesía, lo cierto es 
que a lo largo del siglo xv1, como en etapas futuras, funcionará como 
una especie de gran seminario, debido a la primacía de los estudios 
teológicos, y que en todo momento carecerá del eficaz instrumento de 
promoción que eran los Colegios Mayores —el de Fonseca no lo era—; 
si se pretendía progresar en la carrera civil o eclesiástica eran precisos 
los medios materiales, el talento y la influencia suficiente para entrar 
en el selecto círculo de los colegiales mayores de Salamanca, Vallado- 
lid o Alcalá o aun para ser estudiante en una de esas tres universida- 
des, cuyos titulados se repartían el 90% de los oficios públicos; sólo 
un reducido número de jóvenes gallegos estaba en condiciones para 
ello, de manera que no puede resultar extraño que los pocos gallegos 
que formaban parte del gobierno americano hayan llegado a él a través 
de la compensación por servicios militares más que como golillas for- 
mados en los colegios mayores de la Península *. 


LA FUNDACIÓN DE LA AUDIENCIA DE NUEVA GALICIA 


La idea de fundar una Audiencia en el Nuevo Reino de Galicia 
surgió en 1544 cuando se hizo necesario un gobierno colegiado capaz 
de superar los problemas de la gestión unipersonal entonces existente; 
sin embargo, será en 1547 cuando el Consejo de Indias decida su ins- 
tauración en Compostela según el modelo de la Audiencia de la Gali- 
cia peninsular y, en 1548, cuando se dicten las ordenanzas a observar 


* O. Rey Castelao, «La Universidad de Santiago en las épocas clásica y barroca», 
La Universidad de Santiago, 1981; la problemática de conjunto puede verse en R. Kagan, 
Universidad y sociedad en la España Moderna, Madrid, 1981. 
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por los cuatro oidores-alcaldes mayores que la componían. En su ins- 
tauración se le concede independencia gubernativa respecto de la Au- 
diencia de México, pero, a pesar de ello, los sucesivos virreyes interfi- 
rieron permanentemente en esa autonomía, lo que fue motivo de 
constantes quejas y desacuerdos. Para solucionar esta situación la Co- 
rona nombró un presidente de la Audiencia (1572) y otorgó a este tri- 
bunal el mismo rango judicial que tenían las otras audiencias indianas 
y se sometió su distrito al gobierno de Nueva España, fijándose así una 
organización gubernativo-judicial inversa a la existente, si bien se man- 
tuvo a la Audiencia una vía para participar en la administración del 
gobierno de Nueva Galicia, al conservar la posibilidad de intervenir en 
asuntos urgentes; en ese año es trasladada de Compostela a Guadala- 
jara. 

Este cambio supuso una distorsión en la vida del territorio, toda 
vez que la población hispana lo abandonó buscando cargos públicos; 
con prebendas económicas y para solicitar indios en encomiendas en 
México, y la población indígena se negó a cumplir las órdenes de los 
magistrados para reconocer sólo al virrey como único superior. Por 
esto, en 1574 se ordena al presidente de la Audiencia que gobierne 
Nueva Galicia, reservándose al virrey el control militar, estado de cosas 
que se prolongará hasta 1588, momento en el que el poder vuelve a 
manos del virrey por un breve período de tiempo; finalmente, de 1592 
a 1602 se producirá el segundo período de gobierno colegiado y, des- 
pués, la dirección del gobierno del distrito de la audiencia correspon- 
derá de modo definitivo a su presidente-gobernador. En todo caso en 
1548 el gobierno militar había quedado en manos de la capitanía ge- 
neral de Nueva España, es decir, del propio virrey, lo que impedía la 
reacción rápida en la lucha contra los indígenas que con frecuencia se 
alzaban en Nueva Galicia. La aspiración de la Audiencia de asumir ese 
poder no fue nunca atendida por la Corona, manteniéndose el gobier- 
no militar bajo los virreyes-capitanes generales de Nueva España, en 
claro paralelismo con la Audiencia de Galicia, quedando el poder ju- 
dicial y las funciones gubernativas en manos de un «colegio» guberna- 
tivo formado por los magistrados del tribunal de justicia *. 


1], H. Parry, obra ya citada; F. Muro Romero, Las presidencias-gobernaciones en In- 
dias, Sevilla, 1975, pp. 57-73; la comparación con Galicia puede obtenerse del libro de 
L. Fernández Vega, La Real Audiencia de Galicia, La Coruña, 1982. 
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Un OBISPO GALLEGO EN LAS ÍNDIAS DEL SIGLO XVI 


En las sedes episcopales americanas la ausencia de gallegos duran- 
te el siglo xvi fue prácticamente total por las mismas razones que en 
los cargos de gobierno. Debe tenerse en cuenta que las sedes gallegas 
estuvieron en ese siglo ocupadas mayoritariamente por clero foráneo, y 
seguirán estando en siglos posteriores en manos de castellano-leoneses, 
aportando Galicia un grupo muy reducido y, prácticamente testimo- 
nial, la Universidad de Santiago —el episcopado gallego del siglo xvi 
como del resto de la Edad Moderna procede de las Universidades de 
Salamanca, Alcalá y menos de Valladolid. 

La excepción la constituye el franciscano Sebastián de Ocando, 
natural de Betanzos y alumno de Salamanca, que fue misionero en el 
Nuevo Reino de Granada (Colombia) contribuyendo a la conversión 
de indios y ejerciendo tareas de guardián del convento de Tunja; pa- 
rece, sin embargo, que allí se creó ciertas enemistades y que por ello 
hubo de retornar a España en donde obtuvo, por nombramiento del 
presidente del Consejo, el obispado de Santa Marta (1578). Este reli- 
gioso llegó a su destino en un momento en el que la diócesis estaba 
en mala situación, con verdadero descuido de la evangelización de los 
indios, siempre dispuestos a rebelarse; el ataque de los ingleses a Santa 
Marta en 1596, quemándola, saqueándola y destruyendo su iglesia no 
hizo más que empeorar el estado de cosas. Fray Sebastián dio muestras 
de una notable sensibilización del problema indígena, denunciando la 
situación de los indios, en especial su reducción numérica, y solicitan- 
do un trato más benigno; centró sus denuncias en que los indios tu- 
viesen que pagar los tributos en trabajo —sembrando maíz, cacao y 
otros productos de poco provecho para los encomenderos—, que se les 
privase de las mejores tierras, que se les obligase a hacer transportes 
para los españoles, etc. Por lo demás su período de mandato se vio 
alterado por las disputas en torno a la dependencia de Santa Marta 
respecto a Santa Fe o Lima como sufragánea y por las luchas de Ocan- 
do con los gobernadores. En 1619 muere, después de haber delegado 
unos años antes su poder en el Cabildo *, 


? P. A. López, Nuevos estudios crítico-históricos.... Madrid, 1947; A. Ybot León, La 
lglesia y los eclesiásticos españoles en la empresa de Indias, Barcelona, 1962; A. de Egaña, 
Historia de la Iglesia en la América española, Madrid, 1966, pp. 455 y ss. 


La presencia gallega en el gobierno de América 61 


El clero secular gallego estuvo representado en América por el sa- 
cerdote Juan Díez que en 1517 acompañó a Juan de Grijalba a Amé- 
rica, redactando una «Relación» de este viaje, y que en 1518 se enroló 
en la expedición de Cortés para la conquista de México. Aunque su 
misión fuese la evangelización de los nativos, lo cierto es que su im- 
portancia se debe más al hecho de ser el autor del primer libro de ma- 
temáticas publicado en América; esta obra, que salió de la imprenta 
(México, 1556) después de la muerte de Juan Díez bajo el título de 
Sumario compendioso de las cuentas de la plata y oro que en los Reynos del 
Perú son necesarios a los mercaderes, tenía un objetivo práctico, y estaba 
pensada para servir a quienes comerciaban con metales preciosos pro- 
cedentes de las minas peruanas. Por lo demás Díez fue capellán de 
Cortés, parece haber estado implicado en operaciones políticas contra 
éste y su muerte se atribuye al indio Quechulac a causa de la destruc- 
ción de ídolos por parte de Díez. 


La GLORIOSA PÁGINA DE LOS FRANCISCANOS GALLEGOS 
EN LA EVANGELIZACIÓN DE AMÉRICA 


La relativamente abundante presencia de gallegos entre los francis- 
canos que van a América se explica por el arraigo antiguo de esta Or- 
den en Galicia, de modo que en los 22 conventos franciscanos gallegos 
viven en 1591, 318 religiosos que constituyen el 27,7 % del clero fran- 
ciscano asentado en Castilla; se trata en esta etapa de religiosos proce- 
dentes, en gran medida, de las ciudades y villas en donde los propios 
conventos estaban situados y, se trata, por otra parte, de un clero que 
durante el siglo xv1 y hasta la reforma y supresión de los conventuales 
en tiempos de Felipe II sufre los efectos de la pérdida de identidad tras 
oleadas de sanciones, luchas por el poder y el control, desorientación 
y desviación de los ideales religiosos. 

Entre los primeros religiosos de probada filiación franciscana que 
pasaron a América figuraba fray Alonso del Espinar, que llegó allí en 
la flota del gobernador Nicolás de Ovando en 1502, junto con un pu- 
ñado de franciscanos con los que formará la primera comunidad fran- 
ciscana en Indias, para la que Ovando mandó construir convento e 
iglesia en la ciudad de la Concepción de la Vega. Fray Alonso del Es- 
pinar fue el primer provincial franciscano de las Antillas y su relación 
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con Galicia radica en su condición de superior del convento francis- 
cano de la Puebla del Deán a fines del siglo xv, aunque se ignora si 
era gallego. Como religioso, simultaneaba el estudio y la vida pastoral, 
y Bartolomé de Las Casas lo juzgaba como «varón religioso y persona 
venerable» aunque irá cambiando de opinión cuando Espinar se com- 
prometa en la polémica sobre las encomiendas del lado de los enco- 
menderos; Las Casas no le perdonó que no asumiese las tesis indige- 
nistas y de ahí que en sus textos presente a Espinar como un hombre 
iletrado e incapaz de valorar la gravedad del problema indiano. Espinar 
huía de los planteamientos doctrinales, de los que informaba sin en- 
carnar actitudes antagónicas, y cuando vino a España lo hizo ante todo 
para dar cuenta de las primicias del trabajo franciscano y para conse- 
guir, con el apoyo de que gozaba en la Corte, equipar una nutrida 
expedición misionera que había de acompañarle en su retorno a In- 
dias; junto a fray Pedro de Mejía elaboró un plan de enseñanza pri- 
maria y catequesis y pensaba instalar un estudio de Gramática a cargo 
de un maestro graduado, partiendo de la base de la capacidad de los 
indios para el aprendizaje. 

A pesar de estos signos positivos que han sido puestos de relieve 
por un determinado sector de la historiografía, no debe ocultarse la 
participación de Espinar en el bando encomendero en la polémica 
abierta por el sermón del padre Montesinos en contra de la encomien- 
da y en la subsiguiente Junta o asamblea de Burgos para tratar el tema. 
Todo indica que Espinar contaba con el apoyo de Cisneros y de Fer- 
nando el Católico, además del que le habían prestado los pobladores 
españoles, y que fue uno de los inspiradores de las ordenanzas de 1512 
que serán la base de la legislación de Indias; su resultado fueron siete 
proposiciones que reconocían la libertad de los indios y su derecho a 
un tratamiento humano, pero al mismo tiempo se concluía que debían 
ser sometidos a coerción y estar cerca de los españoles a fin de facilitar 
su conversión, y que el sistema de encomiendas era en esencia justo. 
Terminada su misión en España fray Alonso del Espinar volvió a In- 
dias con un grupo de religiosos muriendo en la travesía (1512) *, 


* Una visión general del franciscanismo en Galicia se contiene en la obra del P. 
Atanasio López ya citada y en O. Rey Castelao y B. Barreiro Mallón, «El clero regular 
mendicante en Galicia...», Archivo Ibero Americano, 195-196 (1989), p. 459. Sobre fray 
Alonso del Espinar en concreto, L. A. Getino, Influencia de los dominicos en las Leyes Nue- 
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A comienzos de 1524 partió de Sanlúcar una expedición destinada 
a evangelizar el territorio de México recién conquistado por Cortés; se 
pretendía con ello poner las bases de la evangelización sujeta a orden 
y método, y por lo tanto, utilizar a los frailes para consolidar la do- 
minación española en Nueva España y afianzar la presencia española 
dentro del sistema imperial. Entre los doce que la componían —deno- 
minada por ello de los doce Apóstoles— figuraba fray Martín de Jesús 
o de La Coruña, cuya labor en la conversión de indios ha merecido 
numerosas alabanzas; en 1525 fue enviado a Michoacán y a Jalisco y 
posteriormente a Tehuantepec; tomó parte en las exploraciones de 
Diego Becerra y acompañó a Cortés a California; además, fue con 
Nuño de Guzmán a Jalisco, región que por voluntad de fray Martín 
fue llamada Nueva Galicia; a este territorio volverá en 1541 enviado 
por el virrey D. Antonio de Mendoza con el capitán Miguel de Ibarra 
para la pacificación de los indios, tarea en la que el franciscano gallego 
obtuvo logros importantes; en 1543 era superior de las misiones de 
Michoacán y muere en 1568 en Páscuaro. Se le atribuye una «Rela- 
ción» de las ceremonias y ritos, población y gobierno de los indios de 
la provincia de Michoacán. La personalidad de fray Martín de La Co- 
ruña se corresponde con la del conjunto de los «Doce Apóstoles», edu- 
cados en España durante un período de crisis profunda tanto de la 
Iglesia como del Estado, en un aprendizaje en la pobreza y en la se- 
veridad de la disciplina, que les imbuía un celo reformador y un sen- 
tido de la hermandad espiritual entre los humanos; la figura central del 
grupo, Motolinia, se fijó precisamente como meta lograr una síntesis 
cultural, sin embargo fray Martín no parece haber compartido plena- 
mente ese principio ya que en 1525 destruyó en Tzinzuntzan, ciudad 
sagrada de Michoacán, los templos e ídolos indios, con la colaboración 
de sus discípulos; desde 1531 fray Martín inició en Nueva Galicia, te- 
rritorio en el que había dirigido las primeras fundaciones, una campa- 
ña de supresión de la poligamia encontrando una dura resistencia entre 
los indígenas ”. 


vas, Sevilla, 1944; L. Arranz Márquez, «Alonso del Espinar, O.F.M., y las leyes de 1512- 
13», A.LA., 181-184 (1986), p. 633; J. García Oro, «Santa Cruz de Indias: hombres e 
ideas de Cisneros en América», 4.1.4., 1986, p. 655; L. Hanke, La lucha por la justicia en 
la conquista de América, Madrid, 1988. 

7 R. Richard, La conquista espiritual de México, México, 1986 (1.*, 1947), pp. 106 y 
ss.; P. K. Liss, Orígenes de la nacionalidad mexicana, 1521-1556, México, 1986, p. 127. 
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Cuatro franciscanos gallegos se distinguieron en la labor de con- 
versión merced a su rápido aprendizaje de las lenguas indígenas y por 
haberse dedicado a elaborar instrumentos de comunicación —gramáti- 
cas, diccionarios, catecismos, obritas de doctrina— que habrían de ser 
utilizadas por los misioneros. El primero de ellos, fray Pedro de Betan- 
zos que estudió artes y teología en Betanzos y estaba en Santiago hacia 
1519-22, llegó a América poco después de la misión de los «Doce 
Apostoles», dedicándose a la conversión; en 1542 formó parte del gru- 
po de 12 misioneros que acompañó a fray Toribio de Motolinia a 
Guatemala; por entonces dominaba ya el nauate mexicano y allí apren- 
dió el guatemalteco, utlateca y tzutugil, preparando la Cartilla de las 
oraciones, un arte y vocabulario en la misma lengua, así como una 
Doctrina cristiana en lengua guatemalteca de la que se harán varias edicio- 
nes, escrita por encargo de Francisco Marroquín, primer obispo de 
Guatemala, a pesar de lo cual fue una obra controvertida ya que los 
dominicos protestaron por lo que afirmaban había en ella de falta de 
autenticidad de los principios fundamentales de la fe y de la doctrina 
en la versión indígena por deficiencias de la traducción. Su labor evan- 
gelizadora se desarrolló en la propia Guatemala y en áreas adyacentes 
—Costa Rica, Honduras y Nicaragua— y la compatibilizó con la for- 
mación de religiosos llegados de nuevo para la misma tarea y con la 
fundación de la provincia franciscana de San Jorge; en 1570 muere en 
Chómez (Nicaragua). 

En el dominio de las lenguas indígenas se destacó asimismo otro 
franciscano gallego, fray Francisco de la Parra, que debió ir a Indias 
con el anterior y que luego formó parte con él de la expedición de 
Motolinia a Guatemala. Hacia 1547 era comisario de la misión francis- 
cana de la capital guatemalteca, presidente de la Custodia de aquella 
provincia y visitador de la de Yucatán —en donde morirá en 1560—. 
Dominaba los principales idiomas indígenas y por ello, considerando 
insuficiente el alfabeto castellano para expresar todos los sonidos de 
aquéllos, inventó varias letras que luego fueron adoptadas de forma ge- 
neralizada; su obra principal fue el Vocabulario trilingúe guatemalteco de 
los tres principales idiomas kachinquel, quiché y tzutuchil, que quedó ma- 
nuscrito. 

En este mismo orden de cosas debe citarse al franciscano de la 
provincia de Santiago fray Alonso Rengel, llegado a México en 1529 
para dedicarse a la predicación y evangelización. Como los anteriores, 
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su rápido dominio de las lenguas más importantes —mexicano y oto- 
mi— le fue muy útil para su labor en Jilotepec y Tula; fue guardián del 
convento de Tula y bajo su período se edificó la iglesia de este con- 
vento; en 1546 pasó a ser ministro de la Provincia del Santo Evangelio 
y muere en este mismo año en el naufragio de la nave en la que venía 
a Europa para asistir al capítulo general franciscano en Asís. De su obra 
se conocen su Arte y doctrina cristiana en lengua otomí, Sermones del año 
en lengua mexicana y un Arte de la lengua mexicana. 

Finalmente, fray Pedro Méndez Sotomayor, hidalgo gallego que 
desempeñó en Guatemala funciones militares y profesó en 1581 como 
franciscano, llegando en 1612 a ser provincial de la Orden; fue autor 
de un Arte, vocabulario y sermones en lengua de Guatemala. En definitiva, 
parece afirmarse que en el ámbito del estudio y adaptación de las len- 
guas indígenas, el papel de los religiosos gallegos fue de la máxima rele- 
vancia, convirtiéndose sus escritos en eficaces instrumentos de la evan- 
gelización, especialmente valiosos si se tiene en cuenta que se realiza- 
ron deduciendo los idiomas, sus vocabularios y gramáticas de la simple 
audición *. 

Por otros motivos, destacó en el territorio de Nueva España el 
franciscano gallego fray Sebastián de Aparicio (La Gudiña 1502-Puebla 
de los Ángeles 1600), beatificado en 1789 por Pío VI, y conocido como 
el «Santo Carretero», cuyas peripecias vitales son bien conocidas a tra- 
vés de una biografía apologética publicada en 1605 en México por J. 
de Torquemada. Sebastián de Aparicio era en su tierra de origen un 
labrador que emigró a tierras de Castilla dedicándose al servicio do- 
méstico en Salamanca, primero, y, luego, en Zafra; en 1535 se embarca 
para Nueva España donde se dedicó a la doma de novillos salvajes, 
estableciendo una flota de carros entre Veracruz, México y Puebla, la 
primera empresa de este género en América, que le rindió cuantiosos 
beneficios como demuestra que hacia 1552 fuese considerado uno de 
los hombres más ricos de México a pesar de ser analfabeto; como era 
frecuente en empresarios de esta época, sus miras estaban puestas en la 
posesión de la tierra, y por ello vendió su empresa e invirtió en una 


3 M. Castro y Castro, «Lenguas indígenas americanas transmitidas por los francis- 
canos del siglo xvt», 4,£,4., 1988, p. 485; A. López, op. cit.; L. Gómez Canedo, «Fran- 
ciscanos gallegos en América», A.LJ.P.E.A., p. 131. 
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notable explotación agrícola, distinguiéndose por entonces con sus 
prácticas caritativas con sectores disminuidos —huérfanos, viudas— y 
con los indios; en 1566, sin embargo, hace donación de todos sus bie- 
nes al convento de Santa Clara de México quedándose como criado 
de las monjas hasta que en 1574 decide entrar como religioso lego en 
el convento de San Francisco de México; el resto de su vida transcu- 
rrió en Puebla y poco tiempo después de su muerte se inició el largo 
proceso de beatificación. 

La nómina de franciscanos gallegos llegados a América en el siglo 
xvI no se reduce a los enumerados, pero sus nombres han pasado más 
inadvertidos. No obstante, señalaremos, lejos de Nueva España, la la- 
bor de fray Juan Pascual de Ribadeneira; es iniciador y realizador de la 
obra material y moral de los franciscanos en los orígenes de la con- 
quista. Miembro de una familia gallega de apellido relevante, nació en 
1531 y pasó a Salamanca donde hizo el noviciado, cursando la carrera 
eclesiástica en San Francisco el Grande; de ahí pasó a América, pri- 
mero al Perú y luego al Tucumán formando parte de un grupo de ecle- 
siásticos que llega a este territorio en 1566, encontrándose allí tres pre- 
carias poblaciones separadas por el desierto y en miserables condiciones 
de vida; en el año de su llegada inició la construcción del proto-con- 
vento y primera capilla de la Orden en la región, y en 1574 fundó el 
convento de San Francisco de la ciudad de Córdoba en donde parece 
haber sido el primer vicario de la diócesis; en los años inmediatos fue 
custodio de Tucumán y Paraguay. Su amplio conocimiento de la situa- 
ción local y de la necesidad de llevar un mayor número de religiosos 
lo movió a venir a España, si bien antes aún pudo construir el conven- 
to franciscano de Buenos Aires; a la Corte vino representando a su 
Orden y a Garay, fundador de la ciudad de Buenos Aires, e hizo gala 
de aquel conocimiento presentando una «Relación de la Provincia del 
Río de la Plata» que constituye un verdadero proyecto de división gu- 
bernativa del Río de la Plata y de asentamiento de una población en 
el Paraná, aparte de ser valiosa por sus noticias sobre la producción, 
rutas y riqueza del territorio y las condiciones de vida de los indios. A 
su regreso a América en 1582 pasó a Tucumán donde siguió su labor 
evangélica, de asesoramiento de gobernadores y de información a la 
Corona, además de cumplir su cometido como fundador de nuevos 
conventos; en sus escritos y acciones demuestra haber sido un conven- 
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cido defensor del indio y de la mejora del nivel de vida de la pobla- 


ción indígena. Muere en 1592 en un nuevo viaje a España ?. 


EL DOMINICO FRAY DOMINGO DE BETANZOS EN NuEvA ESPAÑA 


Este misionero dominico no es propiamente gallego, sino que, na- 
cido en León (1491), era miembro de una familia hidalga y rica oriun- 
da de Betanzos. Hizo sus estudios de Gramática, Retórica y Artes con 
notable aprovechamiento y se graduó como bachiller y licenciado en 
Derecho Civil en Salamanca, pero sus inclinaciones religiosas lo lleva- 
ron a peregrinar por Cataluña, Roma y Nápoles, en donde vivió como 
ermitaño, y más tarde a ingresar en la Orden de Predicadores (1511) y 
a marchar como misionero a La Española (1513), en donde hizo un 
intenso apostolado; pero cuando el general de la Orden decidió enviar 
dominicos a México, fray Domingo de Betanzos se presentó como vo- 
luntario (1526), con otros once, inaugurando las misiones dominicanas 
en Nueva España, colocando las bases de la nueva provincia religiosa 
y sirviendo de intermediarios en las diferencias entre los mandatarios 
imperiales y los conquistadores. Desde 1527 fue vicario y organizador 
de la misión; creada en el capítulo general de 1530 la provincia de 
Santa Cruz con residencia de la autoridad en La Española, viendo los 
de México la imposibilidad de ser bien atendidos de esta forma, en- 
vían a fray Domingo a Roma para conseguir la creación de la provin- 
cia de Nueva España que pasará a denominarse de Santiago (1532); a 
su paso por España se le ofreció ser obispo de Guatemala, territorio en 
el que él había fundado el primer convento de dominicos cuando fue 
allí con Alvarado (1527-29), pero lo rechazó, volviendo a México con 
nuevos misioneros, siendo entonces elegido primer provincial de Nue- 
va España. En sus dos etapas mexicanas, antes de ir a Guatemala y 
después de su regreso de España, llevó a cabo una ingente labor orga- 
nizativa de modo que en la primera se ocupó no sólo de instaurar 
nuevos conventos, sino también de formar novicios procedentes de las 
familias criollas, de modo que al partir para Guatemala dejaba en el 
este, suroeste y sur de México y en torno a Oaxaca núcleos misionales 


? A. Vilanova, op. cit., p. 46. 
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perfectamente organizados; en la segunda fase, como vicario general, 
fue cuidadoso en obligar a sus misioneros a aprender las lenguas indí- 
genas y a residir en sus zonas de responsabilidad, y en expandir la pre- 
dicación, siendo su período el de mayor intensidad en la penetración 
organizada de los dominicos en Nueva España. Muere en 1549 en San 
Pablo de Valladolid. 

Sin embargo, la figura de fray Domingo de Betanzos ha generado 
un notable interés entre los historiadores debido a su participación en 
la polémica sobre la conveniencia de instruir a los indios. Cuando esta 
cuestión se planteó, el dominico parece haber afirmado que «los indios 
no deben estudiar porque ningún fruto se espera de su estudio» y de- 
clarado ante el Consejo de Indias su opinión de que los indios «eran 
incapaces de la fe». En 1537 la bula Sublimis Deus de Paulo HI de- 
claraba, no obstante, la igualdad de los indios en la fe, aunque no 
acababa con la idea de que los indios eran inferiores e incapaces de 
apreciar los beneficios del cristianismo. El dominico se retractó 
públicamente de sus opiniones en su lecho de muerte dejando un 
documento revelador del clima de opinión de aquella época y contro- 
versia; en él reconoce haber dicho de los indios «que eran bestias y 
que tenían pecados y que Dios los había sentenciado y que todos pe- 
recerían, de donde podía haber resultado grande escándalos e haber to- 
mado ocasión los españoles de hacer más males y agravios y muerte a 
los dichos indios» y se desdice de todo lo que había dicho y escrito 
lamentando sus consecuencias. En todo caso, sobre su exacta posición 
en esta polémica nada se puede asegurar, ya que parece haber tenido 
numerosos enemigos cuyos testimonios han oscurecido las fuentes de 
información '”, 

Debido a la escasa presencia de la Orden de Predicadores en Ga- 
licia se puede entender la reducida representación de dominicos galle- 
gos en América. Si del anterior no se puede afirmar que lo fuese más 
que en su condición de hijo de gallegos, de otro dominico destacado, 
fray Fernando de Ojea se puede decir que su estancia en América fue 
irregular y que sus preocupaciones como historiador se centran en Ga- 
licia. Este orensano (1560-1615) emigró a México en su juventud y allí 


'* Diccionario de Historia Eclesiástica de España, vol. I, p. 246; A. Ybot León, op. cit., 
pp. 612 y otras; L. Hanke, op. cit., pp. 119 y ss. 
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ingresó en el convento de Santo Domingo de la capital mexicana 
(1581), se dedicó a la enseñanza —fue maestro de Teología— y también 
a la predicación, tanto en México y Puebla como entre los indios, e 
invirtió gran parte de su tiempo en la investigación histórica y en re- 
dactar escritos, de fuerte contenido polémico, contra los judíos, unos, 
y en favor de las tradiciones jacobeas, otros. En este orden de cosas, 
en 1614 dedica al Cabildo de Santiago una Historia del Apóstol que será 
publicada en Madrid poco después, pero antes había publicado en Va- 
lladolid una Defensa de la venida de Santiago que formó parte de su His- 
toria del Apóstol; en estos escritos el dominico evidencia estar fuerte- 
mente contagiado de las invenciones granadinas y de los falsos 
cronicones; se inscribe, por lo tanto, en la historiografía acrítica del 
tránsito del siglo xv1 al siglo xvm. Por su afición a la historia es por lo 
que su Orden debió de encomendarle una importante tarea, la de con- 
tinuar la crónica de los dominicos en México cuyos primeros volúme- 
nes había redactado Dávila Padilla; Ojea se encargó de escribir el Libro 
tercero de la Historia Religiosa de la provincia de México de la Orden de 
Santo Domingo que no fue publicada hasta 1897". 

En México, Colombia, Perú y Guatemala ejercieron su labor como 
evangelizadores otros misioneros dominicos gallegos que han dado lu- 
gar a menos interés historiográfico; al menos se ha identificado a once 
a lo largo del siglo xv1: fray Francisco García, fray Antonio Salgado, 
fray Pedro de Vivero, fray Gregorio Pérez, fray Pedro de Aguiar, etc. 


CRONISTAS GALLEGOS DEL DESCUBRIMIENTO Y LA CONQUISTA 


La producción historiográfica gallega del siglo xv1 fue en conjunto 
escasa y de baja calidad, y la variante indiana comparte esas notas, más 
aún si se tiene en cuenta la reducida presencia de gallegos en los he- 
chos del Descubrimiento y la conquista, a pesar de lo cual hay excep- 
ciones importantes como la de Sarmiento de Gamboa. 

En la fase inicial de la conquista de Centroamérica, Juan Díez, 
clérigo y capellán de la expedición de Juan de Grijalba a Yucatán 
(1517), escribió la «relación» de este viaje a pesar de que en la expedi- 


1 O. Rey Castelio, La Historiografía del Voto de Santiago, Santiago, 1985. 
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ción formaba parte Bernal Díaz del Castillo. No se han conservado las 
mismas palabras que Juan Díez escribiera en castellano, sino una tra- 
ducción al italiano impresa al final de un /tinerario de Varthema conser- 
vado en la Biblioteca Colombina en su edición de 1522; la relación, 
breve en su extensión y sencilla en su estilo, narra los avatares de la 
expedición a través de la costa de Yucatán con sus avances, retrocesos, 
descubrimientos, conversiones, luchas y, como suele ser habitual en 
este tipo de crónica, presenta a Juan de Grijalba como hombre pruden- 
te y a sus compañeros emprendedores y arrojados, siempre ansiosos de 
desembarcar y acometer empresas a quienes sirye de contraste por su 
equilibrio y moderación su capitán. Asimismo, en el territorio de Nue- 
va España, fray Martín de La Coruña, cuya labor se ha señalado en 
páginas anteriores, parece haber dejado escrita una Relación de las cere- 
monias y ritos, población y gobierno de la provincia de Michoacán, publi- 
cada en Madrid en 1875, pero su autoría no está confirmada. 

Entre los historiadores de interés indigenista dedicados a Perú se 
cuentan al menos dos autores gallegos. El primero, Juan de Betanzos. 
fue uno de los primeros españoles llegados al Perú y precursor de los 
estudiosos del idioma quechua, razón por la cual fue nombrado intér- 
prete del gobernador Pizarro y más tarde de la Audiencia y de los su- 
cesivos virreyes; sus relaciones de parentesco y amistad con los nobles 
descendientes de los Incas le fueron útiles para servir de mediador en- 
tre éstos y los españoles, pero sobre todo para obtener un buen cono- 
cimiento de su historia y costumbres; Juan de Betanzos participó ade- 
más en una investigación llevada a cabo por Vaca de Castro por la que 
fueron convocados en el Cuzco los indios más viejos que pudieron 
hallarse para que diesen testimonio de sus tradiciones. Sobre ambas ba- 
ses, Juan de Betanzos redactó su Suma y narración de los Incas, que los 
indios llamaron capaccuna, que fueron señores de la ciudad del Cuzco y de 
todo lo a ella subjeto, útil para el conocimiento de las tradiciones boli- 
vianas y peruanas; esta obra se inscribe en el contexto de crónicas rea- 
lizadas a partir de recopilaciones o informaciones oficiales, del mismo 
modo que actuaría Sarmiento de Gamboa, inspirado en la del virrey 
Toledo. La Suma de Betanzos le fue encargada por el virrey Hurtado 
de Mendoza, a quien está dedicada y se redactó hacia 1551, aunque 
tardará en ser conocida; la Sima recoge noticias únicas con gran fide- 
lidad, dando un magnífico cuadro de las obras, hechos y pasiones de 
los indios peruanos, de modo que el indio es el protagonista y sus he- 
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chos se marran guardando fidelidad a su estilo y lenguaje, no mimeti- 
zando la épica española o la clásica como por el contrario hacían Cieza 
de León o Garcilaso; esa es precisamente su intención como Juan de 
Betanzos afirma en su introducción: «que para hacer su historia ver- 
dadera tuvo que traducir como ello pasaba y guardar la manera y or- 
den de hablar de los naturales» *”. 

En el Perú también escribió parte de su obra Pedro Sarmiento de 
Gamboa, de quien ya hemos visto su labor como descubridor. Su His- 
toria Índica fue hecha por encargo del virrey Francisco de Toledo cuan- 
do regresó de su viaje a las islas Salomón, a pesar de lo cual no fue 
publicada y sólo en 1893 fue recuperada por W. Meyer en la bibliote- 
ca de la Universidad de Gotinga, pero no íntegra, sino la segunda par- 
te, cuyo preámbulo está firmado en Cuzco en 1572; una vez conocida 
mereció sucesivas ediciones y traducciones a distintos idiomas. Estaba 
proyectada en tres partes de las que la primera estaría constituida por 
una historia natural de las Indias, y la tercera de los hechos de los es- 
pañoles; la parte que se conoce, la segunda, está considerada como la 
crónica más lograda de las que se ocuparon de las antigúedades perua- 
nas, sobre todo por su estilo y planteamiento menos convencional que 
las demás; en la obra de Sarmiento los incas aparecen como auténticos 
señores del mundo americano y de ellos se da una visión épica y ruda. 
Por otra parte Sarmiento fue de los autores que reflejó la expansión 
oceánica del virreinato del Perú, hizo una relación de los ataques de 
Francis Drake al virreinato y de su persecución por las naves españolas 
y, por supuesto, la de su propia expedición al Estrecho de Magallanes. 
Esta última fue publicada tardíamente, en 1768, y sirvió de valiosa 
orientación a distintas expediciones, sobre todo a la de Malaespina. En 
estos escritos de viajes demuestra su agilidad de pluma y su gran do- 
minio del léxico marinero, y sus descripciones tienen una fuerza poco 
frecuente. Fue sin duda un autor prolífico ya que de él se conserva un 
copioso epistolario con el rey y sus secretarios junto con las diversas 
crónicas de sus observaciones y viajes, pero gran parte de sus textos se 
perdieron o fueron destruidos *. 


12 F, Esteve Barba, Historiografía indiana, Madrid, 1964, pp. 137 y otras; véase tam- 
bién M, Bravo, «Dos gallegos interlocutores...», citado ya, pp. 25-36. 
12 Derrotero del Estrecho de Magallanes, Madrid, 1987, «Prólogo» de J. B. González. 
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Otros dos cronistas gallegos se ocuparon del área chilena. El pri- 
mero de ellos, Pedro Mariño de Lobera a quien mencionábamos con 
anterioridad, fue autor de una Crónica del Reino de Chile muy utilizada 
como fuente de indudable valor a pesar de que Mariño de Lobera en- 
tregó el texto al jesuita Bartolomé de Escobar para que lo redujese a 
«disposición, lenguaje y estilo», con lo que perdió toda su frescura ori- 
ginal y su naturalidad, como el propio adaptador reconoce cuando 
afirma ir «dejando otras muchas cosas en que él se cansó escribiéndo- 
las por extenso»; si las supresiones debieron de ser graves, más lo fue- 
ron los añadidos de citas clásicas y bíblicas, los discursos y arengas, las 
lentas descripciones de batallas, los elogios desmedidos a los goberna- 
dores y sobre todo los hechos milagrosos —apariciones de la Virgen o 
el Apóstol Santiago—, que junto con errores de datación y ubicación 
de hechos hacen perder gran parte de su interés a la obra de Mariño 
de Lobera, si bien la asimilan al entorno propio de la historiografía 
humanística y al gusto de la época. El contenido de la Crónica abarca 
desde la penetración de Almagro en Chile hasta 1595 y se divide en 
tres partes, la primera alcanza a relatar la rebelión de los indios del 
Arauco y Tucapel, la segunda desde el gobierno de D. García Hurtado 
de Mendoza hasta el Dr. Saravia y el tercero desde 1575 hasta 1595 
como queda dicho. 

De muy inferior importancia fue Antonio de Quiroga que se ocu- 
pó de los hechos de los españoles en Chile con ocasión de una Me- 
moria en la que el autor es en gran parte protagonista, toda vez que es 
poco más que un texto reivindicativo de sus derechos por el contraste 
entre sus méritos y la incomprensión del gobernador de Chile. Se trata 
pues de una obra de circunstancias con cierto interés por cuanto roza 
—superficialmente— el tema de la guerra del Arauco y por cuanto tiene 
algún interés indígena *. 

Como conclusión a lo dicho en este capítulo puede afirmarse que 
la presencia de gallegos en la administración y gobierno de las Indias 
durante el siglo xv1 fue de poca importancia, tanto como reflejo de la 
escasa presencia de pobladores gallegos en Indias como por las dificul- 
tades de acceso de los grupos acomodados de la sociedad gallega del 


1% Esta «Memoria de lo sucedido a D. Antonio de Quiroga después de que dejó la 
casa de sus padres...» fue publicada en el C.0.D.O.LN., 1889. 
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Quinientos a los círculos de influencia en donde se repartían las pre- 
bendas americanas. Como contraste, la labor evangelizadora parece ha- 
ber sido en ese siglo el aporte más significativo; muy en especial los 
franciscanos, con un gran arraigo en Galicia, destacaron en Méxi- 
co, Guatemala, Costa Rica, y otros territorios, religiosos gallegos cuyos 
nombres se vincularon a la conversión y enseñanza, a la elaboración 
de diccionarios de lenguas indígenas, a la fundación de nuevas casas 
de religión; su modo de actuar y pensar puede parecer en algún caso 
poco comprensivo con la realidad indígena, pero en eso eran, a fin de 
cuentas, hombres de su época. 
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IV 


LOS CONTACTOS ENTRE GALICIA Y AMÉRICA 
EN EL SIGLO XVII 


GALICIA FUERA DEL TRÁFICO DE LAS ÍNDIAS 


Si en el siglo xvi se ha visto cómo durante un breve lapso de 
tiempo el monopolio mercantil sevillano se quebró en beneficio de La 
Coruña, durante el siglo xvn no habrá un episodio similar, y la trasfe- 
rencia al puerto gaditano de la cabecera de las flotas en 1680 no alte- 
ró en beneficio de Galicia el preexistente orden de cosas, de modo que 
los demás puertos españoles siguieron obligados a canalizar sus relacio- 
nes comerciales a través del complejo sevillano. Si había fisuras en este 
monopolio, como las hubo en el transcurso del siglo xv1, que alterasen 
la eficacia real del monopolio, su averiguación sigue siendo para el si- 
glo xvu tan dificil como para épocas pretéritas debido a que la nave- 
gación fraudulenta apenas ha dejado rastro. 

La participación gallega en la Carrera de Indias, en la medida en 
que la haya habido, hubo de hacerse pues a través del monopolio, pero 
lo cierto es que las condiciones socioeconómicas de Galicia son bási- 
camente las mismas que la habían situado en un lugar muy secundario 
durante el siglo xv1. Galicia tenía pocos productos que ofertar a Amé- 
rica, tanto porque no producía excedentes comercializables en las can- 
tidades precisas, como porque sus productos no tenían demanda en ul- 
tramar; si los renglones básicos de la exportación a América eran los 
textiles y otros productos industriales, y en menor medida productos 
de la agricultura especializada —vinos y aceites sobre todo—, sólo en 
este último hubiera podido integrarse. 

Por otra parte, las listas de cargadores matriculados en la Carrera 
de Indias, al no indicar procedencias, impiden identificar a los gallegos 
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que de ellas formasen parte, pero cabe pensar que las mismas carencias 
del siglo xv1 se hayan transmitido al siglo xvn incluso agudizadas ', No 
parece que esta marginación —no diferente a la de otras áreas del Nor- 
te pero sin duda más acusada que para el País Vasco— haya preocupa- 
do en exceso a las instituciones gallegas; la Junta del Reino, por ejem- 
plo, mantiene un expresivo silencio durante el siglo xvm. No habrá 
reivindicaciones del estilo de las presentadas a la Corona en el siglo 
xv1I inicial; todo lo más a fines del Seiscientos, Álvarez Osorio en su 
discurso de 1686 dice que «mucho importaría que arribasen a Santan- 
der o a La Coruña las naos de flota y galeones para quitar tanta mul- 
titud de fraudes contra V. M.»?. 

Siguen produciéndose sin embargo durante el siglo xvn contactos 
directos de Galicia con América a través de retornos fortuitos y dolo- 
sos. En 1607 se produce la llegada, como hecho excepcional, de una 
carabela, la San Lorenzo y un patache, San Diego, con origen en Carta- 
gena de Indias, con función de «aviso», que habían hecho la travesía 
con los galeones. En Lisboa el general les da la orden de ir a Vigo a 
llevar sus cartas y el hecho da lugar a una encuesta; parece que los dos 
navíos no transportaban mercancías y que estaban limitados a su papel 
de «aviso», toda vez que, dada la proximidad de Valladolid, Galicia 
aparece como un anexo del monopolio autorizada a una colaboración 
limitada en los dominios político y militar. 

Puede suceder que todo un convoy hiciese escala en La Coruña, 
como es el caso del comandado por Francisco de Toledo en 1607; no 
es dudoso que estuviese totalmente de acuerdo con la autoridad real 
para eludir una fuerte presencia enemiga a lo largo del Cabo de San 
Vicente. Desde los años 20 del siglo xvn se registran nuevos casos de 
fraude; en 1636 la Casa de Contratación indica al Consejo la llegada 
a La Coruña de un navío de Buenos Aires, es decir, procedente de un 
área marginal de la Carrera; también en 1636 llega a La Coruña un 


' Véase la obra de P. Chaunu ya citada y la de A. Domínguez Ortiz, Orto y ocaso 
de Sevilla, Sevilla, 1981. De todos modos, en la flota de Tierra Firme que iba a Portobelo 
en 1601 participaba la nao San Francisco de Pedro Sánchez Farfán, y Domingo González 
de Puga, en 1666, formaba en la armada del general Príncipe de Montesacro que se di- 
rigía a Panamá (L. López Canedo, op. cit., p. 154). 

* Citado por P. Chaunu, op. cit., vol, VU, p. 201, y por E. Fernández-Villamil, 
Juntas del Reino de Galicia, Madrid, 1962, vol. Il, p. 339. 
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«aviso» que había salido de Nueva España y cuyas excusas para la arri- 
bada no parecieron aceptables por lo que la Casa de Contratación lle- 
vó a cabo una encuesta. De otros casos no ha quedado huella, aunque 
no es descartable que se produjesen. 


EL PRINCIPAL APORTE DE ÁMÉRICA A LA POBLACIÓN GALLEGA: EL MAÍZ 
Y SU IMPACTO EN EL CRECIMIENTO DEMOGRÁFICO GALLEGO DEL SIGLO XVII 


Si la aportación gallega a América fue durante el siglo xv muy 
limitada, en contrapartida, la aportación americana a Galicia fue incal- 
culable a través de una gramínea de origen americano aquí aclimatada 
con éxito y convertida en el transcurso del siglo xvn en elemento ca- 
pital de la estructura agraria de la Galicia atlántica y cantábrica y, por 
lo tanto, en componente fundamental de la dieta campesina. Nos re- 
ferimos, por supuesto, al maíz, cuya introducción en el sistema agrario 
gallego se produce con retraso respecto a otras áreas norteñas, pudien- 
do datarse su aparición en 1610-18 en las comarcas de costa, si bien 
estas huellas iniciales no permiten hablar de un cultivo asentado, sino 
de intentos de penetración; en realidad es a partir del ciclo negativo 
iniciado en 1626, jalonado de crisis agrarias muy fuertes —1626, 1631- 
33, 1643-44— cuando el maíz empieza a ser un cultivo generalizado en 
aquellas áreas en donde su adaptación biológica era más fácil —zonas 
costeras, valles atlánticos—. La Galicia cantábrica y las áreas de transi- 
ción al interior próximas a las tierras de montaña irán incorporándolo 
a sus ciclos agrarios de forma escalonada; en las décadas de 1630 y 
1640 se inicia su cultivo en el litoral cantábrico de la actual provincia 
de Lugo y en la de 1650 en la de las zonas de transición de la Galicia 
occidental, pero la difícil adaptación del maíz a las condiciones edáfi- 
cas y climáticas de las tierras del interior pusieron coto a su expansión 
impidiendo su implantación o retrasándola hasta el siglo xvm. 

La rápida e intensa difusión del maíz en las áreas occidentales y 
marítimas de Galicia contribuyó a su acelerado crecimiento demográ- 
fico después de un período de crisis entre fines del siglo xv1 y princi- 
pios del siglo xv. Aunque el crecimiento de la población gallega en 
su conjunto fue de un 40% entre 1600 y 1700, no dependió única y 
exclusivamente del maíz, pero la dinamización de la población por el 
nuevo cultivo es indudable, y la prueba de ello es la desigualdad de 
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los crecimientos entre las áreas de la región en que su cultivo se expan- 
de y las que ignoran el cultivo del maíz: en las zonas del interior en 
que por razones topográficas, climáticas o de elevación el maíz no pe- 
netra O lo hace en pequeñas proporciones y tardíamente, el crecimien- 
to de la población es tardío e insignificante; en la Galicia cantábrica 
en la que la expansión del maíz se produce en la segunda mitad del 
siglo xvn y sólo en su zona litoral, pero no en la montaña interior, el 
crecimiento demográfico es sólo de un 3 % entre 1630-50 (sin maíz), 
pero entre 1650-1690 se aprecia un fuerte contraste entre el 27 % de 
crecimiento en la zona litoral (con maíz) y el 4 % en la montaña in- 
terior (sin maíz). Por el contrario, en la Galicia occidental en la que el 
maíz penetra y arraiga más temprano se aprecia un crecimiento del 
32 % entre 1632 y fin de siglo. 

Debe tenerse en cuenta que si a raíz de la crisis agraria de 1631- 
32 el cultivo del maíz significa el 15% de la producción cerealera, a 
fines de siglo suponía el 70-80 %, de lo que se deduce una profunda 
alteración de la estructura tradicional del cultivo basada en centeno- 
mijo-trigo, si bien es verdad que el maíz hallará su acomodo en una 
estructura ya bien definida que alternaba cereales de primavera y cerea- 
les de invierno, en la que la importante presencia del mijo, similar en 
su ciclo biológico al maíz, favoreció sin lugar a dudas la acogida del 
maíz. El maíz provocó un incremento en la productividad por hectá- 
rea de tierra cultivada, y generó rápidamente progresos en la intensifi- 
cación —estabulación ganadera, incremento de la tasa de abonado, cul- 
tivo continuo en todas las tierras que van siendo ganadas para el 
cultivo del maíz y consiguiente desaparición del barbecho, e incluso 
práctica de sobrecosechas y de cultivo promiscuo— permitiendo una 
reducción de las explotaciones y la multiplicación del número de ho- 
gares; las consecuencias demográficas de una producción más abun- 
dante y mejor regulada fueron el incremento de la nupcialidad —se 
puede hablar de una euforia nupcial—, el aumento del número de hijos 
y, por lo tanto, del tamaño de la familia, la emigración se reduce y el 
celibato femenino es mucho más bajo que en el siglo xvm. En defini- 
tiva, favoreció el aumento de la población por una mayor disponibili- 
dad de alimentos dada su gran productividad, tanto por unidad de su- 
perficie como, en especial, por sus mayores rendimientos por semilla; 
sin embargo, parece que a pesar de tener un uso forrajero, provocó 
una notable reducción de la cabaña ganadera, debido a las amplias ro- 
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turaciones detectadas en la Galicia del maíz que significaron una con- 
siderable merma de la zona de pastos; a cambio, como se ha indicado, 
permitió la estabulación y por lo tanto la mejora de la calidad del ga- 
nado. 

En resumen, el maíz ha constituido un elemento capital para li- 
berar a Galicia de la crisis profunda que en el siglo xvn sufren otras 
áreas europeas. Al igual que en otras zonas de la España septentrional 
donde se implantó —Asturias, Cantabria, País Vasco...— se mostró como 
un acicate eficaz al sistema agrario del siglo xvx, alterándolo en sentido 
positivo aunque no destruyéndolo, dado que había aportado importan- 
tes logros, que provocó un crecimiento demográfico largo y sostenido, 
frente a la depresión de la España interior o al suave crecimiento de la 
España mediterránea. El resultado de la implantación del maíz fue sin 
duda la mejor aportación americana a Galicia durante el siglo xvn *, 


Un PROBLEMA NO RESUELTO: LOS GALLEGOS QUE PASAN A ÍNDIAS 
Y SU PARTICIPACIÓN EN EL POBLAMIENTO INDIANO 


La escasa información que sobre el tránsito atlántico de pasajeros 
impide para el conjunto español plantear algo más firme que conjetu- 
ras afecta en Galicia en similar o mayor medida. De modo que en el 
estado actual de las investigaciones poco se puede afirmar con seguri- 
dad, salvo que el número de gallegos que pasaron a América durante 
el siglo xvu debió de seguir siendo escaso; en un contexto de creci- 
miento demográfico bien asentado sobre un ostensible aumento de la 
producción agraria, todo indica que la emigración se redujo, permane- 
ciendo los desplazamientos estacionales o de mediana duración a Cas- 
tilla y a otras áreas peninsulares con una intensidad imposible de cali- 
brar. 

Numerosas noticias sueltas, recogidas en gran parte por el padre 
Lino Gómez Canedo permiten constatar que la presencia gallega en los 
núcleos de población americanos era minoritaria y dispersa, salvo, por 


3 A. Eiras Roel, Estudios sobre agricultura..., pp. 85, 111 y 131; J. M. Pérez García, 
«O millo en Galicia: un estado da cuestión», Revista Galega de Estudios Agrarios, 7-8 
(1983), pp. 87-104. 
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ejemplo, la concentración de una 55 familias gallegas, la mayoría de 
pequeños comerciantes, afincadas en México en 1689. En embarques 
con listado conocido en 1608-09 y más tarde en 1661-90 se constatan 
algunos gallegos que van con frecuencia como criados de eclesiásticos, 
administradores y militares. 

En la isla de Cuba en la segunda parte del siglo xvm formando 
parte de la oligarquía habanera emparentada entre sí, se cuentan algu- 
nos apellidos de procedencia gallega como los Sotolongo, familia de 
notable prestigio, los Prado, Calvo y otros, aunque lo cierto es que la 
emigración a Cuba es sobre todo canaria; en las relaciones de pasajeros 
a La Habana entre 1650 y 1700 son muy pocos los nombres gallegos 
que pueden reconocerse: es el caso de Esteban Corto Liñán, cargador 
en 1682, Juan García del Valle, criado en 1687, Salvador Varela Caa- 
maño, también cargador en 1687, etc.; finalmente, entre los vecinos de 
Santiago de Cuba que contribuyen con esclavos y materiales a la me- 
jora de las fortificaciones de la ciudad auspiciada en 1664 por el go- 
bernador Pedro de Bayona, aparecen también algunos individuos con 
apellidos gallegos —el calafate Luis de Acuña, el alférez Manuel Re- 
gueyfero, Félix de Araujo, Beatriz Moreira, Antonio Rabelo, Juan de la 
Rúa, y el también alférez Domingo Amaro— que son una exigua mi- 
noría entre el grupo de contribuyentes y de quienes, en todo caso, des- 
conocemos si en realidad son naturales de Galicia o descendientes de 
gallegos. 

En otra zona muy alejada de las Antillas, en Buenos Aires, duran- 
te el siglo xvn se pueden contabilizar también algunos gallegos afinca- 
dos en la ciudad, como es el caso de Gómez de Galloso, natural de 
Lugo, que llega al Río de la Plata como soldado, alcanzando el grado 
de capitán, y se licencia, se casa en Buenos Aires y en 1634 pasa a 
ejercer como escribano, participando de la vida del cabildo municipal 
—en 1636 es elegido procurador general de la ciudad— preocupándose 
de que se efectúen mejoras de urbanismo e higiene, y siendo más tarde 
Escribano Mayor de gobernación de la provincia y del cabildo de San- 
ta Fe; tras su muerte en 1655 sus hijos serán también escribanos, y su 
familia significó un buen aporte en los pasos formativos de la ciudad. 
Asimismo en Buenos Aires, un vivariense llegado como marinero, Al- 
fonso Rodríguez, casado en esta ciudad, desarrolló actividades mercan- 
tiles y a mediados del siglo xvn figura en diversos contratos de flete y 
comercia mercancías con otros núcleos como Salta o Jujuy. Más tarde 
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aparece en Buenos Aires el compostelano Clemente Rodríguez Carri- 
llo, alférez y protector de naturales en esa ciudad en 1682 y escribano 
público del Capitán General, más tarde propietario y hombre de recur- 
sos económicos, y que se casó con una bonaerense de familia españo- 
la, asentándose así de modo definitivo en el Plata. En Córdoba del Tu- 
cumán se identifican también familias gallegas, como la fundada por 
Diego Fernández de Salguero, hijo de hidalgos tudenses y dotado de 
una educación esmerada, que se casó en Córdoba con la hija de un 
encomendero local; participó en campañas contra los indios, por lo 
que obtuvo el grado de Maestre de Campo, y fue teniente de gober- 
nador, justicia mayor, capitán de guerra y encomendero; muerto en 
1660 sus descendientes forman una cadena que se adentra en el siglo 
xix vinculada a las carreras eclesiástica, militar y judicial. Asimismo a 
fines del siglo xvi llegaba de Galicia don Pedro Tello de Sotomayor 
con su mujer e hijo a la ciudad de Tucumán, trasladándose pronto a 
la Rioja, en donde los miembros de esta familia ocuparían los más al- 
tos cargos de gobierno e iniciarían ramas genealógicas que se perpetua- 
rían hasta la actualidad; Pedro Tello Sotomayor fue conquistador del 
Tucumán, vecino fundador y encomendero de la Rioja y aquí regidor, 
alcalde, teniente, gobernador y justicia mayor, y su hijo se casó a su 
vez con la hija de otro conquistador, Pedro de Godoy, y sus hijos fue- 
ron maestres de campo, participaron en la defensa contra los indios y 
tuvieron cargos de cierta relevancia; en definitiva, la familia Sotomayor 
fue una de las más influyentes del territorio durante largo tiempo ?. 

En cualquier caso, frente a una emigración anónima de la que se 
carece de datos para hablar con seguridad, no debe desdeñarse la emi- 
gración de hombres que, extraídos en buena medida de la hidalguía 
gallega, hicieron carrera en América como mercaderes, explotadores de 
minas o encomenderos, y en la administración pública o eclesiástica y 
cuyo número, imposible de establecer, es menos importante que su 
efecto sobre la sociedad americana. 


* Para este epígrafe pueden consultarse L, Gómez Canedo, en su obra citada, pp. 
5 y ss.; J. Gil-Bermejo García, «Pasajeros a Indias», A.E,A., 1974, pp. 323 y ss.; M. Mór- 
ner, «La emigración española al Nuevo Mundo antes de 1810. Un informe del estado de 
la investigación», idem, 1975, pp. 43 y ss.; F. Castillo Meléndez, «Población y defensa de 
la Isla de Cuba (1650-1700)», idem, 1987, p. 1 y A. Vilanova, 0p. cit. 
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MINEROS GALLEGOS EN EL PERÚ 


En el riquísimo yacimiento argentífero del Potosí, que a fines del 
siglo xv1 llegaba a producir el 80 % del total de la plata obtenida en el 
Perú y quizá la mitad de la plata obtenida en el mundo —si bien es 
cierto que en 1592 había alcanzado su techo productivo e iniciaba su 
declive—, se concentró un pequeño grupo de gallegos, casi todos rela- 
cionados entre sí por vínculos familiares, que buscaron en esa zona de- 
solada del Perú la misma fortuna que perseguía el numeroso contin- 
gente español y criollo allí afincado. Sin duda alguna el que más se 
destacó de entre ellos fue Antonio López de Quiroga, que dio sus pri- 
meros pasos dentro del círculo de otro gallego, Lorenzo de Bóveda, 
miembro de una importante familia de la ciudad, maestre de campo 
honorario y considerado noble en Potosí, que hacia 1640 aparece tra- 
tando con mercancías importadas y locales —hierro, mercancías de 
Castilla, sal...—, y a fines de esa década era ya considerado «mercader 
de grueso» y hacía préstamos a mineros; el maestre de campo D. Juan 
Antonio de Bóveda Saravia, hijo del anterior y cuñado de López de 
Quiroga, era el superior general del socavón de Ocurí, propiedad de 
López de Quiroga; en el siglo xvum en Potosí y en Charcas aparecen 
varios Quiroga relacionados con la minería: D. Andrés Somoza Losada 
y Quiroga era en los años treinta propietario de minas de plata en la 
provincia de Carangas al norte del Potosí y un Juan Somoza Losada y 
Quiroga, que hacia 1630-40 era gobernador en Santa Cruz de la Sierra; 
Álvaro de Espinosa Patiño fue también colaborador de López Quiroga 
en las prospecciones de Lipes, en donde fue su minero, Pedro Mariño 
de Lobera manejaba sus tiendas, etc. 

Lo cierto es que la larga e influyente parentela de Quirogas, Lo- 
sadas, Osorios, Riveras y Sotomayor, alcanzó una ventajosa posición 
socioeconómica y política en Potosí y áreas adyacentes merced al pro- 
pio López de Quiroga, que primero los empleó como agentes y repre- 
sentantes y luego consiguió para ellos algunos cargos de gobierno que 
evidencian el poder de López de Quiroga y simbolizan a su vez la red 
de influencias que tenía. Otros mineros gallegos en Potosí fueron Pe- 
dro López Pallares, Pedro de Yebra Pimentel, José de Seijas Lobera que 
no alcanzaron similares cotas de poder y riqueza. 

La trayectoria vital de Antonio López de Quiroga ha generado 
una amplia literatura histórica que tiene en la biografía redactada por 
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P. Bakewell su culminación *. A través de esta obra se conoce con una 
gran precisión la evolución de una carrera de medio siglo (1648, fecha 
de la llegada de López de Quiroga a Potosí-1699, año de su muerte) 
en la que este minero gallego, natural de Triacastela y miembro de 
una rama joven de familia hidalga con larga tradición de emigración 
a América, llegó a disponer de una fortuna que lo elevó a categoría 
de mito y sin duda llegó a tener un dominio de la producción de 
plata sin rivales. Cuando López de Quiroga llega a Potosí tenía ya 
cierta experiencia en el comercio, ya que primero en Lima y luego en 
Sevilla había tenido contactos con comerciantes de la carrera de ga- 
leones y los primeros datos que de él se tienen en su destino defini- 
tivo lo identifican ya como prestamista. Su matrimonio con una hija 
de Lorenzo de Bóveda fue una buena oportunidad para introducirse 
en la empresa minera. 

En el momento en que López de Quiroga se inicia en la nueva 
tarea, el cerro del Potosí estaba siendo explotado en su base, en donde 
el agua era un problema, obligando a costosos trabajos de drenaje. Las 
inversiones en trabajos de explotación exigían importantes desembolsos 
y el predominio del trabajo asalariado en las minas incrementaba los 
costos de producción. Al lado de estos obstáculos otro no menor al- 
canzaba su máxima crudeza en 1648-51: la confusión creada por la la- 
bor de limpieza del fraude monetario encabezado por el inspector Nes- 
tares Marín tuvo como efecto la reducción de beneficios de quienes se 
dedicaban a la acuñación, que se retiraron del negocio en detrimento 
de los productores de plata y del comercio en general; en ese contexto, 
López de Quiroga como comerciante se debió de ver perjudicado, pero 
al no tener viejas deudas con el Tesoro, ni minas, ni refinerías, estaba 
en condiciones de arriesgarse y lo hizo probando suerte como merca- 
der de plata; a ello parece haberle animado Nestares Marín que por 
entonces llevaba una política de incentivos a los mercaderes reducien- 
do los impuestos y aumentando la cantidad de plata retenida para sal- 
var la decadencia de Potosí. 

De ese modo, López de Quiroga pudo acumular experiencia en el 
proceso de elaboración, en las operaciones de la industria y el manejo 


$ P. Bakewell, Plata y empresa en el Potosí del siglo xvu. La vida y época de Antonio 
López de Ouiroga, Pontevedra, 1988. 
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de capital, esenciales para dominar la complejidad de funciones del 
mercader de plata, que iban desde suministrar créditos a mineros y re- 
finadores, hasta la vigilancia de los trabajos de acuñación, pasando por 
la compra de plata bruta y el pago de los derechos correspondientes a 
la Corona. En 1653 aparece López de Quiroga entregando por primera 
vez barras de plata al Tesoro y en 1655 aparece supervisando la acu- 
ñación, lo que lo convierte en verdadero mercader; por esos mismos 
años seguía dedicándose al comercio en general y a servir como agente 
de intereses ajenos —en 1652, por ejemplo, es síndico del monasterio 
de franciscanos de Potosí y acabó siéndolo de todos los conventos 
franciscanos de la Provincia de Charcas—. De su progresivo enriqueci- 
miento dan muestra la obtención del rango militar honorario de capi- 
tán (1659), sus compras de casas en el centro de Potosí y de una explo- 
tación agrícola en las afueras dedicada al cultivo, sobre todo de vid, y 
al ganado, y en especial la cantidad de barras de plata que entre 1650- 
59 presenta en el Tesoro, equivalente a más de 14 millones de pesos y 
por lo tanto al 41 % de toda la plata ingresada en aquél. 

En 1657 da el paso a la explotación minera directa, al parecer 
como recurso extremo en un momento de endeudamiento; en todo 
caso su dedicación minera fue al principio lenta y con escaso riesgo, 
hasta introducirse en las minas de Amoladeras en el Cerro Rico de Po- 
tosí, de modo que en 1661 producía al menos el 4,5 % del total; su 
estrategia se basaba en comprar refinerías a bajo costo y en reabrir mi- 
nas abandonadas, combinando explotaciones próximas en un todo y 
explotándolas luego por medio de galerías horizontales (socavones); el 
volumen de mercurio que compró a la Corona para tratar la plata que 
producía es expresivo de su gran importancia: en 1661-69 consumió 
casi el 14,5 del mercurio repartido y el 18,6 % en 1666-69. 

En los años 70, sin abandonar Potosí, amplía sus horizontes hacia 
las cordilleras orientales y las estribaciones de los Andes y hacia las 
colinas inexploradas de la Amazonia meridional buscando metales pre- 
ciosos, al tiempo que (desde 1668) actuaba como diputado del gremio 
de azogueros e iniciaba los trámites para obtener un título de nobleza. 
Promovía además la apertura de socavones fuera del distrito de su re- 
sidencia controlándolos a través de su parentela gallega —siempre elu- 
dió unirse a socios—, aplicando técnicas novedosas como el empleo de 
pólvora para la apertura de venas argentíferas o realizando costosas 
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obras de ingeniería. Continuaba por otra parte invirtiendo en tierras, 
para la crianza de ganado, sobre todo de llamas para sus explotaciones 
mineras, y a la obtención de vinos, productos cárnicos, cereales, etc., 
para la venta en los centros mineros, y realizando operaciones comer- 
ciales de importación de larga distancia —coca desde Cuzco, ganado de 
Buenos Aires, etc.—, lo que demuestra la diversificación de sus nego- 
cios. 

La inmensa riqueza de Antonio López de Quiroga no fue sufi- 
ciente para cubrir ciertas aspiraciones. En su trayectoria fulgurante 
tuvo tres duros fracasos: uno, su proyecto de exploración, conquista 
y evangelización del reino mítico del Gran Patití, para la que obtuvo 
permiso del virrey conde de Lemos y en la que invirtió unos 350.000 
pesos destinados a los hombres que puso al mando de su sobrino, 
también gallego, D. Benito de Rivera y Quiroga. Otro, el no haber 
alcanzado nunca un cargo influyente o sonoro, aunque es cierto que 
obtuvo el grado honorífico de maestre de campo y que colocó a sus 
familiares en cargos relevantes. Finalmente, que no se le concediese el 
título nobiliar al que aspiraba; inició sus gestiones en Madrid en 1669 
para ser conde de Pilaya y Pazpaya, corregimiento donde tenía su ma- 
yor hacienda, y en 1674 lo activó añadiendo la petición de que se le 
diese la jurisdicción civil y criminal y el derecho de nombrar corregi- 
dores y otros oficios de justicia, encomenderos, administradores del 
señorío, cargos eclesiásticos, etc. así como el título de marqués y Ade- 
lantado; la usurpación de poderes a los tribunales reales y al patro- 
nato eclesiástico, así como la anacrónica restauración de la encomien- 
da que llevan implícitas sus peticiones fueron la causa de que en 
Madrid no se atendiesen nunca sus ruegos a pesar de ofrecer donati- 
vos cuantiosos. En cualquier caso la ausencia de reconocimiento ofi- 
cial no empañó la enorme fama que alcanzó en su tiempo merced a 
su extraordinaria riqueza —téngase en cuenta que en 1674 el nivel de 
producción de sus minas se calculaba en 40 millones de pesos—, a su 
capacidad de innovación y a su competencia empresarial. 


GALLEGOS REGIDORES EN CIUDADES AMERICANAS 


Finalmente, cabría decir que un grupo no muy numeroso de galle- 
gos aparecen en diversas ciudades americanas como regidores, lo que 
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puede tomarse como indicativo de su asentamiento en ellas. De este 
modo pueden contarse como ejemplos a Diego de Novoa y Feijóo, re- 
gidor de Guayaquil (Ecuador), Alonso de Puga Novoa y Mogrovejo en 
Concepción (Chile), Alonso de Santa Ana en Potosí (Bolivia), Francis- 
co de Valladares y Castro en Senticpac (México) y Alonso Pereira de 
Castro en Ávalos (Nueva Galicia). 

Son apellidos de indudable extracción hidalga que participaron 
en el gobierno de los municipios indianos durante el siglo xvu sin 
que se conozca hoy nada relevante de sus vidas; cabría no obstante 
hacer una excepción con Alonso de Santana ya que a su mecenazgo 
se debió la fundación del colegio de la Compañía de Jesús en Orense. 
Santana era natural de Villar de Sandianes y pertenecía a una familia 
de la pequeña hidalguía; en el Perú aparece como escribano mayor de 
la Villa de Potosí y notario de la Inquisición, y debió de ser también 
alcalde mayor de la Casa de la Moneda; en todo caso parece que dis- 
frutaba de una desahogada posición socioeconómica. Como testa- 
mentario y albacea de un acaudalado emigrante vasco, Pedro de Mon- 
dragón, dispuso de la voluntad de éste, expresada en su testamento, 
de que se fundase «un convento de frailes, monjas o colegio de la 
Compañía de Jesús o colegio de estudiantes» del que Álvaro de San- 
tana y sus herederos serían patronos; la fundación, con 2.000 ducados 
de renta, fue orientada por el rector de los jesuitas de Potosí para 
crearla en Orense, aunque también parece haber influido el que Ál- 
varo de Santana hubiese hecho sus estudios en Galicia con los jesui- 
tas de Monterrey; en 1621 se iniciaron las gestiones que culminaron 
en la escritura de fundación de 1623 en las que se fija el estableci- 
miento de un colegio e iglesia del que Álvaro de Santana se reservaba 
el patronazgo; el colegio tendría una escuela de primeras letras y 
maestro de Gramática y Artes, y debería encargarse de hacer misiones 
por el obispado «e particularmente en la villa de Allariz... donde 
el dicho Alonso Santana tiene sus deudos y parientes» por ser ésta 
«la causa principal que le movió a hacer esta fundación en aquella 
parte»; se le aseguraba la renta producida por las posesiones de 
Mondragón en Potosí, que ascendía a unos 5.000 ducados, y otra 
renta anual de 2.000 ducados obtenida de un principal de 40.000 
proveniente de la hacienda e inmueble de Mondragón, encargándose 
el rector de la Compañía de Potosí de administrarlos y enviar los cau- 
dales a España. Santana hizo el papel de auténtico fundador y así lo 


Los contactos entre Galicia y América en el siglo xvu 87 


reconoce la documentación de la fundación y después de varias dé- 
cadas de tensiones las relaciones entre los Santana y la Compañía se 
rompieron /. 


* E, Rivera Vázquez, Galicia y los jesuitas. Sus colegios y enseñamaas en los siglos xV1 al 
xvi, La Coruña, 1989, pp. 329 y ss. 
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LOS VIRREYES GALLEGOS Y EL PERSONAL DE GOBIERNO 
EN EL SIGLO XVI 


Entre la nómina de personalidades gallegas identificadas durante 
el siglo xvH1 destacan en América seis virreyes que junto con un nutri- 
do grupo de altos funcionarios de la Corona —gobernadores y tenien- 
tes de gobernadores, oidores y alcaldes mayores, corregidores y oficia- 
les de Hacienda— revelan que si bien no se ha modificado la anterior 
situación de virtual monopolio de la administración americana por las 
familias hidalgas que controlan las plazas de los seis Colegios Mayores 
de las Universidades castellanas y de precaria intervención gallega, por 
el escaso peso de la alta nobleza de Galicia en el conjunto de la cas- 
tellana y por la modestia de la nobleza titulada, en el siglo xvi todas 
las grandes casas de la alta nobleza gallega —con excepción de la de 
Altamira— introducen alguno de sus representantes en los Virreinatos y 
Gobernaciones de las Indias. 


Los VIRREYES 
Nueva España 


En el territorio de Nueva España ejercieron las labores virreinales 
D. García Sarmiento de Sotomayor, conde de Salvatierra (1642-48) y 
D. José Sarmiento de Valladares, conde de Moctezuma (1696-1701); 
durante un breve espacio de tiempo (1664) lo hizo de forma interina 
D. Diego Osorio y Escobar, obispo de Puebla. El primero de ellos ha 
merecido valoraciones contrapuestas de su. período de gobierno, pero 
en conjunto parece haber hecho poco en un contexto problemático 
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como el que enmarca su mandato, con dificultades en el comercio y 
la industria, los efectos de varias catástrofes naturales y conflictos en el 
ámbito eclesiástico entre el obispo de Puebla, don Juan de Palafox, y 
la Compañía de Jesús. Del estado en que encontraba el virreinato daba 
él mismo cuenta en una relación de 1645: 


las continuas invasiones que de algunos años antecedentes había pa- 
decido este reino, con la pérdida de las flotas, la inundación general, 
continuas presas por los enemigos hechas en navíos sueltos, impedi- 
mentos para el libre comercio, quiebras particulares con grandes su- 
mas,... mortandad grande de indios y esclavos..., etc. 


A pesar de que no se distinguió especialmente en su período, Fe- 
lipe IV lo promocionó al virreinato del Perú, recuperando así una prác- 
tica que había sido habitual hasta el gobierno del marqués de Gelves. 

Existen pocos datos que ilustren su vida y su obra; a su padre, 
Felipe MI le había otorgado en 1612 la nueva creación del título de 
Conde de Salvatierra (1612) y Felipe IV había concedido al propio D. 
García el de Marqués de Sobroso en 1625; como militar había llegado 
al grado de Capitán de Infantería y Caballería y fue Capitán General 
y Asistente de Sevilla hasta ser nombrado virrey de Nueva España. Su 
actuación más relevante fue el impulso a la conquista de California; 
en este sentido se limitó a apoyar los proyectos del marino Pedro Por- 
ter Cassanate quien había obtenido autorización real (1640) para orga- 
nizar una expedición pero no la había llevado a cabo al tener que em- 
plearse en labores defensivas contra los piratas holandeses; los logros 
de sus exploraciones en el espacio temporal que aquí nos ocupa fueron 
escasos ', 

D. Diego Osorio y Escobar, obispo de Puebla de los Ángeles, reem- 
plazó al virrey Conde de Baños, y en su brevísimo mandato realizó 
una labor beneficiosa reformando los abusos cometidos en el gobierno 
anterior. La actividad desplegada por el obispo-virrey fue muy notable, 
enviando a Cuba ayuda financiera, personal y municiones, reorgani- 
zando el manejo de las finanzas reales, consiguiendo incluso reunir 
450.000 pesos para enviar a España, reactivando las tareas judiciales de 


* J. 1. Rubio Mañé, El virreinato, México, 1983 (1.*, 1959), vol. Il, pp. 263 y ss,; 
véase también L, Hanke, Los virreyes españoles en América, citado ya, vol. IV, p. 73. 
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la Audiencia sacándola de su atasco, etc. Todo ello sin que, debido a 
la premura con que fue nombrado, pudiese contar con el útil recurso 
de las instrucciones de gobierno con que la Corona dotaba a los 
virreyes ?. 

El tránsito del siglo xvu al siglo xvm y el cambio de dinastía está 
marcado en el virreinato de Nueva España por la presencia de D. José 
Sarmiento de Valladares, que será cesado por Felipe V, tal vez por po- 
ner en duda su lealtad al nuevo régimen, si bien retornado a España y 
probada su fidelidad, Felipe V reconoció sus servicios en Nueva Espa- 
ña y le concedió el título de Duque de Atlixco y Grande de España y 
facultad hereditaria de nombrar Alcaldes Mayores y obtener los tribu- 
tos de las jurisdicciones de Atlixco, Tepeaca, Guachinango, Ixtepejí y 
Tula. Sarmiento era conde de Moctezuma y Tula por afinidad ya que 
su primera esposa era descendiente del emperador azteca; él era natural 
de Saxamonde (Pontevedra) y había nacido en 1643 como hijo de los 
señores de ese coto y después del matrimonio que le aportó el título, 
se casó en segundas nupcias con la viuda del duque de Sesa; morirá 
en Atlixco en 1708. 

Su gestión como virrey de Nueva España se inició con una serie 
de medidas para paliar la escasez y hambre que sufría México debido 
a las malas cosechas. En su «Relación» de octubre de 1697 señala que 
«siendo el maíz el único sustento en lo común y general de esta tierra, 
se ha repetido y continuado tanto su escasez desde el año 1692 por 
los malos temporales y falta de cosechas, que ni aun para lo más ne- 
cesario ha podido alcanzar mi conseguirse». Para ello hizo traer de dis- 
tintas procedencias cantidades suficientes de grano que, encerradas en 
la alhóndiga de la capital, se distribuían a buen precio y en medida 
que evitasen la especulación, a pesar de lo cual no pudo evitar un mo- 
tín popular (1697) que reprimió valiéndose de la fuerza armada; sólo 
un aumento de la producción cerealera vino a remediar la grave situa- 
ción. La inestabilidad del territorio se veía agravada por la inseguridad 
creada por salteadores y ladrones, lo que constituyó su segunda tarea; 
en la misma relación da a conocer «las noticias y clamores de todo el 
reino por lo infestado de ladrones, experimentándose continuados in- 
sultos, y en esta ciudad repetidos sucesivos robos, así en las iglesias... 


2 Los virreyes españoles... vol. TV, p. 299. 
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como en las casas...» y «reconociendo que semejantes excesos y delitos 
resultaban de que la mayor parte de la plebe en lo común y general se 
compone de gente ociosa, vagabunda..., inclinada a la progresión de 
sus malas costumbres... o porque faltándole el sustento por la suma 
carestía de mantenimientos solicitaban por medios ilícitos el recurso». 
La tercera lo fue la reactivación de la explotación minera importando 
azogue de China a través de Filipinas. Además de ello autorizó las mi- 
siones jesuíticas en California, en especial la encabezada por el padre 
Salvatierra a quien en 1697 permitió entrar en aquel territorio a con- 
dición «de no gastar ni librar contra la Real Hacienda, sin orden expre- 
sa del Rey... y de tomar posesión de la conquista en nombre de su 
Majestad» y se vio en la precisión de hacer frente a los proyectos fran- 
ceses de invadir Texas —en 1699 llegaba una expedición francesa a la 
bahía del Espíritu Santo ?*. 


Los virreyes del Perú 


En el otro virreinato americano encontramos a dos virreyes que 
con anterioridad lo habían sido de Nueva España, D. Gaspar de Zúñi- 
ga, conde de Monterrey, y el conde de Salvatierra, D. García Sarmien- 
to, y un tercero, el conde de Lemos, D. Pedro Antonio Fernández de 
Castro y Andrade. El primero de ellos falleció poco después de cum- 
plir un año de servicio en el Perú y de su gestión, en general laboriosa 
y responsable, se obtiene la impresión de un administrador honesto en 
medio de un contexto de corrupción, como lo demuestra su carencia 
de recursos al morir, a pesar de lo cual algunos testimonios lo acusan 
de lentitud en la resolución de asuntos en un mandato que duró desde 
el 18 de enero de 1604 al 10 de febrero de 1606; creó en Perú el Tri- 
bunal de Cuentas del Virreinato y procuró extender las exploraciones 
por aquellas tierras, como por ejemplo la de Pedro Fernández de Qui- 
rós que alcanzó la zona austral, reconstruyó Arequipa, destruida por 
un terremoto, promovió la fundación de otros núcleos, hizo inspeccio- 
nes en las minas de Huancavélica y continuó con su política de pro- 
tección de los indios, además de ocuparse de fomentar la industria lo- 


3 Los virreyes españoles..., vol. V, p. 187; J. 1. Rubio Mañé, vol. I, p. 294. 
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cal y de adoptar medidas para evitar los abusos de los Corregidores de 
Indios. 

El período de gobierno del conde de Salvatierra en Perú entre sep- 
tiembre de 1648 y febrero de 1655 corroboró las características de su 
mandato en Nueva España y su figura opaca ha interesado en escasa 
medida a los historiadores *. Su labor en el gobierno peruano denota 
no obstante una notable preocupación por los indígenas de modo que 
en la «Relación» que en 1655 deja a su sucesor, conde de Alba de Alis- 
te, manifiesta su interés en aplicar la normativa existente en materia de 
protección «así por lo mucho que todos los procuran esquilmar, como 
porque no se detengan en esta ciudad, respecto que por ser los más de 
ellos de temples y regiones frías... se mueren muchos...», para lo cual 
se propuso resolver el problema indígena disminuyendo la mita; de su 
«Relación» también se deduce una preocupación por la limpieza de la 
Hacienda pública —resultado de su gestión habría sido el envío a Es- 
paña de cerca de dos millones de pesos—. Por contraposición, los do- 
cumentos dejados por su sucesor indican que había dejado endeudada 
la Hacienda peruana, la armada reducida a dos bajeles en mal estado, 
los almacenes reales desprovistos, las defensas del Callao deterioradas, 
la mina de Huancavélica sin producción, etc. 

Sin duda el conde de Lemos, que gobernó el virreinato entre 1667 
y 1672, dejó una huella más profunda y por eso mismo ha generado 
un notable interés *, Era natural de Monforte (1632) y formaba parte 
de una dinastía que había detentado diversos virreinatos —Nápoles, Si- 
cilia, Aragón— y sus aspiraciones al virreinato del Perú se debieron sin 
duda a las deudas que había acumulado, por lo que, aun disponiendo 
de un inmenso patrimonio, necesitaba recursos para mantener su casa 
y estado. Su elección fue conflictiva, toda vez que hubo de competir 
con casi cuarenta pretendientes al cargo y con un ambiente poco pro- 
picio debido a su falta de experiencia y quizá, a su condición de galle- 
go, pero al final obtuvo el virreinato peruano con el apoyo del influ- 
yente padre Nithard, confesor de la reina, que lo impuso por encima 


* Los virreyes españoles..., vol. IV, pp. 9 y ss. y 87 y ss. 

7 A la bibliografía señalada en notas anteriores añádase G. Lohmann Villena, El 
conde de Lemos, virrey del Perú, Sevilla, 1946, y J. Álvarez de Estrada, Grandes virreyes de 
América, Madrid, 1969; en su época se elaboraron biografías suyas (Los Virreyes, vol. IV, 
p. 235). 
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de las numerosas intrigas contrarias a él. Con su esposa, hija del duque 
de Gandía, e hijos y un séquito numerosísimo llegó a Panamá, siendo 
su primer acto de gobierno la destitución del capitán general D. Juan 
Pérez de Guzmán, decisión anulada por el Consejo de Indias, convir- 
tiéndose aquél en un permanente obstáculo para su gobierno. 

Lo cierto es que el conde de Lemos tuvo que hacerse cargo de 
graves problemas políticos, de orden religioso, económico y adminis- 
trativo. En lo primero hubo de afrontar las intervenciones, más o me- 
nos encubiertas, de Inglaterra y de Francia, ataques constantes de sus 
corsarios y verdaderos intentos de invasión de Panamá desde los islotes 
antillanos; para ello envió fuerzas navales para evitarlos y mejoró no- 
tablemente las defensas del Perú, reedificando y ampliando las del Ca- 
llao y otras ciudades. En materia de gobierno interior reorganizó la 
Audiencia y agilizó los procedimientos judiciales, creó una ronda noc- 
turna para descubrir y evitar delitos, impulsó la Universidad, estableció 
escuelas para blancos, indios y mestizos, y promovió la publicación de 
obras de distintos autores, protegió las instituciones benéficas e instau- 
ró diversos centros asistenciales —Casa de los Desamparados, Colegio 
de Recogidas—; en temas religiosos actuó de forma drástica, enfrentán- 
dose tanto con la jerarquía secular como con las Órdenes religiosas. En 
todo parece haber desplegado una gran eficacia, pero quizá tuviese un 
desmedido sentido de la autoridad, lo que le acarreaba numerosas crí- 
ticas; síntoma de ese sentido y de una concepción patrimonial del po- 
der es que, previa autorización real, nombró como virreina goberna- 
dora a su esposa, designación inusitada pues se suponía que la 
Audiencia era la depositaria del gobierno en esas ocasiones y fue ésta 
una circunstancia única en la historia de la administración española en 
América. 

Hubo en su período otras dos cuestiones difíciles que el conde de 
Lemos tuvo que abordar. La primera fue la decidida campaña del vi- 
rrey contra la concentración minera en la parte alta de los Andes en 
donde los hermanos Salcedo habían organizado lo que en la práctica 
era casi un gobierno independiente; estos empresarios mineros dispo- 
nían de un ejército propio al margen de la autoridad real y Lemos no 
fue remiso a la hora de someterlos, ya que, uniendo crueldad y efica- 
cia, logró lo que pretendía. La segunda fue su decisión, adoptada en 
1670, de suprimir la mita; la polémica en torno al trabajo forzado de 
los indios en las minas, sobre todo en Potosí, había alcanzado por en- 
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tonces su máxima virulencia, y Lemos trató de zanjarla con aquella de- 
cisión, si bien después de su muerte (1672) la mita será restaurada. El 
«Discurso» de 1670 en el que se recoge la supresión contiene una dura 
crítica contra el virrey D. Francisco de Toledo que la había implantado 
en 1570, y un análisis de la situación que él observaba: 


las provincias están tan faltas y acabadas que de ninguna suerte pue- 
den continuar el entero de la mita y lo que sucede es que la procuran 
ajustar los corregidores... por mano de los curacas, mandones, caci- 
ques y gobernadores; y en orden a que esta tenga efecto, usan de me- 
dios sangrientos y rigurosos... 


de modo que «viéndose oprimidos los indios se huyan y ausenten de 
sus pueblos»; y con la supresión esperaba que «los que tuvieran minas 
para poder trabajar en Potosí lo harán con indios voluntarios; descan- 
sarán las provincias y los indios ausentes y fugitivos volverán a sus re- 
ducciones». En cualquier caso la mita era necesaria para la Hacienda 
Real y los argumentos de Lemos no prevalecieron. 

En definitiva, los virreyes gallegos en Indias dieron durante el si- 
glo xv un juego desigual sin que ninguno, salvo el último de los re- 
señados, haya marcado un hito en la historia de los dos virreinatos. 


Los GOBERNADORES GALLEGOS DE CHILE 


El número de gobernadores gallegos en las gobernaciones de am- 
bos virreinatos fue a todas luces reducido. En este segundo nivel de la 
administración territorial dependiente de la administración virreinal nos 
encontramos algunos representantes de la hidalguía gallega en las go- 
bernaciones de Chile, Tucumán y Paraguay, en el área comprendida 
por el virreinato peruano, y en las de Nueva Vizcaya, Cuba y La Flo- 
rida en el de Nueva España. Cargo con responsabilidades administra- 
tivas, judiciales y militares, era de designación real y propuesto por el 
Consejo de Indias, pero existía la posibilidad de que los propios virre- 
yes señalasen en determinadas ocasiones a individuos que les eran es- 
pecialmente afines; por ambas vías tendrán acceso al cargo los gober- 
nadores originarios de Galicia, la mayor parte de ellos, por cierto, con 
experiencia militar. 
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Los gobernadores de Chile * D. Lope de Ulloa y D. Pedro Ozores 
de Ulloa ejercieron su cargo por breve espacio de tiempo —mueren en 
el oficio— y ambos durante un conflictivo período para esa goberna- 
ción, caracterizado por una fugaz sucesión de vacantes e interinatos 
que provoca que en 1619-24 desfilen cinco gobernadores, entre ellos 
los dos gallegos, que en sus fugaces mandatos evidenciaron tanto la 
carencia de una política definida como la ausencia de una directriz co- 
herente desde Madrid. 

El primero, D. Lope de Ulloa, llegó a Chile cuando el gobierno 
estaba virtualmente en manos de la Compañía de Jesús y, él, lo mismo 
que el virrey Esquilache, era una hechura de los jesuitas, y las instruc- 
ciones concretas que portaba le indicaban que se pusiese incondicio- 
nalmente a las órdenes del padre Valdivia; en su período en la go- 
bernación organizó una expedición a la ciudad de los Césares para es- 
tablecer contacto con los españoles supuestamente perdidos en ella y 
para fortalecer las posibilidades de defensa de los establecimientos 
avanzados que en vano perseguían la pacificación del Arauco; D. Lope 
era de Amarante (Lugo) y había llegado a México en 1595 en el séqui- 
to del conde de Monterrey; allí tuvo la comisión de la gente enviada 
a Nuevo México y posteriormente le fue encomendada la armada de 
protección de la Carrera de Filipinas; pasará luego a Perú con Monte- 
rrey y allí accede al cargo de gobernador (1617). Por lo que se refiere 
a D. Pedro Ozores de Ulloa su llegada a Perú se produce en 1584; 
tenía una amplia experiencia militar, como ya se ha indicado, y fue 
corregidor y minero en Potosí antes de intervenir en algunas expedicio- 
nes, en la vigilancia costera y en los preparativos para la guerra de Chi- 
le en donde fue gobernador de 1621 a 1624. 


GALLEGOS EN EL GOBIERNO DE Nueva Vizcaya (MÉxicO) 
Se puede hablar de una frecuente presencia gallega en Nueva Viz- 
caya ya que al menos eran originarios de Galicia D. Francisco Suárez 


de Deza y Sousa, D. Antonio de Oca, D. José de Neira y Quiroga y 
D. Juan Isidro Pardiñas Villardefrancos. El primero era natural de Vigo 


* F. A. Encina-Castedo, 0p. cil., pp. 192-193. 
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(1573), señor del Valle de Tebra y Caballero de la Orden de Santiago; 
en 1634 era corregidor en México y posteriormente parece haber de- 
tentado interinamente el gobierno de Nueva Vizcaya. Del segundo 
apenas hay huella —era señor del castillo de Celma y Caballero de 
Santiago, y accedió al gobierno en 1665—, aunque sí de los otros dos, 
llegados a sus cargos en momentos conflictivos. D. José de Neira y 
Quiroga era natural de Castroverde (Lugo), y su presencia en México 
se debió a su condición de familiar y secretario del arzobispo-virrey 
Osorio de Escobar; fue alcalde ordinario de Puebla y será nombrado 
gobernador de Nueva Vizcaya en 1680; en 1684 es sucedido por otro 
gallego, D. Juan Pardiñas, sargento mayor, Caballero de Santiago y 
hermano del conde de Castrelos. 

A Neira y a Pardiñas, pero sobre todo a este último, les corres- 
pondió gobernar en Nueva Vizcaya en el período en que allí ardían 
nuevas rebeliones de los indios en el contexto de una fase de hostili- 
dades fomentada por los triunfos alcanzados por los indios pueblos de 
Nuevo México, que conseguían expulsar a los españoles entre 1680 y 
1694; según los informes del propio Pardiñas, la causa interior que 
motivaba la rebelión de Nueva Vizcaya era «los malos tratamientos, 
crueldades y tiranías que diferentes cabos militares» y un cúmulo de 
arbitrariedades cometidas contra los indios. Todo indica que si este he- 
cho no se repitió en Nueva Vizcaya se debió a los gobernadores, que 
pusieron su empeño en contener a los rebeldes y pudieron evitar la 
destrucción total. 

Neira se encargó desde 1680 de impulsar la construcción de una 
cadena de presidios bien organizada para impedir los avances de los 
sublevados, si bien la campaña abierta se inicia en 1690, dentro del 
período de Pardiñas, que se vio sorprendido y sin una resistencia bien 
trabada, contra la tormentosa avalancha de los indios; pronto, no obs- 
tante, coordinó la acción de los capitanes de los presidios y otra para- 
lela de alcanzar acuerdos con pueblos indios no hostiles, resultado de 
lo cual fue la retirada de los insurrectos hacia las montañas, acantonán- 
dose en posiciones que Pardiñas y sus fuerzas no podían controlar, sin 
que al dejar el gobierno en 1693 hubiese obtenido resultados. Proble- 
ma añadido fue que desde 1692 por orden virreinal hubo de colaborar 
en las expediciones para la reconquista de Nuevo México para lo que 
se esperaba la ayuda de los antiguos vecinos de este territorio que vi- 
vían refugiados en Nueva Vizcaya, sin que esto sucediese, de modo que 
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tuvo que desprenderse de algunos de sus hombres en un momento ca- 
pital. Si la rebelión indígena fue el asunto clave que ocupó su manda- 
to, otro paralelo se hizo patente desde 1687 cuando los indios del 
Norte con los que mantenía relación, le notificaron, «como se ve en 
tierra por aquella parte de este reino gentes extranjeras que pretenden 
introducirse con los naturales»; esas gentes eran los invasores franceses 
desembarcados en la bahía del Espíritu Santo, lo que a su vez obligó 
a Pardiñas a labores de inspección y vigilancia para evitar un peligro 
más ?. 


GOBERNADORES EN OTROS TERRITORIOS 


El que sería primer marqués de Figueroa, D. Baltasar Pardo de Fi- 
gueroa, fue en el siglo xvn gobernador de Tucumán. Pertenecía a una 
familia de linaje importante y era natural de Betanzos; su padre había 
sido gobernador de la Audiencia de Galicia y en su familia materna 
había antecedentes en la administración indiana; como hijo menor, fue 
destinado al servicio de las armas y en esa dedicación formó en la es- 
cuadra de Galicia en las campañas de Guipúzcoa y Flandes y más tarde 
en Francia. Su paso a América lo hizo con el virrey de Perú, marqués 
de Mancera, quien lo nombró gobernador y capitán general del Tucu- 
mán en 1642, con el objeto, más que para gobernar la provincia, para 
darle un título y jurisdicción sobre el puerto de Buenos Aires, necesi- 
tado de permanentes socorros, y el interior, poco propicio a aportarlo; 
Pardo Figueroa se encontró con la falta de colaboración del obispo y 
municipio de Córdoba y acabará dejando su cargo; en 1644 por lo 
tanto, fue designado para ocupar el de corregidor y justicia mayor de 
Canta (Perú), desempeñando a la vez el de general jefe de las galeras 
del Mar del Sur?, 

En el gobierno de Paraguay en 1659-60 estuvo otro gallego, Álva- 
ro Sarmiento de Somoza y Figueroa, natural de Vigo, en donde había 
nacido a principios de siglo. Su paso a América se produjo después de 


7 J. L Rubio Mañé, op. cit., vol. TI, p. 38. 
* A. Vilanova, vol. I, pp. 82 y ss. Véase también F. F. de la Gándara, Armas y 
triunfos de los hijos de Galicia, Madrid, 1662. 
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haber rendido servicios militares en Flandes y en la armada y su mi- 
sión en Paraguay fue ante todo militar, ya que hubo de encargarse, con 
más dureza de la que se le había exigido, de la represión de la suble- 
vación de los indios de Aracaya; su actuación le causó serios proble- 
mas y no parece haber colaborado en la mejora de un territorio que 
durante el siglo xvu sufrió una notable inestabilidad de sus goberna- 
dores y un serio problema de aislamiento debido a la primacía del 
puerto de Buenos Aires, a la competencia comercial de Tucumán, a la 
implantación de un régimen comercial por los portugueses, a la fun- 
dación de las misiones jesuíticas y al aislamiento de la provincia desde 
que se dividió en dos. 

Desde 1656 fue ascendido a capitán general de la provincia del 
Paraguay el gobernador de Santiago de Cuba D. Pedro Bayona Villa- 
nueva, que volverá al gobierno de la isla en 1664 hasta 1670, en cuyo 
período se dedicó intensamente a remediar la lamentable situación que 
dejó su antecesor; el desorden se evidenciaba en la falta de reparacio- 
nes de las fortificaciones destrozadas por los invasores, en los impagos 
de soldadas a las tropas, en las vacantías, en el absentismo de los ve- 
cinos acomodados y en general en el deplorable estado de las cosas, de 
modo que Bayona licenció a parte de la tropa, reorganizó la restante, 
programó obras de defensa y construyó los castillos de Puente, Estrella 
y Santa Catalina en Santiago de Cuba. 

Por último, en el gobierno de La Florida estuvo asimismo otro ga- 
llego, D. Diego Quiroga Losada (1687-92), y como gobernadores interi- 
nos de Venezuela el capitán D. Diego Fernández de Araujo y D. Pedro 
Jaspe de Montenegro, alcalde de Caracas, cuya importancia radica más 
bien en su condición de tesorero y de proveedor de esa ciudad. 


GOBERNADORES LOCALES, CORREGIDORES 
Y OFICIALES REALES DE PROCEDENCIA GALLEGA 


Descendiendo en la escala de la administración, en el peldaño de 
los gobernadores locales aparecen también algunos nombres gallegos 
como D. Francisco Sarmiento de Sotomayor en Popayán, después de 
haber llegado al Perú con el conde de Salvatierra (1648); en 1668 lo 
era de Cartagena de Indias el maestre de campo D. Pedro Ulloa de 
Rivadeneira, suspendido en el cargo; D. Juan Andrés Varela ocupó esa 
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función en Mérida de Maracaibo y Andrés Díaz de Ribadeneira en So- 
conusco; en Tacuba fue alcalde mayor y gobernador D. Francisco de 
Seijas y Lobera, marino y comerciante que dejó escrito un Teatro Na- 
val Hidrográfico (Madrid, 1688); a su vez, D. Fernando de Castro Bo- 
laño fue gobernador de Castrovirreina, si bien desempeñó otras res- 
ponsabilidades, como el mando de la carrera de Filipinas, y otros 
cargos como el de alcalde mayor de la Puebla de los Angeles en Mé- 
xico y de Quito en Ecuador; D. Juan Ignacio Armada y Caamaño, 
marqués de Rivadulla, fue gobernador de Maracaibo, Arias de Losada 
en san Juan de Ulúa (México), etc. 

En diversas ciudades y pueblos de América como corregidores y 
por lo tanto administradores de justicia y gobierno en comarcas perte- 
necientes a una provincia en donde actuaban como una especie de go- 
bernadores menores designados por el virrey, pueden contarse asimis- 
mo algunos nombres gallegos, que en ocasiones aparecen en cargos 
inferiores o superiores dado que su paso por los corregimientos es tem- 
poral. De ese modo, D. Francisco Sarmiento fue corregidor de Potosí, 
al igual que lo fueron D. Lope de Andrade Sotomayor y D. Diego de 
Ulloa Pereira; D. Juan Losada en Santa Cruz de la Sierra; en Trujillo 
(1678) D. Francisco Antonio Pita Castrillón, caballero de Santiago; en 
Conchucos, D. Jacinto Romero de Caamaño, que había pasado a 
América con el conde de Lemos como secretario; en La Paz (Bolivia) 
lo fue Gonzalo de Valladares Sarmiento, vizconde de Fefiñanes, entre 
1652 y 1659. La lista se haría en exceso prolija pero en Tunja, Puno, 
Tucumán, Buenos Aires, Chayanta, Pilaya y Porco, al menos, está 
constatada la presencia de gallegos como corregidores. 

Asimismo, en otros cargos de la administración real en América 
un grupo, nunca muy numeroso, de gallegos ejerció funciones como 
alcaldes mayores, contadores, tesoreros de Hacienda y otros. Como es 
sabido los alcaldes mayores eran jueces en distritos menores, teniendo 
también atribuciones de gobierno si así lo señalaban las instrucciones 
del virrey, que por lo general los designaba; citaremos en este rango de 
la administración local a D. Fernando de Castro que lo fue en Puebla 
de los Ángeles o a D. Diego Sarmiento de Figueroa en el distrito de 
Valladolid (Yucatán). 

Los otros cargos correspondientes a la administración de la Real 
Hacienda constituyen en realidad un mundo aparte; como contadores 
y tesoreros se radican en México Antonio y Fernando de Deza y Ulloa, 
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D. Francisco de Prado y Castro (1689), D. Francisco Araujo y D. An- 
drés Pardo de Lago, y D. Juan de Quesada y Sotomayor en Lima 
(1635). En cualquier caso no es posible hacer una enumeración siste- 
mática y menos un estudio exhaustivo de los gallegos presentes en los 
niveles medios y bajos de la administración indiana porque a diferen- 
cia de los virreyes o los gobernadores, su trayectoria vital y su carrera 
se diluyen en el comportamiento conjunto de las instituciones en las 
que desarrollan una función por lo general rutinaria o sólo relevante a 
nivel local. 


LA INTERVENCIÓN DE LETRADOS GALLEGOS 
EN EL ORDENAMIENTO JURÍDICO DE LAS ÍNDIAS 


Hemos hablado en otras páginas de la intervención de fray Alon- 
so del Espinar en la etapa primitiva del ordenamiento indígena, pero 
lo cierto es que en la elaboración jurídica de este no se registra otra 
presencia gallega hasta el siglo xv, interviniendo en ocasiones distin- 
tas dos juristas gallegos, D. Rodrigo de Aguiar y Acuña y D. Juan Fer- 
nández Boan. El primero de ellos recibió en 1611 el encargo de con- 
tinuar una pesada labor iniciada en 1603 bajo la Presidencia del 
Consejo de Indias por el conde de Lemos; en ese año se había enco- 
mendado al licenciado Diego de Zorrilla la puesta en marcha de la Re- 
copilación de las Leyes de Indias dada la insuficiencia de la existente; 
el hecho de que este jurista careciese de una condición, la de ser 
miembro del Consejo de Indias, evidencia que los componentes de éste 
tenían poco interés en una tarea que exigía gran esfuerzo a cambio de 
escasa compensación; en un par de años Zorrilla compuso nueve li- 
bros, pero en 1608 es nombrado oidor de la Audiencia de Quito y 
abandona el proyecto; va a ser entonces encargado al jurista salmanti- 
no Solórzano Pereira que en su cargo de oidor de la Audiencia de Lima 
debía ocuparse de la colección de Cédulas y Ordenanzas de las colo- 
nias; no obstante, esta comisión, hecha por el conde de Lemos, le fue 
revocada en 1618 por el Consejo dispuesto a tomar el control de la 
cuestión. 

Fue así como se produce la incorporación del licenciado Aguiar al 
proyecto en su condición de consejero de Indias, junto con el licencia- 
do Hernando de Villagómez y sucesivamente otros juristas añadidos 
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como consultores y asesores de Aguiar; sin embargo, todo indica que 
el entusiasmo de este consejero gallego por una obra de tal magnitud 
fue escaso y que realmente no se ocupó de llevarla a cabo; desde 1624 
su consecución se acelera gracias al licenciado Antonio de León Pinelo, 
auténtico gestor de la tarea, si bien Aguiar figura como autor en la edi- 
ción de 1629 de los Sumarios de la Recopilación General de Leyes de 
Indias. Por su parte, D. Juan Fernández de Boan, jurista natural de 
Amoeiro (Orense), formado en la Universidad de Salamanca, detenta- 
dor de diversos cargos en la administración de justicia en Indias, pare- 
ce haber colaborado en el mismo proyecto durante la fase en que éste 
fue controlado por Solórzano Pereira; sin embargo esta participación 
no se deduce más que por afinidad, ya que nada evidencia que la 
mano de Fernández Boan se esconda tras los escritos del insigne 
jurista ?. 


Los CONSEJEROS DE INDIAS 


En las largas listas de Consejeros que formaron parte del Consejo 
de Indias, sólo cuatro nombres de procedencia gallega se identifican a 
lo largo del siglo xvm. Dos de ellos están ya mencionados, Aguiar y 
Acuña y Fernández de Boan, que lo fueron en la misma etapa, ya que 
el primero es nombrado consejero en 1604 y lo será hasta su muerte 
en 1629 y el segundo entra en él a fines de 1613 y lo será hasta 1616, 
año de su fallecimiento; ambos comparten la característica poco fre- 
cuente de proceder de plazas coloniales; la labor de Fernández Boan 
en este cargo parece haber sido la correspondiente a la rutina del mis- 
mo y su nombre tiene más relevancia como autor de algunos textos 
históricos, entre ellos el falso Cronicón de Don Servando junto con otras 
de marcado signo apologético y carentes de la crítica más elemental. 

Más destacada es la presencia de Aguiar en el Consejo por diver- 
sas razones, como su ya mencionada participación en el ordenamiento 
legislativo indiano, su larguísima permanencia en el Consejo, muy por 
encima de la duración normal en el cargo, la comisión que se le en- 


* E. Scháfer, El Consejo Real y Supremo de las Indias, Sevilla, 1935, tomo 1, pp. 309 
y Ss. 
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comendó relativa a los asuntos referentes a obispados de Indias —en 
especial los de nueva creación— y, finalmente, su colaboración con el 
conde duque de Olivares en el momento en que, por dificultades de 
la Hacienda castellana, éste buscaba nuevos recursos por todos los me- 
dios. 

Por iniciativa de Olivares, el consejero Aguiar se había prestado a 
proponer varios arbitrios nuevos que por Real Decreto fueron presen- 
tados al Consejo de Indias para su aprobación; su propuesta consistía 
en prolongar la transmisión de las encomiendas indianas por una vida 
más, es decir, que para la Nueva España lo serían hasta la quinta ge- 
neración y para el Perú hasta la tercera, a cambio de que los titulares 
de las encomiendas pagasen a un alto precio esa prolongación, excep- 
tuando las encomiendas con rentas anuales de 600 a 800 pesos, que 
seguirían excluídas del impuesto; la ley basada en la propuesta del oi- 
dor Aguiar fue promulgada en 1629. Finalmente, la presencia brevísima 
de Fernando de Andrade (1600-1601) en el Consejo —después de ser 
fiscal en Bogotá— sólo cabe dejar constancia de ella, al igual que de la 
también breve de D. Antonio Alvarez de Castro a fines del siglo xvn 
(1676-80) después de ocupar la presidencia de la Audiencia de Nueva 
Galicia. 

Pero sin duda la figura de procedencia gallega más relevante en el 
Consejo de Indias fue D. Pedro Fernández de Castro, conde de Le- 
mos, que lo presidió desde 1603 hasta 1609, año en el que pasa a ser 
virrey de Nápoles como ya lo fuera su padre. Su llegada a tan alta res- 
ponsabilidad debe entenderse no sólo por la importancia de su casa en 
el conjunto de la nobleza de principios del siglo xv1, sino también por 
su relación familiar con el duque de Lerma, de quien era yerno. La 
presencia de Lemos en la Presidencia del Consejo de Indias equivalía 
a reforzar la influencia de Lerma sobre esta institución, que, en el mo- 
mento de la llegada de D. Pedro Fernández de Castro a su mandato 
sufría los efectos de una lucha entre el Consejo y la Cámara de Indias, 
sector restringido del propio Consejo, en el que había ido ejerciendo 
cada vez más poder en detrimento de los consejeros no pertenecientes 
a la misma. 

Precisamente una de las actuaciones más decididas del conde de 
Lemos fue la solución de un conflicto que afectaba a la gobernación 
indiana, elevando un memorial secreto al duque de Lerma en 1608 
proponiendo medidas tan drásticas como la supresión de la Cámara 
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—«pues es más conveniente al servicio de Su Majestad y bien de los 
negocios que se junten las materias y no haya más que un tribunal»— 
y la reducción del Consejo a sólo ocho letrados para evitar la disper- 
sión de responsabilidades y aumentar su eficacia; su propuesta fue 
aprobada y en 1609 se procedía a ambas reformas. Asimismo por ini- 
ciativa suya se inició la Nueva Recopilación de Leyes de Indias como que- 
da dicho, y se promulgó la trascendental Real Cédula de 1609 que 
prohibía, entre otras cosas, la venta, donación y préstamo de indios así 
como la condena de éstos a servicios personales. Por lo demás, su pe- 
ríodo de gobierno parece haberse caracterizado por su tono prudente 
y pacificador, si bien su presencia en las páginas de la Historia se debe 
más a su cargo de virrey de Nápoles y a sus inquietudes intelectuales, 
que lo convirtieron en un mecenas reconocido por los grandes literatos 
de la época —el más significado de ellos Cervantes, le dedicó la segun- 
da parte del Ouijote—, y a sus escritos polémicos, de los cuales el más 
conocido es El Búbo gallego, compuesto en 1620. 


Los LETRADOS GALLEGOS EN LAS AUDIENCIAS INDIANAS 


De los pocos gallegos que ocuparon cargos en las Audiencias de 
Indias sólo uno fue colegial en la Universidad de Santiago, habiendo 
hecho sus estudios los demás en universidades de fuera de Galicia, 
aunque su trayectoria anterior a la llegada a los cargos americanos nos 
es desconocida en la mayor parte de los casos. La obra de Scháfer so- 
bre el Consejo de Indias permite, por el contrario, conocer sus carreras 
en América, casi siempre caracterizadas por sucesivos saltos de unos 
destinos a otros, aunque finalmente sólo en dos ejemplos se registra el 
reconocimiento definitivo con la incorporación al Consejo de Indias 
de los ya mencionados Aguiar y Acuña —oidor de las Audiencias de 
Quito y México— y Fernández Boan —oidor en la de Lima. 

La mayoría fueron oidores hasta el final de su carrera, salvo el li- 
cenciado Antonio Álvarez de Castro, que llegó a ser presidente de la 
Audiencia de Nueva Galicia. Este jurista, natural de La Coruña, era hijo 
de un oidor de la Audiencia de Galicia y realizó sus estudios en la 
Universidad de Sigúenza antes de incorporarse a la administración de 
justicia en las colonias; inició su carrera como oidor en Manila (1635), 
pasando en el mismo oficio a la Audiencia de México en 1647 y más 
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tarde (1662) a la de Guadalajara (Nueva Galicia) ocupando su presiden- 
cia durante tres lustros, siendo su destino definitivo el Consejo de In- 
dias hasta su muerte acaecida en España en 1680. 

En las Audiencias de Guatemala y México rindieron sus servicios 
D. Benito Novoa y Salgado, el único colegial de la Universidad de 
Santiago que alcanzó durante el siglo xvn un puesto en las Audiencias 
indianas, y el licenciado Juan Maldonado de Paz; el primero de ellos 
era orensano y en 1643 entró en el Colegio de Fonseca con una beca 
para hacer estudios de Derecho; en la Universidad cubrió diversas cá- 
tedras, fue rector del Colegio y obtuvo los grados de licenciado y doc- 
tor (1650), lo que le valió para incorporarse a la administración judicial 
primero como oidor en las Audiencias de Manila —cargo para el que 
fue nombrado y renunció y más tarde como fiscal del crimen y de lo 
civil en México— y finalmente como oidor en esta Audiencia. Por su 
parte el licenciado Juan Maldonado fue primero fiscal y oidor de la 
Audiencia de Guatemala (1609-31) para pasar más tarde a oidor de la 
Audiencia de México, en cuya situación administrativa morirá. 

En cuanto a D. Andrés Pardo de Lago accede al cargo de oidor 
en México en 1640 después de haber sido fiscal del crimen y de lo 
civil y luego oidor en la vecina Audiencia de Guadalajara. Finalmente 
D. Gabriel Álvarez de Velasco, nacido en Quiroga hacia 1597, fue es- 
tudiante en la Universidad de Salamanca y desempeñó diversas tareas 
en organismos centrales madrileños antes de incorporarse a la Audien- 
cia de Santa Fe como oidor en 1636; de aquí pasaría a Lima como 
fiscal en 1648 y en ese destino se producirá su muerte (1658); buen 
latinista, escritor, erudito, dejó varios escritos de Derecho entre ellos 
un Tractatus de privilegiis pauperuum et miserabilium personarum (Madrid, 
1630). 

En definitiva, una reducida nómina de gallegos pasaron por los 
órganos de gobierno y administración americanos durante el siglo xvu 
como corresponde a un área distante de los centros de poder y carente 
de una universidad influyente; la nobleza, la hidalguía y los reducidos 
grupos urbanos enviaban a sus hijos a la Universidad de Santiago 
cuando sus recursos les impedían hacerlo a las universidades verdade- 
ramente influyentes —Salamanca, Valladolid, Alcalá—, de modo que tu- 
vieron su más fácil acomodo en la Iglesia que en la administración ci- 
vil del Estado, y esto explica no sólo el restringido papel de los gallegos 
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en el gobierno colonial sino en la administración central en su con- 
junto. 


LA PROSECUCIÓN DE LOS VIAJES GALLEGOS EN EL PaAcíFICO SUR 


En el tránsito del siglo xv1 al siglo xvm los hermanos Bartolomé y 
Gonzalo García de Nodal se constituyen en continuadores de Sarmien- 
to de Gamboa. Ambos marinos eran naturales de Pontevedra y habían 
nacido el primero hacia 1569 y el otro en torno a 1574. Sirvieron en 
el mar desde 1590 participando Bartolomé en la armada atlántica a las 
órdenes del segundo Marqués de Santa Cruz, en una expedición a las 
islas Terceras con Diego Brochero, y en otra para llevar ayuda a los 
católicos de Irlanda, tomando por asalto un buque inglés en esta últi- 
ma aventura. Bartolomé de Nodal tuvo el mando de varios barcos y 
figuró en la escuadra de Luis de Fajardo en una expedición contra los 
corsarios de Araya e islas de Barlovento; de nuevo colaboró con Fajar- 
do en operaciones contra Túnez y La Goleta, procediendo a quemar 
varios barcos piratas, y en las correspondientes a la expulsión de los 
moriscos. Mandó luego galeones en el Atlántico en labores de pro- 
tección de las flotas de Indias en su arribada, y de nuevo volvió a 
colaborar con Fajardo actuando como su ayudante en un ataque a 
Marruecos. 

Sirviendo bajo el general D. Fadrique de Toledo se le encomendó 
un reconocimiento del Estrecho de Magallanes debido a que había lle- 
gado a España la noticia del paso de Jacobo Le Maire y de Schouten, 
descubridores del cabo de Hornos, en 1616. En 1618 Bartolomé de 
Nodal fue dotado por la Corona con dos carabelas y 80 hombres, por- 
tugueses en su mayoría, para que estudiase con el cosmógrafo y piloto 
mayor Diego Ramírez de Arellano los Estrechos de Magallanes y Le 
Maire; ante el Estrecho se hallaban a principios de 1619, alcanzando 
el paso de Le Maire, entre la Tierra de Fuego y la isla de los Estados, 
en el extremo meridional, y a principios de febrero avistaron el cabo 
de Hornos; en su exploración descubrieron las islas llamadas de Diego 
Ramírez; por el oeste de la Tierra de Fuego se dirigieron al Estrecho 
de Magallanes y lo atravesaron del Pacífico al Atlántico practicando 
nuevo reconocimiento. En julio de 1619 arribaban a Sanlúcar y más 
adelante los recibe Felipe II en Lisboa. El resultado de la expedición 
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fue reflejado en su Relación del viaje que... hicieron Bartolomé García de 
Nodal y Gonzalo de Nodal al descubrimiento del Estrecho nuevo de San Vi- 
cente y reconocimiento del de Magallanes, publicada en Madrid en 1621; 
este texto pone en evidencia que los Nodales desconocían el recono- 
cimiento del Estrecho llevado a cabo por Sarmiento de Gamboa, y la 
carta trazada por Ramírez de Arellano ignora sus aportaciones al co- 
nocimiento del oeste del Estrecho. La trayectoria posterior de los No- 
dales fue breve; Bartolomé muere en 1622 cerca de La Habana en el 
naufragio de la nao almirante de la flota de Tierra Firme y su hermano 
es enviado en ese mismo año a Chile con un contingente de soldados. 


LA PIRATERÍA Y DEFENSA DE ÍNDIAS: EL GALLEGO ANTONIO FREIRE 
Y LA OBRA DEL FLAMENCO JaN EXQUEMELING 


Al coruñés Antonio Freire, asentado durante largos años en Cá- 
diz, en donde muere a fines del siglo xv después de haber dedicado 
su vida al comercio, se le atribuye un indescifrable episodio de autoría 
encubierta de un obra que mereció sucesivas ediciones, titulada Piratas 
de la América y Luz de la Defensa de las Costas de Indias Occidentales, 
publicada en Madrid en 1681 *”. Este texto vio la luz pública como 
una traducción de otro, escrito en flamenco por un engagé o servidor 
contratado de la Compañía francesa de Indias Occidentales, Alexander 
Olivier Exquemeling; la traducción, según consta en la obra, estaba fir- 
mada por el doctor Buena Maison, pero una larga tradición atribuye al 
mencionado comerciante coruñés la autoría del libro ocultándose bajo 
el seudónimo del traductor. 

Las últimas versiones desmienten, sin embargo, esta interpreta- 
ción, toda vez que el original de la obra fue publicado en Amsterdam 
en 1678 y que el libro está escrito en sintaxis francesa y plagada de 
galicismos; no obstante, el tono en exceso laudatorio del doctor Buena 
Maison respecto a la Corona española y su denuncia de la crueldad y 
audacia de los piratas en sus ataques a las posesiones españolas pueden 
encubrir la mano de un español. En todo caso, si alguna responsabili- 


1" Existe una edición en Barcelona en 1971. Puede verse su empleo como fuente 
histórica en R. Abella, Los piratas del Nuevo Mundo, Madrid, 1989. 
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dad tuvo Antonio Freire en la gestación de esta obra debe decirse que 
sus sucesivas ediciones y traducciones —al inglés y holandés en 1684— 
se debieron al enorme interés suscitado por un relato apasionante de 
las vicisitudes de Exquemeling, que partió a las Indias en 1666, donde 
fue hecho esclavo, estuvo presente en los saqueos de Maracaibo, en las 
tomas de la Isla de Santa Catalina y en la toma e incendio de Panamá. 


OTROS CRONISTAS CIVILES 


Entre los cronistas de Chile destaca Jerónimo Quiroga, del que se 
sabe su origen gallego si bien había llegado de niño al Perú; de allí 
pasó a Chile (1643) para adiestrarse en la lucha contra los indios y más 
tarde residió habitualmente en Santiago, de cuyo cabildo municipal 
formó parte; en su carrera militar llegó a maestre de campo bajo el 
gobierno de Garro, pero caído en desgracia en el tiempo de Marín de 
Poveda, fue separado de su cargo militar; en ello pudo haber influido 
su condición de poeta satírico que hacía de él un personaje incómodo. 
Al parecer escribió una Historia General de Chile, que abarcaba hasta la 
insurrección de 1665 e incluso trataba asuntos del período de Garro, 
sin embargo de esa obra sólo se conserva un extracto bajo el título de 
Compendio histórico de los sucesos de la conquista del Reino de Chile hasta 
el año de 1656... publicada en el tomo XXI del Sumario Erudito de 
Valladares; esa parte que se conoce es un resumen bien redactado que 
conserva poco de la mano de su autor, cuyo contenido, superficial y 
con pocos datos, es casi exclusivamente militar. 

Por su parte, el mindoniense José de Seijas y Lobera, navegante y 
comerciante del que se ha hecho mención en otras ocasiones, dejó es- 
crito un 7eatro Naval Hidrográfico (Madrid, 1688) cuya edición fue cos- 
teada por Carlos II y una Descripción geográfica y derrotero de la región 
austral Magallánica en donde proponía la navegación por pasos intero- 
ceánicos que los extranjeros habían controlado ante el descuido de los 
españoles y en donde evidencia que sí conocía y empleaba la obra de 
Sarmiento de Gamboa ''. 


11 F, A. Esteve Barba, op. cit., pp. 552-553 y otras. 
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ECLESIÁSTICOS GALLEGOS EN LAS INDIAS 
EN EL SIGLO XVII 


SIETE PRELADOS GALLEGOS EN LAS ÍNDIAS EN EL SIGLO XVII 


Durante el siglo xvu el episcopado indiano contó con un puñado 
de gallegos alguno de los cuales dejó huella profunda en la Iglesia 
americana de ese siglo. Tres de ellos desempeñaron su labor en Méxi- 
co, tres en Quito —uno promovido a arzobispo de Charcas— y otro en 
Cuba, y casi todos han merecido la atención de los historiadores por 
haber dado a Galicia no sólo el prestigio de su acción sino también el 
testimonio de su vinculación a la tierra de origen estableciendo funda- 
ciones o dejando ciertos legados. 

A mediados del siglo xvi la archidiócesis de México estaba regen- 
tada por D. Mateo Segade Burgueiro, natural de la tierra de Melide 
(1605) y primogénito de una familia de pequeños hidalgos '. Después 
de sus estudios primarios —presumiblemente con los franciscanos de 
Melide— ingresó como becario en el Colegio de Fonseca, donde pron- 
to fue consiliario y rector así como regente o catedrático de menores 
en la Universidad pero sin obtener aún los grados académicos, cosa 
que hará en 1634; se graduó en ese año de Bachiller en Artes, Licen- 
ciado y Doctor en Teología. Pronto fue además canónigo magistral de 
la catedral de Astorga y visitador de la diócesis, esto último por nom- 
bramiento del obispo D. Diego de Zúñiga a cuya protección, como a la 


! A, Cotarelo Valledor, «D. Mateo Segade Bugueiro, arzobispo de México, obispo 
de Cartagena (1605-72)», Revista de Indias, n.* 7, 8 y 14 (1942-43), diversas páginas; A. 
Fraguas y Fraguas, Los colegiales de Fonseca, Madrid, 1958, pp. 138-140. 
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del arzobispo de Santiago D. Fernando de Andrade y a la de D. Fran- 
cisco Andrés Bugueiro —que sería presentado para el arzobispado de 
Santo Domingo en 1645 sin aceptarlo—, debió buena parte de su rá- 
pida carrera. Fue luego colegial en el colegio de Santa Cruz de Valla- 
dolid, distinguiéndose por entonces en su «gran celo de los adelanta- 
mientos de sus naturales»; ocupó en años inmediatos diversos cargos 
en la administración eclesiástica: juez ordinario de la Inquisición en 
Burgos, visitador de las diócesis de Sigienza y Santiago por el nombra- 
miento en ambos casos de D. Fernando de Andrade, y desempeñó la- 
bores docentes en la Universidad de Valladolid; desde 1639 era cate- 
drático de Prima de Filosofía y luego de Lógica, y más tarde de la 
cátedra de Durando. 

Un momento clave de su carrera es, sin embargo, cuando obtiene 
por oposición una Lectoralía en la catedral de Toledo, ciudad en la 
que se encargó de otras responsabilidades eclesiásticas, entre ellas la de 
Examinador Sinodal por designación del arzobispo Baltasar de Mos- 
coso; precisamente fue éste quien lo propuso a Felipe IV para la sede 
vacante de México; de esta forma D. Mateo Segade será promovido a 
obispo y primado de Nueva España (1655). Su período de estancia en 
México estuvo marcado por su poco transigente defensa de la jurisdic- 
ción eclesiástica, de modo que su labor al frente de la archidiócesis 
quedó oscurecida por su permanente enfrentamiento con el virrey Al- 
burquerque, la Audiencia e incluso el ayuntamiento de México, en nu- 
merosas ocasiones por cuestiones meramente ceremoniales, hasta que 
en 1660 la Corona hubo de intervenir adoptando la solución drástica 
de dar el mando de una escuadra contra los portugueses al virrey, y de 
hacer retornar al arzobispo a España, en donde será obispo de Cádiz, 
León, Murcia y Cartagena hasta morir en 1672. A pesar de las sospe- 
chas de nepotismo y de donaciones irregulares a sus afines, su fideli- 
dad a la tierra de origen fue en todo momento evidente y se tradujo 
de modo práctico en la fundación en Melide de cátedras de Filosofía, 
Gramática, Artes y Teología que junto con la creación de una plaza de 
maestro trataban de paliar las deficiencias de la enseñanza primaria y 
secundaria de esa zona. 

Su sucesor —como interino— en el arzobispado de México fue otro 
gallego a quien le unía una estrecha relación, D. Diego Osorio de Es- 
cobar, y de quien más arriba se hablaba como virrey interino de Nueva 
España. Al igual que Segade Burgueiro, D. Diego Osorio fue propuesto 
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para una sede vacante mexicana, la de Puebla de los Angeles, por el 
arzobispo de Toledo y vicario general, y ambos hicieron juntos la tra- 
vesía del Atlántico. En su biografía hay algunas lagunas, como su lugar 
de nacimiento, o su carrera previa a alcanzar un canonicato de la ca- 
tedral toledana, en donde además era Inquisidor. Después de ser obis- 
po en Puebla y arzobispo en México falleció en aquel territorio en 
1673; en la catedral de Lugo dejó establecida una fundación para la 
cera del Santísimo. 

También fue colegial de Fonseca el tercero de los gallegos arzobis- 
pos de México en el siglo xvm, D. Francisco de Aguiar y Seijas, natural 
de Betanzos (1633) e hijo de un regidor perpetuo de esa ciudad, D. 
Alonso Vázquez de Aguiar, lo que lo identifica como miembro de una 
familia noble ?. Su carrera debe mucho a la protección del arzobispo 
de Santiago, D. Fernando de Andrade, quien lo tomó «como paje de 
su casa y le dispensó gran favor y recursos para que pudiera estudiar 
con lucidez y aprovechamiento»; como colegial de Fonseca se encuen- 
tra en ese colegio en 1652, fue luego rector del mismo en 1656 y pos- 
teriormente catedrático de Filosofía; obtuvo sus grados en ese año y 
opositó entonces a la Magistralía de Santiago, en lo que fracasó, y des- 
pués, con éxito, a la de Astorga, para ser elegido en 1666 Penitenciario 
de Santiago. En esta canongía estaba cuando fue designado para la mi- 
tra de Guadalajara (Nueva Galicia, México) en 1677 aunque, sin que el 
nombramiento se hiciese efectivo, se le cambió su destino por el de 
Michoacán; su dedicación pastoral le valió en 1681 la promoción a ar- 
zobispo de México. 

Su pontificado desde esa fecha hasta su muerte en 1698 se carac- 
terizó por una profunda preocupación social que manifestó con sus 
prácticas de caridad para las que destinó gran parte de los recursos de 
su mitra y, sobre todo, con la creación e impulso de diversas institu- 
ciones de beneficencia y educación: para la atención y reinserción de 
mujeres marginales fundó casas de recogida y hospitales, sustentó un 
centro asistencial para mujeres dementes, fue el principal inductor de 


* Sobre Aguiar: A. López Ferreiro, Historia de la S.A.M. Iglesia de Santiago, Santia- 
go, 1907, vol. IX, pp. 274 y ss.; A. Fraguas, opus cit., pp. 170-171; L. Lopetegui y F. 
Zubillaga, Historia de la Iglesia en la América Española, vol. México, p. 635; F. A. Rubio 
Durán y B. L. Flores Morán, «Un gallego en el arzobispado de México. Francisco de 
Aguiar y Seixas», A.L.J.P.E.A., p. 177. 
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la fundación del Colegio de Niños de San Miguel de Belén, etc. En 
materia religiosa llevó a cabo una intensa vida pastoral, visitando su 
diócesis al menos en dos ocasiones, erigiendo iglesias y la colegiata de 
Guadalupe y promoviendo la mejora del clero secular, con la instau- 
ración del Seminario Conciliar acabado en 1691. Se le imputa cierta 
rigidez en la vigilancia de las costumbres, luchando contra algunas de 
las más arraigadas en el pueblo mexicano —corridas de toros, peleas de 
gallos, juegos de azar— y ejerciendo, a cambio, tanto una severa vida 
personal como una activa predicación a nivel popular. Su vida y obra 
fue merecedora de la solicitud de beatificación por parte del clero de 
Michoacán y México, y de una biografía escrita por el padre Lezamis 
publicada en México en 1699 (Breve relación de la vida y muerte...) y en 
Valencia en 1738. 

En la diócesis de Quito estuvo como obispo desde 1623 el fran- 
ciscano fray Francisco de Sotomayor, natural de Santo Tomé de Frei- 
xeiro, hermano de fray Alonso de Sotomayor, muy influyente en la 
Corte de Felipe IV, y quizá a esto debió la designación para la mitra 
de Cartagena, que no ocupó, y luego para la de Quito, si bien es cier- 
to que fray Francisco era por entonces guardián del convento de Sala- 
manca y definidor de la provincia de Castilla. En 1624 llegó a Guaya- 
quil y recorrió el territorio haciendo visita pastoral, probablemente para 
eludir los conflictos que por entonces enfrentaban a la Inquisición con 
la Audiencia y los que internamente vivían las Órdenes religiosas. Se 
mostró en todo momento como un misionero pacífico y eso le valió 
la promoción al Arzobispado de Charcas muriendo en 1630 en Potosí; 
en su feligresía natal dejó establecidas capellanías con 400 ducados de 
renta y en Quito costeó obras importantes *. 

Pero la figura más conocida —no por ello la más relevante— del 
episcopado gallego en Indias fue, sin duda, D. Alonso de la Peña 
Montenegro. Era natural de Padrón (1596), miembro de una familia 
dedicada al comercio que había alcanzado reconocimiento social como 
evidenciaba que su padre fuese alcalde ordinario de aquella villa, ad- 
ministrador de la colegiata y síndico del convento de Herbón. D. 


* Véase A. de Egaña, Historia de la Iglesia en la América Española, Madrid, 1966, p. 
443; M. Castro López, «Tres obispos gallegos en Quito», Almanaque Gallego para 1903, 
Buenos Aires, 1903, p. 12; también P. A. López, op. cit. 
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Alonso de la Peña realizó sus estudios de Arte en Santiago, obteniendo 
el grado de bachiller en 1614, y en 1617 consigue una beca del colegio 
de Fonseca y los grados de Licenciado en Artes y Filosofía y de maes- 
tro en Artes; poco después inicia sus estudios de Teología, doctorán- 
dose, en 1623, año en el que gana la oposición de Magistral de la co- 
legiata de Iria, aunque por entonces regentaba ya la Cátedra de Artes 
en la Universidad; en 1629 opositó con éxito a la Lectoralía de Mon- 
doñedo, y en 1632 entró como colegial en San Bartolomé de Salaman- 
ca, si bien hizo poca vida en él, toda vez que pronto accedería a la 
Magistralía de Mondoñedo, paso previo para su retorno a Santiago, 
donde obtuvo la Lectoralía de la catedral y fue rector de la Universi- 
dad. Todo indica que D. Alonso de la Peña debía de ser un hombre 
de notables cualidades, que le fueron reconocidas con la designación 
como obispo de Quito en 1653 *. 

En su largo mandato en la mitra quiteña (1653-87) hubo, en rea- 
lidad, tiempo para todo. Lo hubo en primer lugar, para frecuentes en- 
frentamientos con el Presidente de la Audiencia, casi siempre por cues- 
tiones de protocolo, salvo en un lamentable episodio protagonizado 
por D. Domingo de Lage, un gallego ordenado de menores que llegó 
a Quito haciéndose pasar por abogado de los Reales Consejos y Con- 
sultor de la Suprema, a quien D. Alonso de la Peña nombró su provi- 
sor y vicario general; el obispo será obligado a anular este nombra- 
miento a instancias de la Audiencia, el Cabildo y las Órdenes religiosas 
de Quito, pero el episodio fue una muestra de la influenciable perso- 
nalidad de D. Alonso de la Peña, su propensión a hacer nombramien- 
tos poco justificados y su permanente empeño en materia de jurisdic- 
ción. Cierto es también que él mismo fue presidente interino de la 
Audiencia (1673), período en el que se dedicó a hacer alistamientos, 
mejorar las defensas contra los ingleses, restaurar los daños provocados 
por los terremotos, etc. 

En materia eclesiástica, por el contrario, su labor fue muy notable. 
A su llegada a Quito, la situación religiosa de la diócesis era buena en 
general, pero tuvo que enfrentarse con el desorden de ciertos conven- 


* P. Pedret Casado, «El obispo de Quito, D. Alonso de la Peña Montenegro, bien- 
hechor de la Universidad de Santiago», Cuadernos de Estudios Gallegos (1949), p. 271; P. M. 
Bandín Hermo, El obispo de Quito, D. Alonso de la Peña Montenegro (1596-1687), Madrid, 
1951; noticias diversas en Egaña, p. 449; A. López Ferreiro, p. 272; A. Fraguas, p. 115. 
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tos femeninos en donde las hijas de apellidos ilustres llevaban una vida 
mundana, y con los jesuitas, que ocupaban el palacio episcopal, no le 
permitían visitar el Seminario controlado por ellos, y desviaban las 
exenciones de que disfrutaban del fin asistencial para el que estaban 
destinadas creando colegios en su lugar. En general, D. Alonso de la 
Peña fue duro en su comportamiento ante los regulares. Respecto al 
Cabildo catedralicio puede decirse lo mismo, si bien éste salió notable- 
mente mejorado en su estructura gracias a D. Álvaro de la Peña, que 
creó las canonjías por oposición —Doctorado, Magistralía y Penitencia- 
ría— y aumentó el número de las otras. 

Pero su dedicación preferente fue la mejora del bajo clero secular, 
cuya situación socio-económica y moral conocía a través de sus pro- 
pias visitas, como medio más eficaz de influir en el pueblo. Si lo pri- 
mero procuró solucionarlo tratando de garantizar al clero parroquial 
una congrua mínima que los pusiese a salyo de la miseria y los fijase 
en sus destinos, lo segundo entendió que debía hacerlo sometiendo el 
Seminario a la disciplina tridentina, sacándolo del control de los jesui- 
tas (1660) y sobre todo redactando su famoso ltinerario para párrocos de 
Indias, publicado en Madrid en 1668 y merecedor de sucesivas reedi- 
ciones. Esta obra es un reflejo de su conocimiento práctico del medio 
ambiente rural que él había captado en sus visitas —de hecho éstas 
constituyen una fuente magnífica para conocer el estado de la iglesia 
ecuatoriana—, con sus problemas vitales de orden pastoral, y de su 
condición de buen conocedor de la legislación indiana. El objetivo del 
Itinerario es servir de guía a los sacerdotes en la administración de sa- 
cramentos, en la predicación, la enseñanza de los indios, etc., ajustán- 
dose a las circunstancias del país y a una actitud comprensiva con los 
indígenas; en este sentido su obra servía de denuncia de que «tan de- 
salmadamente les tratan algunos, que todas sus ansias emplean en que- 
rerles beber la sangre» y de la falta de respeto a los indios «los cuales, 
siendo libres, parece que son esclavos de todos»; el /tinerario por lo 
demás resalta las obligaciones cotidianas del clero parroquial —la de re- 
sidir en sus parroquias, decir misa, enseñar la doctrina—, su adopción 
de vida regular—, su modo de actuar ante las costumbres de los indios, 
su comportamiento respecto a los encomenderos, etc., en definitiva, un 
programa de actuación que fue empleado como un auténtico manual 
por el clero secular americano y para la formación de misioneros. 
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Como en otros casos anteriores, Alonso de la Peña perpetuó su 
nombre en Galicia mediante un conjunto de fundaciones, entre ellas 
la del convento de Carmelitas de Padrón con 40.000 pesos enviados 
de América; fundó también varias capellanías, dos dotes de doncellas 
y cuatro becas para estudiantes junto con otras de menor envergadura 
como, por ejemplo, una misa cantada a celebrar por la Universidad de 
Santiago. Prácticamente todas las instituciones por donde había pasado 
recibieron legados que demuestran su fidelidad. 

En los últimos años de su existencia se le designó como coadjutor 
a D. Sancho de Figueroa de Andrade, que sería su sucesor desde 1697. 
D. Sancho era natural de La Coruña, fue becario del Colegio de Fon- 
seca desde 1655 y desde 1661 licenciado en Teología, y más tarde es- 
tuvo en el Colegio de Oviedo en Salamanca; era doctor en ambos de- 
rechos y canónigo de Mondoñedo cuando Inocencio XI lo nombra 
décimo obispo de Huamanga, a donde llega en 1682. Allí se dedicó 
sobre todo a visitar las provincias de su distrito y a mejorar la enseñan- 
za universitaria con la colaboración de los jesuitas. Su llegada a Quito 
se produce en un período en el que su antecesor, muy anciano, apenas 
podía controlar el estado de deterioro en el que la diócesis había ido 
cayendo; un verdadero mercado público de beneficios eclesiásticos, un 
clero convertido en acompañamiento cortesano del presidente de la 
Audiencia y los conflictos internos de Órdenes religiosas como los 
agustinos hacían casi ingobernable la diócesis y el obispo no consiguió 
hacer nada para evitarlo, salvo aplicarse a visitar la diócesis hasta sus 
lugares más remotos. Parece haber sido, mo obstante, un notable teó- 
logo y orador y dado al ejercicio de la caridad *. 

La serie de prelados gallegos en Indias durante el siglo xvu se cie- 
rra con D. Diego Evelino de Compostela, que fue obispo de Cuba 
desde 1685 a 1704. Era natural de Santiago (1635) y se graduó como 
doctor en ambos derechos en 1658; una vez ordenado se le nombró 
rector y maestro de Humanidades en el Colegio de Infantes de Toledo, 
pasando luego a las Cátedras de Teología, Metafísica y Sagrada Escri- 
tura en Valladolid, al tiempo que disfrutaba de distintos beneficios 
eclesiásticos hasta alcanzar la parroquia madrileña de Santiago; en la 
capital gozó de gran prestigio como orador entre la alta nobleza e in- 


7 A. Fraguas, op. cit., pp. 173-175, Egaña, pp. 348 y 455. 


116 Los gallegos y América 


cluso ante Carlos II, lo que debió de influir en su elección como obis- 
po de Cuba. Allí resultó ser un obispo elocuente, de buen ejemplo y 
caritativo. En el ámbito social fue el primer prelado cubano que se 
ocupó de la instrucción pública en un país donde había escasas escue- 
las —instituyó por ejemplo el Colegio de San Francisco de Sales para 
niños—; creó además un asilo para huérfanas y sobre todo su proyecto 
más ambicioso, un hospital para convalecientes encomendado a reli- 
giosos de la regla hospitalaria de Betlem. 

Por lo que respecta al ámbito eclesiástico, el obispo Hurtado de 
Compostela desplegó una enorme actividad, primero respecto al clero 
regular, impulsando la creación de nuevos conventos femeninos y el 
envío de misioneros a áreas descuidadas como Florida y, luego, respec- 
to al secular, procediendo a la reforma de sus costumbres y sobre todo 
a mejorar su formación, fundando para ello el Seminario de San Am- 
brosio (1692). Quizá lo más interesante de su período haya sido sin 
embargo su reorganización de la administración parroquial, erigiendo 
numerosas parroquias rurales y urbanas para atender correctamente a 
una población en crecimiento; en la capital constituyó dos nuevas fe- 
ligresías y en el campo al menos otras dieciséis, ubicadas especialmente 
en las áreas de cultivo de tabaco, dotando unas y otras con contribu- 
ciones del vecindario acomodado, de las Órdenes religiosas, de dona- 
tivos de la Corona y con sus propias rentas episcopales *. 

Como conclusión fundamental de lo dicho puede decirse que du- 
rante el siglo xvu las mitras indianas estuvieron abiertas a la hidalguía 
colegial gallega, cuya fidelidad a su tierra de origen, a sus linajes y a 
las instituciones por las que pasaron en su carrera eclesiástica queda 
comprobada a través de una serie de fundaciones que perpetuaron su 
memoria. Á su vez otros prelados o comisionados no gallegos de In- 
dias hicieron parte de su carrera en Galicia como fray Fernando de 
Vera, cardenal mayor y obispo auxiliar en Santiago bajo el mandato de 
D. Juan Beltrán de Guevara, que llegará a arzobispo de Lima; D. Mar- 
tín Carrillo, también cardenal en Santiago, destinado como visitador 
de la Chancillería de México y el también prebendado en la catedral 


$ J. Fernández de la Granja, «El Dr. D. Diego Evelino de Compostela», Galicia 
Diplomática, 3 (1883), p. 370; véase también J. de la Pezuela, op. cit., tomo II, p. 203, y 
F. Castillo Meléndez, op. cif., pp. 1 y ss. 
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compostelana, D. Francisco de la Cueva el cual, fue promovido en 
1660 a la metrópoli de Santo Domingo. 

Conviene retener varios hechos que contextualizan la personali- 
dad de los obispos gallegos en Indias. En primer lugar que su forma- 
ción se hizo en el Colegio de Fonseca, de importancia menor en el 
entramado universitario español, que les sirvió de puente para las cá- 
tedras universitarias compostelanas, para acceder a otros colegios de 
más prestigio o para optar, con grandes posibilidades de éxito, a las 
canonjías de oposición de las catedrales gallegas primero y no gallegas 
después, y para entrar en un círculo de influencias capaz de llegar a 
donde convenía para acceder al episcopado; en este sentido el Colegio 
de Fonseca no fue sólo un trampolín para hacer carrera en América 
sino también para las diócesis españolas y sobre todo para entrar en 
los Cabildos y en ricos beneficios curados, aunque en general las sillas 
de las diócesis gallegas seguirán estando ocupadas por una mayoría 
procedente de fuera de Galicia. Lo segundo y más importante, que el 
nivel medio de comportamiento es aceptable, destacando los obispos 
Aguiar, De la Peña y Hurtado de Compostela en implantar en sus se- 
des americanas la misma reforma del clero que en España se está lle- 
vando a cabo, basada en la efectiva aplicación de la normativa triden- 
tina, dignificando al propio episcopado —la lucha jurisdiccional con los 
poderes civiles se inscribe en gran medida en este contexto—, mejoran- 
do el nivel de vida y formación del clero parroquial, disciplinando a 
cabildos catedralicios y Órdenes religiosas. 


CURAS GALLEGOS EN La HABANA Y OTROS PUNTOS 


Si por lo general el número de gallegos en instituciones tanto ci- 
viles como eclesiásticas fue muy reducido, este hecho se agrava en las 
filas del clero secular medio y bajo, de modo que son excepcionales 
los sacerdotes gallegos que desempeñaron su función en América. Pue- 
den enumerarse algunas de esas excepciones, como fue el caso de Fran- 
cisco de Sotolongo, decano de los sacerdotes en la parroquial de La 
Habana y designado por el obispo Hurtado de Compostela para cola- 
borar en la creación de nuevas parroquias; también lo fue Manuel 
Campana y Montenegro, natural de Santiago e hijo del capitán Jacinto 
Gómez Campana, que en 1684 estaba en Cuzco (Perú) como docente 
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de la Universidad de San Antonio por su condición de maestro de Fi- 
losofía y doctor en Teología, ocupándose de las Cátedras de Artes y 
Teología antes de pasar a cura de la doctrina para indios de Limatam- 
bo; un tercer ejemplo podría ser el de D. Francisco García Pardo, que 
desde niño residía en Nueva España, que ocuparía una canongía en 
Puebla de los Angeles muriendo en 1688; finalmente, el ya menciona- 
do Domingo de Lage que motivó los conflictos vividos por D. Alonso 
de la Peña con la Audiencia. 

Es muy probable que el número de eclesiásticos seculares de pro- 
cedencia gallega no haya sido nunca muy elevado si bien puede afir- 
marse que debido al anonimato obligado de su labor, ceñida a la vida 
cotidiana de las parroquias y canonicatos, difícilmente pueden haber 
dejado un rastro histórico. En todo caso, el medio social del que pro- 
cede el bajo clero gallego —grupos económicamente bien asentados del 
mundo urbano y de las villas y en menor medida de la pequeña hidal- 
guía y del campesinado fuerte del ámbito rural— generó en el siglo xvn 
una oferta creciente de candidatos a los beneficios curados —sus hijos 
segundones—, pero los que no encontraban acomodo en ellos pasaban 
a engrosar las filas de capellanes y patrimonistas sin apenas dedicación 
religiosa que vivían mantenidos por sus familias mientras estaban a la 
espera de un beneficio; por ello mismo un destino en América sólo es 
una alternativa muy excepcional y, quizá, sólo casual. 

Cabe señalar también una notable excepción, la de un sacerdote 
pontevedrés, Jorge de Andrade, residente en Lima, cuya colaboración 
fue capital en la construcción del Colegio jesuita de Pontevedra. La 
participación de Jorge de Andrade, de quien se sabía que disponía de 
una desahogada posición económica, fue solicitada por los regidores 
del Ayuntamiento de Pontevedra, basándose en «el caudal tan grande 
que Andrade tiene»; la determinación de Andrade fue pronta y gene- 
rosa prometiendo donar (1640) para la fundación 12.000 ducados de 
plata puestos en Galicia, aprovechando la ocasión para ofrecer a la vi- 
lla de Pontevedra otros 10.000 ducados en orden a casar doncellas po- 
bres y solicitar favor para sus parientes en ella residentes. Sucesivamen- 
te hará ampliaciones a su primitiva concesión, asesorado por los 
jesuitas, firmando en 1644 la escritura de fundación, en la que por 
cierto renunciaba al «nombre de patrón y fundador perpetuo de dicho 
Colegio», transfiriendo ese derecho al General de la Compañía; el 
planteamiento financiero estaba basado en una donación de 24.000 pe- 
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sos de plata, de los que 4.000 serían para pagar los gastos de entrada 
en la Casa de Contratación y el resto para fundar el colegio. Existe no 
obstante no poca oscuridad en torno a la realización efectiva del lega- 
do de Andrade con posterioridad a 1645; se sabe sólo que la aporta- 
ción de aquél sirvió como punto de partida de la fundación, luego asu- 
mida por una familia hidalga, y que fue el producto tanto de su 
fidelidad a su lugar natal como de su religiosidad, cuyas manifestacio- 
nes —creación de obras pías, protección a parientes, etc.— se basaron 
en un alto nivel de vida y en una amplia disponibilidad de dinero ”. 


Las ÓRDENES MISIONERAS 


Durante el siglo xv la preponderancia de los franciscanos en la 
evangelización americana seguirá siendo indiscutible, y su siempre des- 
tacada actividad recibió un nuevo y definitivo impulso con la funda- 
ción en 1682 de los célebres colegios de misiones, hechos según el mo- 
delo de los existentes en España para el apostolado. En el contexto 
gallego, la Orden tuvo además durante el siglo xvn una creciente im- 
portancia como corresponde al período de apogeo —al menos en lo 
académico y religioso— que vive después del saneamiento interior a que 
fue sometida en tiempos de Felipe II; su presencia, con 24 casas distri- 
buidas por toda Galicia, aunque concentradas siempre en ciudades y 
villas, se hizo notar en un creciente número de novicios que pasan, 
por ejemplo, de una media de 20 a principios del siglo xv a otra de 
60 a fines de siglo en el convento de Santiago, de 18 a 43 en el de 
San Lorenzo de esta misma ciudad y de 8 a 46 en el de Herbón, por 
citar algunos ejemplos; los novicios gallegos eran atraídos a la Orden 
entre los 14 y los 18 años y la mayoría de ellos eran captados en las 
escuelas de sus propias villas y ciudades —el 33 % procede de éstas, el 
17,7 % de las primeras— o a través de la predicación de los frailes fran- 
ciscanos en el mundo rural, incorporándose así a un modo de vida 
que, aunque austero, resultaba seguro, digno y no del todo incómodo. 
Sin embargo, de cara a la expansión de los franciscanos gallegos en 
América faltará aquí la creación de un colegio de misiones que se 


7 E. Rivera, op. cit., p. 357. 


120 Los gallegos y América 


constituirá en Herbón a comienzos del siglo siguiente, provocando en- 
tonces un aumento del número de franciscanos gallegos en las misio- 
nes indianas. 

Los historiadores gallegos de la orden franciscana han realizado un 
enorme esfuerzo de localización de los frailes de procedencia gallega 
que participaron en las tareas de apostolado durante el siglo xvn *. Esta 
participación no fue homogénea, ya que en la jerarquía interna de la 
Orden la responsabilidad de la gestión indiana recaía en los Comisa- 
rios Generales de Indias, para cuyo cargo fue elegido en 1668 fray An- 
tonio Somoza, natural de Orense, que fue también Secretario General 
de la Orden. Para el escalón inmediatamente inferior del gobierno 
franciscano de Indias fueron a su vez elegidos dos gallegos en el siglo 
xvt, fray Juan de Prada, natural de Valdeorras (Orense), que como Co- 
misario General de Nueva España fue redactor en 1638 de un valioso 
informe sobre los indios y los problemas de su conversión, y fray Luis 
Cervela, también orensano, que en 1668 fue nombrado Comisario Ge- 
neral del Perú; durante su estancia en ese virreinato acometió una im- 
portante obra, la construcción del magnífico convento e iglesia de San 
Francisco de Lima e intervino en la organización y aumento de las mi- 
siones; no obstante, su retorno a España no se hizo sin complicaciones 
ya que fue objeto de la acusación de traer gran cantidad de dinero. 
Descendiendo en la escala, como custodios en provincias franciscanas 
se identifica a fray Esteban Pérez, que lo fue en Nuevo México en 1627 
y fray Pablo Sarmiento, custodio en Río Verde, dependiente de Mi- 
choacán, en fecha más tardía y fray Antonio de Lorenzana, custodio 
de Nuevo México hacia 1680. Conviene tener en cuenta que por tra- 
tarse de cargos electivos este grupo de gallegos debe haber destacado 
por sus aptitudes dentro de la comunidad franciscana. 

Muchos otros franciscanos gallegos aparecen ocupándose de las 
tareas más duras de trato directo con los indígenas, pero la mayoría se 
ocultan tras el anonimato, destacando unos cuantos por su especial de- 
dicación, su comportamiento o su condición de víctimas de episodios 
de violencia. A principios del siglo xv sonaron los nombres de fray 
Fernando del Valle, natural de Vivero, y de fray José Rodríguez, de 


* Nos remitimos a la obra ya citada del padre A. López y a L. Gómez Canedo, 
articulo ya citado en A.1./J.P.E.A. 
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Vigo, por una trayectoria religiosa que les dio fama de santos, En Perú 
destacó fray José Araujo, que en alguna fecha posterior a 1676 se intro- 
dujo en la región de Cajamarquilla estableciendo la misión de Jesús de 
Ochaneche de indios hibitos, a quienes evangelizó y dio a conocer la 
civilización española; en ese contacto aprendió la lengua indígena y de 
ella hizo un vocabulario, tradujo el catecismo y diversos himnos y ora- 
ciones en la misma línea de creación de instrumentos de comunica- 
ción que siguieron sus predecesores del siglo xvi. 

En grado similar de convivencia con los indios, fray Bartolomé de 
Quiñones, de Santiago, que parte para La Florida en 1688 viviendo lar- 
gos años entre los indios del Apalache; en fechas posteriores otros fran- 
ciscanos gallegos se incorporaron a las conflictivas y duras misiones de 
esa región, de modo que en 1678 y 1696 pasan a ese destino al menos 
11 franciscanos procedentes de la provincia de Santiago. En 1692 em- 
barca para Nueva España y se incorpora al Colegio Franciscano de Que- 
rétaro —fundado en 1683— fray Jorge de Puga, originario de La Coruña, 
que se dedicó a la evangelización en tierras del Río Grande del Norte; 
en sucesivas expediciones llegadas a Quéretaro en los años finales del 
siglo xvu —1692, 1699— se identifican al menos una decena de gallegos. 
Finalmente, fueron muertos por los indios en las revueltas de Nuevo 
México más arriba reseñadas fray Antonio de Lorenzana junto con otros 
misioneros franciscanos y, años después, en un contexto distinto, fray 
Bartolomé Castiñeiras, natural de La Coruña. 

En líneas generales puede decirse que la provincia franciscana de 
Santiago y los franciscanos gallegos a ella pertenecientes participaron 
de modo notable en la atención religiosa en América durante el siglo 
xvu. Otras Órdenes de menor expansión en Galicia, no participaron, 
como es lógico, en la misma medida en la evangelización; es el caso 
de los dominicos, cuyas casas en Galicia parecen haber enviado a sus 
componentes a Filipinas en mayor número que lo hicieron a América. 
No obstante, dos dominicos gallegos alcanzaron cierta notoriedad: el 
primero, fray Bernardo de Lugo, establecido en Santa Fe de Bogotá, 
evangelizó en la América meridional utilizando la lengua indígena, de 
la que dejó escrita una Gramática de la lengua de los indios del Nuevo 
Reino (Madrid, 1619). 

El segundo, fray Pedro de Santa María y Ulloa, era natural de 
Coirós (La Coruña) en donde nació en 1642; realizó sus primeros es- 
tudios de latinidad en Betanzos al tiempo que actuaba como paje de 
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la marquesa de San Saturnino; dada su proximidad a gentes influyentes 
continuó en sus tareas como preceptor, pero rompió esa trayectoria en- 
trando en la orden dominica en San Esteban de Salamanca. Una vez 
ordenado se le destinó a Perú y allí recorrió diversos territorios como 
misionero, hasta regresar a España en donde siguió sus predicaciones, 
marcadas por una cierta beligerancia antimolinista; su comportamiento 
religioso le valió la apertura de un expediente de beatificación tras su 
muerte en 1690; dejó varios escritos que no fueron publicados en su 
tiempo —Comentarios del Génesis, Colección de Sermones, Manual de cate- 
quización— y alguno que fue publicado ya en el siglo xvi —es el caso 
de sus Consideraciones o Árco Iris de Paz (Madrid, 1768). 


Los JESUITAS EN LAS MISIONES AMERICANAS DEL SIGLO XVII 


Todo indica que el número de jesuitas gallegos que pasaron a 
América fue reducido pero en algunos casos su aportación fue notable, 
por lo que señalaremos algunos de los casos más significativos, pasan- 
do antes por indicar aquellos otros de los que poco se sabe, como por 
ejemplo el padre Antonio Marzal, cuya llegada a América se produce 
en el contexto del proyecto de evangelización impulsado desde Co- 
lombia a mediados del siglo xvn para cristianizar a las tribus indígenas 
del Uraba; de esta expedición se señala por lo general su efectividad 
durante tres décadas en las que lograron cerca de 60.000 conversiones, 
pero la misión hubo de ser finalmente abandonada. 

En la parte oriental de Colombia fue de gran envergadura la mi- 
sión de Llanos de Casanare establecida primero entre 1625 y 1628 y 
luego asentada definitivamente desde 1662 hasta la expulsión de la 
Compañía de Jesús; en la primera expedición iban cinco padres, de en- 
tre ellos un Domingo de Acuña de origen gallego y, en la segunda, 
compuesta por tres jesuitas, otro era también gallego, Alonso de Neira; 
a éste se debió en 1675 un plan de fundación de algunas misiones en 
el Alto Orinoco que se pondrá en práctica desde 1679, si bien ésta y 
otras tentativas posteriores fracasaron, hasta que finalmente es enviado 
otro destacamento en 1690 en el que el propio Alonso de Neira figura- 
ba como superior. Otros jesuitas gallegos pasaron a América con la in- 
tención de incorporarse a la labor misionera pero allí, como fue el caso 
del lucense padre Domingo García —que pasa a México en 1684—, fue- 
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ron destinados hacia acciones más rutinarias, sobre todo a la enseñanza 
en los Colegios de la Compañía o a labores de gobierno de la Orden. 

En el Río de la Plata los jesuitas habían establecido su primer cen- 
tro de enseñanza en 1617, en Buenos Aires, creándose también a prin- 
cipios del siglo xvm el de Santa Fe, siendo durante siglo y medio el 
único establecimiento de segunda enseñanza en ambas ciudades. Entre 
los maestros de primera hora que ejercieron su labor, en el de Buenos 
Aires está un gallego, el padre Juan José Figueroa, natural de Fonsagra- 
da (Lugo) donde nació en 1665, que dirigía el Colegio en 1695 y lo 
hizo hasta 1724, explicando paralelamente Gramática. 

Probablemente la figura más destacada entre los jesuitas gallegos 
fue el hermano Pedro Montenegro, nacido en 1663 en algún lugar de 
Galicia que hoy se ignora. Fue estudiante de Medicina en el Hospital 
General de Madrid e ingresó en la Compañía quizá ya en América; a 
fines del siglo xvu y principios del siglo xvii se encontraba en Cór- 
doba de Argentina y en 1702 pasa a las misiones guaraníes, al pueblo 
de Apóstoles, que pronto se había convertido en un notable centro 
médico misionero; actuaba allí como cirujano y médico al tiempo que 
seguía sus estudios de Botánica farmacéutica, aplicando sus saberes a 
los indios, que a sus vez le aportaban numerosos datos sobre las plan- 
tas medicinales; el hermano Montenegro redactó varios escritos en los 
que daba a conocer sus hallazgos —Materia Médica Misionera se tituló 
el más conocido de ellos— revelando la modernidad de su plantea- 
miento, rupturista en gran medida con la medicina clásica, que no le 
merecía más que un mediano respeto; en Materia Médica, su obra más 
lograda, se dedica a la nomenclatura botánica, las propiedades de las 
plantas, su aprovechamiento y usos, y a estudiar las enfermedades sus- 
ceptibles de ser curadas con ellas ?. 


Los CRONISTAS 


Si como se ha señalado oportunamente la crónica de Indias redac- 
tada por autores gallegos en el siglo xv1 alcanzó un notable valor, du- 


? Respecto a los jesuitas, puede verse A. Ybot León, op. cif., pp. 391, 478 y 849- 
50; A. Santos Hernández, «Acción misionera de los jesuitas en la América meridional 
española», Miscelánea Comillas, Madrid, 46 (1988), p. 43. 
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rante el siglo xv el número de ellos desciende de modo considerable, 
pero su buen nivel será sostenido gracias a la obra del dominico fray 
Antonio de Remesal, toda vez que las redactadas por el obispo Diego 
Osorio de Escobar, una Historia de Nueva España y un Episcopologio de 
México, no fueron publicadas y el grado de desconocimiento al respec- 
to es muy alto. No se puede decir lo mismo de fray Antonio de Re- 
mesal, cuya Historia General de las Indias Occidentales y en particular de 
la gobernación de Chiapas y Guatemala, publicada en Madrid en 1619, 
tuvo una buena acogida y lo acreditó como uno de los cronistas más 
destacados del siglo xvx *. 

Fray Antonio de Remesal nació en Alariz (Orense) hacia 1570 y 
realizó sus estudios en Salamanca donde consigue el bachiller en Artes 
antes de entrar como novicio en el convento dominico de San Este- 
ban; siendo ya dominico estudió Filosofia y Teología —esta última la 
estudia con fray Domingo Báñez— y posteriormente fue profesor de 
hebreo en Alcalá. En 1612 tenía comenzado un libro sobre Bartolomé 
de las Casas, se hallaba reuniendo material sobre las misiones domi- 
nicas en Filipinas y realizaba un tratado sobre los sermones de Santo 
Tomás, pero probablemente inducido por su interés histórico decidió 
pasar a Indias. Su llegada a Guatemala con el obispo fray Alonso de 
Galdo fue acogida con notable entusiasmo por el Capitán General y 
otros miembros de la alta administración, pero con animadversión por 
el Cabildo de Santiago de los Caballeros y, en especial, por su Deán 
que como Comisario de la Inquisición le causó graves problemas a lo 
largo de su estancia en Guatemala. 

Remesal pensaba su estancia en América como algo momentáneo 
pero allí se hizo a la idea de escribir la historia de la provincia, toda 
vez que los archivos eran abundantes, no escaseaba la información oral 
y disfrutaba además del apoyo del gobernador conde de Gomera. Su 
obra, según el propio Remesal indica, se planteó en estilo «lacónico, 
breve y sucinto por ser más acomodado a este género de escritura» 
procurando eludir las citas clásicas y bíblicas tan al uso en la historio- 
grafía americana del siglo xvu y que habían desvirtuado el carácter ori- 


1% A. Ybot León, opus cit., diversas páginas; F. Esteve Barba, opus cit., p. 276; C. 
Sáenz de Santamaría, Fray Antonio de Remesal, O.P., Historiador de la Conquista espiritual 
del Reino de Guatemala, Madrid, 1962; J. González Rodríguez, «Remesal, un cronista po- 
lémico», ALJ.P.E.A., p. 115. 
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ginario del género; el contenido convierte a su obra en la primera his- 
toria de la provincia dominicana de Guatemala basada en datos 
archivísticos de muy variada procedencia —los escritos de Las Casas, 
los fondos documentales de los dominicos, del Ayuntamiento, de la 
Audiencia—, si bien no pudo contar con algunos archivos eclesiásticos 
que no le fueron abiertos; la preocupación por la autenticidad y valor 
de las fuentes hace que sus escritos sobre la historia guatemalteca ha- 
yan servido para transmitir documentos hoy perdidos y que su texto 
sea a su vez considerado como una fuente en sí mismo. 

La obra no está exenta de defectos como la tendencia del autor a 
hermosear el relato, en exceso erudito, con la introducción de episo- 
dios fantásticos, noticias escabrosas o pesadas descripciones de los ritos 
y costumbres indigenas, o la ausencia de capacidad de síntesis, pero 
son estas taras comunes a toda la historiografía barroca. Por otro lado, 
Remesal, como otros cronistas religiosos de Indias, es un autor polé- 
mico en un doble sentido: en primer lugar por su apología, poco disi- 
mulada, de la obra de su Orden en América —en especial del padre Las 
Casas, de quien se puede considerar biógrafo— y, por otra, su denuncia 
sistemática de la actuación de los españoles y más en concreto de los 
conquistadores y colonizadores de la primera época animada por sus 
ambiciones particulares. Muy influido por Las Casas, su obra es en rea- 
lidad una defensa de la Corona, depositaria inocente del primitivo sen- 
tido de la conquista —la evangelización— y de los indios, cuyas cuali- 
dades naturales se contrapone con los vicios de los españoles 
—crueldad, codicia, desatención a las órdenes de la Corona—; a ello 
añade la defensa de la actuación de los frailes dominicos y de Las Ca- 
sas de un modo especial, presentándolos como los genuinos evangeli- 
zadores, pacíficos y comprensivos con los indios y combativos y lucha- 
dores contra quienes los denigraban. 

La obra de Remesal fue publicada en Madrid en 1620, y para ello 
el propio fraile vino a España. Su retorno a América con un buen nú- 
mero de ejemplares que fueron confiscados por el deán Ruiz del Co- 
rral daba inicio a una larga odisea que han recogido distintos historia- 
dores; como único conocedor de la obra, el deán expandió la idea de 
que contenía insultos y falsedades referidas al obispo, al Cabildo, a los 
conquistadores y sus descendientes y a las autoridades de la etapa fun- 
dacional, y en 1621, Remesal es encarcelado, sin que su propia Orden 
lo hubiese ayudado, y finalmente expulsado de ésta por el capítulo ge- 
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neral de 1623; su rastro se pierde en 1627 sin que nunca se hayan re- 
suelto las razones que movieron al deán Ruiz del Corral a una perse- 
cución que fue más allá de todo lo explicable en una demostración de 
intransigencia y odio poco común. Esto no ha impedido que la Histo- 
ria de Remesal se haya convertido en un instrumento imprescindible 
para conocer multitud de aspectos de la historia de los territorios de 
Chiapa, Guatemala, Honduras, Nicaragua, El Salvador y parte de Cos- 
ta Rica, tanto en lo secular como en lo religioso. 


vI 


EL ALBOREAR DEL SIGLO XVIII. LA APERTURA DE LAS 
INDIAS AL COMERCIO DIRECTO CON GALICIA 


LA COLONIA DE MERCADERES GALLEGOS EN CÁDIZ 
COMO PUENTE ENTRE GALICIA Y ÁMÉRICA 


Desde 1680 se había venido produciendo un cambio en el centro 
neurálgico del comercio hispanoamericano de modo que Sevilla cede 
su control en favor de Cádiz. Este hecho es reconocido de modo ofi- 
cial al ser trasladada la Casa de Contratación a ese último puerto en 
1717, lo que lo convierte en un punto de partida y regreso obligatorio 
de los navíos de la Carrera de Indias. Esa situación privilegiada se 
comprueba a través del tráfico controlado por Cádiz que supone entre 
1717 y 1765 el 81,7 % de las llegadas y el 87,8 % de las salidas, y por 
supuesto en presencia de gran número de mercaderes de variada pro- 
cedencia. 

Precisamente por la permanencia casi total de monopolio, Galicia 
tuvo que utilizar la vía gaditana para sus contactos con América y ello 
explica la existencia de una colonia de mercaderes gallegos asentada en 
Cádiz y que es conocida a través de los listados de la Universidad de 
Cargadores, a la que necesariamente se debía pertenecer para poder ne- 
gociar con Indias; de los libros de matrícula de 1743 a 1778 se extrae 
el dato de que había un total de 121 gallegos incluidos en ellos, siendo 
en su mayoría —casi,un centenar— procedentes de las dos provincias 
occidentales (52 de La Coruña, 45 de Pontevedra) y sólo una minoría 
de Orense y Lugo —13 y 11 respectivamente—; si en cifras absolutas 
puede parecer un número importante y de hecho lo es si se tiene en 
cuenta la perspectiva de los siglos anteriores, lo cierto es que en la co- 
munidad mercantil gaditana representan sólo el 4,7 Y% del total, muy 
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por debajo por lo tanto de la presencia andaluza (41,8 %), vasca 
(14,9 %), castellana (14 %) e incluso Navarra (6,7 %), aunque sea aún 
superior a la catalana. Se ignoran por el momento las características 
socioeconómicas de ese grupo gallego matriculado en Cádiz, pero todo 
indica que en muy escasa medida potenciaron la presencia de mercan- 
cías gallegas en la Carrera de Indias; sólo el análisis de la procedencia 
de las exportaciones ha permitido constatar en 1720 algunos productos 
textiles gallegos —calcetas más concretamente— pero en los controles 
de mediados de siglo no hay constancia alguna de ello, sin duda por- 
que en la estructura de las exportaciones a América los productos ga- 
llegos, como se ha indicado ya, tienen difícil acomodo, y porque no 
existe una producción excedentaria de productos agrícolas especializa- 
dos, ni de textiles suficiente para ser remitida a aquel mercado '. 

Por lo que respecta a la relación directa entre Galicia y América, 
el antiguo mecanismo de las «arribadas forzosas», tanto involuntarias 
como mal intencionadas, seguirá produciendo efectos como en los 
otros dos siglos, con mayor intensidad incluso. De los 195 retornos a 
otros puertos ajenos a Cádiz que se verifican entre 1717 y 1765, una 
parte, 63, se correspondía con retornos legales permitidos a la Com- 
pañía Guipuzcoana, pero de los 132 restantes o «llegadas forzosas», van 
a parar en su mayoría —más de la mitad— a Galicia y Cantabria, co- 
rrespondiendo 27 a La Coruña, 17 a El Ferrol, 9 a Marín, 5 a Cama- 
riñas, 4 a Vigo, 3 a Bayona y Corcubión, 2 a Muros y sólo una a un 
puerto cantábrico, Ribadeo; es decir, en su mayoría llegan a la esquina 
septentrional y muy secundariamente a los puertos de las Rías Bajas. 
Las razones de este hecho siguen siendo las que rigieron para los siglos 
XVI y xvu: el efecto natural de las corrientes y vientos, y el deseo de 
fraude —posibilidad de desviar la carga hacia Portugal para eludir la fis- 
calidad gaditana—, pero a eso se añade en el siglo xvm la coyuntura 
militar que aconseja apartarse de las rutas tradicionales para evitar ata- 
ques —es lo que sucede por ejemplo en el período de las guerras con 
Inglaterra de 1739 a 1744 que acapara el 46 % de las arribadas ajenas 
a Cádiz—. Quizá la arribada más espectacular es la que se produce en 
la Ría de Vigo en 1702 con motivo de la llegada de la flota real pro- 
tectora de la Carrera de Indias, que motivó un llamamiento del Go- 


' A, García-Baquero, Cádiz y el Atlántico, 1717-1778, Sevilla, 1976, pp. 111 y ss. 
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bernador para que los labradores del valle del Fragoso acudiesen a Vigo 
con víveres para las tripulaciones y para que los vecinos del resto de 
Galicia aportasen sus carros para el traslado del tesoro a Madrid ?, 

Asimismo, aunque muy restringida, los gallegos tuvieron la posi- 
bilidad de enviar «avisos», es decir, embarcaciones por lo general de 
tamaño pequeño y estructura ligera, que navegaban «sueltos» —sin for- 
mar parte de las flotas— bajo un permiso oficial para «facilitar la más 
prompta y frecuente comunicación con los dominios de la América», 
si bien no se les permitía llevar pasajeros; desde 1717 a 1765 hubo 224 
«avisos» que supusieron un poco más del 10% de los navíos contabi- 
lizados en la Carrera, pero de ellos sólo dos estuvieron al cargo de ga- 
llegos y se hicieron con dirección a La Habana (1720) y Río de la Plata 
(1722), este último concedido a Salvador García Pose; se trató por lo 
tanto de episodios anecdóticos que no tuvieron repercusión en la vida 
económica gallega. 

Tampoco la tuvo en la realidad el proyecto de la Compañía pri- 
vilegiada de Galicia con Yucatán y Campeche ?. Este intento frustrado 
debe inscribirse en el contexto de creación de compañías privilegiadas 
que toma fuerza con los Borbones y que afectaba al monopolio co- 
mercial detentado por Cádiz posibilitando, en detrimento de su exclu- 
sividad, la participación de otros puertos al tráfico ultramarino. Preci- 
samente para aprovechar ese portillo abierto bajo el amparo oficial, en 
1722 el intendente Rodrigo Caballero elevó al Consejo de Castilla un 
escrito referente a la formación de una compañía de Indias en la que 
se interesaban, por encargo de algunas ciudades del Reino, D. Antonio 
y D. Manuel Zuazo y D. Fernando de Roo; ni la iniciativa debía de 
tener un verdadero apoyo social, ni se vio favorecida por la reciente- 
mente creada Intendencia, que se limitó a gestionar la petición en Ma- 
drid sin que se lograse resultado alguno. Lo que sí parece haberse con- 
seguido unos años después fue la rehabilitación de la Real Cédula de 
Carlos V y la publicación (20 de abril de 1734) del permiso concedido 
a La Coruña para comerciar con la península mexicana de Yucatán re- 
mitiendo a esa zona mercancías europeas. En esas fechas debía estar ya 


? A. Meijide Pardo, «Aspectos de la vida económica de Vigo en el siglo xvi», Vigo 
en su Historia, Vigo, 1980, pp. 279 y ss. 
3 E. Fernández Villamil, op. cit. pp. 334 y ss. 
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constituida la Compañía de Campeche como se deduce de algunos es- 
critos del nuevo intendente D. Juan L. Ximénez, quien informaba en 
1734 del interés que La Coruña tenía en constituir una compañía para 
ejercer de forma directa el comercio con las Indias, sobre la conside- 
ración de que la actividad mercantil era «la base fundamental para la 
consistencia de los pueblos»; para ello se habían encomendado las ges- 
tiones en Madrid a D, Gregorio Luaces, obteniéndose en 1734 una 
Real Cédula creando y regulando el funcionamiento de la Compañía 
denominada de Campeche, cuyo objetivo sería la importación de 
«palo» de esta zona del Yucatán para destinarlo a las fábricas de hila- 
dos y tejidos. Sin embargo la compañía debió de tener escasa o nula 
actividad, frustrada según algunos autores por la oposición de Cádiz, y 
según otros por la incapacidad de sostenerla habida cuenta de las con- 
diciones socioeconómicas de la Galicia del siglo xvHm. 

De todas formas, hay rastros documentales de que no se abando- 
nó del todo la idea y en 1740 se hicieron gestiones por un supuesto 
promotor del negocio, el marqués de Uluapa, ante las ciudades del 
Reino, para que se retomase con fuerza el proyecto, previendo estable- 
cer una compañía por acciones —con un capital inicial de 50.000 pe- 
sos— cuyo tribunal regulador radicaría en Santiago, nombrándose a va- 
rios miembros de la mejor nobleza gallega como sus directores —conde 
de Andrade, marqués de Viana, duque Patiño, etc.— quienes tendrían 
que poner en marcha el negocio, comprar navíos, establecer fábricas, 
etc; las ciudades podrían controlar su estado de cuentas, percibir un 
tanto fijo sobre la mercancía traída —como compensación a la protec- 
ción que se esperaba de la Junta del Reino— y, por supuesto, ceder sus 
poderes a los promotores, punto en el cual se produjeron severas des- 
confianzas justificadas por la oscura personalidad de aquéllos y por la 
dificultad y endeblez del proyecto —excesivo costo del armamento de 
los navíos de registro, necesidad de una infraestructura en Yucatán, la 
difícil obtención, por su dispersión zonal, del palo de Campeche, la 
concurrencia de las Canarias como área explotadora, etc. 

El fracaso de este negocio —con claros matices de ilicitud— no im- 
pidió que todavía en 1745 la Junta del Reino siguiese solicitando la 
concesión de la compañía y, finalmente, en 1755, cuando cabía aún la 
esperanza de la exclusividad comercial con el Yucatán, coleaba este 
proyecto. La iniciativa antigua de Luaces se retomó de nuevo en 1770 
por la Junta del Reino en coordinación con Asturias, pretendiendo la 
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exclusiva del comercio pero ya no la instauración de una compañía, 
que se pensaba innecesaria por cuanto ésta exigiría grandes gastos y sus 
funciones podían ser cubiertas de modo individual o asociados en 
compañías privadas que equiparían navíos de 200-300 toneladas y por 
los consulados que se instalarían en Gijón y La Coruña para regular el 
tráfico y sus complicaciones; se pretendía con ello aminorar o anular 
el contrabando, una protección oficial para los factores comerciales que 
se estableciesen y para las embarcaciones y, de un modo genérico, ani- 
mar la actividad mercantil. 


EL ESTABLECIMIENTO DE LOS CORREOS MARÍTIMOS 


Aunque en el contexto estrictamente gallego la idea inicial que 
animó a Carlos Ill a la instauración de los correos marítimos tiene una 
importancia menor, lo cierto es que su implantación en 1764 obedecía 
a un interés por regular la comunicación oficial y privada entre Amé- 
rica y España *. La correspondencia oficial se enviaba en los navíos de 
aviso, de régimen muy irregular, a pesar de haber sido fijados en su 
frecuencia anual y en sus rutas en 1664, 1713 y 1718, sin mejoras no- 
tables y siempre con punto de referencia en Cádiz. El diseño del Co- 
rreo Marítimo era una necesidad perentoria, y en 1764 se establece con 
sus caracteres básicos —Reglamento Provisional del Correo Marítimo de 
España con sus Indias— y, en 1777, de forma definitiva. 

Las fragatas encargadas de transportar la correspondencia estaban 
también facultadas para llevar carga, de modo que se esperaba del sis- 
tema tanto que cubriese una antigua necesidad como que sirviese de 
estímulo para la economía comercial e industrial. A mayor abunda- 
miento, significaban una verdadera ruptura del monopolio gaditano 
en el sentido de que su base estaría en La Coruña, estableciéndose 
ésta como puerto de salida y llegada; el Real Decreto de 6 de agosto 
de 1764 fijaba «que mensualmente salga un paquebote del puerto de 
la Coruña al de San Cristóbal de La Habana con toda la correspon- 


1 M. Lelo Bellotto, Correio Marítimo Hispanoamericano. A carreira de Buenos Aires 
(1767-1779), Sio Paulo, 1971; F. Garay Unibaso, Correos marítimos españoles a la América 
española, Bilbao, 1987. 
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dencia de Indias y desde allí regrese con la de aquellos parajes». Dada 
la enorme distancia que en América tenía que recorrer la correspon- 
dencia, se pensó ya en 1764 establecer una segunda línea entre La 
Coruña y Montevideo, pero este proyecto no cuajó hasta el 5 de di- 
ciembre de 1767, momento en el que se inaugura la línea con una 
frecuencia menor —4 paquebotes al año—, incrementada en 1771 a un 
ritmo bimensual, admitiéndose también pasajeros con empleos oficia- 
les o licencia y géneros. Todavía en 1777 se hará algún retoque en el 
diseño, como la fijación de la Carrera de La Habana saliendo de la 
Coruña hasta este destino, con escalas en Puerto Rico y Santo Do- 
mingo, para llegar luego a Veracruz y Acapulco y enlazar con Filipi- 
nas; la Carrera de Buenos Aires cubría Montevideo, Chile y Perú has- 
ta Lima, y para ambas se construirían nuevos paquebotes. Las 
alteraciones del sistema se iniciarán cuando en 1778 el decreto de li- 
bre comercio abría otros puertos españoles al tráfico con América, y 
se hicieron más graves a causa de las guerras con Inglaterra (1779 en 
adelante) y Francia (1793-95); en esta última contienda las comunica- 
ciones con América se hicieron casi sólo en buque mercante, mien- 
tras los paquebotes-correo se dedicaron a tareas militares. A partir de 
entonces la irregularidad manifiesta desde 1780 es cada vez más os- 
tensible y en 1802 Godoy se decide a unir a la Armada los Correos 
marítimos pasando por lo tanto a depender del Departamento de El 
Ferrol y a tener su base en este puerto. 

Si esa es la trayectoria y efecto de los Correos desde un punto de 
vista oficial, aparentemente regida por el interés en regular un sistema 
de comunicaciones tan necesario para la relación política y de gobier- 
no entre las colonias y la metrópoli, lo cierto es que su repercusión en 
la economía gallega fue muy notable y en especial en la del puerto de 
La Coruña, y debe interpretarse en un contexto más amplio, el de la 
política económica del período de Carlos IT *, El primer hito de esta 
puede serlo ya el establecimiento de los Correos, pero más importante 
es la reforma de 1765, en cuyo decreto de 16 de octubre de 1765 ha- 
bilitaba ya otros ocho puertos españoles, entre ellos La Coruña, para 


3 L. Alonso Álvarez, Comercio colonial y crisis del Antiguo Régimen (1778-1818), La 
Coruña, 1986; E. Martínez Barreiro, La Coruña y el comercio colonial gallego en el siglo 
xvin, La Coruña, 1981. Puede verse también el clásico trabajo de F. Tettamancy Gaston, 
Apuntes para la Historia comercial de La Coruña, La Coruña, 1900. 
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despachar directamente con los puertos de Cuba, Santo Domingo, 
Puerto Rico, Trinidad y Margarita. Esta primera ampliación del mono- 
polio servía para generalizar el transporte en navíos de registro —el sis- 
tema de flotas se relega a Nueva España hasta desaparecer definitiva- 
mente en 1789— y, desde luego, para un incremento de la fiscalidad 
real por medio de la activación del tráfico, pero sus consecuencias fue- 
ron amplias y positivas para La Coruña por cuanto se asentaban en el 
previo establecimiento de los Correos Marítimos. 

Entre 1764, fecha de esa instauración, y 1778, inicio del libre co- 
mercio, La Coruña disfrutó de un cierto monopolio ampliado sucesi- 
vamente de las islas de Barlovento a Luisiana (1768), Campeche 
(1770) y Santa Marta (1776), y a pesar de compartir ese privilegio con 
otros puertos se puede considerar —siguiendo las investigaciones de L. 
Alonso— que fueron los años más decisivos del comercio colonial ga- 
llego, fundamentalmente porque Galicia quedaba integrada en el co- 
mercio colonial español desde una fórmula autónoma —rutas, trans- 
porte, comerciantes— y La Coruña fue el único puerto, con Cádiz, 
que canalizaba el tráfico con Nueva España entre 1764 y 1778. La 
causa primigenia del desarrollo comercial de ese período no lo fue 
tanto el decreto de 1765 como el establecimiento de los Correos en 
la medida en que éstos facilitaban el transporte seguro y de poco ries- 
go que venía a suplir las carencias de infraestructura de los comer- 
ciantes gallegos, faltos de barcos, seguros marítimos y empresas; de 
modo que, a pesar de la posibilidad legal de utilizar navíos de regis- 
tro, se siguieron utilizando los oficiales y así se hará aun después del 
decreto de libre comercio. 

Falta información archivística sobre el período de 1764-1778 que 
permita fijar con exactitud los términos económicos que lo caracteri- 
zaron. Se sabe no obstante que uno de los rasgos identificativos de 
esta etapa es el predominio del mercado de Buenos Aires-Montevideo 
sobre los demás, con cifras que se aproximan a los dos tercios del total 
de las exportaciones, frente a las zonas de Barlovento-Nueva España y 
Tierra Firme que acaparan el tercio restante. Se sabe también que el 
volumen anual de exportaciones fue mucho más elevado en sus valores 
que en la etapa del comercio libre —7,4 millones de reales de media 
anual frente a 2 millones—, de modo que los años de 1767-78 pueden 
considerarse como los mejores para el comercio gallego con Indias y 
que por lo tanto debe descartarse la tesis de que la legislación ilustrada 
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de 1778 habría potenciado el desarrollo comercial de La Coruña en el 
veintenio final del siglo xvm. Se sabe, finalmente, que entre 1764 y 
1778 el 63,4 % de las mercancias exportadas eran productos textiles 
primarios, el 30,2 % del textil secundario y sólo el 6,3 % correspondía 
a otras mercancías; del total exportado menos de la mitad eran pro- 
ductos gallegos (44,6 %) básicamente compuestos por textiles primarios 
(58,8 Y) y secundarios (31,5 %), y el resto procedía de otros ámbitos 
españoles en muy escasa medida (4,4 %) y del extranjero, de donde 
proviene la mitad de lo remitido a América; conviene retener la idea 
de que en este periodo son característicos tanto el relativo equilibrio 
entre reexportaciones y exportaciones como la importante presencia 
entre éstas de producción textil autóctona. 

Cuestión distinta es el efecto social de la incorporación de La 
Coruña al comercio colonial, que está directamente relacionado con 
los beneficios que ese tráfico pudiese generar. ¿Cuáles eran el número 
y la personalidad de quienes participaron en estas actividades?. Los 
términos de comparación que deberían de emplearse, es decir, las nó- 
minas de comerciantes al comienzo y al final del período «de mono- 
polio» difícilmente pueden conseguirse ya que las fuentes documen- 
tales existentes son sólo dos y la primera de ellas, el Catastro de 
Ensenada de 1752, está bastante alejada en el tiempo de la fecha ini- 
cial del período. La otra, el censo de comerciantes de 1778, es sin 
duda más apropiado, aunque sus datos sean fríos, y revela que apenas 
medio centenar de vecinos de La Coruña participaban en la actividad 
comercial. 

A mediados del siglo xvm la imagen que ofrecen las fuentes catas- 
trales no es la de una ciudad portuaria con un comercio activo que sea 
capaz de imponer su dinámica en la vida diaria urbana; es cierto que 
una décima parte del vecindario tiene alguna relación con la actividad 
mercantil, pero se trata de pequeños expendedores de frutas, pescados, 
vinos..., y sólo 16 superan el nivel de la tienda al detalle y se pueden 
considerar negociantes y mercaderes al por mayor, con un volumen de 
ingresos en muchos casos entre los 20.000 y los 50.000 reales y un 
modo de vida más que decoroso, casi siempre en el barrio de la Pes- 
cadería; en cualquier caso su riqueza es mediocre y no son ellos quie- 
nes dan el tono de vida a una ciudad que es, ante todo, núcleo admi- 
nistrativo y militar; por otra parte el número de barcos matriculados 
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en este puerto en 1752 era escasisimo —un patache de 50 toneladas y 
19 barcos de menor tonelaje *, 

En 1778 ¿en qué había cambiado La Coruña? Ciertamente no en 
mucho. Los 48 comerciantes asentados en la plaza eran un grupo de 
muy distintos niveles de dedicación comercial: 15 de ellos eran espa- 
ñoles y realizaban operaciones de comercio al por mayor en «lonja ce- 
rrada», destacando especialmente Jerónimo de Hinojosa, uno de los tres 
poseedores de barcos, con 4 fragatas y un bergantín; otros 26, de los 
que sólo dos tienen barcos, se identificaban como comerciantes al por 
mayor y menor, con lonja y tienda abierta y cargadores de Indias, es 
decir, que simultaneaban distintas funciones mercantiles sin despreciar 
las de menor rango; finalmente se contabilizan dos extranjeros con 
lonja cerrada, mayoristas por lo tanto, y cinco con tienda abierta. En 
su mayoría eran hidalgos que invertían sus rentas agrarias y sobre todo 
comerciantes al estilo tradicional que habían hecho sus capitales por 
medio del arriendo de arbitrios y abastos. En todo caso provenían en 
su mayor parte de otros lugares de España o del exterior, cubriendo así 
la carencia de una clase mercantil autóctona e independiente de los 
intereses rentistas: los vascos, como Juan A. Aguirre, Nicolás de Acha, 
Pedro y José del Llano y otros acudieron atraídos por las importacio- 
nes de cueros del área del Río de la Plata que les eran necesarios para 
sus tenerías; los asturianos — como los Reguera, González Pola, Cau- 
nedo...— lo hicieron atraídos por el tráfico de lienzos; los leoneses y 
riojanos —los Hijosa, del Cerro, —Antonio Maté, Diez Tabanera...— por 
la reexportación de lanas de sus áreas de origen y los catalanes —An- 
tonio Alsina, Salvador Riviere, Jaime Dalmau...— por el comercio de 
vinos, aguardientes e indianas. 

En este grupo destacó tempranamente el castellano Jerónimo 
Hijosa ? asentado en La Coruña desde 1751; el volumen de sus transac- 
ciones entre 1762 y 1800 le concedieron un lugar privilegiado en el es- 
tamento comercial de Galicia. Se inició como importador de grano y 
pronto fue corresponsal de negociantes y armadores europeos, pero su 
expansión fue sobre todo paralela al progreso marítimo-comercial de La 


* B. Barreiro Mallón, La Coruña. Según las Respuestas Generales del Catastro de Ense- 
nada, Madrid, 1990. 

7 A. Meijide Pardo, «Hombres de negocios en La Coruña dieciochesca: Jerónimo 
de Hijosa», Revista del Instituto José Cornide de Estudios Coruñeses (1967), p. 65. 
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Coruña y se vincula con casi todo tipo de operaciones, hasta crear en 
1784 una compañía de seguros marítimos con factorías en La Habana y 
otros puntos de América, incluso de la América septentrional —de don- 
de era importador de cereales—. Su relación con América fue indirecta 
desde 1756 a 1764, despachando en Galicia azúcar de Cuba, cueros de 
Buenos Aires, cacao venezolano, etc. y se intensificó e hizo directa gra- 
cias a los Correos, de modo que entre 1765 y 1775 satisfizo a la Renta 
de Correos en concepto de fletes 2,4 millones de reales, lo que da idea 
de su potencia; fue también el que dispuso de un mayor número de 
naves en la Carrera de América, sólo igualado tardíamente por el vigués 
Marcó del Pont, y su comercio llegaba de Filadelfia a Chile, predomi- 
nando en él las importaciones de cueros, cacao, palo de Campeche, café, 
tabaco, etc; a Indias exportaba sobre todo materias alimenticias y ma- 
nufacturas textiles gallegas. Como Marcó y otros se dedicó también a 
armar buques en corso y a hacer recomendaciones prácticas al Gobierno 
—en 1788 elevó a la Corona un arbitrio proponiendo la promoción de 
la explotación piscícola de la costa de Campeche bajo los auspicios del 
Estado para cubrir la demanda de pescado salado. 

En definitiva, durante el espacio de tiempo comprendido entre el 
establecimiento de los Correos y el Decreto de Libre Comercio fue su- 
mamente fructífero no sólo para La Coruña sino para Galicia, pero se 
demostró en él que los sustanciosos beneficios obtenidos por una mi- 
noría de comerciantes en sus tratos con América fueron en exceso de- 
pendientes del cuasi monopolio disfrutado en esa época y de un siste- 
ma de transportes oficial, lo que les garantizaba mercados y les evitaba 
riesgos. Las ampliaciones del permiso de comercio directo en navíos de 
registro que ya han sido señaladas no alteraron el panorama y la de- 
pendencia de los Correos seguirá siendo la misma. 

Por lo que respecta a otros puertos gallegos habilitados para el co- 
mercio con América lo fueron más tardíamente. Vigo es autorizado en 
1773 a comerciar con las Antillas y en 1783 es incluido paralelamente 
entre los beneficiarios del comercio libre con América, facultad de la 
que también dispondrá en 1785 El Ferrol. Hubo intentos de otros 
puertos, como por ejemplo el de Ribadeo en 1788, cuyo cuerpo de 
comercio elevó al Consejo de Hacienda la primera representación en 
pro de abrir aquel puerto a la navegación ultramarina, argumentando 
su proximidad mayor respecto a Astorga y Castilla que la de los otros 
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puertos gallegos y asturianos, la prosperidad de Ribadeo, etc.; en 1792, 
1796 y 1802 se hacen nuevas súplicas que no serán atendidas *. 

El puerto de Vigo había fijado de antiguo sus aspiraciones en lo- 
grar comerciar con América, pero no consiguió nada al respecto hasta 
1761 cuando se le permitió, como a La Coruña y Santander, que pu- 
dieran transbordarse en Vigo las mercancías procedentes de buques 
franceses con destino a los mercados de Indias, pero no será realmente 
hasta 1773 primero y sobre todo hasta 1783 cuando se le permita el 
despacho a Montevideo y Buenos Aires de dos registros anuales con 
carga de géneros comerciales, que se puede hablar de una verdadera 
participación en el negocio colonial, aunque siempre sea inferior, en el 
movimiento de naves, a La Coruña y aun a El Ferrol. 

La primera concesión fue obtenida por la solicitud hecha a Carlos 
III desde tres firmas mercantiles de primera línea —los Marcó del Pont, 
Llorente Romero y Linares Pastor— de un permiso para despachar, a 
título de expediciones particulares, algunos navíos a Cuba y las Anti- 
llas, alegando para ello la idoneidad del puerto de Vigo por sus con- 
diciones naturales y la existencia de Aduana, la fertilidad del área don- 
de está enclavado, la necesidad de aminorar el éxodo de labradores de 
la región meridional gallega a Portugal... Resultado de ella fue la co- 
mentada concesión del tráfico con Cuba y Antillas en los mismos tér- 
minos que La Coruña. Tras el decreto de 1778 Vigo pretendió las mis- 
mas ventajas que La Coruña y por ello en 1783 el concejo y cuer- 
po mercantil, representados por Marcó del Pont, reclamaron idénticas 
franquicias o, en su defecto, la facultad de fletar cada año con destino 
a Montevideo y Buenos Aires dos navíos de comercio de 150 a 200 
toneladas, lo que se consiguió como queda dicho. Más adelante aún, 
en 1794, Carlos IV, a consulta del Consejo de Indias, accedió a la ha- 
bilitación de Vigo, con Valencia y Sanlúcar, para comerciar libremente 
con América. 

El resultado oficial de las facultades concedidas a Vigo se mani- 
fiesta en el incremento del volumen de ingresos de la Aduana, que pa- 
sarán de 80.000 reales al año antes de 1785 a más de medio millón. El 
resultado real es que el movimiento comercial de Vigo con América 


% A. Meijide Pardo, Economía marítima de la Galicia cantábrica en el siglo xvi, Va- 
lladolid, 1971, pp. 87 yss. 
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fue siempre muy limitado en comparación con el de La Coruña ?, ca- 
racterizado por las reexportaciones —aceite y harinas— y menos por las 
exportaciones —lienzos, sombreros...—. Por otro lado, el alto estamento 
mercantil vigués tenía síntomas similares al de La Coruña, destacando 
también aquí apellidos de procedencia foránea como los ya mencio- 
nados Llorente Romero, riojano de origen, o el catalán Buenaventura 
Marcó del Pont, junto con algunos gallegos como Pedro Abelaira. El 
más. destacado fue sin duda Marcó del Pont dedicado desde los años 
60, en sociedad con otros catalanes, al comercio, contándose su nom- 
bre entre los pioneros en promover en Galicia el tráfico con América; 
desde 1783 aprovechando las facilidades oficiales, Marcó envió varias 
expediciones a América, la primera en ese año y luego en 1786, 1790, 
1793, etc., cargados los navíos en más de la mitad de su volumen con 
mercancías extranjeras, y el resto con abundantes productos catalanes, 
vascos, y algunos gallegos; Marcó realizó además actividades de corso 
—hace 13 presas entre 1779 y 1783— y colaboró en tareas de asesora- 
miento económico a Campomanes sobre el tráfico indiano, en medi- 
das referentes a la exportación de productos extranjeros o a la conser- 
vación de los materiales perecederos provenientes de América. 


Un ANACRÓNICO Y FRUSTRADO PROYECTO CORUÑÉS: 
LA DEMANDA DEL MONOPOLIO DE COMERCIO CON EL MAR DEL SUR 


En vísperas de la Pragmática que hacía una realidad el comercio 
libre (1778), el puerto de La Coruña intentó obtener el monopolio del 
comercio con el Mar del Sur (Buenos Aires, Montevideo, Chile, Lima 
y Potosí) como una fórmula para reactivar la economía gallega; en sep- 
tiembre de 1775 el diputado coruñés D. Antonio V. de Zuazo se en- 
cargaba de exponer a la Junta del Reino el proyecto coruñés, cuyos 
fundamentos teóricos eran evitar la emigración —«hallando en el suyo 


?* L. Labrada en 1804 afirmaba que «el comercio que se hace allá por lo respectivo 
a las introducciones de géneros extranjeros y coloniales es en todo semejante al de La 
Coruña», pero añadía un comentario que restringía la semejanza diciendo que «raro es 
el año que desde el puerto de Vigo dejen de hacerse dos expediciones a la América con 
buena parte de carga de frutos del país...» (Descripción económica del Reino de Galicia, El 
Ferrol, 1804, pp. 95-96). 
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propio (se refiere al país) lo que pudiesen encontrar en los extraños los 
gallegos no lo abandonarán»— y promover un modelo socioeconómico 
que contentase a la hidalguía como grupo capital de la sociedad galle- 
ga; el proyecto coruñés obtuvo la aprobación de la Junta, que acordó 
solicitar al gobierno la suya, no sin antes modificar la base argumental 
del proyecto presentándolo como un medio de impulsar la industria 
rural complementaria de la agricultura y un modo de potenciar a La 
Coruña y en general a toda la España del Norte, encubriendo por lo 
tanto los intereses particulares que movían el proyecto coruñés en su 
forma originaria, 

Los puntos concretos del escrito definitivo elevado a Madrid con- 
templaban: a) la posible ampliación del comercio con el Mar del Sur, 
lateralizado por los comerciantes gaditanos, más interesados en el trá- 
fico con Nueva España, y por lo tanto responsables de la decadencia 
de aquella zona; b) la proximidad de La Coruña a los países europeos 
abastecedores de los productos textiles reexpedidos hacia América por 
la vía gaditana, de modo que podría hacerse un ahorro considerable 
en el costo de los fletes de los embarques procedentes de Holanda, 
Francia, Inglaterra, etc.; c) en esa misma línea argumental, la mayor 
seguridad de las costas gallegas, en cuanto que los retornos de América 
evitarían el peligroso Cabo de San Vicente, área de intensa actividad 
de los corsarios extranjeros; d) la potencialidad productiva de Galicia 
—abundante mano de obra, existencia de materias primas clave en el 
comercio con el Sur como lino y hierro— y su proximidad a zonas del 
interior —Castilla, Rioja— productoras de otros elementos como la lana, 
también importante de cara a ese comercio; e) la posibilidad de con- 
vertir a Galicia en un centro manufacturero de las materias primas pro- 
cedentes del Sur para reexpedirlas, elaboradas, al resto de Europa, pro- 
poniéndose varias producciones industriales —sombreros, tejidos de 
algodón, lencerías, fundición de cañones, etc.— que lo permitirían, evi- 
tando al mismo tiempo la emigración. 

De este elenco se deduce en primer lugar la similitud de estos ar- 
gumentos con los que sustentaron en el siglo xv1 la solicitud del co- 
mercio exclusivo con las Molucas, reforzado en el siglo xvim con la 
intensificación de las arribadas forzosas, y en segundo lugar el tono in- 
dustrialista en línea con el pensamiento de Campomanes pero alejado 
del industrialismo fabril que disgustaba a la hidalguía gallega. Dado lo 
tardío del proyecto, cuando ya en Madrid se había asentado la idea del 
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comercio libre, no fue aceptado, aunque en 1781 y en 1801 se volverá 
a retomar inútilmente; debe entenderse esta insistencia como una for- 
ma tardía y preventiva de conservar los elementos clave del período 
monopolista (1764-78): la reserva de mercado y un transporte rápido, 
seguro y de bajo costo, el de los Correos marítimos, que tan elevados 


beneficios había conseguido para la oligarquía comercial asentada en 
La Coruña *”. 


LA INMEDIATA GENERALIZACIÓN DE LOS INTERCAMBIOS 
POR LA PRAGMÁTICA DEL COMERCIO LIBRE (1778) 


En 1778 La Coruña, como se ha dicho ya, fue autorizada con 
otros puertos españoles a negociar directamente con América y poste- 
riormente lo serán Vigo y El Ferrol. Medida adoptada por Carlos III 
con objeto de «restablecer en mis dominios la agricultura, la industria 
y la población a su antiguo vigor» pero sobre todo con el de activar el 
tráfico y percibir mayores beneficios fiscales, tuvo consecuencias muy 
distintas de las esperadas, al menos en el ámbito gallego, abriéndose 
una etapa, 1778-1818, dividida en dos tramos diferenciados, con 1796 
como divisoria, caracterizada por una primera fase de prosperidad re- 
lativa y anuncio al mismo tiempo de la quiebra, y una segunda de cri- 
sis plena. 

Las características del primer tramo son en buena medida simila- 
res a las de la etapa de monopolio. El comercio con ultramar se segui- 
rá haciendo en las fragatas-correo en su mayor parte —casi el 70 % del 
valor de las mercancías y el 57,2 Y% de los viajes se hicieron en ellas—, 
y el resto empleaba registros privados; de éstos sólo una escasa frac- 
ción, menos del 5 %, eran registros libres gallegos, toda vez que la re- 
ducida nómina de navieros gallegos en este período no permitía ma- 
yores proporciones —aún en 1802 la flota mercante de Galicia suponía 
menos de 1/10 de la española en número de barcos y tonelaje, es de- 
cir, muy por debajo de Andalucía y Cataluña—. Además de ello, con- 


10 E, Fernández Villamil, op. cit., pp. 354 y ss.; M. M. Artaza Montero, «Un plan 
de desenrolo económico para Galicia a finais do Ántigo Rexime: o monopolio do co- 
mercio coa Mar do Sur (1775-1809)», Revista da Comisión Galega do VW Centenario, 1 
p 73 
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tinúa en ese primer tramo la subordinación a los mercados del Río de 
la Plata, hacia donde se dirigía el 61,6 % de las exportaciones gallegas 
frente al 30,8 % de Barlovento-Nueva España y al 7,4 % de Tierra Fir- 
me. Por supuesto se afianza e incrementa el predominio de las reex- 
portaciones, que significan el 70,3 % de lo remitido al Río de la Plata 
y el 92 % de lo remitido a otros mercados; en las reducidas exportacio- 
nes gallegas, el textil sigue siendo el elemento capital, si bien es cierto 
que este componente alcanza 'sus valores máximos en 1785-86 deca- 
yendo violentamente luego, sobre todo desde 1790 '', 

A pesar de que en algunas características va implícita la crisis del 
sistema, se vivió en La Coruña una euforia durante este período ma- 
nifestada en la constitución del Consulado y en la gestación de una 
infraestructura apta para el comercio colonial: mecanismos para gestio- 
nar el tráfico con América, canalización del crédito hacia el comercio 
colonial y eliminación de riesgos mediante la aparición de seguros ma- 
rítimos. En lo primero destaca la proliferación de sociedades, la mayor 
parte de ellas de reducido capital y compuestas por un corto número 
de miembros —dos o tres por lo general— y sólo unas cuantas socie- 
dades por acciones. En lo segundo, la utilización masiva de las obliga- 
ciones «a riesgo de mar» en las que la mayoría de quienes las toman 
son simples pasajeros, funcionarios y comerciantes, o empleados de los 
buques-correo que aprovechan el viaje para lucrarse con un pequeño 
negocio de exportación, y a su vez quienes hacen la función de pres- 
tamistas son los comerciantes que controlan el comercio con América, 
y que constituyen la oligarquía comercial coruñesa —Hijosa, González 
Pola, Tejada, Dalmau— y en menor medida funcionarios y cónsules ex- 
tranjeros. En lo tercero se constata la aparición de las primeras socie- 
dades aseguradoras —la primera es de 1783— y sus capitales medios al- 
canzarán los 500.000 pesos, siendo sus accionistas los miembros de esa 
misma oligarquía comercial coruñesa, con J. Hijosa a la cabeza, junto 
con la élite de la marinería de los Correos y algunos rentistas. En todo 
momento el predominio coruñés no deja duda —La Coruña controla 
casi el 75% de la exportación—, aunque mayoritariamente se asienta 


1! Seguimos básicamente la obra de L. Alonso citada en nota n.* 5. Véase también 
E. Rodríguez Varela, «El Real Consulado de comercio de La Coruña y la apertura del 
comercio indiano», en A. Eiras Roel (ed.), Las Fuentes y los Métodos, Santiago, 1977, 
p. 307. 
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en la presencia de comerciantes foráneos —vascos en una cuarta parte, 
asturianos en una quinta, catalanes el 17,3 %, castellanos y riojanos el 
13,3 % y sólo un 18,1 % de gallegos. 

Muchos factores se dieron cita para que desde 1787 haya claros 
signos de crisis y para que se produzca la quiebra desde 1796-97. El 
más claro parece la saturación del mercado americano de productos 
textiles; desde 1778 la apertura del comercio con América había obli- 
gado a La Coruña a competir con los demás puertos habilitados y para 
ello el comercio con América modificó su oferta aumentando sus reex- 
portaciones textiles en detrimento de sus exportaciones tradicionales, 
de modo que la saturación fue una consecuencia de esa alteración. 
También una drástica reducción de la demanda a causa de la retirada 
de dinero de la circulación para atender las necesidades bélicas. Otro 
factor clave es la guerra con Inglaterra desde 1797, que desvía los bu- 
ques correo al transporte de tropas y efectos militares y que bloquea la 
salida de navíos obligando al Estado a permitir el comercio en barcos 
de países neutrales. Finalmente, el descenso de la tasa media de bene- 
ficio debido al incremento constante del número de comerciantes vin- 
culados al tráfico colonial. 

La crisis es patente desde 1797 a 1818-20. Las cifras de exportacio- 
nes de La Coruña pasan de 7,3 millones/año en 1782-87, a 6,4 millo- 
nes en 1788-97 y a menos de 1 millón en 1797-1818; el número de 
comerciantes matriculados en el Consulado cae de 133 en 1800 a 44 
en 1815, las pequeñas empresas prácticamente desaparecen, la oligar- 
quía invierte masivamente en propiedad inmobiliaria, etc., y, por su- 
puesto, esta última buscó soluciones alternativas, sólo parcialmente vá- 
lidas, como la práctica del censo y la trata de negros. La trata será 
tardía en su aparición, posibilitada por la renuncia al tráfico por parte 
de Gran Bretaña y a la guerra anglo-norteamericana de 1812-14, y sus 
resultados sólo fueron importantes desde 1816, fecha en la que el 
13,6 % de los negros llevados a Cuba por españoles había sido remiti- 
do por gallegos. Más importante fue la actividad corsaria, bien enten- 
dido que se trataba de una práctica legal, con respaldo administrativo 
y cobertura militar, propia de tiempos de guerra, en la que Galicia te- 
nía cierta tradición; se han señalado ya los casos de Marcó del Pont y 
de Jerónimo de Hijosa, pero el número de corsarios en Galicia fue ma- 
yor, indicando algunas fuentes la existencia de 81 entre 1798-1801 y 
151 entre 1805-18, aunque una importante proporción de ellos se de- 
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dicaba al «corso y mercancía» como una forma encubierta de comer- 
ciar con América. 

En definitiva, el comercio colonial supuso para Galicia una acti- 
vación importante, aunque episódica, que se tradujo en beneficios para 
una oligarquía poderosa que a su vez no generó ni la creación de una 
flota propia ni un proceso de desarrollo industrial de productos expor- 
tables; la dura competencia que se abrió desde 1778 con otros puertos 
habilitados los obligó a colocar en América productos mejor elabora- 
dos y de precios competitivos, de procedencia no gallega en su inmen- 
sa mayoría, y evidenció una serie de carencias que sólo habrían podido 
ser soslayadas durante la etapa monopolística gracias a la reserva de 
mercado y al transporte garantizado en los Correos. 


LA LENCERÍA GALLEGA Y LA FRUSTRACIÓN DEL ESBOZO DE PROTOINDUSTRIA 


Cuando en 1764 Campomanes, en un informe dirigido al minis- 
tro Grimaldi sobre la emigración y la industrialización de Galicia, pro- 
ponía soluciones de carácter positivo en orden a evitar el paso de ga- 
llegos a Portugal, entendía que la única vía era el incremento de las 
fuentes de riqueza en Galicia: «el remedio está en dar a actividades a 
Galicia, fundando hospicios en las capitales, estableciendo la hilaza de 
algodón, fomentando la pesquería de la sardina, erigiendo un consula- 
do de comercio en La Coruña y concediendo a Galicia, como lo tiene 
pedido, el libre comercio a Indias», y esta libertad de comercio, con su 
secuela favorable sobre la industria proporcionaría medios de trabajo a 
sus naturales; las hilazas de algodón y tejidos bastos de lino y cáñamo 
serían fuente de actividad para mujeres y niñas y América constituiría 
un excelente mercado para absorber su producción. 

En efecto, las exportaciones textiles tuvieron una importancia no- 
table en el conjunto de los envíos remitidos a América pero más antes 
de 1778 que después, como se ha indicado; desde el establecimiento 
de los Correos y hasta la fecha del libre comercio, del total exportado 
desde Galicia a América, el 44,6 % son mercancías gallegas, de las que 
el 58,8 % pertenece al textil primario —lienzos y lonas—, el 31,9 % al 
textil secundario —camisas de lino— y 10% a otros productos textiles, 
de modo que en realidad el 90 % de lo que Galicia envía son produc- 
tos de este tipo. Esta gran presencia de industria textil autóctona es la 
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que mejor distingue a esta etapa de la posterior a 1778, toda vez que 
será precisamente el textil primario gallego el que tenderá a reducir sus 
exportaciones en beneficio de los textiles de reexportación, sobre todo 
españoles. Después de 1778, sólo un 21,3 % de lo que va a América 
procede de Galicia, si bien está compuesta esa proporción casi en ex- 
clusiva de textil, y dentro de éste, mayoritariamente secundario 
(80,7 %). 

¿En qué medida la exportación a América benefició a la industria 
textil y más en concreto lencera? Resumiendo los datos de las investi- 
gaciones recientes sobre la producción industrial gallega puede indicar- 
se que a mediados del siglo xvi las actividades textiles estaban disper- 
sas por toda Galicia, pero algunas zonas destacaban por una especial 
capacidad para vender lienzos en mercados de fuera de la comunidad 
campesina e incluso fuera de la región; se trataba de comarcas como 
la Baja Ulla, con centros en Santiago y Padrón, la provincia de Orense 
salvo las montañas orientales y las cuencas vitícolas —en especial se 
concentra en Alto Arnoya y Alta Limia, inmediaciones de la sierra de 
Leboreiro en el extremo suroeste, y en el valle de Monterrey—, y, en 
menor medida, el corregimiento de Viveiro en el norte de la actual 
provincia de Lugo y algunas feligresías cercanas a Pontevedra ?. A esa 
actividad se dedicaba un conglomerado de tratantes, hilanderas, teje- 
dores/as que dependían de la materia prima autóctona y por insufi- 
ciencia de esta, foránea —provenía sobre todo de Castilla y León, pero 
a fines de la década de 1760 comienza a llegar lino holandés y ruso—; 
una vez elaborada, la producción se encaminaba al autoconsumo, y 
luego a las ferias y mercados públicos; una vez que entraba en los ca- 
nales de comercialización su destino preferente era la propia Galicia y 
más allá, Castilla, áreas a donde llegaba o a través de una turbamulta 
de pequeños y medianos comerciantes de lienzos —todos avecindados 
en Galicia— o a través de comerciantes al por mayor —comerciantes del 
exterior con agentes en Galicia— de los lienzos de fabricación gallega. 

Durante la segunda mitad del siglo xvi varios factores van a con- 
tribuir a la expansión de los mercados potenciales de los lienzos galle- 


12 Véase para este aspecto la obra de X. Carmona Badia, El atraso industrial de Ga- 
licia, Barcelona, 1990; también, A. Eiras Roel, «Reflexiones sobre el problema de la pro- 
toindustria rural en la antigua provincia de Mondoñedo», Cuadernos de Estudios Gallegos 
(1987), pp. 183 y ss. 
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gos: un aumento del tradicional mercado del interior peninsular, debi- 
do a un empobrecimiento de la población campesina y el consiguiente 
recurso a productos textiles más baratos, como los lienzos gallegos, y 
la apertura del puerto de La Coruña al comercio colonial. La expan- 
sión se hizo sobre la base de un incremento de la importación de linos 
del Báltico, favorecida por la autorización dada para ello a los puertos 
de Ribadeo, Gijón y Carril (1770), y por la exención fiscal concedida 
en 1778 como forma de impulso a las importaciones; un grupo de ri- 
cos comerciantes—, los Pérez Villaamil, Raimundo Ibáñez (futuro mar- 
qués de Sargadelos), Rodríguez Lanta, etc.— intervienen en ese comer- 
cio desde Ribadeo y distribuyen la materia prima entre los minoristas; 
más adelante, los santiagueses como José de Andrés García, Riva Mo- 
reno, Pérez Santamarina, etc., que actúan en Ribadeo también y en 
Carril, Cesures y Padrón —algunos habían iniciado en los años sesenta 
otras aventuras de gran envergadura como la importación de cueros del 
Río de la Plata—. Todo indica que a fines del siglo xvm Galicia impor- 
taba unas 770 toneladas por año de lino ruso, lo que equivalía a la 
mitad de los lienzos que se venían facturando hacia Castilla desde toda 
Galicia. 

A juzgar por las importaciones de materia prima la primera expan- 
sión alcanza hasta 1787, siendo la de 1788-93 una etapa difícil para los 
importadores; la detención del crecimiento y la entrada en crisis tu- 
vo varias motivaciones: las dificultades agrarias castellanas de los años 
1789-90 que contrajeron la demanda de lienzos gallegos en sus merca- 
dos peninsulares, el efecto negativo de las crisis de subsistencia de fines 
del siglo xvm sobre las economías campesinas textiles gallegas, la Real 
Resolución de 1788 que inhabilitaba para el comercio exterior a todas 
aquellas aduanas que no estuvieran admitidas para el comercio colo- 
nial —lo que suponía el cierre de los puertos de Carril, Viveiro y Ri- 
badeo— y, desde luego, el brusco descenso de las exportaciones espa- 
ñolas a las colonias, que según manifestaciones del Real Consulado de 
La Coruña afectó también a las exportaciones de lienzos gallegos, por 
lo que solicitaba a la Corona «la limitación de esta libertad (la reco- 
nocida por el Decreto de 1778) señalando diversas provincias en la 
América adonde las de la metrópoli pudieron comerciar exclusivamen- 
te». Las importaciones de lino se relanzan en 1794-1804 con la nueva 
habilitación de los puertos y una situación agrícola más normal, con- 
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trolada casi en exclusiva por mayoristas compostelanos, una vez des- 
bancados los cantábricos. 

En el contexto general de la industria lencera que se ha descrito 
debe destacarse sin embargo que la exportación de lienzos gallegos a 
América comienza con el establecimiento de los Correos Marítimos y 
que tanto las fuentes de la época como los historiadores del comercio 
han tendido a mitificar el nivel alcanzado por las exportaciones de 
lienzos a Ultramar y, a la inversa, la responsabilidad de la crisis de este 
mercado en la producción lencera; según diversas fuentes, X. Carmona 
ha deducido que si hacia 1778 los lienzos gallegos exportados por La 
Coruña tenían un valor de 4,9 millones de reales y suponían sólo el 
8 % de la producción total, en 1785-86 no iban más allá del 16 % y la 
crisis definitiva de la industria lencera gallega se dará por penetración 
de otros textiles más competitivos que no sufrirían los problemas de la 
producción gallega —carencia de especialización, una producción irre- 
gular, estancamiento, estructura social inadaptada, la dispersión y he- 
terogeneidad de las iniciativas para mejorar la producción, la escasez y 
corta duración de los establecimientos fabriles, como por ejemplo el de 
Marcó del Pont en La Coruña. 

Quizá lo más positivo fuese que la apertura del comercio coruñés 
al comercio americano en 1764 y el desarrollo de capas intermedias de 
tratantes durante el último tercio del siglo xv inducirán en Galicia a 
la toma de conciencia sobre las «limitaciones» de la producción lence- 
ra; la constancia de que existían más mercados exteriores que el espa- 
ñol hizo ver a los comerciantes coruñeses reunidos en el Real Consu- 
lado los problemas que en ellos causaba el mal acabado de los lienzos 
gallegos que intentaban vender, de ahí que esa institución promoviese 
la búsqueda de soluciones para cuestiones técnicas como el blanqueo; 
pero en la práctica hubo pocos intentos serios de mejora y los estable- 
cimientos de acabado que se trató de erigir estuvieron controlados o 
vinculados con los grupos coruñeses del comercio colonial y al margen 
de las fracciones intermedias que se estaban desarrollando en el ramo 
textil, carentes de capitales para una modernización. El Consulado in- 
tervíno en la medida en que le fue posible en animar las iniciativas 
prácticas superando la mera labor teorizadora, pero su objetivo radicó 
más bien en el fomento de lo que denominaba la «industria popular»; 
las empresas particulares con ciertas pretensiones de novedad recibie- 
ron también sus incentivos, estimulando o favoreciendo una serie de 
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industrias o manufacturas en La Coruña y sus alrededores que fracasa- 
ron en casi todos los casos: sucede así con la de «Indianas y lienzos 
pintados» que José Codercq instala en La Coruña en 1790, las de Pret 
y Vitry en Sigrás para fabricar «indianas, rarazas y lienzos pintados» en 
1795, o las de mayor éxito de Salabert y Barrié (1796-97) dedicada a 
fabricar sombreros, la de Pedro Marzal para la elaboración de «jarcia y 
cordelería», y la ya mencionada de Marcó del Pont para hacer «pasa- 
manería, trencerías finas, flequillos...», etc.; las subvenciones, muy li- 
mitadas, ofrecidas por el Consulado no alcanzaron para cubrir las se- 
rias deficiencias de las que partían. 


LAs TENERÍAS GALLEGAS, UNA CONSECUENCIA DE LA IMPORTACIÓN 
DE «CUEROS AL PELO» DEL Río DE La PLATA 


Del área de Montevideo-Buenos Aires procedía a fines del siglo 
xvi un importante contingente de «cueros al pelo», es decir, sin tra- 
bajar ni elaborar, cuyas consecuencias de cara a un proceso industrial 
en Galicia no son fáciles de calibrar. El ilustrado P. A. Sánchez de 
Vaamonde en 1782 consideraba esa importación como un elemento 
capital que vendría a unirse a la abundancia natural de otros necesarios 
para las fábricas de curtidos —agua, corteza de roble, cal...— y por lo 
tanto para generar una producción autóctona capaz de suprimir las im- 
portaciones de pieles curtidas del País Vasco, Portugal, Flandes e Ingla- 
terra, y aun de permitir exportaciones; años después el mismo autor 
imputaba al establecimiento de los Correos Marítimos el despegue de 
la industria de curtidos; desde ese momento, afirma, «hemos visto efec- 
tos maravillosos, siendo sí que antes comprábamos por una tercera par- 
te de los materiales del calzado que se gastaban en el reino, siendo así 
que hoy se gasta de ellos el doble que antes... no sólo no se tiene que 
comprar, sino que se envían porciones considerables fuera del reino; 
cada día se están estableciendo fábricas nuevas...» *. 


3. La Economía Gallega en los escritos de Pedro Antonio Sánchez, Vigo, 1973, pp. 45 y 
ss. y 218-19, Este autor se hace eco de los cueros que vienen «al pelo de la América a 
La Coruña en cantidad prodigiosa». Otro texto clásico en donde hay referencias al res- 
pecto es la obra de L. Labrada, Descripción económica del Reino de Galicia, El Ferrol, 1804, 


pp. 33 y ss. 
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El punto de partida de la presencia de cueros trabajados en Gali- 
cia en los mercados extrarregionales gracias a la apertura del puerto co- 
ruñés al mercado colonial, fue la existencia previa de una actividad de 
curtido de cierta importancia para determinadas zonas; a mediados del 
siglo xvn la existencia de uno, dos o tres curtidores en muchas parro- 
quias gallegas es un hecho habitual y de un relevancia menor, pero 
junto a ellos existen también algunas comarcas con fuertes excedentes 
de este producto que venden en el resto de Galicia: son las comarcas 
con centro en Alariz y Cea en Orense, Noya y Caldas en Santiago, 
Villalba y Chantada en Lugo y Sotomayor en Tuy; esta producción se 
basa en materia prima local, pero en donde la densidad de curtidores 
es mayor existe un amplio comercio de pieles que con frecuencia pro- 
ceden de macelos urbanos —Santiago, La Coruña, etc.— toda vez que, 
en ausencia de importaciones, la mayor oferta de pieles para curtir está 
en manos de los obligados de carnes de las principales villas. 

Lamentablemente, la carencia de un estudio documentado sobre 
las importaciones impiden conocer el volumen de cueros traídos de 
América que permitieron el avance industrial comentado por P. A. 
Sánchez. En los años centrales del siglo xvi el comerciante coruñés 
Jerónimo Hijosa se dedicaba ya a despachar en Galicia productos co- 
loniales, entre los cuales eran ya importantes los cueros argentinos, 
pero a raíz de la instauración de los Correos, en las operaciones co- 
merciales de éste y otros, primaron los cueros junto con otros produc- 
tos. El propio Hijosa tenía en la importación de cueros el capítulo más 
lucrativo de su actividad, de modo que entre 1764 y 1772 introdujo 
un total de 56.580 unidades, lo que equivale a la mitad de los venidos 
en los Correos, y de 1780 a 1800 seguirá siendo el primer importador 
gallego de cueros de Montevideo a través de esa vía; tras la ley del 
comercio libre utilizaba sus propias embarcaciones, junto con otras de 
bandera española o extranjera, para introducir cargamentos masivos de 
cueros de Buenos Aires —en 1782, por ejemplo, es autorizado para traer 
100.000 unidades de Montevideo en barcos portugueses— y en ocasio- 
nes en que la demanda gallega era insuficiente los reexpedía a Francia, 
si bien en las dos últimas décadas del siglo xvi el despliegue de las 
tenerías gallegas le obligó a aumentar la importación. Todo indica que 
el componente esencial del trato negociador del estamento mercantil 
con Suramérica fueron los cueros al pelo y las remesas llegadas de allí 
crecen sobre todo desde los años 80 —incluso se comprarán en el Bra- 
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sil trayéndolos en barcos portugueses— y todo parece indicar también 
que La Coruña era un gran mercado redistribuidor del cuero y que se 
reembarcaba para Cataluña, Amsterdam, Rouen, etc. Las cifras de ese 
comercio van de las 16.000 unidades que entran en La Coruña en 
1769, a las 24.091 de 1784, 39.295 en 1787 o 71.338 de 1793. 

La ubicación de las tenerías dependientes de cueros al pelo del 
Río de la Plata parece localizarse en el área de Ferrol-Betanzos; otro 
ilustrado gallego, L. Labrada, informaba en 1804 de la existencia de, al 
menos, tres fábricas de curtidos de cueros autóctonos y bonaerenses en 
la comarca betanceira, y en la zona de Santiago, aunque también en 
las principales villas gallegas. En efecto, a fines del siglo xv la pro- 
ducción gallega de curtidos experimentaba una importante transforma- 
ción, no tanto técnica, como sí en su organización social, de modo 
que de una producción descentralizada y complementaria de la agri- 
cultura a mediados de siglo se pasa desde 1780 a una producción cada 
vez más centrada y realizada por operarios especializados que ejercían 
esa actividad en locales propiedad de comerciantes en los lugares ya 
indicados. Entre esos comerciantes destacan algunos de los que habían 
sido o eran mayoristas importadores de linos y que ahora hacen fuertes 
inversiones en las tenerías, propiciadas por las dificultades que atrave- 
saba la producción vasca y por la política favorable de la administra- 
ción: Pérez Santamarina establece en 1794 su fábrica en Carril y más 
tarde adquiere otra en Santiago; Manuel de la Riva Moreno establece 
otra también en Santiago en 1801, y los herederos de José de Andrés 
García en 1812, comprando una segunda en Padrón en 1820, etc. Sin 
duda las buenas perspectivas económicas de este sector animaron a la 
inversión como no sucedió en el sector textil **. 


EL COMERCIO DE IMPORTACIÓN DE GRANOS DE FILADELFIA 


De un cariz notablemente distinto es este mecanismo de cobertu- 
ra del déficit cerealero gallego mediante la compra de trigo y maíz en 


4 Como bibliografía básica de este epígrafe, X. Carmona Badía, op. cif., pp. 68-69; 
A. Meijide Pardo, El puerto de La Coruña en el siglo xvi, La Coruña, 1984, pp. 91 y ss., 
y «Las primeras industrias del curtido en Betanzos», Untia, 2 (1986). 
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las zonas productoras norteamericanas. A medida que en la segunda 
mitad del siglo xvi Galicia comienza a convertirse en estructuralmen- 
te deficitaria en granos —y mo ocasionalmente como en tiempos pasa- 
dos—, coincidiendo con la larga fase de degradación y pauperización 
de la coyuntura de 1753 a 1812, se inicia el proceso paralelo de depen- 
dencia de las importaciones del exterior, sobre todo harinas traídas de 
Castilla, vía Santander, y trigos de Francia y, lo que ahora interesa, de 
Boston y Filadelfia. 

Las entradas de trigos americanos se producen desde fecha impre- 
cisa, pero se constatan entre las actividades de los más destacados em- 
presarios de la Galicia de fines del siglo xvi y entre las mercancías 
llegadas a diversos puertos. En la zona cantábrica el hombre clave fue 
Raymundo Ibáñez, futuro marqués de Sargadelos, que se inició en su 
carrera con la importación de aguardientes y vinos, y en la paulatina 
expansión de su comercio hacia otros productos —linos rusos, cacao 
americano, bacalao de Terranova—, incluyó entre éstos los granos fran- 
ceses y también de Norteamérica. A principios del siglo x1x, L. Labrada 
hace referencia a que El Ferrol recibía en su puerto harinas y trigos de 
Filadelfia; asimismo en La Coruña el ya mencionado Jerónimo de Hi- 
josa, tradicionalmente implicado en el tráfico de cereales, se convirtió 
en importador de trigos de América septentrional. En los puertos más 
meridionales, como Vigo, se registra también el contacto con Nortea- 
mérica y así, por ejemplo, llegan a él en el primer semestre de 1784 
un total de 39 barcos, 5 de ellos procedentes de Terranova y uno de 
Nueva York, si bien, como se comprueba en 1804, no sólo traen ba- 
calao, trigo y maíz de la orilla opuesta del Atlántico, sino también al- 
godón, arroz, alquitrán, lino, textiles, etc.; hombres de negocios como 
el conocido Marcó del Pont participaron en la compra de arroz nortea- 
mericano para traerlo a España. 

Finalmente, es el ilustrado L. Labrada quien ofrece las cifras de 
ese comercio de importación para el período de 1793 a 1797, aunque 
sus datos son confusos. En esa etapa habrían venido para el consumo 
de las ciudades de La Coruña y El Ferrol trigos y harinas procedentes 
de Falmouth, Filadelfia, Salem, Alexandria, Baltimore, Yarmouth, Bos- 
ton, Nueva York y Burdeos un total de 3.528 toneladas por un valor 
de casi 7 millones de reales; a esto habría que añadir el trigo proceden- 
te de Riga, Amsterdam, Hamburgo, Filadelfia, Nueva York, Roterdam 
y Rochefort, por un total de 2.781 toneladas y 3,3 millones de reales. 
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Sin embargo, Labrada induce a pensar que antes de esas fechas las can- 
tidades importadas podrían haber sido mayores al actuar La Coruña 
como punto repartidor de harinas norteamericanas a Cuba, toda vez 
que a los ciudadanos de Norteamérica les estuvo prohibido el tráfico 
directo con las islas hasta que en 1793, debido a las circunstancias po- 
líticas, pudieron llevar allí directamente sus harinas. En todo caso, da- 
tos más recientes permiten saber que en el ritmo de entradas de barcos 
en el puerto de La Coruña la presencia de naves procedentes de Amé- 
rica del Norte no era desdeñable *. 


Terranova 64 navíos 30 navíos 
Filadelfia 19 navíos 10 navíos 
América hispana 12 navíos 45 navíos 


Europa (sin Portu- 

gal) 124 navíos 82 navíos 
Portugal 30 navíos 15 navíos 
Resto España 406 navíos 585 navíos 


655 navíos 100,0 % 767 navíos 100,0 % 


A MODO DE CONCLUSIÓN: ALGUNAS MATIZACIONES 


Algunos aspectos aparecen oscurecidos en el atractivo mundo del 
comercio gallego con América en el último tercio del siglo xvm, de 
modo que la febril actividad portuaria de La Coruña y más tarde de 
otros puertos, si se la compara con la languidez del resto del siglo, 
puede conducirnos a una imagen equívoca o en exceso resplandeciente 
y por ello se pueden señalar varios matices: 

— La estructura del comercio gallego con América se caracteriza, 
incluso en la etapa de apogeo de 1764-78, por ser ante todo deficitaria, 
tanto con Argentina como con La Habana, siendo las exportaciones 
inferiores en todo momento a las importaciones; así por ejemplo, fren- 
te a los 94,2 millones de reales, valor de las exportaciones en 1767-78, 
las importaciones alcanzan 114,9 millones de reales, siendo los saldos 


15 Véase A. Meijide Pardo, El puerto de La Coruña en el siglo xv1i, citado ya. 
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anuales permanentemente negativos en una oscilación que va de 0,9 
millones en 1778 a 2,8 en 1773 —en estas cifras se incluyen las mer- 
cancías, cuero, sebo, lana..., y la plata proviniente de América—. En las 
importaciones desde Cuba el desequilibrio es asimismo manifiesto, de 
modo que en 1791-95 las importaciones superaron los 6 millones 
mientras las exportaciones no excedieron los 2 millones de reales; el 
azúcar es el artículo básico de las mercancías provinientes de Cuba, 
sobre todo gracias a que en 1771 una Real Orden eximió al puerto de 
La Coruña de los derechos de entrada del azúcar que luego fuese 
reembarcado para los puertos vascos, si bien es cierto que las princi- 
pales compras fueron realizadas por lonjistas de Madrid a través de sus 
corresponsales coruñeses; en menor medida procedían de Cuba tabaco, 
cacao, café, cueros al pelo, etc. Si se compara la estructura del comer- 
cio gallego con el general español, éste es, al contrario que en Galicia, 
positivo, si se toman como referencia los datos de la Balanza de Co- 
mercio de 1792 —200,8 millones de reales de exportaciones domésticas 
a las colonias frente a 195,9 de importaciones—; por otro lado, en el 
comercio colonial español el peso del sector alimentario es importante 
—35,5 Y% frente al 64,3 % de las manufacturas— mientras que en Galicia 
es marginal frente a las manufacturas —reexportaciones en su mayoría, 
como se ha visto— y sobre todo, el peso de los textiles es mayor en el 
caso gallego que en el conjunto español —en este caso suponen sólo el 
35 % aunque junto con las manufacturas del hierro, aguardiente y vi- 
nos llegan a sumar los dos tercios de las exportaciones españolas a 
América—; en cuanto a las importaciones coloniales España compra so- 
bre todo alimentos —el 88,7 %, de lo que el mayoritario es el azúcar 
con más de la cuarta parte del volumen— y en menor medida materias 
primas —11,2 %— con lo que asimismo hay algunas diferencias con Ga- 
licia a donde la llegada de cueros altera un tanto esa relación ''. 

—La euforia comercial del último tercio del siglo xvi coincide 
con una serie de dificultades agrarias, lo que permite hablar de una 
«doble coyuntura» de la economía finisecular gallega, en la que convi- 
ven esas dificultades con los beneficios mercantiles derivados de la 


16 L, Alonso Álvarez, «Galicia y el comercio americano. Las limitaciones del mo- 
delo ilustrado de crecimiento económico», Manuscritos, 1988, pp. 117 y ss.; L. Prados de 
la Escosura, «Comercio exterior y cambio económico en España (1792-1849)», en La 
Economía Española al final del Antiguo Régimen, Barcelona, 1982, p. 172. 
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apertura del mercado colonial. Galicia atraviesa en la segunda mitad 
del siglo xviu una larga fase de degradación y pauperización —desde 
1754 a 1812— agravada entre 1770-90 aunque haya aún un intervalo 
muy favorable de buenas cosechas entre 1780 y 1787; la producción 
agraria ha llegado a una situación de estrangulamiento por haberse al- 
canzado un máximo en la ocupación de suelo cultivable y en la frag- 
mentación de las explotaciones, y por el hecho novedoso de un des- 
censo en la productividad de la tierra debido a causas naturales o a la 
ruptura del equilibrio entre labradio y pasto. 

Los demás indicadores económicos confirman la situación de es- 
casez estructural, empobrecimiento y, por los precios externos de los 
granos de importación, el hundimiento del salario real que expresa el 
empobrecimiento y pérdida del poder adquisitivo de las masas consu- 
midoras. 

Mientras esto sucede en el sector agrario gallego, el sector comer- 
cial vive los efectos de los beneficios del mercado colonial: el creci- 
miento del número de comerciantes vinculados a ese tráfico lo de- 
muestra por sí mismo, aunque también es cierto que la tasa de 
beneficio individual descendió desde la primera etapa monopolística 
(1764-78) hasta la de la crisis final (1797-1820) induciendo a la desvia- 
ción de capitales. 

— Antes del colapso definitivo del comercio gallego en el período 
de las guerras revolucionarias, quedó bien claro que las limitaciones del 
tardío comercio colonial como factor de progreso para Galicia radica- 
ban ante todo en que la dirección de éste estuvo en manos de una 
burguesía foránea, como hemos señalado, y de una burguesía «señoria- 
lizada», la autóctona, carente de mentalidad social transformadora y 
poseedora, por el contrario, de una fuerte mentalidad señorial; así, por 
ejemplo, entre 1764-77 y 1778-96 el volumen de inversiones de la oli- 
garquía coruñesa en casas y tierras se octuplica largamente y sus inven- 
tarios post-mortem permiten ver que es una actividad a la que se dedi- 
can casi todos, al igual que a los préstamos, mientras que las 
inversiones industriales interesan a poco más del 40 %; no es distinto 
este panorama del que pudiera verse en ciudades como Santiago en la 
misma época; su élite urbana puede clasificarse como una clase rentista 
y bajo ese epígrafe se concentran muchos individuos que realizan al 
mismo tiempo funciones jurídicas, actividades de gestión, manejo de 
capitales en operaciones de finanza y crédito y mercantiles, de modo 
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que su resultado es un grupo socioprofesional difuso, una clase rentista 
en cierto grado aburguesada. 

Como consecuencia el capital generado por el comercio colonial 
no dio lugar a un proceso industrial en Galicia que consolidase sus 
beneficios. 


vIn 


EL PASO DE GALLEGOS A AMÉRICA EN EL SIGLO XVIII 
LA PRESENCIA GALLEGA EN LA VIDA VIRREINAL 


EL CRECIMIENTO DEMOGRÁFICO GALLEGO DEL SIGLO XVIII Y LA EMIGRACIÓN 
PENINSULAR: LOS CARACTERES DEMOGRÁFICOS DE UN PUEBLO EMIGRANTE 


Durante el siglo xvm el crecimiento demográfico en España fue 
muy dispar según las diferentes áreas geográficas, pero dentro de la dis- 
paridad las regiones del Norte evidencian en ese siglo mayoritariamen- 
te la imposibilidad de proseguir de modo indefinido el crecimiento de- 
mográfico arrastrado del siglo anterior y la causa parece radicar en el 
agotamiento de la solución agraria que había significado el maíz y la 
ausencia de una eficaz solución de recambio —tardíamente y de forma 
localizada lo será la patata— que pudiese generar una mayor produc- 
ción agraria y por lo tanto cubrir las necesidades de consumo. Galicia 
tiene todavía un crecimiento notable en la primera mitad del siglo xvm 
—elevación de la densidad media de 34 a 44 hab./Km”—, pero la segun- 
da es de estancamiento —pasó de una densidad de 44 a otra de 46—, 
aunque, claro está, ésta es el resultado de movimientos dispares a su 
vez en el interior de una región con zonas muy diversas en relieve, 
clima y sistemas agrarios. 

En la Galicia del maíz, ya sin restos de barbecho y con plena ocu- 
pación del suelo cultivable, con áreas que ofrecen densidades superio- 
res a 100 a principios de siglo, el crecimiento demográfico de la pri- 
mera mitad del siglo xvi es más débil y se detiene a la altura de 1750- 
60; algunas zonas todavía denotan un esfuerzo de reactivación demo- 
gráfica en las décadas finales de siglo gracias a un período de buenas 
cosechas en los años 80 y a un esfuerzo de intensificación agraria; pero 
la mayoría de sus comarcas invierten su crecimiento demográfico desde 
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los años centrales de siglo, llegando a perder población en la segunda 
mitad de siglo. Todo evidencia que la caída o estancamiento de la po- 
blación en el siglo xvm en la Galicia del maíz estuvo precedida por la 
detención y caída de la producción agraria, y revela la incapacidad de 
la producción para seguir indefinidamente el ritmo de crecimiento de- 
mográfico arrastrado del siglo anterior. En una región exclusivamente 
agrícola y ganadera, cuyas zonas más fértiles alcanzan a mediados del 
siglo xvi densidades próximas a los 100 hab./Km?, e incluso las su- 
peran en algunas comarcas, el límite de ocupación de las tierras culti- 
vables se ha alcanzado a la altura de 1750 o antes; la fragmentación de 
las explotaciones alcanza su límite posible. El crecimiento simple ha 
generado una agricultura de pequeño cultivo llevado prácticamente al 
límite, en la que los cálculos de rentabilidad de las explotaciones han 
revelado que sólo un tercio de los campesinos son autosuficientes o 
excedentarios; el resto deben ayudarse de frágiles actividades comple- 
mentarias —actividades artesanales o de transporte y comercio, emigra- 
ción estacional, etc.— y se encuentran a merced de la coyuntura. 

Este modelo dominante en la zona occidental no es el único en 
la Galicia del siglo xvm. En la Galicia del litoral cantábrico, donde la 
implantación del maíz y el mayor crecimiento demográfico habían te- 
nido lugar en la segunda mitad del siglo xvu, el aumento de población 
en la primera mitad del siglo xviu tropieza con dificultades similares a 
las de la Galicia atlántica y es de poca importancia y sólo se relanza 
en la segunda mitad del siglo xvi debido a un salto de la producción 
agraria entre 1740 y 1790 y a la industria rural lencera, que tiene aquí 
uno de sus focos más especializados; el área de valles crece aún por la 
implantación del maíz en la primera mitad del siglo xviu y se estanca 
en la segunda mitad, y la zona interior de montaña crecerá en la se- 
gunda parte del siglo merced a la introducción del cultivo de la patata. 
Por último en la Galicia interior, dominio generalizado del barbecho y 
de los cereales tradicionales, hay diferencias entre algunas áreas muy 
deprimidas con un auténtico crecimiento cero de su población hasta la 
llegada de un nuevo cultivo —el maíz de forma tardía y minoritaria en 
casos como la alta Limia orensana, la patata en ejemplos como el de 
Narla (Lugo); en algunas áreas de montaña se produce un crecimien- 
to demográfico de base puramente extensiva que permite a los varones 
estar ausentes de forma estacional, regresando para las tareas agrícolas 
a sus casas; en todo caso en esta otra Galicia poco densamente pobla- 
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da de la montaña interior el crecimiento demográfico que vive en la 
segunda mitad del siglo xvim con la llegada tardía del maíz o precoz 
de la patata, aunque intenso, no generó un proceso de pauperización 
similar al que padece simultáneamente la Galicia occidental *. 

Sobre estas bases generales de comportamiento de la relación en- 
tre población y recursos no debe extrañar que no toda Galicia fuese 
una región generadora de emigrantes. La zonalización de sus compor- 
tamientos demográficos permite distinguir las áreas de expulsión. Un 
primer modelo con fuerte emigración masculina engloba al 44 % de la 
población y se extiende por la mayor parte de las antiguas provincias 
de Santiago y Tuy y por una pequeña parte de la provincia de Orense; 
se caracteriza por una estructura de población muy vieja, con baja o 
muy baja natalidad, fecundidad muy restringida, reducida mortalidad a 
todas las edades, acentuada longevidad, nupcialidad relajada para el va- 
rón pero controlada para la mujer y se corresponde con la Galicia de 
familias reducidas, con pocos niños y muchos viejos. Es por tanto una 
población en situación de crecimiento cero o incluso regresiva, com- 
portamiento propio de las tierras bajas del maíz, esto es, las áreas más 
pobladas y menos extensas que componen la Galicia atlántica. 

Una fuerte emigración masculina, casi equivalente al modelo an- 
terior, se encuentra en un segundo modelo, minoritario (10% de la 
población), correspondiente a la antigua provincia de Mondoñedo y 
parte de la de Betanzos; su población muestra avejentamiento, la na- 
talidad es baja, la nupcialidad controlada, la mortalidad moderada, la 
población longeva y la familia amplia, con muchos niños y viejos por 
hogar, y con un alto nivel de soltería relativa; la principal diferencia 
con el modelo anterior es la inexistencia de frenos a la fecundidad, lo 
que determina una población menos vieja y en definitiva una pobla- 
ción que frena pero no detiene su crecimiento. Un tercer modelo ca- 
racterizado por una intensa —y probablemente precoz— emigración de 
ambos sexos, abarca a un 14% de la población y a una parte consi- 
derable del territorio —la mayor parte de la de Orense— y sus notas 
demográficas son: estructura de población vieja, fecundidad elevadísi- 
ma y natalidad moderada, lo que se explica por una nupcialidad hiper- 
controlada tanto a través del matrimonio tardío como de un fuerte ce- 


| A. Eiras Roel, Estudios sobre agricultura y población, citado ya, pp. 131 y ss. 
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libato, el más alto de Galicia; la mortalidad infantil juvenil es moderada 
y la adulta benigna, la población longeva y las familias extensas. Final- 
mente está caracterizado por una emigración muy importante para am- 
bos sexos un cuarto modelo, también minoritario (17 % de la pobla- 
ción), que se sitúa en las antiguas provincias de La Coruña y Betanzos 
aunque desbordándolas; estructura de población joven, con altísima 
natalidad, no restringida fecundidad, alta mortalidad infantil-juvenil, 
población longeva, nupcialidad relajada, familia reducida con muchos 
niños y pocos viejos, bajo nivel de soltería relativa; en conjunto, un 
modelo de parámetros altos, casi enteramente contrario al predominan- 
te en Galicia. 

Pero existen áreas de Galicia en donde la emigración no es proble- 
ma perceptible. Se trata de dos modelos demográficos distintos entre 
sí que engloban a un 15% de la población gallega. El primero se ex- 
tiende por la mayor parte de la provincia de Orense —la mitad del te- 
rritorio— y menos de una cuarta parte de la de Lugo; estructura de po- 
blación muy joven, con elevada natalidad, fecundidad alta o muy alta 
y alta mortalidad, tanto infantil-juvenil como adulta, precoz desapari- 
ción de la población mayor de cuarenta años, nupcialidad controlada, 
familia extensa con muchos niños y pocos viejos y alto nivel de solte- 
ría relativa; en conjunto destaca la función reguladora de la mortalidad 
y una emigración inexistente o poco apreciable, salvo la temporera. El 
otro modelo, correspondiente a los valles vitícolas de la Galicia occi- 
dental o meridional es muy minoritario (4 % de la población) y está 
dominado por una mortalidad altísima en todas las edades ?. 

Expresado de otro modo puede decirse que a fines del siglo xvi 
la Galicia de más intensa emigración masculina se sitúa en las áreas 
marítimas, desde Bergantiños a las Rías Bajas y a la desembocadura del 
Miño y lo mismo en la orla litoral cantábrica y en las Mariñas de La 
Coruña y Betanzos. Se prolonga por los valles interiores del Sar, Ulla, 
Umia, Lérez, Verdugo, Oitavén, Tea y, en general, por casi todas las 
tierras situadas al oeste de la dorsal galaica. En la zona cantábrica ocu- 
pa igualmente los valles intermedios. Por el contrario en la Galicia in- 


2 A. Eiras Roel, «Mecanismos autorreguladores, evolución demográfica y diversifi- 
cación intrarregional. El ejemplo de la población de Galicia a finales del siglo xvi», 
Boletín de la Asociación de Demografía Histórica, n.2 2 (1990), p.151. 
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terior sólo se delatan algunos enclaves de fuerte emigración de varones 
en la Terra Chá lucense, en el valle de Lemos, en el del Támega, en la 
Limia Alta y en las tierras orensanas situadas en la vertiente oriental 
del Suido (Beariz, Avión). En la Galicia interior las áreas montañosas 
de la divisoria oriental lucense, del macizo sudoriental orensano y de 
los valles del Miño, Sil y del Arnoya no muestran una inclinación mi- 
gratoria clara, como no sea la emigración estacional a las siegas. Pero 
esto no significa tampoco que la Galicia montañosa y de las mesetas 
interiores esté enteramente libre de emigración temporal o definitiva, 
ya que en las montañas septentrionales, en la montaña oriental lucen- 
se, en la misma meseta lucense y en el macizo montañoso orensano, 
algunos municipios muestran ya a finales del siglo xvim una emigra- 
ción definitiva de ambos sexos —no necesariamente a América en este 
caso— mientras que otros municipios muy próximos se caracterizan por 
la ausencia de emigración importante *. 


EMIGRACIÓN E INDUSTRIALIZACIÓN: LA VISIÓN DE LOS CONTEMPORÁNEOS 


Si sólo a fines del siglo xvm es posible detectar con una precisión 
relativa las áreas y desde luego los componentes demográficos que ge- 
neran el éxodo, otros elementos deben ser tenidos en cuenta antes de 
proceder a observar los ritmos y direcciones de la emigración gallega; 
son sobre todo dos, el efecto de la desindustrialización sobre la Galicia 
rural y la interpretación de los testigos contemporáneos del proceso so- 
bre sus posibles causas. Dado que lo anteriormente dicho se vincula 
con estos dos nuevos componentes, trataremos de dar una visión de 
conjunto, 

Quizá el escrito más expresivo, por lo temprano y pertinente, que 
ha producido el siglo xvm sobre el problema de la emigración gallega 
sea el de P. R. Campomanes de 1764, redactado a la luz de la preo- 
cupación del gobierno de Carlos II por la cuestión del paso de galle- 
gos a Portugal *. Para estudiar el fenómeno se había pedido un informe 


* A. Eiras Roel, «La emigración gallega a América. Panorama general», en La emi- 
gración a Ultramar, 1492-1914, Madrid, 1991, p. 17. 

* M, Castro López, «Informe de Campomanes sobre la emigración e industrializa- 
ción de Galicia», Cuadernos de Estudios Gallegos, 1958, pp. 242 y ss. 
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al Gobernador de Galicia, marqués de Croix, en el que éste se inclinó 
por evitarlo a través de medidas coercitivas como la confiscación de 
bienes. No obstante, la preocupación era antigua; si ya Feijóo en su 
Teatro Crítico se hacía eco del hecho, éste comienza a ser un tema ha- 
bitual en los años 60 del siglo xvi; la Junta del Reino de Galicia per- 
mite ver en sus debates y en sus súplicas a la Corona la inquietud de 
la hidalguía ante la pérdida de población y la única solución que con- 
sideraban, la prohibición de las salidas; la misma visión negativa de la 
emigración manifestaba el padre Sarmiento, quien afirmaba que los la- 
bradores «pasan a millaradas a Portugal, a bandadas a Castilla o se he- 
chan a la mendiguez ostiaria, o vienen a Madrid a hacer de cocheros, 
lacayos, silleteros, faroleros... sólo para comer pan blanco y beber vino 
tinto... ¿quién deve esperar que estos que por miseria han huido del 
arado buelvan a este penoso trabajo, para no comer?», pero, como en 
los casos anteriores, su solución radica en las medidas coercitivas. 

La visión de Campomanes es un tanto más lúcida y niega de prin- 
cipio cualquier impedimento a la libertad de movimientos y el estable- 
cimiento de una ley al respecto, incluso en lo que respecta a la emigra- 
ción a Portugal, la más preocupante. Para este ilustrado asturiano la 
causa más general de la emigración gallega está en la falta de explota- 
ción de los recursos humanos y naturales, y la concreta del éxodo a 
Portugal en «el mal trato en Castilla tasándoles el jornal, e incluso en 
las quintas a las que no están obligados». Las soluciones que proponía 
trataban de ser constructivas: fundación de hospicios en las capitales 
convirtiéndolos en centros de formación profesional, el establecimien- 
to de hilazas de algodón y cáñamo, pesquerías de sardina, un Con- 
sulado en la Coruña, la concesión del comercio libre con las Indias, 
entre otras medidas de orden social como «que se supriman las extor- 
siones que los pobres del Reyno de Galicia padecen de parte de los 
hacendados». 

No se pretendía en ningún caso suprimir el fenómeno migratorio 
sino de evitar la salida hacia Portugal, como lo demuestran en primer 
lugar sus propuestas para que Castilla acogiese correctamente a los ga- 
llegos que pasaban a la siega y otras ocupaciones —«que no se les trate 
por las Justicias su trabajo, antes se les dexe en libertad para que se 
concierten y ajusten haciendo que se les pague prontamente» y «que 
ningún gallego que se destine al trabajo se le pueda por fuerza ano- 
tar para las armas fuera de su país...», es decir, impedir las tasas de 
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los salarios y la inclusión indebida en quintas— y en segundo lugar, el 
hecho de que se contemple la posibilidad de enviar «a muchos mal 
entretenidos o navegantes gallegos se pueden transportar a la isla de 
Puerto Rico en los paquebotes para que allí pueblen, o se enbíen a 
Margarita, Trinidad, Cumaná y Orinoco, o a la Luisiana, porque en 
todos estos parages ay necesidad de útiles colonos aciendo allí la pro- 
videncia de repartirlos y llevando allí utensilios». 

Esto se comprende por cuanto Campomanes parte de la convic- 
ción de la superpoblación relativa de Galicia, con un exceso de pobla- 
ción por encima de sus recursos: «está muy poblada y tiene a la verdad 
sobra de habitantes en el estado actual, porque carece de artes, de co- 
mercio y de navegación en que exercitarse». Se pone así en evidencia 
que desde la óptica del gobierno central cualquier solución sería imsu- 
ficiente y Galicia era, por tanto, un potencial semillero de pobladores 
para otras zonas, especialmente América: una serie de medidas anima- 
ron el paso de gallegos a Ultramar, en primer lugar, las levas y el ser- 
vicio en el ejército supusieron el asentamiento allí de un buen número 
de gallegos, todos varones y jóvenes —en 1702 se envían 2.000 a Cuba 
y Nueva España, en 1774 un regimiento de infantería a Buenos Aires, 
en 1784-99 se expidió la Bandera de Reclutas de La Coruña con 925 
hombres para la defensa del Río de la Plata— y, en segundo lugar, las 
expediciones de iniciativa oficial como la de las familias enviadas en 
1778 a repoblar la costa patagónica, como luego se verá. 

A raíz de los escritos de Campomanes habrá una cierta eferves- 
cencia entre los ilustrados gallegos que se ocuparon del tema con ma- 
yor precisión pero compartiendo, por ejemplo, la idea de que la emi- 
gración no era un mal en sí misma: José A. Somoza pensaba que los 
gallegos «encuentran en los campos andaluces y castellanos las aprecia- 
bles minas de que sacan el oro para pagar las pensiones de sus hacien- 
das, para redimir sus cuerpos de la intemperie, para ofrecer al monarca 
sus tributos», además de un mercado para las mulas, jamones, calcetas 
y lienzos y consideraba que el paso de gallegos a América podía ser un 
medio de garantizar la lealtad de aquellos dominios (1767); poco más 
tarde, Francisco Somoza de Monsoriú en sus Estorvos ¡ remedios de la 
riqueza de Galicia (1775) compartía el mismo planteamiento, que no di- 
fería tampoco del que en 1778 manifestara José Cornide a la vista de 
la Expedición de las Familias. En términos generales puede hablarse del 
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convencimiento por parte de los grupos rentistas de que la emigración 
temporera proporcionaba a los campesinos recursos suplementarios en 
metálico para el pago de sus rentas, pero también la idea de que el 
éxodo permanente los perjudicaba —la Junta del Reino, Sarmiento o el 
marqués de Croix y otros representan esta línea—, mientras que la ten- 
dencia más oficialista, vinculada a las iniciativas de los gobiernos de 
Carlos III se pronuncia a favor de la emigración definitiva a América; 
es el caso de los Somoza de Monsoriú o de Cornide, en la línea de 
Campomanes *. 

Como se ha señalado, para este último tenía una importancia ca- 
pital el desarrollo industrial, pero entendido en el contexto rural, es 
decir, creía Campomanes en la conveniencia de una industria rural do- 
méstica que no alejase a los labradores de las tareas agrícolas; en su 
planteamiento era una forma de enriquecimiento y de reducción de la 
emigración. De algún modo era consciente de que la emigración y pro- 
toindustrialización eran soluciones complementarias «exógenas» a una 
situación comprometida en la interrelación entre población y produc- 
ción como la que se produce en Galicia en la segunda mitad del siglo 
xvm. En esta época se encuentran en Galicia las únicas industrias ru- 
rales de producción de telas de lienzo con destino al mercado interior 
interregional y alguna exportación a la América española, como se ha 
indicado. Se trata de una industria rural de desarrollo modesto, com- 
plementario de la agricultura, realizada por trabajo femenino en gran 
medida, y de reducido volumen, que se realiza con escasa dirección 
urbana, no origina capitalización interna y está condenada al drama de 
la desindustrialización que llegará en la década de 1830 con el subsi- 
guiente rastro de miseria. 

Sea como fuere, durante el siglo xvm y sobre todo en la fase de 
crisis agraria generalizada de 1790-1820 fue un recurso de cierta impor- 
tancia para las economías campesinas. Una peculiaridad de esta lence- 
ría rural gallega es que sus principales centros de producción no se 


* Para este epígrafe pueden verse A. Meijide Pardo, La emigración gallega intrapenin- 
sular en el siglo xvu1, Madrid, 1960; M. R. Saurín de la Iglesia, Reforma y reacción en la 
Galicia del siglo xvi, 1764-1798, La Coruña, 1983; M. M. Artaza Montero, «Los ilustra- 
dos gallegos y el problema de la emigración», Revista da Comisión Galega do V Centenario, 
n.” 7 (1990), p. 185. 
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asientan en las tierras «pobres» de la montaña interior, sino en los va- 
lles y en la orla litoral de la Galicia atlántica muy densamente poblada 
y asimismo en los valles y litoral de la Galicia cantábrica, igualmente 
en la zona de maíz, de las más altas densidades del área, y en comarcas 
orensanas de la Limia. Es todavía un problema pendiente de aclara- 
ción, pero lo cierto es que la emigración a Cádiz y a América en las 
áreas de antigua producción de lienzos comienza a notarse ya antes de 
1830, probablemente a raíz de crisis coyunturales de la protoindustria 
antes de su definitivo descalabro y quizá en razón de que la emigra- 
ción de las primeras décadas no tuvo tanto la función de producir un 
vacío demográfico como de impedir que la presión demográfica siguie- 
se en aumento a partir de niveles ya muy altos —ya en 1787 la densi- 
dad alcanzada en las áreas de la industria lencera era muy alta para la 
época. 


UN PRIMER PROYECTO FALLIDO DE TRASLACIÓN DE FAMILIAS GALLEGAS 
Y CANARIAS AL RíO DE LA PLATA 


Este proyecto intentado bajo el reinado de Felipe V y gobernando 
en Buenos Aires D. Bruno Zabala tuvo como motivación fundamental 
la necesidad de defender las posesiones españolas en la banda Norte y 
Noreste del estuario del Plata frente a las agresiones que sufría desde la 
colonia de Sacramento, en manos de los portugueses desde el Tratado 
de Utrecht, y los efectos del corsarismo extranjero, sobre todo francés, 
que imquietaba las costas de esa zona. Lo cierto es que la cobertura 
humana y militar de un área de tan capital importancia sufrió contí- 
nuos retrasos por muy diversas razones: la primera, la Guerra de Su- 
cesión española que pospone hasta 1715 cualquier decisión en ese sen- 
tido, y con esto, otras no menores como la desidia de los gobernadores 
bonaerenses anteriores a Zabala, y en tiempos de éste, los permanentes 
problemas con los indios, aliados de los portugueses, la imposibilidad 
de obtener familias pobladoras entre la población criolla, y la falta de 
medios económicos para emprender una tarea que exigía grandes de- 
sembolsos. 

Iniciativas oficiales las hubo desde 1717 pero sin que se tradujesen 
en algo más que órdenes y mandatos carentes de apoyatura eficaz, y 
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hubo también iniciativas privadas, como la de José García Inclán en 
1720, de marcado carácter especulativo al exigir, a cambio de la repo- 
blación, enormes beneficios fiscales y comerciales. La grave amenaza 
que pendía sobre la unidad política de las posesiones españolas y sobre 
los intereses económicos que se jugaban en el estuario, obligaba, sin 
embargo, a insistir en crear un centro permanente de defensa y coo- 
peración. El hecho decisivo que empujó a ello fue la invasión portu- 
guesa de 1723, de modo que, una vez solventada esta cuestión a través 
de la intervención militar de Zabala, la Corona se decidió a emprender 
la colonización coincidiendo en el tiempo, 1724, con otra iniciativa 
privada de Francisco de Alzaibar y D. Cristóbal de Urquijo para llevar 
suministros al Río de la Plata para cubrir las necesidades de la nueva 
colonia. 

Si inicialmente se pensó en pobladores procedentes de Tucumán 
y Buenos Aires, la falta de voluntad de los habitantes de ambas zonas 
indujo al Consejo de Indias a proponer la colonización con poblado- 
res provinientes de la metrópoli y no con individuos sino familias a 
las que se concedería ventajas para animarlas —eran éstas el pasaje gra- 
tuito, el suministro de vacas en número de 200 y ovejas en un número 
de 100, solares, mantenimientos, etc.—; se solicitaba que fuesen hidal- 
gas, sin duda para evitar el problema surgido en anteriores campañas 
de colonización de Montevideo a las que habían acudido vagabundos 
y en general gentes de extrema pobreza y nula preparación intelectual 
o profesional. Las 50 familias que formarían parte de esa expedición se 
buscaron en dos áreas, Canarias, en donde había experiencia de otras 
anteriores a Puerto Rico y a otras zonas americanas, y Galicia, recibien- 
do los Gobernadores de ambas regiones la Real Cédula el 16 de abril 
de 1725 en que se les indica que 


conbiniendo a mi Real servicio el que los navíos del Registro del car- 
go de D. Francisco de Alzaibar y D. Cristóbal de Urquijo que han 
de salir a navegar en todo el mes de junio de este año desde el puer- 
to de Cádiz al de Buenos Aires... se remitan cincuenta familias las 
veinte y cinco de ese Reino (de Galicia) y los otros veinte y cinco de 
las islas Canarias para poblar los sitios de Maldonado y Montevi- 
deo... os lo participo y os mando procureis dar todas las órdenes... a 
las cuales (familias) se asistirá con lo que hubiesen menester y se hu- 
biere practicado en semejantes casos. 


El paso de gallegos a América en el siglo xvur 165 


A pesar de que el Gobernador envió la información a todas las 
ciudades gallegas, lo cierto es que la respuesta fue nula y la expedición 
se compuso sólo de familias canarias *. 


EL PASO REGULAR Y TRADICIONAL DE GALLEGOS A ÍNDIAS DESDE ANDALUCÍA 


Después de este fracasado proyecto y durante la mayor parte del 
siglo xvi no hay un control eficaz del número de gallegos emigrados 
y menos aún de los emigrados a América, pero no es ésta cuestión que 
afecte sólo al caso de Galicia, sino un problema general, en especial 
desde que los decretos de libre comercio abrieron un conducto más o 
menos consentido a la travesía del Atlántico sin pasar por Cádiz. Esto 
ha obligado a los historiadores a buscar vías indirectas de control en- 
contrándolas en fuentes documentales que en principio poca relación 
tienen con los movimientos migratorios; es así como se han persegui- 
do vestigios documentales en los obituarios y en la documentación no- 
tarial, únicos rastros, junto con los censos de población de la época 
preestadística, que permiten, de un modo siempre indirecto, penetrar 
en el siglo xvm y afirmar que la emigración gallega a América fue, al 
menos en la última parte del siglo, muy superior a la de siglos anterio- 
res y desde luego mayor de lo que induce a pensar la documentación 
oficial. 

Esa documentación se limita a las licencias de embarque existen- 
tes en el Archivo de Indias de Sevilla y está todavía prácticamente 
inexplorada para lo que se refiere a Galicia en los siglos Xvu y XvnI, 
pero es una documentación parcial e incompleta ya que cubre sólo la 
emigración legal por los puertos andaluces y que en el mejor de los 
casos recoge a los gallegos que desde Cádiz dan el salto a América; el 
bajo número de embarques desde Cádiz al Río de la Plata en el perío- 
do en que Galicia va a recibir las ventajas del comercio directo con 
Montevideo y Buenos Aires induce a pensar que lo que se produce es 
una desviación de la emigración gallega por otros cauces, eludiendo el 
registro en el control gaditano; a mayor abundamiento, de 1765 a fi- 


* L. E. Azarola Gil, Los orígenes de Montevideo, 1607-1749, Buenos Aires, 1932, pp. 
6l y ss.; también se habla de este proyecto en L. Cuesta, opus cit., p. 141. 
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nales del siglo xvm las licencias de embarques de gallegos en Cádiz 
muestran una tendencia decreciente que no parece conforme con los 
resultados de las fuentes asistemáticas e indirectas hasta ahora trabaja- 
das en Galicia. En consecuencia, es preciso apelar a fuentes indirectas 
como las indicadas. 

Las escrituras notariales, los testamentos principalmente, pero tam- 
bién otros tipos de escrituras, son una fuente de difícil seguimiento 
pero útil para las épocas oscuras anteriores a 1830. En la comarca com- 
postelana, y a través de los hijos vivos mencionados en testamentos, 
puede comprobarse el avance de la emigración en general y de la emi- 
gración a América en particular a lo largo de los siglos xvH y xvi. 
Según las catas efectuadas en el siglo xvn, sólo el 4 % de los hijos emi- 
gran y de ellos lo hace a América en esta década uno de cada quince; 
en el siglo xvi más del 10% de los hijos emigran y de ellos lo hace 
a América uno de cada siete; y para los últimos años del siglo (1792- 
93) ya son uno de cada tres los que emigran a América. La emigración 
ultramarina, aunque minoritaria, gana claramente terreno sobre la emi- 
gración tradicional a las Castillas, a Cádiz y a Portugal y esto sin con- 
tar con que más de uno de los hijos que se suponen en la Península 
haya podido dar el salto a América. 

Aunque el carácter selectivo de la fuente testamentaria, que exclu- 
ye a los más pobres, y la limitación de su utilidad a sólo los testamen- 
tos de matrimonios o viudos/as con hijos varones en edad adulta, con 
toda certeza infravalora el hecho real de la emigración, al menos tene- 
mos aquí unos mínimos y unas proporciones. Tenemos también el 
destino de los emigrantes, que manifiesta una dispersión de la emigra- 
ción en la época colonial sin perjuicio de la predilección por Buenos 
Aires que caracteriza en esta época a la comarca compostelana. En los 
testamentos de la comarca de Tuy se comprueba una parecida trasla- 
ción de la emigración de Castilla y Andalucía (Madrid y Cádiz princi- 
palmente) a Portugal y a las Indias desde mediados del siglo xv. En 
el conjunto del siglo la proporción de hijos en América es del 12 % 
del total de emigrados que señalan los testamentos, pero la proporción 
sube mucho en las décadas anteriores a la emancipación, en las que 
sabemos que la emigración efectivamente se intensifica. Los ritmos de 
la emigración que trazan las menciones en los testamentos tudenses 
van intensificándose desde mediados del siglo xvm a finales del siglo 
xvi, al compás de la subdivisión de la propiedad que trae consigo el 
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fuerte crecimiento demográfico de la zona, hasta que éste se detiene 
poco después de 1750. Pero la emigración sigue in crescendo hasta des- 
pués de 1800, como un reflejo de la pauperización experimentada por 
la comarca. En contraste con la comarca compostelana, en donde la 
emigración del siglo xvi se realiza a las Castillas, a Andalucía y al 
virreinato del Plata, en la comarca de Tuy se emigra a Portugal, a las 
Indias en general y, también ya en esta época al Brasil; parece encajarle 
a esta zona mejor que a ninguna otra la afirmación de Campomanes 
de que los gallegos contribuían en Portugal a su crecimiento económi- 
co y de que a su vez, establecidos en el puerto de Lisboa y convertidos 
en una masa incómoda, acababan por incrementar «la población de sus 
colonias ultramarinas adonde se transportan a pretexto de ligeras cau- 
sas O excesos a estos gallegos». 

Los registros parroquiales permiten aproximarse al seguimiento de 
la emigración americana y peninsular a través de la diferencia entre el 
número de varones y mujeres fallecidas, lo que equivale a calibrar el 
peso general de la emigración definitiva y, de modo más concreto, a 
través de las honras fúnebres de vecinos fallecidos en el exterior. Ate- 
niéndonos a estas últimas por cuanto suelen ser más expresivos en los 
destinos de los emigrantes, se puede afirmar que en el Salnés las pri- 
meras menciones de emigrantes muertos en Indias (Portonovo, 1717), 
parecen situar el comienzo de la emigración ultramarina en relación 
con las recientes crisis agrarias de 1694-99 o de 1709-10 y las mencio- 
nes de emigrantes muertos en América (Cuba, Río de la Plata) llegan a 
constituir el 18 % del total de fallecidos en el exterior en el siglo xvi, 
yendo el resto a Andalucía (Cádiz) y a Castilla; en la península de Mo- 
rrazo, las honras fúnebres de ausentes comienzan a acusar la emigra- 
ción ultramarina en 1741 para incrementarse desde 1768-69 en relación 
con la grave crisis agrícola de esos años, hasta el punto de que a partir 
de estas fechas uno de cada tres fallecidos en el exterior lo hace en las 
Indias (Veracruz y Buenos Aires); en la ciudad de Santiago la mención 
de fallecidos en América es anecdótica antes de 1776, para incremen- 
tarse a partir de estas fechas, aunque sin superar el 10% de los falleci- 
dos fuera. 

Asimismo, en los archivos parroquiales puede obtenerse otro tipo 
de información que es la que consta en las actas matrimoniales, es de- 
cir, las declaraciones de soltería realizadas ante testigos por los contra- 
yentes; en el de Morrazo, por ejemplo, estas declaraciones han sido 
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útiles para confirmar aproximadamente los resultados obtenidos de las 
honras fúnebres, o para suplirlos en los períodos en que esta costum- 
bre no está implantada todavía (siglo xv) o ya comenzaba a abando- 
narse (finales del siglo xix); ha servido también para conocer la edad 
matrimonial de los retornados —tres años mayores que el resto— y el 
tiempo de duración de la estancia en Cuba (3,5 años como media), y 
en la Ulla para comprobar que uno de cada diez varones que contrae 
matrimonio ha hecho una estancia de varios años en Cádiz y en la 
Mahía, más del 15 %. 

A través de las distintas fuentes se puede concluir que si la emi- 
gración gallega en los siglos xv1 y xvH es una emigración peninsular y 
casi en exclusiva a Castilla, con algunas individualidades que pasan a 
las Indias, el intenso crecimiento demográfico de Galicia en la segunda 
mitad del siglo xvn trae como resultado la ampliación del radio migra- 
torio y la ampliación del fenómeno de la emigración gallega en Anda- 
lucía, de modo que en el último tercio del siglo xvm es ya un fenó- 
meno generalizado y conocido. Las investigaciones de alcance comarcal 
permiten, no obstante, observar que la nueva corriente andaluza no 
elimina la antigua emigración a Castilla, sino que se produce una cier- 
ta especialización zonal: la Galicia interior y cantábrica sigue emigran- 
do preferentemente a las ciudades castellanas; la Galicia litoral atlántica 
lo hace con preferencia a Andalucía y sobre todo a Cádiz. No hay to- 
davía un estudio que permita ver la incidencia demográfica de los ga- 
llegos en la urbe gaditana, pero sí se sabe que la inmigración gallega 
en Cádiz arraigará por mucho tiempo, e incluso en el siglo xix per- 
manecerá el doble destino, Cádiz y América, en algunas áreas; retrotra- 
yéndose en el tiempo es significativo además que los emigrantes galle- 
gos embarcados en Cádiz procedan de las provincias de Coruña y 
Pontevedra sobre todo, y alguno de Orense, pero no de Lugo, donde 
la tradición de la emigración a Castilla mantuvo siempre su mayor 
arraigo; en la Galicia litoral se percibe más bien un cambio de direc- 
ciones, así por ejemplo en la comarca de la Ulla la emigración a Cas- 
tilla casi cesa desde finales del siglo xvH, sustituida por Andalucía, y en 
el Morrazo del siglo xvm la emigración a Castilla alcanzó sólo al 10 % 
de los ausentes, mientras que la emigración a Andalucía supone el 
60%. A fines del siglo xv, como se ha indicado, aparece también la 
emigración a Portugal, que irá aumentando con el incremento de den- 
sidades en la actual provincia de Pontevedra a lo largo del siglo xvm y 
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hasta el siglo xix; también existen algunas zonas septentrionales con 
tendencia a pasar a Portugal, como es el caso del Xallas, al norte de 
Santiago, cuya emigración en el siglo xvi se reparte entre Portugal 
(86 %) y Castilla (14 %). 

En definitiva, los orígenes de una emigración popular de gallegos 
a las Indias en algunas comarcas litorales ha comenzado a rastrearse 
desde principios del siglo xvi, pero sigue siendo minoritaria y de peso 
muy inferior al de las corrientes tradicionales. Todo indica que se pro- 
duce un cambio a partir de la década de 1760; lógicamente, el incre- 
mento de la emigración a las Indias se pone en relación con los cam- 
bios introducidos en el sistema comercial, por la concesión de los 
Correos marítimos a la ciudad de La Coruña y más todavía para la 
generalización del comercio libre desde 1778; como hipótesis firme, la 
influencia presumible de la crisis agraria de 1768-71 ?. 


PRESENCIA DE GALLEGOS EN LA VIDA VIRREINAL 


Si difícil es controlar el paso de gallegos a Indias en el siglo xvm 
más difícil es localizar en el contexto de la sociedad americana a aque- 
llos que no destacaron de un modo especial por su protagonismo po- 
lítico, religioso o cultural, sobre todo en un siglo en el que la emi- 
gración anónima, de individuos escasamente cualificados se hace ma- 
yoritaria. Esto no impide que se puedan rastrear multitud de nombres 
dedicados a actividades variadas aunque, en líneas generales, agrupables 
en torno a la baja administración del Estado o a la milicia y a las ac- 
tividades comerciales, aunque en menor medida y en la mayoría de los 
casos asociadas éstas con la posesión de haciendas productoras de al- 
gunos de los productos comercializados; la tendencia clara al asenta- 


7 Para ver los comportamientos comarcales y los problemas planteados por las 
fuentes, puede recurrirse a los vols, 4, 5, 6, y 7 de la Revista da Comisión Galega do V 
Centenario, en donde están recogidas las comunicaciones al IV Coloquio de Metodología 
Histórica Aplicada, Poio, 1989, en especial, por sus referencias al siglo xvi, las de C. 
Fernández Cortizo, D. L. González Lopo, E. Martínez Rodríguez, A. Rozados Fernán- 
dez, J. M. Pérez García, O. Rey Castelao, H. Rodríguez Ferreiro y S. Del Valle González. 
De especial utilidad es el artículo de síntesis de A. Eiras Roel, «Los dificiles avances en 
el estudio de la emigración gallega a América: el coloquio de Poio», en el volumen 7 de 
la citada revista, Santiago (1990), p. 203. Nos remitimos además a las notas 2 y 3. 
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miento y a la estabilidad se observa en sus matrimonios con criollas, 
en muchos casos de ascendencia gallega pero sin que por ello se pueda 
hablar de la constitución de redes de influencia totalmente trabadas. 

Nos encontramos así con un número imposible de fijar pero sin 
duda mayor que en siglos anteriores, de individuos situados en los car- 
gos municipales de numerosos núcleos dispersos un poco por todas 
partes; como alcaldes ordinarios, alcaldes mayores, regidores, etc. se 
cuentan gallegos en Querétaro (Pedro Freixomil en 1736, Andrés de 
Pazos Sotelo en 1738), Tehuacán (en 1766 Esteban Gómez de Acosta 
como alcalde mayor, Domingo Vázquez Mañán como su teniente y 
Juan de Rozas como correo mayor), Teutitlán (José de Prado, en 1754), 
Sayula (Manuel Baamonde, 1778), en Cuernavaca (Lorenzo Correa de 
Araújo, a mediados del siglo xvr1), Oaxaca (José Rivero de Aguilar en 
1794), Cadereite (Juan José de Lubián, 1724), etc. por citar algunos ca- 
sos del territorio mexicano; en Bolivia al menos seis gallegos estuvie- 
ron vinculados a la administración municipal en sus diversos grados 
(José Evia, en la primera mitad del siglo xvi, Tomás Martín Gil, Juan 
de Dios Martínez, Mateo Ratón y otros en la segunda mitad); en Co- 
lombia estuvieron en similar situación Juan Estévez, Francisco García 
de Andrade y Francisco José de Caldas, etc. 

Asimismo en muy distintos grados de la milicia y la marina se 
pueden contar numerosos gallegos asentados definitivamente en Amé- 
rica. Se ha mencionado ya el envío de tropas desde Galicia en 1702 y 
ocasiones posteriores lo que constituye una variante especifica y no 
desdeñable de desplazamiento que, aun siendo forzado, debió de servir 
como canal de información y relación entre Galicia y América. A un 
lado los contingentes masivos, un grupo de mandos de procedencia ga- 
llega se estableció en muy diversas zonas del continente americano; 
con Vargas en la reconquista de Nuevo México había estado Félix 
Martínez, siendo posteriormente comandante del presidio de Guada- 
lupe del Paso, comandante de caballería e incluso gobernador interino 
de Nuevo México a principios del siglo xvi; en 1733 regentaba el pre- 
sidio de La Laguna Juan Doporto, y en 1772 era capitán del regimien- 
to de Blancos de Puebla D. Diego Aranda y Alba; en Chile, Pedro Va- 
rela de Dubra, Juan Antonio del Río Murga, Diego Freire de Andrade 
y otros; en la Luisiana, durante el breve mandato español de 1762 a 
1800 se cuentan al menos 15 gallegos en distintos rangos de la milicia 
y la marina destacando algunos como José de Evia, Manuel de Lanzós, 
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Vicente Fernández de Cota, etc., que prestaron sus servicios en esa 
zona sin duda muy conflictiva *. 

El área mejor conocida al respecto es la de las Antillas, zona en 
la que debido a su valor estratégico para la defensa del golfo de Méxi- 
co fue indispensable el Ejército de Refuerzo, del que formaron parte 
un buen número de gallegos; el análisis de este grupo ha evidenciado 
que su presencia en el conjunto de la oficialidad veterana fue escasa 
—menos del 3 %— y con grados bajos —sólo dos alcanzaban el de te- 
niente coronel, 22 eran capitanes y el resto, hasta 87, no llegaban a ese 
rango—; sus principales acciones armadas se habían producido en Amé- 
rica o tenían poca experiencia, y por lo general su extracción social se 
correspondía con sectores acomodados —una quinta parte se identifica 
como de origen humilde— casi un 29 % de la nobleza y la hidalguía y 
un 15% son hijos de militares, y casi un tercio proviene de una clase 
media con ciertas pretensiones; en la oficialidad miliciana los gallegos 
son también poco numerosos —el 2,6 %— ocupan las graduaciones me- 
dias o bajas, habían hecho sus servicios anteriores en España y mayo- 
ritariamente procedían de familias de mediocre fortuna —sólo un 8 % 
tenía origen hidalgo y otro 8 % un origen humilde—; en cuanto a la 
tropa, los gallegos constituían el cuarto colectivo, con 314 individuos, 
después de andaluces y castellanos, con casi 600. No deja de ser inte- 
resante esta presencia gallega en el área antillana, que contrasta con el 
reducido número de emigrantes gallegos a Cuba por vía oficial y sin 
dedicación militar, ya que entre 1768 y 1817 sólo se registran un cen- 
tenar de casos que, a todas luces, deben de ser una reducida propor- 
ción del número real como por otras fuentes hemos indicado que se 
podía deducir; en conjunto los gallegos parecen haber supuesto menos 
del 5 % de los llegados en embarques con licencia, muy por debajo de 
canarios y catalanes que forman los mayores contingentes ?. 


* L. Gómez Canedo, en su obra ya citada, hace un enorme esfuerzo de recopila- 
ción de datos sobre la trayectoria de estos otros gallegos situados a medio camino entre 
la élite de las armas, las letras y la administración virreinal y la masa de emigrantes anó- 
nimos. Para la Luisiana puede consultarse el artículo de J. D. L. Holmes, «Gallegos no- 
tables en la Luisiana», Cuadernos de Estudios Gallegos (1964), p. 103. 

? 5. F. Martín Rebolo, «El aporte gallego al ejército antillano en el siglo xvi», 
AJLJ.P.E.A., pp. 153 y ss.; P. Tornero, «Emigración, población y esclavitud en Cuba 
(1765-1817)», Anuario de Estudios Americanos, 1987, pp. 229 y ss. 
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En el sector comercial y entre los grandes propietarios hubo tam- 
bién un cierto número de gallegos pero su rastro es más difícil de se- 
guir. En el territorio mexicano a principios del siglo xvm aparece, por 
ejemplo, Juan Esteban de Figueroa, hacendado que dispone de cierto 
predicamento social a través de una familiatura de la Inquisición y de 
su condición de notario de la villa de Salamanca; a mediados de siglo 
y también vinculado a la Inquisición, José García de Pazos, y como 
dueño de una mina, el Zapote; en esa misma época, Pedro Pillado, 
aunque quizá el más destacado sea Domingo Rodríguez Conesa, que 
prosperó en Nueva España como propietario de varias haciendas y re- 
tornó a Galicia, construyendo la iglesia de su pueblo natal, Camariñas; 
a fines de la centuria en Veracruz, Félix Troncoso y Manuel García 
Romay, regidor el primero y alcalde ordinario el segundo; pero a lo 
largo del Setecientos se identifican otros comerciantes en Orizaba, Za- 
catecas, San Miguel de Allende, etc. también dentro de México. En 
Argentina tuvieron su arraigo los vigueses José Rodríguez, muerto en 
1708, establecido en Córdoba en donde hizo un gran fortuna, y Ven- 
tura Marcó del Pont, miembro de la familia de comerciantes de la que 
ya se ha hablado, que en Buenos Aires fue armador de buques y sín- 
dico del Cabildo; también en Córdoba y procedentes de Marín las fa- 
milias Del Signo y Fragueiro Malvar pueden servir de ejemplos. En Ve- 
nezuela destacaron por su poder económico D. Miguel Márquez Iroo 
y Lira, natural de Leiro (Tuy), cuya desahogada posición económica se 
debía al tráfico de cacao con Nueva España y D. Santiago Mariño de 
Acuña, ya en la parte final del siglo xvtm, comerciante mayorista asen- 
tado en la isla Margarita y padre del general Mariño. El ejemplo más 
llamativo es el de los Jaspe y los Ponte, vinculados entre sí en un mis- 
mo linaje, cuyo componente clave, D. Pedro Jaspe de Montenegro, ya 
se ha mencionado en las páginas correspondientes al siglo xvu como 
hacendado y gran proveedor de Caracas; su heredero D. Pedro Ponte 
de Andrade Jaspe incrementó la fortuna familiar mediante su matri- 
monio con la hija del dueño de las minas de Cocorote, reuniendo así 
un importantísimo patrimonio inmobiliario, territorial e industrial —in- 
genios de azúcar—, y su familia acabará entroncando con la de Simón 
Bolívar; del mismo linaje era D. Pedro Blanco de Ponte, muerto en 
1764, que era propietario de casas en Caracas, fincas rurales, un enor- 
me rebaño ganadero y otros bienes. 
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Hacendados gallegos se identifican además en Perú (Piura y Are- 
quipa) o en Colombia (Antioquía); propietarios de minas en Bolivia 
—es el caso de Antonio Aldegunde—, azucareros en Brasil —Miguel Al- 
varez de los Santos, de Armenteira— y otros comerciantes de los que 
poco se sabe, en Santiago de Chile (Juan Antonio de Cousiño), en Ja- 
maica (Carlos Esteiro), en Bogotá (José Antonio López de Castro), en 
Trinidad, en Potosí (Bolivia), etc. De su origen todo se ignora salvo 
que de una treintena de ejemplos se deduce que mayoritariamente pro- 
cedían de múcleos del área costera tanto urbanos (Vigo sobre todo) 
como, fundamentalmente, rurales o semiurbanos —Marín, Camariñas, 
Mazaricos, Redondela, Aldán, Armenteira, etc.— vinculados a la activi- 
dad marinera y desde luego vinculados de un modo u otro a los inter- 
cambios mercantiles. 


LINAJES GALLEGOS EN EL SIGLO XVIII EN EL Río DE La PLATA 
Y APELLIDOS GALLEGOS EN EL NOROESTE ARGENTINO 


A la segunda mitad del siglo xvm de modo paralelo al comienzo 
de la emigración regulada al Plata corresponde la llegada a estos terri- 
torios de emigrantes gallegos de apellido «conocido» que tomaron par- 
te en su organización municipal, en la enseñanza, en la defensa de la 
zona ante las invasiones inglesas y, finalmente, acabarán tomando par- 
tido, ellos o sus sucesores, ante el hecho de la Independencia. Al me- 
nos una veintena de esos gallegos arribados en la segunda parte de si- 
glo dieron origen a familias relevantes en la vida rioplatense; sus 
fundadores llegaron todos ellos solteros y contrajeron matrimonio con 
criollas, preferentemente bonaerenses, poseedoras de cierta seguridad 
económica, y procedían siete de ellos de Tuy o su comarca y el resto, 
salvo excepciones, de la Galicia occidental; se asentaron mayoritaria- 
mente en Buenos Aires, en donde sus dedicaciones fueron muy dispa- 
res. De los llegados en fechas más tempranas, como es lógico, se sabe 
menos, excepción hecha de Januario Fernández do Eijo, de Foz (Lugo), 
que fue propietario de grandes extensiones de tierra y estanciero, o de 
Jacinto de Aldao, segundón de familia hidalga, que funda la dinastía 
argentina de los Aldaos al casarse con una distinguida bonaerense, M.* 
Teresa Rendón, y tener dos hijos destinados a la administración en 
puestos relevantes —uno de ellos tesorero de la Real Caja de Buenos 
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Aires, luego regidor, administrador de los pueblos de Indios y otros 
cargos en Santa Fe, y el mayor, fiscal de Hacienda, Auditor de Guerra 
del virreinato del Río de la Plata, etc.—, cuyos descendientes se dedi- 
caron al ejército y a la política. 

De todos los llegados más tardíamente el nivel de información es 
mayor. Estanciero y alcalde electo de la Hermandad en la Banda Sur 
de Buenos Aires lo fue Marcos Miguens, afincado allí en el último ter- 
cio del siglo xvi; maestre de campo, comandante, regidor y alcalde 
en Catamarca, Manuel de Figueroa, tudense casado en la Rioja en 
1775, cuyos descendientes se dedicaron a la política; también militares 
fueron Pedro Andrés García de Sobrecasa y Felipe A. González de 
Hermida, el primero de los cuales llegó a coronel y participó en expe- 
diciones de valor militar y geográfico en el tránsito del siglo xvm al 
siglo xix, y el segundo a capitán, y ambos fundaron familias destacadas 
en la política y en la judicatura. 

Los demás se vincularon a actividades comerciales de mayor o 
menor importancia —José Rivera García, José Morel, éste dedicado a la 
venta al por mayor y al transporte, Juan A. Rodríguez Fernández, po- 
seedor de una sólida fortuna de base mercantil, José A. Lagos y Lojo, 
dedicado al comercio de vinos, aguardientes y azúcares, etc.—, todos 
ellos vinculados de algún modo a la vida pública en la administración 
municipal y padres o abuelos de diputados, jueces, gobernadores, etc. 
que formaron parte de las primeras generaciones de políticos de la Ar- 
gentina independiente. 

En el Noroeste en el siglo xvi se establecieron también otros 
apellidos gallegos fundadores de familias allí asentadas, como los Arau- 
jo, Ruiz de Huidobro, Posse, Moure, Mariño, Cañizo, etc., todo lo cual 
abunda en la idea del atractivo que para los gallegos tuvo la Argentina 
en general y no sólo el área costera, de mayor relación con Galicia 
tanto en razón de los intercambios hechos a través de los Correos Ma- 
rítimos como de la vinculación directa a través de la Expedición de las 
Familias. En el Noroeste se registra la llegada de los Araujo en los pri- 
meros años del siglo xvin y de los Ruiz de Huidobro en los años cen- 
trales, en un contexto de trasvase poblacional a esta zona de poblado- 
res provenientes de otras áreas argentinas y de emigrantes procedentes 
de la península —canarios, andaluces, asturianos...—; en las décadas fi- 
nales de siglo y en las primeras del siglo x1x prosiguió la corriente in- 
terior y se renovó la población de origen español con la llegada de los 
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Posse, Moure, Mariño, etc., gallegos todos ellos, junto con catalanes y 
vascos, que se casaron con nativas de ascendencia española y se inte- 
graron en la comunidad, bajo un régimen colonial, donde pronto ocu- 
paron cargos y lugares de privilegio, y sus hijos y nietos se sumarán a 
la causa independentista —es por ejemplo el caso de Julián Ruiz de 
Huidobro '”. 


Los COMIENZOS DE LA EMIGRACIÓN GALLEGA REGULADA 
AL Río DE LA PLATA 


La instauración de los Correos Marítimos entre La Coruña y 
Montevideo a fines de 1767 implicaba la posibilidad del transporte de 
viajeros sin tener que pasar por Cádiz siempre y cuando fuesen porta- 
dores de una licencia oficial o se tratase de funcionarios de la Corona 
que pasaban a América a ejercer sus cargos en la administración colo- 
nial; de hecho las licencias de embarque otorgadas para salir desde Cá- 
diz a los países del Plata fueron sólo 42 entre 1765 y 1824, cifra a to- 
das luces inverosímil que permite pensar en otros resortes de paso a 
América, como la emigración clandestina. Las cifras controladas a tra- 
vés de los Correos Marítimos en sus llegadas a Montevideo demues- 
tran que la afluencia al Río de la Plata era mucho mayor, ya que sólo 
en el período 1768-1781 hacen la travesía un total de 363 pasajeros, 
algunos tan notables como el obispo de Buenos Aires fray Francisco 
Malvar. 

Pero no hay duda de que en la relación con los países del Plata 
tuvo una importancia capital el proyecto de poblamiento de la Pata- 
gonia por familias gallegas, hecho clave para la emigración dirigida al 
Río de la Plata. Esta extraña aventura, conocida como la Expedición 
de las Familias, en la que se vieron implicados varios centenares de 
gallegos entre un par de miles de emigrantes de otras procedencias —astu- 
rianos y castellanos en especial— ha generado una nutrida investigación 
a ambos lados del Atlántico, merced a la abundante documentación 


10 A, Vilanova Rodríguez, op. cit., diversos capítulos y pp. 95 y ss.; V. Murga, «La 
emigración española a América en la época de la conquista y de la colonia. La forma- 
ción general del Noroeste argentino. Migraciones, clases sociales», en La Inmigración en 
la Argentina, Tucumán, s.f., p. 12. 
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que de ella dejaron los administradores responsables de su ejecución 
bajo el reinado de Carlos III *. 

Las motivaciones del proyecto llevado a cabo entre 1778 y 1784 
fueron en esencia de carácter político-militar —la defensa del Atlántico 
Sur frente a los ingleses presentes en las Malvinas entre 1766 y 1774— 
y secundariamente económicas —fomento de las salinas y a su vez de 
las salazones—. El objetivo era establecer una población fija en el área 
patagónica asociada con destacamentos militares que fuesen capaces de 
repeler el riesgo de ataques ingleses, cada vez más peligrosos desde que 
habían perdido la América del Norte. Como se ha señalado, intentos 
anteriores como el de Sarmiento de Gamboa habían fracasado por las 
duras condiciones de la zona que dificultaban su poblamiento. Habida 
cuenta precisamente de este factor, de los antecedentes y, sobre todo, 
de que en 1778 los ingleses habían ya abandonado su asentamiento de 
Port Egmont en las Malvinas, todo hacía prever el sonoro fracaso que 
constituyó este proyecto, pero si su fascinación persiste se debe a que 
se trató de un proyecto de colonización a gran escala dirigido por un 
gobierno ilustrado, porque en él intervinieron funcionarios del gobier- 
no de Carlos III y algunos nombres de la Hlustración gallega como José 
Cornide, convencidos de su viabilidad, y porque supuso un contacto 
entre Galicia y el Río de la Plata que se mantendrá en el futuro. 

El proyecto se puso en marcha mediante una Real Orden de 22 
de junio de 1778 dirigida por D. José de Gálvez, ministro de marina, 
al intendente de Galicia D. Jorge Astraudi, en la que se iniciaban los 
pasos administrativos para su puesta en marcha tanto en Galicia como 
en el Río de la Plata; allí se encargarían de ello tanto el virrey Vértiz y 
el intendente de Buenos Aires Manuel I. Fernández, sirviendo de co- 
nexión inicial entre ambos como comisario y superintendente de Bahía 


1 M. L. Cuesta, op. cit., p. 141; A. Vilanova, op. cil., y «La emigración gallega a la 
Patagonia en 1778», Arquivos do Seminario de Estudos Galegos, 1932; J. Martínez Barbeito, 
«Emigración gallega a Ultramar en el siglo xvum, La Voz de Galicia, 1965; N. Longo, 
«Expedición de familias al Río de la Plata, 1778-1783. Presupuestos ideológicos», Revista 
da Comisión Galega do V Centenario, n.” 2 (1989); M. y N. Longo, «Memoria de Cornide: 
observaciones sobre el establecimiento de colonias en las provincias del Río de la Plata 
y Tucumán», en Cornide y la Expedición de familias al Río de la Plata (1778-1784), La Co- 
ruña, 1990; M. Puente Blanco, «El aporte demográfico gallego al virreinato del Río de la 
Plata: La Expedición de las Familias, 1778-1784», etc. La obra más completa es, no obs- 
tante, la de J. A. Apolant, Operativo Patagonia, Montevideo, 1970. 
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Sin Fondo y San Julián, D. Juan de la Piedra, marino gallego del que 
se hablará oportunamente. En la Real Orden de 1778 se decía que «en 
las provincias del Río de la Plata serán muy convenientes algunas fa- 
milias de España que se hallen bien instruidas en todas las labores del 
campo y otras faenas correspondientes a la mejor enseñanza de cosas 
domésticas» y se preveía que fuesen trasladadas en los Correos; en esta 
y otras órdenes oficiales no se aludía al destino final en Patagonia, 
aunque se indicaba que los pobladores «hayan de ir con sujeción al 
destino que quiera darles allí el virrey de Buenos Aires», se insistía en 
que fueran «familias pobres de ese Reino» de Galicia y se mandaba que 
se hiciese una gran publicidad de la expedición. 

Con posterioridad se fueron fijando las condiciones precisas para 
ser admitido y los compromisos que el Estado suscribía con cada po- 
blador; se estipulaba así que el número de familias a enviar sería de 
200 como máximo, que se daría preferencia a los varones casados 
—desconfiando de que los solteros desertasen antes de llegar al destino 
final— y a los herreros, carpinteros, albañiles y artesanos de todo tipo, 
que se excluiría a los extranjeros, salvo a algunos casados con españo- 
las, y que se les daría, bajo contratos familiares, una serie de ventajas: 
el transporte gratuito a cuenta de la Real Hacienda en los Correos y 
otros buques que partiesen para Montevideo, «habitaciones, útiles para 
la labor y tierras en propiedad, una o dos yuntas para su beneficio, 
semillas para sembrar», la manutención durante un año desde su lle- 
gada a los nuevos establecimientos, etc. Es decir, se pretendía la esta- 
bilidad y para ello se querían familias y no individuos, y personal con 
una cualificación, aunque mínima, en agricultura, ganadería y artesanía 
de modo que la nueva comunidad fuese prácticamente autónoma y re- 
produjese el modelo de convivencia de su área de origen. 

Las Reales Órdenes de 1778 partían obviamente del presupuesto 
de que en Galicia abundarían los candidatos dada la intensidad de las 
migraciones gallegas peninsulares y extrapeninsulares en ese momento. 
Uno de los funcionarios que participaban en el proyecto, el ilustrado 
José Cornide, escribía en aquellos años sus impresiones y precisiones 
respecto al proyecto y manifestaba su convicción sobre sus ventajas; la 
cuestión clave, qué se entendía o debía entender por «familias pobres», 
la resolvía señalando a «aquellas que ni tienen tierras que cultivar ni 
industria capaz de subsistir y de éstas son muy pocas las que se hallan 
en Galicia porque es tanta su frugalidad que tres o cuatro fanegas de 
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tierra de arrendamiento, auxiliados de algún telar de lino o del jornal 
que ganan en la cultura de las viñas es suficiente para su subsistencia»; 
añadía, correctamente, que en Galicia no existían pobres absolutos sino 
«muchos pobres parciales y estos son casi todos los labradores de este 
reino entre quienes la propiedad es casi desconocida» y que el exceso 
de población sobre una tierra de cultivo que ha alcanzado su máxima 
expansión provocaba «la continua salida de gallegos celibatos y casados 
a Castilla y Portugal que anualmente ascenderá a más de 50.000 per- 
sonas»; son esos «pobres parciales» el sector a donde se dirige la pro- 
paganda de la expedición para hacerles comprender que «si estos infe- 
lices comparasen semejante situación con la que se les ofrece en un 
clima tan abundante como el de América y su rudeza les permitiese el 
conocer la diferencia, presto desertarían de un país ingrato». 

El éxito inicial de la propaganda fue notable si se tiene en cuenta 
que un mes después de la Real Orden que diseñaba el proyecto salía 
el primer embarque en el Correo La Princesa con 21 personas de ori- 
gen gallego. Esta primera experiencia demostró la escasa capacidad de 
los buques correos, porque los pobladores no eran los únicos pasaje- 
ros, para trasladar al contingente que llegaba a La Coruña, y lo caro 
que resultaba el transporte —170 pesos/persona— , de modo que se 
optó por buscar fletes particulares a un precio mucho menor —120 pe- 
sos, aunque luego se irá incrementando— y en barcos dedicados sólo a 
llevar pasaje. Esta nueva fórmula fue fijada por otra Real Orden de 2 
de febrero de 1779 precisando las condiciones de transporte —en bar- 
cos españoles, con capacidad para las familias y sus pertenencias, ser- 
vicios religiosos y médicos, raciones de comida abundantes, etc.— y se 
daba pie así a la intervención de la oligarquía coruñesa a través del 
armador Miguel de Goyeneche, secundado por Juan Pablo Genovés, 
Blas de La Puente y Jerónimo de Hijosa. 

El primer embarque particular se produce a fines de 1778 y lleva- 
ba un total de 146 personas, en su totalidad de origen gallego o por lo 
menos vecinos de La Coruña y El Ferrol; reanudados los alistamientos 
lo cierto es que el tercer edicto tuvo poco eco y en el tercer embarque 
iban sólo 83 u 84 personas, gallegos en su mayoría pero ya con una 
importante presencia de individuos solteros procedentes de otras regio- 
nes. Este hecho obligó a publicar el edicto en León, Castilla y Astu- 
rias, con un éxito muy superior al obtenido en Galicia, de modo que 
La Coruña recibió la llegada de multitud de familias que habían aban- 
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donado sus zonas de origen después de vender cuanto tenían «muchas 
de ellas absolutamente desnudas y llenas de miseria», provocando 
enormes gastos de alojamiento y manutención en una ciudad que no 
estaba preparada para acogerlas y sin que se les pudiese dar salida de- 
bido al bloqueo causado por el estallido de la guerra con Inglaterra. A 
fines de 1779 se decidió poner coto a la admisión de nuevas familias, 
a pesar de lo cual seguirán llegando, y sólo en 1780 se pudieron hacer 
nuevos embarques —entre febrero y mayo se embarcan 720—, insufi- 
cientes para dar salida a familias cuya estancia en La Coruña se prolon- 
gará en muchos casos hasta el último embarque de junio de 1784. 

Una serie de elementos negativos se dieron cita para complicar el 
proyecto. En primer lugar, que el número de familias previsto inicial- 
mente se vio desbordado y en Montevideo llegaron a desembarcar 432 
familias verdaderas —matrimonios y viudos/as con hijos— y 81 solteros 
o viudos sin hijos, sin que se pusiese coto de forma eficaz a la afluen- 
cia; en segundo lugar, la guerra con Inglaterra y la escasez de barcos 
españoles, que obligó a contratar navíos portugueses contraviniendo las 
órdenes primitivas; la falta de una política homogénea aplicada a todos 
los casos y, desde luego, la apatía oficial desde 1781 y la negligencia 
de los funcionarios y, finalmente, el enorme costo del proyecto —sólo 
en La Coruña se acercaron a los 400.000 reales. 

El resultado final expresado en números se cifra en 2.028 personas 
«útiles que fueron a sus destinos», de los cuales 1.956 salieron de La 
Coruña en 12 expediciones y llegaron a Montevideo 1.921; de los en- 
rolados, un total de 2.332, una parte fueron «despedidos por inútiles» 
y retornados a sus casas —un total de 168—, y otros murieron, deserta- 
ron o fueron destinados al servicio militar. De aquellos 2.028 declara- 
dos útiles sólo un 25,5 % fueron gallegos, un 32,3 % asturianos y el 
resto, un 42,1 % castellanos y de otras procedencias. De los gallegos, 
la distribución zonal interna permite ver que la gran mayoría procede 
de la actual provincia de La Coruña —el 78,5 %— seguida muy lejos 
por Pontevedra —8,5 %—, siendo por lo tanto muy minoritaria la pre- 
sencia de lucenses y orensanos, que suponen en conjunto poco más de 
una décima parte; es obvio que además son las áreas de influencia de 
los puertos de La Coruña y El Ferrol las de mayor aporte, con 1/3 del 
total, de modo que ambas, junto con tres municipios de su ámbito 
más próximo —Arteixo, Miño, Cambre—, suman casi la mitad de los 
pobladores de origen gallego, en lo que debió de influir en gran me- 
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dida la difusión temprana de la propaganda oficial. La escasa acogida 
del proyecto en Galicia —sólo 517 participantes— sorprendió a las au- 
toridades encargadas del mismo y obligó a buscar pobladores de otras 
zonas, por eso es preciso preguntarse por las causas de esa tibieza. La 
causa primaria de la falta de entusiasmo por la idea en Galicia debió 
de ser su planteamiento como una emigración familiar, poco adaptable 
al modelo migratorio gallego caracterizado por la emigración indivi- 
dual y masculina, y como un traslado definitivo, también poco acorde 
con las fórmulas estacional o polianual características de la emigración 
gallega a esas alturas del siglo xvi; las causas más profundas radican 
en buena parte en lo que Cornide afirmaba es decir, en el arraigo del 
campesinado a explotaciones de pequeño o minúsculo tamaño y en su 
mediocridad existencial más que en su miseria. 

Una vez llegada la expedición al Río de la Plata el destino de los 
emigrantes gallegos se confunde con el de los demás y por lo tanto 
corrieron la misma suerte. El ambiente que predominaba entre las au- 
toridades del virreinato era de escepticismo frente a un proyecto que 
no creían viable, muy en especial el virrey Vértiz, quien opinaba que 
los asentamientos patagónicos «están tan al principio que sólo sirven 
para acreditar la Real posesión sin evitar un desembarco de los enemi- 
gos...» Las dificultades naturales de la zona impedían el desarrollo de 
una vida normal y los escasos pobladores que Vértiz envió a la Pata- 
gonia sufrieron las duras condiciones locales, de modo que los estable- 
cimientos en Puerto Deseado, Fuerte del Carmen de Río Negro y Ba- 
hía de San Julián..., exigían el suministro de prácticamente todo lo 
necesario para la existencia cotidiana —víveres, herramientas, materia- 
les, pertrechos de guerra, munición, ganado, medicinas, etc.— y ni en- 
viando todo esto desde Montevideo se podía garantizar su subsistencia. 

No es extraño, por lo tanto, que aplicando la lógica, Vértiz optase 
por enviar un grupo reducido de pobladores a aquellas tierras —en 1782 
sólo estaban asentadas en la Patagonia 253 personas— y proponer a la 
Corona un plan de reacomodación de los demás en otras áreas estra- 
tégicamente interesantes, en especial desde que la guerra con Inglaterra 
había terminado. Los nuevos asentamientos se instalaron en Maldona- 
do, San Carlos, la colonia de Sacramento y las guardias de la frontera 
de Buenos Aires con el objetivo de la «defensa y el fomento del co- 
mercio», y de que «asegurasen el tránsito o camino a todos los comer- 
ciantes que hacen su giro con las provincias del Perú»; por supuesto, 
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una parte grande de los nuevos pobladores se quedó en Montevideo, 
viviendo largo tiempo a expensas de la Hacienda Real y alterando la 
vida de una ciudad de unos 2.900 habitantes que se había visto «ane- 
gada» por la llegada masiva desde la Península; en todo caso en 1791 
aún quedaban unos 1350 pobladores sin destino definitivo y unos 800 
en 1800, lo que es demostración clara del fracaso del proyecto. Por lo 
que a los pobladores gallegos se refiere, 46 se establecieron en la Pata- 
gonia, 114 en la frontera de Buenos Aires y 14 en Buenos Aires y Cór- 
doba; en el Uruguay actual se instalaron 320, de los que se quedaron 
en Montevideo una buena parte —116—; un puñado pasó a Maldona- 
do y Sacramento y el resto fue destinado a las nuevas poblaciones de 
San Carlos, Pando, Canelones, Minas, etc. 

A pesar del fracaso evidente del proyecto de colonización de la 
Patagonia, pocos años después, aún bajo Carlos III, se intentó otro pa- 
recido aplicado én este otro caso a la costa de los Mosquitos (Hondu- 
ras-Nicaragua), que tenía por objeto evitar la presencia británica en esa 
zona; después de la evacuación de los británicos asentados ahí, en 1787 
tropas españolas ocuparon el principal asentamiento, Río Tinto, pero 
la insuficiencia de ese esfuerzo para lograr resultados permanentes in- 
dujo a Carlos II a una colonización y para ello se comisionó al asesor 
del Real Consulado de La Coruña, Bernardo Herbella, que ya había 
participado en la organización de la Expedición de las Familias, para 
reclutar 150 familias de Galicia y Asturias, que debían de situarse en 
Bluefields y Cabo Gracias a Dios, y 60 de Canarias para Trujillo, Río 
Tinto y Roatán. El primer contingente salió de La Coruña a mediados 
de 1787 y a fines de año habían salido 992 colonizadores peninsulares 
y más de 300 canarios; el fracaso de la expedición se advirtió ya en el 
viaje en el que murieron tres centenares de pobladores, cifra elevadísi- 
ma si se compara con las bajas de la expedición patagónica y, sobre 
todo, una vez llegados los viajeros a destino: el aislamiento geográfico, 
las actividades ilegales de comercio y la indolencia de los oficiales es- 
pañoles vinieron a unirse a la carencia de un verdadero plan para el 
mantenimiento de los colonizadores, sin preparación para el brusco 
cambio de clima, sin fondos y sin recursos alimenticios ”. 


2 WY. S. Sorsby, «Spanish colonization of the Mosquito Coast, 1787-1880», Revista 
de Historia de América, (1972), pp. 145-152. 
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IX 


INDIVIDUALIDADES GALLEGAS EN LA VIDA POLÍTICA, 
RELIGIOSA Y CULTURAL DE AMÉRICA EN EL SIGLO XVIII 


TRES VIRREYES GALLEGOS DEL SIGLO XVIII 


Durante el siglo xvi ejercieron su responsabilidad como virreyes 
tres gallegos: D. José Antonio de Mendoza Caamaño y Sotomayor, 
marqués de Villagarcía, que lo fue del virreinato del Perú entre 1735 y 
1745; D. Pedro de Castro y Figueroa, duque de La Conquista, que 
ocupó el virreinato de Nueva España en 1740-41 y, finalmente, D. 
Francisco Gil Taboada y Lemos, que después de diversos cargos en la 
administración indiana fue a ocupar en 1788-89 el virreinato, creado 
en 1739, de Nueva Granada para gobernar más tarde (1790-96) el del 
Perú. Estos tres virreyes desempeñarán su labor por designación de Fe- 
lipe V en los dos primeros casos y de Carlos III en el tercero, y en el 
contexto del cambio sociológico de los virreyes respecto al período de 
los Habsburgos; consistía éste en la apertura a las clases medias y en el 
cierre del acceso a las formas del Antiguo Régimen, de modo que una 
nueva clase social tenía ahora oportunidades para dar a conocer sus 
aptitudes y a ella pertenecieron diversos virreyes que, si bien eran to- 
dos ellos hijosdalgo de solar conocido, y que se les honró con título 
de nobleza, su posición social era distinta de la de los grandes aristó- 
cratas que desde fines del siglo xv1 y a lo largo del siglo xv enviaron 
los Habsburgos a los virreinatos americanos y que aún siguen en el 
primer veintenio del siglo xvm. 

El primero de ellos, D. José A. Mendoza, era un destacado miem- 
bro de la nobleza gallega, si bien su título era de creación tardía y el 
número de sus vasallos en Galicia comparativamente escaso —661 a 
mediados del siglo xvm—; caballero de Santiago, gentilhombre de Cá- 


184 Los gallegos y América 


mara del Rey, embajador en Venecia y virrey en Cataluña, alcanzó la 
cúspide de su carrera cuando en 1735 fue nombrado para dirigir el vi- 
rreinato peruano, para cuya misión llegó a Lima en 1736. Su etapa 
coincidió con un período problemático, primero porque en 1739 la 
nueva guerra entre Inglaterra y España lo obligó a tomar medidas de 
defensa de la costa y a organizar la armada y el ejército para hacer 
frente a los ataques ingleses —de hecho ante la costa del virreinato hizo 
su aparición la armada inglesa a las órdenes de Anson, que si bien no 
atacó ni el Callao ni Guayaquil, sí pirateó por los pequeños puertos y 
área litoral peruana—; en segundo lugar, porque surgieron graves pro- 
blemas internos como los generados por una sublevación de indígenas 
capitaneada por el indio Juan Santos o Apu Inca Atahualpa, que fue 
sofocada. 

Muy al contrario, experiencias bien distintas se vivieron en el vi- 
rreinato en esta misma época ya que al poco de llegar Mendoza al vi- 
rreinato llegó a Quito la expedición científica de los académicos fran- 
ceses Goudin, Bourguer y La Condamine, en la que figuraban dos 
marinos españoles especializados en esa tarea, Jorge Juan y Antonio de 
Ulloa, para efectuar la medición de un arco de meridiano y señalar 
algunos puntos de la línea del Ecuador; esta comisión estaba respalda- 
da por Felipe V y para ello el virrey Mendoza recibió encargo de faci- 
litarles medios de transporte y toda la colaboración precisa para que se 
obtuviesen resultados positivos, como en efecto sucedió. Además de 
ello, el virrey Mendoza reformó la Universidad de San Marcos elimi- 
nando determinados abusos que se producían en la concesión de gra- 
dos académicos y nombró catedráticos de la misma al matemático 
francés Goudin que encabezaba la expedición al Ecuador. El mandato 
del virrey llegó a su término cuando en 1745 fue relevado de su cargo, 
muriendo en el viaje de regreso a España en 1746 ?. 

El período de gobierno de D. Pedro Castro y Figueroa en Nueva 
España estuvo marcado en su inicio por serios problemas con la Au- 
diencia y en su final por su repentina muerte, que abriría un gobierno 
provisional hasta la llegada de su sucesor. D. Pedro de Castro era na- 
tural de San J. de Cela (Cambre, La Coruña) y su calidad de noble era 
muy reciente ya que Felipe V lo hizo marqués de la Gracia Real en 


13. L Rubio Mañé, op. cil., pp. 186-188, 270-73 y otras del vol. 1. 
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1729 cuando desempeñaba la plaza de sargento mayor de Guardias de 
Infantería Española y Carlos VII —más tarde Carlos !II de España— rei- 
nando en Nápoles le concedió el título de Duque de la Conquista 
(1735); en España fue teniente coronel de los Reales Guardias de In- 
fantería Española y mariscal de Campo, capitán general de los Ejércitos 
y caballero de las órdenes de Santiago, San Genaro, Calatrava y Alcán- 
tara. Fue designado por Felipe V (26 de mayo de 1739) para sustituir 
en el virreinato de Nueva España al arzobispo Juan Antonio de Viza- 
rrón, pero a su llegada a México, desprovisto de sus cartas credenciales, 
perdidas en la travesía del Atlántico, no fue reconocido por la Audien- 
cia como virrey, produciéndose una situación administrativa anómala 
en un momento tan peligroso como el de los ataques de ingleses a las 
costas mexicanas; éste fue precisamente el más grave problema que 
ocupó al virrey ya que la alarma creciente provocada por las incursio- 
nes inglesas en las líneas fronterizas y en las costas difícilmente podía 
ser afrontada debido a la escasez de recursos con que contaba el virrei- 
nato. 

De muy distinto cariz fue el gobierno de D. Francisco Gil de Ta- 
boada (Sotolongo, 1733) en sus dos mandatos virreinales, especialmen- 
te en el del virreinato del Perú. El paso por ambos gobiernos dejó una 
estela de indudable carácter ilustrado; fomentó la cultura y la enseñan- 
za de modo efectivo, protegiendo los nuevos medios de comunicación 
de masas —el Mercurio Peruano y el diario oficial, la Gaceta de Lima—, 
impulsando la creación de círculos de influencia cultural —Sociedad de 
Amantes del País, hecha según el modelo de las Sociedades Económi- 
cas de Amigos del País extendidas por la Península—, implantando 
nuevas cátedras y saberes —por ejemplo la cátedra de Anatomía del 
Hospital de San Andrés y la Academia de Náutica—, animando nuevas 
exploraciones —como la del padre Narciso Gizbal por el curso del Uca- 
yali del alto Amazonas—, etc. También un signo de su espíritu ilustra- 
do fue su orden de elaboración, en 1791, de un censo de población 
del Perú y su atención a obras públicas —alumbrado, policía, limpieza, 
etc.—; por supuesto —no cabría esperar otro tipo de actuación en ese 
sentido—, su período de gobierno coincidió con el estallido de la Re- 
volución Francesa y por ello hubo de encargarse en su territorio de 
perseguir la difusión de las ideas revolucionarias. En 1796 cesó en su 
mandato virreinal retornando a la Península, donde su carrera no se da 
por concluida sino que pasó a formar parte del Consejo Supremo de 
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Cruzada, luego fue director de la Armada en 1799, capitán general y 
finalmente ministro de Marina en 1806; todavía antes de su muerte en 
1810 será llamado para integrar la Junta de Gobierno nombrada en 
1808 por Fernando VII. 


Los CAPITANES GENERALES Y LOS GOBERNADORES 


En contextos cronológicos y espaciales muy dispares ocuparon las 
Capitanías Generales de Guatemala, Chile y Nueva Galicia tres milita- 
res gallegos. El más temprano de ellos, D. José Prego de Monaos y 
Sotomayor, era teniente general y fue comandante de la Línea del 
Campo de Gibraltar antes de ser nombrado capitán general de Guate- 
mala a principios de 1752, cargo que ocupará hasta su muerte (1754); 
de sus realizaciones se conoce la construcción del castillo de Omoa 
para la defensa de ese puerto. A fines de siglo ocupó un cargo similar 
en Nueva Galicia D. Roque Bermúdez de Castro, ferrolano de origen 
y caballero del hábito de San Juan, y también en época tardía, a co- 
mienzos del siglo x1x, fue capitán general de Chile D. Francisco Marcó 
del Pont, natural de Vigo (1767), hijo de un regidor perpetuo de esa 
ciudad y miembro de una familia de fuertes intereses en el comercio 
americano; su carrera militar tuyo como hitos el haber formado parte, 
como sargento mayor del Regimiento de Voluntarios de Tarragona y 
por lo tanto la participación en la Guerra de la Independencia de Es- 
paña contra Francia; en 1816 es nombrado gobernador de Chile, poco 
antes de que el movimiento independentista chileno obtuviese resulta- 
dos positivos en la batalla de Chacabuco, en la que el propio Marcó 
del Pont fue hecho prisionero. 

En el tercer nivel de la administración indiana durante el siglo 
xvi se registra la presencia al menos de seis gallegos, cuyos gobiernos 
se correspondieron con las áreas más dispares; de modo que en Tucu- 
mán desde 1736 fue gobernador D. Juan F. Santiso y Moscoso, en 
cuyo período de mandato se hizo una expedición contra los indios del 
Chaco Gualamba y más tarde D. Juan F. Pestaña desde 1754. Santiso 
y Moscoso era de La Coruña e hijo de un regidor perpetuo de esa 
ciudad y se dedicó a la carrera militar participando en varias campañas 
—en Portugal en 1708, en Ceuta en 1720, en Italia— por cuyos méritos 
fue nombrado gobernador y capitán general de Tucumán en 1736 lle- 
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gando a su destino con el grado de teniente coronel de Infantería; la 
situación de la zona era en ese momento muy conflictiva debido a la 
permanente hostilidad de los indios y a la dificultad de controlar, con 
medios muy limitados, las largas fronteras del territorio con el Chaco; 
Santiso adoptó la resolución de convocar una asamblea representativa 
de los distintos núcleos y proponer un sólido sistema de defensa nutri- 
do con el importe de tributos sobre el comercio; en 1741 pudo, por 
lo tanto, lanzar una ofensiva sobre la zona del Chaco recuperando tie- 
rras perdidas y logrando un compromiso de paz por parte de los caci- 
ques indios; en 1743 deja el cargo. En cuanto a D. Juan de Pestaña se 
autodenominaba «Señor de Cedeira» y al igual que el anterior hizo ca- 
rrera en el ejército siendo brigadier cuando en 1754 es nombrado go- 
bernador de Tucumán; dedicó sus primeras acciones a la pacificación 
interna de la provincia de Catamarca y en general de sus disposiciones 
de gobierno se deduce una actitud dura en materia de orden público, 
de ociosidad, de costumbres y en cuestiones relativas a las corrupte- 
las del gobierno municipal; su cese en el cargo en 1767, poco antes de 
su muerte, se debió sin embargo a su fracaso en detener las agresiones 
que los portugueses cometían desde el Norte ?. 

En Santa Marta (Colombia) nos encontramos desde 1758 a D. 
Diego Rosales Troncoso y Osorio, Caballero de Santiago como mu- 
chos otros gallegos que aparecen en la administración indiana. Como 
gobernador de Venezuela durante un breve periodo (1728-30), D. Lope 
Carrillo Andrade Sotomayor y Pimentel, señor de Puente y San Pedro 
das Maos (Orense). En Nuevo México lo fue D. Félix Martínez y fi- 
nalmente, en Luisiana, D. Manuel Gayoso de Lemos. A este último le 
correspondió un territorio conflictivo en una época compleja (1797-99); 
era D. Manuel Gayoso natural de Oporto (1747) pero hijo de gallegos; 
se dedicó a la carrera militar, y había alcanzado el grado de coronel 
cuando fue nombrado gobernador del fuerte y distrito de Natchez y 
más tarde, siendo ya brigadier, se le nombra gobernador de Luisiana y 
Florida occidental —agregadas en un único gobierno desde 1781—, por 
lo que se sabe de este territorio era en la época a que nos referimos un 
cúmulo de problemas económicos, de convivencia con la población 
criolla francesa, de relación con los indios y de amenazas exteriores, de 
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modo que el gobierno se encomendó a individuos capaces de afrontar 
esa situación; síntomas de la capacidad de Gayoso fueron la fundación 
de nuevos pueblos, el impulso dado a cultivos de exportación como el 
tabaco, o el reforzamiento de la armada fluvial, además de desarrollar, 
como sus antecesores, una activa e inteligente política para la atracción 
de los indios y apartarlos de la influencia norteamericana, consistente 
en convocar congresos de las tribus, celebrar tratados con ellas, darles 
regalos y honores a sus caciques, etc., aunque los esfuerzos de Gayoso 
fueron anulados posteriormente por la política dictada desde Madrid ?. 


Los GOBERNADORES LOCALES 


Si en los otros grados de la administración la dispersión zonal 
predominaba, en este escalón nos encontramos con que sólo en dos 
territorios aparecen individuos de origen gallego: en el actual territorio 
de Venezuela aparecen tres gallegos en el siglo xv como gobernado- 
res y otros tres en el de la actual Argentina. D. Ignacio Torreiro Mon- 
tenegro fue gobernador de Mérida, de la Grita y de Maracaibo en 1731 
teniendo además el grado militar de coronel de Infantería; capitán y 
gobernador de Maracaibo —en cuyo cargo muere en 1749— lo fue el 
pontevedrés D. Antonio Benito Casal y Freiría, cuya llegada a América 
se había producido en 1721, residiendo en Trinidad, Santa Fe de Bo- 
gotá y Guayana antes de retornar a España por un tiempo, al cabo del 
cual se incorpora a la administración americana como corregidor de 
Tunja y luego capitán general en el mismo destino antes de pasar de- 
finitivamente a Maracaibo. Éste será también un puesto ocupado por 
D. Juan Ignacio Armada y Caamaño, que en 1799 tenía el grado de 
teniente coronel y el gobierno; allí residía, si bien en su condición de 
marqués de Rivadulla tenía en Galicia un notable patrimonio rural y 
urbano, siendo un caso poco frecuente, entre los que se han señalado, 
de nobles gallegos titulados situados en cargos medianos de la admi- 
nistración americana. 

A su vez en Argentina y territorios de su influencia se cuentan 
otros tres gallegos como gobernadores: D. Florencio Moreiras, que lo 
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fue interinamente de Buenos Aires, en donde había sido auditor, y es 
uno de los pocos casos que ofrece la circunstancia de haber estudiado 
en la Universidad de Santiago. Moreiras era compostelano (1702) y su 
carrera en Indias se vincula al cargo de Auditor de guerra del gober- 
nador de Buenos Aires (1742); sus atribuciones eran, por lo tanto, li- 
mitadas y los asuntos de su responsabilidad, rutinarios en su mayor 
parte, si bien de su cuenta estuvo la comisión de la venta de tierras 
realengas que le causó graves contrariedades. El ya mencionado D. 
Francisco Gil y Lemos, quien, antes de acceder al virreinato, como ma- 
rino y soldado hubo de ocuparse de diversos destinos militares, entre 
ellos Buenos Aires y las islas Malvinas, en donde estuvo durante cinco 
años como gobernador. Finalmente, D. Francisco de Acuña y Alomón, 
gobernador de Catamarca y hombre de importante fortuna personal, 
que durante su período se dedicó a mejorar la situación de los indios 
así como a la cultura, a la política y a la intervención directa en la 
defensa de Buenos Aires contra los ingleses (1807); muere en 1820 des- 
pués de haber sido perseguido por los independentistas argentinos y 
luego rehabilitado —es nombrado en 1811 teniente ministro de Ha- 
cienda por la Junta de Buenos Aires. 


Los LETRADOS GALLEGOS EN LAS AUDIENCIAS AMERICANAS 


Las perspectivas de ocupar un oficio en la administración judicial 
americana no son para los gallegos mejores que en siglos anteriores, 
porque nada cambia en Galicia en el sentido de que la estructura so- 
cial es prácticamente la misma y porque el único centro universitario 
existente, Santiago, a pesar de las reformas en él efectuadas desde me- 
diados del siglo xvm, sigue estando fuera de las redes de influencia po- 
lítica, dominadas por las universidades tradicionales; ni siquiera el re- 
curso creciente de los Borbones a las mesocracias periféricas tuvo un 
efecto visible entre la hidalguía y la burguesía gallegas. A ello conviene 
añadir el control cada vez más intenso de los grupos criollos sobre los 
oficios de las Audiencias que a pesar de ser coartado por la Corona en 
diversos momentos en la segunda mitad del siglo xvi, lo cierto es que 
dificultaba seriamente la colocación en ellas de letrados procedentes de 
la Península. 
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No es extraño que sólo seis gallegos aparezcan en las dilatadas lis- 
tas de oidores de las Audiencias americanas, cinco de ellos en la segun- 
da mitad del siglo xvm y sólo uno en la primera. Éste fue D. Juan 
Rodríguez de Albuerne y Miranda, oidor en las audiencias de Guada- 
lajara y México, además de ser auditor general de la guerra del virrei- 
nato de Nueva España; parece haber constituido un notable patrimo- 
nio territorial en México y desde luego haber obtenido un notable 
rango social como caballero del hábito de Santiago y, sobre todo, 
como marqués consorte de Altamira por su matrimonio en 1730 con 
la cuarta detentadora del título. Poco o nada se sabe del lucense D. 
Benito Casal y Montenegro quien después de haber sido colegial de 
Fonseca desde 1743 alcanzó en la Audiencia de Bogotá en la segunda 
mitad del siglo xvm el cargo de oidor. También en la segunda parte 
del Setecientos otro lucense, D. Lorenzo Blanco Cicerón, se incorporó 
a la judicatura indiana, primero como fiscal en la Audiencia de Chile 
(1774) y luego como oidor en las de Charcas y Buenos Aires; precisa- 
mente en Chile contrajo matrimonio con una hija del marqués de Vi- 
llapalma de Escalante cuya posición política en Chile sería muy nota- 
ble en tiempos venideros. Finalmente en el área peruana ejerce sus 
funciones D. Ramón Ribera Peña (Ares, La Coruña), que fue oidor su- 
pernumerario en la Audiencia de Charcas (1767) y luego alcalde del 
Crimen en la de Lima (1778), acabando su carrera en España como 
oidor de la Casa de Contratación y fiscal de la Negociación de la Nue- 
va España en el Consejo de Indias (1787); en la Audiencia de Cuzco, 
creada en 1787, estuvieron a su vez D. Pedro Antonio Cernadas y Ber- 
múdez de Castro, que fue oidor desde 1788 y presidente interino en 
1811, y D. Manuel Pardo de Ribadeneira, nacido en el Pazo de Casal- 
dereito (Lugo) en 1759, quien fue alcalde del Crimen de la Audiencia 
de Lima (1792), oidor en ella (1797) y Regente de la Audiencia de 
Cuzco desde 1805, pasando luego al Consejo de Indias y muriendo en 
España *. 

En definitiva, la participación gallega en el gobierno y administra- 
ción indianas siguió siendo tan reducida en el siglo xvm como lo ha- 
bía sido antes, porque los grupos sociales gallegos tradicionalmente más 
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relevantes —nobleza/hidalguía— seguían contando poco en Madrid, 
porque carecían de una formación universitaria que los capacitase para 
ello, porque los sectores nuevos —la burguesía mercantil— son minori- 
tarios y tardíos en su aparición y porque América se cierra sobre sí 
misma en determinados niveles de poder. Las mayores posibilidades 
fueron para quienes tenían una experiencia militar que les fue recom- 
pensada con gobernaciones indianas y poco más. 


PROSECUCIÓN DE LAS EXPLORACIONES NÁUTICAS DE PILOTOS GALLEGOS 
EN LAS COSTAS DE PATAGONIA 


En 1776 y por razones geopolíticas relacionadas con el control del 
Atlántico, amenazado sobre todo por una presencia inglesa cada vez 
más ostensible, fue creado el virreinato del Río de la Plata. La inferio- 
ridad estratégica de España en el Nuevo Mundo resultaba evidente res- 
pecto a la marina inglesa y la indefensión de áreas importantes como 
la costa meridional argentina era quizá una de las deficiencias más gra- 
ves y desde luego más prolongadas en el tiempo, toda vez que las ex- 
pediciones ya señaladas de fines del siglo xvi y comienzos del siglo 
xvu —algunas de ellas protagonizadas por gallegos como la de Sarmien- 
to de Gamboa o la de los Nodales— no habían cuajado en una línea 
de asentamientos ni siquiera en un buen conocimiento del área. En el 
último tercio del siglo xvi se emprenderán en este sentido una serie 
de exploraciones en las que participarán de nuevo marinos gallegos 
como Bernardo Taforo, Juan De la Piedra, Basilio Villarino y el ya 
mencionado futuro virrey de Nueva Granada y Perú, Francisco Gil y 
Lemos, por citar a los más conocidos. 

Taforo, De la Piedra y Villarino fueron, los tres, pilotos destaca- 
dos por su actividad como tales en ese período. El primero de ellos se 
formó profesionalmente en la Escuela de Pilotos de El Ferrol, y se 
constata su presencia en la zona de las islas Malvinas en torno a 1760, 
ocupándose en capitanear varias embarcaciones destinadas al servicio 
de las poblaciones patagónicas, como piloto de los establecimientos de 
Malvinas y Río Negro, como colaborador de los capitanes Malaspina y 
Bustamante, etc.; sus diarios de viaje y sus cartas marítimas —publica- 
das en 1932-33— lo acreditan como un hombre de amplia y profunda 
formación. En 1780 participó en la expedición de D. Antonio Viedma 
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destinada al reconocimiento de la costa «desde el golfo de San Jorge 
hasta el cabo de Vírgenes y formar un provisional establecimiento en 
el mayor puerto y terreno que se descubra», en la que Taforo, además 
del mando de uno de los navíos del convoy, tuvo que encargarse de 
levantar las cartas geográficas. En 1785 la acumulación de méritos de 
Taforo le valió su designación por el virrey como piloto en sustitución 
del también gallego Basilio Villarino, en función de lo cual continuó 
haciendo sus labores de informador perspicaz de las condiciones físicas 
del área meridional de Argentina. 

Por lo que respecta a D. Juan De la Piedra, a su cargo como co- 
misario y superintendente estuvieron las primeras tareas para hacer 
efectiva la expedición gallega a la Patagonia de 1778 de la que ya se ha 
hablado, encontrándose con serias dificultades para el cumplimiento de 
su misión una vez llegado a América; fueron especialmente agrias sus 
relaciones con Francisco de Viedma, hasta el punto de que los cons- 
tantes roces de autoridad llegarían a tener influencia en el futuro de la 
colonización patagónica. En la misma expedición formaban parte otros 
dos pilotos gallegos formados en El Ferrol, Manuel Bruñel y Pedro 
García. La problemática situación de De la Piedra se debió en todo 
momento a su sistema personalísimo en el equipamiento de la expedi- 
ción, a la falta de consulta con otros miembros destacados de la misma 
a la hora de fijar el establecimiento y, finalmente, a causa de sus desa- 
venencias con las demás autoridades del programa, el abandono de su 
puesto desobedeciendo las instrucciones y órdenes que se le habían 
dado; todo ello desembocó en un proceso a instancias del virrey Vértiz 
que, a pesar de las numerosas acusaciones contra De la Piedra, fue fa- 
llado en 1784 por el Consejo de Indias a favor del piloto gallego y en 
contra de D. Antonio y Francisco Viedma y otros a quienes se respon- 
sabilizó del fracaso del poblamiento de la Patagonia; D. Juan De la 
Piedra fue rehabilitado y se hizo cargo de nuevo de la Superintenden- 
cia trasladándose a aquella zona para reemprender su misión, en la que 
moriría a manos de los indios en 1785. 

Basilio Villarino (1747-85) estuvo implicado en la misma opera- 
ción y en ese contexto realizó diversos reconocimientos del área meri- 
dional argentina, escribiendo informes como la Descripción geográfica 
de la costa Oriental patagónica (1779) y su Diario del descubrimiento 
del río Colorado, entre otros, siempre en su condición de piloto de la 
Armada. Se sabe de él que hizo sus estudios náuticos en la Escuela de 
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Pilotos de El Ferrol y que llegó al Río de la Plata como ayudante de 
piloto en 1774, incorporándose luego a la expedición a la Patagonia 
con De la Piedra; desempeñó varias comisiones en el interior de la ac- 
tual peninsula Valdés y luego en el reconocimiento del río Negro, ade- 
más de hacer el esfuerzo paralelo de imponerse en el conocimiento de 
las lenguas indígenas; sus tareas como cartógrafo parecen haber sido de 
una notable importancia. A pesar de todos sus servicios, tuvo escasos 
reconocimientos oficiales, sobre todo por la oposición del virrey Vértiz 
a sus solicitudes de ascenso, de modo que cuando muere con De la 
Piedra en un enfrentamiento con los indios, sólo tenía el grado de pi- 
loto segundo. 

En cuanto a D. Francisco Gil y Lemos, antes de incorporarse a 
tareas de gobierno ya reseñadas, se dedicó a realizar, como marino que 
era, diversas exploraciones por mandato oficial, debido precisamente a 
los recelos que en Madrid producía la posibilidad, nada utópica, de 
una ocupación inglesa de América del Sur; el viaje de Gil y Lemos 
como comandante de la fragata Santa Rosa en aguas del Río de la Plata 
se inscribe en este contexto; se le encargaba verificar la existencia de 
un establecimiento inglés en «un denominado Puerto Egmont» de 
modo que Gil y Lemos, partiendo de Buenos Aires, llegaba en 1768 a 
las Malvinas, a cuyo reconocimiento se dedicó además de tomar pose- 
sión firme de su gobierno ocupándose de él durante varios años (1774- 
79); su tarea, cumplida con eficacia como lo demuestra la evolución 
posterior de su carrera, consistió en vigilar la administración del terri- 
torio, proveer las necesidades de la población —nada fácil debido a las 
condiciones naturales de las islas— y sobre todo evitar la instalación de 
los ingleses. 

Otros nombres gallegos se destacaron en la zona de influencia ar- 
gentina por otras actividades, como D. José Varela Ulloa, lucense ma- 
cido en 1739 y muerto en La Habana en 1794, quien, como miembro 
de la Armada hasta el grado de brigadier, alcanzó un notable relieve 
en el terreno científico, como geógrafo y astrónomo. En 1774 se em- 
barcó en la fragata Rosalía comandada por el gallego D. Juan de Lán- 
cara, para determinar la longitud y latitud de la isla de Trinidad en el 
Océano austral. Dos años más tarde, por orden de Carlos Ill, se em- 
barcó en la fragata francesa Brájula que fue desde el Cabo Español al 
Cabo Verde para determinar varias situaciones de la costa de África, 
confeccionando Varela valiosas cartas geográficas; colaboró más ade- 
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lante en otras tareas del mismo estilo, por ejemplo, la elaboración del 
mapa de Canarias, en la toma de posesión por España de las islas afri- 
canas de Annobón y Fernando Poo, y en 1784 se le encomendó una 
importante misión, la de comisario general para la demarcación de lí- 
mites hispanoportugueses en Suramérica; hizo entonces sus observacio- 
nes para definir las posiciones astronómicas de Montevideo y Buenos 
Aires y realizó mediciones del Maldonado al Río Grande de San Pe- 
dro. Por sus trabajos profesionales mereció que la Real Sociedad Vas- 
congada le nombrase socio benemérito y que la Academia de la Cien- 
cia de París le designase miembro correspondiente. 

Finalmente haremos una breve referencia a un singular explorador 
de la Pampa argentina, el «baqueano» Blas de Pedrosa, cuyas peripecias 
fueron conocidas por los componentes de una expedición realizada en 
el territorio de Salimas Grande en 1786; éstos se encontraron en esa 
zona a un «indio blanco» que se identificó como Blas de Pedrosa, na- 
tural de La Coruña, quien en 1777 yendo hacia Chile había sido cap- 
turado por los indios conviviendo con ellos y por lo tanto adquiriendo 
un profundo conocimiento de la lengua, las costumbres y hábitat in- 
dígena lo que había venido a unirse a cierta formación cultural. Preci- 
samente por esto, fue empleado en diversas ocasiones como intérprete 
oficial, sirviendo en sucesivas expediciones a Salinas Grandes, colabo- 
rando en acuerdos de pacificación con diversas tribus indias y en res- 
cate de prisioneros españoles en manos de éstos en 1790, 1791, 1796, 
1800, etc. *. 


GALLEGOS EN LA ÚLTIMA EXPANSIÓN ESPAÑOLA EN EL PAcíFICO NORTE 


A lo largo del siglo xvi fue consolidándose la progresiva y lenta 
colonización de los territorios septentrionales de Nueva España, im- 
pulsada tanto por razones económicas como geopolíticas, en especial 
la presencia de rusos, británicos y franceses en el Pacífico y en el golfo 
de México, pero también la necesidad de poner coto a la permanente 


% Véase la obra de A. Vilanova, ya citada, y M. Castro López, El Explorador Villa- 
rino, Buenos Aires, 1909. Finalmente, M. L. Urquijo, «Blas de Pedrosa, natural de La 
Coruña y baqueano de la Pampa», Revista Historia, Buenos Aires, n,* 9 (1957). 
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inquietud de las tribus indígenas que ponían en peligro la expansión 
fronteriza. En ese contexto, las expediciones por la costa occidental se 
hacían necesarias, y fue el marino gallego Antonio Mourelle de la Rúa 
el que las protagonizó. Natural de Corme (La Coruña, 1750) y de fa- 
milia hidalga relativamente acomodada, su formación, como en casos 
anteriores, se realiza en la Academia de Pilotos de El Ferrol. En 1765 
hace su primera navegación y en 1768 cruza el Atlántico. Después de 
realizar varios viajes a América en 1775 pasa como primer piloto al 
puerto de San Blas, base de una serie de expediciones y punto de par- 
tida elegido para el reconocimiento de la alta California y como cabe- 
za de puente para evitar el asentamiento de los rusos, aparte de estar 
considerado oficialmente como un enclave defensivo de los presidios 
o destacamentos de Monterrey, San Diego, Loreto y otros. 

Bajo el mandato del virrey Bucareli se inician desde 1774 las ex- 
pediciones, participando Mourelle en la comandada por D. Bruno He- 
ceta y más tarde por D. Juan de la Bodega; se llegó en esa ocasión al 
punto más septentrional alcanzado por un europeo, los 58”, ya en 
Alaska, y su retorno estuvo obligado por circunstancias climatológicas 
y de suministro. Ese logro abrió la expectativa de seguir la exploración 
hacia el Norte, levantar mapas correctos de la costa, tomar posesión de 
tierras nuevas y poner coto a la instalación de extranjeros en esa zona, 
aunque el intervalo entre esa expedición y la siguiente será aprovecha- 
do por James Cook (1778) para hacer un recorrido semejante. La se- 
gunda expedición de Mourelle se produce cuando ya había estallado 
en el Norte la revolución independentista de las colonias inglesas; de 
todos modos, Juan Bodega y Mourelle partieron en 1779 llegando has- 
ta los 60? 13”, ocupándose el marino gallego de las exploraciones en 
tierra, ciertamente poco fructíferas. El destino posterior de Mourelle lo 
alejó de esas tierras; ascendido a alférez de navío, hubo de ocuparse de 
llevar fuerzas para el socorro de Filipinas frente a los ingleses, pero to- 
davía hará algunos descubrimientos de islas del Pacífico, el más impor- 
tante el de la isla Vavao y su archipiélago. Dejó algunos escritos na- 
rrando sus navegaciones, entre ellos su Diario que parece haber servido 
de guía al inglés Cook en sus viajes *. En esa misma área destacaron 


* A. Landin Carrasco, Mourelle de la Rúa, explorador del Pacífico, Madrid, 1971; tam- 
bién S. Bernabeu Albert, «Los gallegos en la Alta California, 4.1.J.P.E.A., pp. 65-75. 
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posteriormente otros dos gallegos, Fidalgo, que fue explorador en Ca- 
lifornia entre 1778 y 1792, y Francisco de Caamaño, que en 1792 hizo 
una expedición a Fuca. 


LA AYUDA ESPAÑOLA DESDE GALICIA A La INDEPENDENCIA 
DE Los Esrapos Unios 


Iniciado el conflicto de la Independencia de los Estados Unidos 
(1776), España, después de Francia, declaró la guerra a Inglaterra (1778) 
y se preparó para colaborar con los insurgentes norteamericanos em- 
pleando para ello los puntos clave: Nueva Orleans en la Luisiana es- 
pañola y el eje La Coruña-El Ferrol en la Península; desde ambas se 
procuraría enviar ayuda económica y, sobre todo, pertrechos, armas y 
hombres, a lo que Carlos II se había comprometido mediante un 
acuerdo con las colonias independentistas firmado en 1778, aunque ya 
desde un año antes habían salido algunos envíos desde La Coruña. En 
este puerto actuó y residió durante los días de la guerra un agente nor- 
teamericano encargado de canalizar la ayuda que salía con dirección a 
La Habana y era luego remitida a Nueva Orleans; se trataba de un in- 
dustrial francés, Michel Lagoanare, propietario de una fábrica de lien- 
zos pintados en Cecebre, cuya función no era enviar material de gue- 
rra, que corría a cargo de las autoridades militares, sino atender a los 
corsarios y barcos de guerra norteamericanos que entraban en La Co- 
ruña o El Ferrol para avituallarse, carenarse, o vender sus presas. 

Toda vez que La Coruña era un puerto de gran valor estratégico 
en un conflicto que implicaba al Atlántico Norte —Inglaterra, Francia, 
España y los Estados Unidos— y que además de plaza militar estaba 
cerca de la capital del departamento naval, los norteamericanos lo uti- 
lizaron como base de operaciones, aunque su utilidad fue especialmen- 
te valiosa para los numerosos barcos mercantes armados en corso —se 
calcula que unos 2.000— que el Congreso Continental de los Estados 
Unidos autorizó como fórmula eficaz de hacer frente a los ingleses 
hostilizando su comercio y atacando sus costas, de modo que corsarios 
norteamericanos como Gustavo Conyngham o el capitán Hodge te- 
nían sus barcos en La Coruña, aunque utilizaban también otros puer- 
tos gallegos como refugios nocturnos. 
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Otras funciones de orden político-militar fueron cubiertas por el 
eje La Coruña-El Ferrol. De este último puerto salió en 1778 una ex- 
pedición gallega destinada a colaborar con los norteamericanos, co- 
mandada por el mariscal D. Martín Álvarez de Sotomayor, y a La Co- 
ruña llegaron algunos de los hombres más conocidos de la revolución 
americana, entre ellos John Adams, como ministro plenipotenciario de 
los Estados Unidos en Europa, en su camino hacia Francia, o el héroe 
de la Marina norteamericana John Paul Jones, a quien se dispensó un 
gran recibimiento cuando vino en 1780 a reparar y aprovisionar su bar- 
co. El puerto coruñés sirvió además como lugar de canje de prisioneros 
ingleses y norteamericanos en el transcurso y al final de la guerra ?. 

La contienda fue utilizada por algunos comerciantes gallegos para 
armar buques en corso, como lo hicieron Marcó del Pont y Jerónimo 
de Hijosa, de Vigo y La Coruña respectivamente, ambos con notable 
éxito. Aunque al hablar de sus actividades como mercaderes de Indias 
ya se ha indicado esta peculiaridad de su comercio, no puede dejar de 
señalarse que hicieron mumerosas presas: en 1780 el navío Victoria, de 
Marcó, apresó dos bergantines ingleses con 2.400 quintales de bacalao 
de Terranova y por los mismos años, la balandra Infanta Carlota, de 
Hijosa, capturó seis barcos ingleses y daneses con diversas mercancías. 
Como contrapartida, perdieron algunas de sus propias naves. 


OBISPOS GALLEGOS EN LA AMÉRICA DEL SIGLO XVII 


Un grupo reducido de eclesiásticos gallegos ocupó las sedes epis- 
copales americanas durante el Setecientos, todas, salvo una, en la se- 
gunda mitad del siglo, es decir, con posterioridad al Concordato de 
1752 que regulaba de un modo más o menos definitivo las relaciones 
entre la monarquía borbónica y el Papado. Dos franciscanos, un agus- 
tino y dos componentes del clero capitular serán elegidos para consti- 
tuir una breve lista en la que no obstante, se destacan al menos un par 
de nombres que han dejado una notable huella histórica. 

Los tres obispos cuyo rastro es más difícil de seguir y por lo tanto 
su obra nos es en gran parte desconocida son, en primer lugar, el agus- 


7 E. González López, «Galicia y la ayuda de España a la Independencia de los 
Estados Unidos», Revista del Instituto José Cornide de Estudios Coruñeses, 1974-75, p. 97. 
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tino fray Diego Fermín Vergara, natural de Santiago, presentado para 
obispo de Popayán en 1733 y posteriormente para el arzobispado de 
Santa Fe de Bogotá, en cuyo destino muere en 1744; su trayectoria 
dentro de la Orden fue sin duda un buen aval para su elección, ya que 
había sido definidor de la misma, regente de Estudios en Salamanca, 
prior de San Felipe de Madrid y luego examinador del Arzobispado de 
Toledo y teólogo de la Nunciatura, todo lo cual evidencia un nota- 
ble prestigio como teólogo y religioso. En segundo lugar, D. Salvador 
Biempica y Sotomayor, canónigo de la catedral de Toledo cuando fue 
presentado para obispo de Puebla de los Angeles; será consagrado en 
La Habana en 1790 y muere en 1802; pero lo cierto es que era natural 
de Ceuta e hijo de padres gallegos, de forma que sólo de modo indi- 
recto se le puede considerar originario de Galicia. El tercero en este 
contexto de escasa información es D. Andrés Quintián Ponte y Andra- 
de, quizá natural de La Coruña, nacido a mediados del siglo xvm; hizo 
sus estudios en el Seminario de Lima y fue secretario de Cámara del 
obispo gallego fray Pedro Angel de Espiñeira, defensor de matrimonios 
y vicerrector del Seminario, incorporándose en 1782 al Cabildo de 
Concepción como magistral; será nombrado deán del mismo Cabildo 
(1802), y al morir el obispo es designado vicario capitular en su susti- 
tución y, finalmente, obispo de Cuenca (Ecuador), en donde realizó 
importantes actividades de asistencia social y de mejora del clero 
—creación de un hospital para mujeres, fundación de un seminario y 
una casa de ejercicios, etc.— pero sobre todo destacó por haber parti- 
cipado de modo abierto contra los primeros movimientos independen- 
tistas organizando por sí mismo una fuerza de voluntarios contra los 
rebeldes. 

Una considerable atención historiográfica han merecido por el 
contrario los dos obispos franciscanos de Concepción y Buenos Aires, 
fray Pedro Angel Espiñeira y fray Sebastián Malvar y Pinto. El primero 
de ellos fue el decimoséptimo obispo de Concepción y era natural del 
valle del Dubra (1727); se hizo franciscano en Santiago y se incorporó 
al Colegio de Chillán (Chile) en 1757 en donde trabajó en la conver- 
sión de los indios y actuó como guardián; en 1761 es nombrado para 
ocupar la diócesis pero no lo hará hasta 1763. Su período de gobierno 
de la diócesis evidenció su buen conocimiento de la misma, permitien- 
do el traslado de su capital a su actual emplazamiento; allí siguió fun- 
cionando el Seminario diocesano que Espiñeira dotó de nuevo am- 
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pliando el número de becas y al que dedicó una atención preferente; 
también fue objeto de su atención permanente la mejora del clero dio- 
cesano, respecto al cual tomó medidas drásticas, en línea con su con- 
cepción rigorista de la religión, como concentrar en la capital de la 
diócesis a todos los curas sin parroquia o dedicados a cubrir capella- 
nías de ricos hacendados, y obligarlos a asistir a las conferencias mo- 
rales que el propio obispo dirigía; en ese mismo orden de cosas realizó 
numerosas misiones de predicación y visitas pastorales *. 

Sus planteamientos radicales los llevó también a sus relaciones con 
los poderes civiles, muy agrias en todo momento desde que la Capita- 
nía General de Chile fue ocupada por Antonio Gil Garraga. Éste inten- 
tó llevar a cabo un proyecto de agrupación de los indios en pueblos, 
lo que causó una insurrección unánime de los araucanos seguida por 
una brutal represión gubernamental, hasta que Espiñeira hubo de in- 
tervenir para lograr una momentánea pacificación; la continuación de 
la política agresiva por parte del poder civil pretendiendo sacar a todos 
los indios de sus tierras y distribuirlos fue respondida por Espiñeira con 
un recurso a Madrid que fue escuchado; todo revela en Espiñeira su 
buen conocimiento de los indios y sus problemas. De todos modos, el 
obispo Espiñeira es quizá más conocido por su faceta de apasiona- 
do polemista antijesuítico y por su actuación en la segunda sesión del 
Concilio Limense de 1772 en cuya Oración inaugural evidenció su ri- 
gorismo y su limitada preparación teológica inaugurando abiertamente 
la doctrina del probabilismo moral de la Compañía de Jesús aceptada 
ya por la Iglesia. Una vez de regreso a Concepción dictó una carta 
pastoral en el mismo sentido que tuvo muy poca audiencia; la polé- 
mica que así se iniciaba fue respondida por el obispo de Santiago de 
Chile, Alday, que impugnaba los textos de Espiñeira. 

Por lo que respecta a fray Sebastián Jerónimo Malvar y Pinto era 
natural de Salceda (Pontevedra, 1730) y tomó el hábito franciscano en 
1747; dentro de la Orden hizo sus estudios de Teología en Avilés y 
Salamanca y se doctoró en 1763, siendo luego en Salamanca catedrá- 


* Para este epígrafe remitimos a la obra del Padre Atanasio López varias veces ci- 
tada, así como a la de A, Vilanova; además, las de A. de Egaña, citada ya, pp. 712 y 
798; R. Lagos, Historia de las misiones del Colegio de Chillán, 1908, pp. 124 y ss.; C, P. 
Guerrero Soriano, «De cómo un franciscano gallego fue obispo de Buenos Aires y regre- 
só a su tierra como Arzobispo», A.L./.P.E.A., p. 195. 


200 Los gallegos y América 


tico de prima y de vísperas hasta que en 1776 es nombrado obispo de 
Buenos Aires, sede que ocupará durante trece años hasta su promoción 
al arzobispado de Santiago de Galicia. Su llegada a Montevideo se pro- 
ducía en un contexto de profundos cambios sociales, económicos, po- 
líticos y administrativos que iban desde los inconvenientes provocados 
por una oligarquía dominante en todas las esferas hasta los efectos del 
nuevo mapa administrativo, que convertía al Río de la Plata en un vi- 
rreinato (1776), y de una nueva política económica que abría el virrei- 
nato al comercio con el resto del Imperio. En esa efervescencia la per- 
sonalidad de Malvar, celoso de su autoridad y de sus prerrogativas, 
chocó prácticamente con todas las instituciones religiosas y civiles, muy 
en especial con el virrey Vértiz, de manera que Carlos HI optará en 
última instancia por ascender a Malvar a la diócesis de Santiago (1784). 

No es fácil sintetizar la conflictiva trayectoria de Malvar en Bue- 
nos Aires. En general parece haberle animado un espíritu reformista, 
en línea con otros casos que se han visto, conducido por dos vías: la 
primera, la reforma de determinados usos sociales y morales —lucha 
contra el alcoholismo, el juego, la prostitución, el amancebamiento, la 
incredulidad, etc.— y la segunda, la reforma del propio clero, tanto ca- 
pitular, introduciendo cambios en el ceremonial del Cabildo bonaeren- 
se, como sobre todo en el bajo clero secular, buscando para éste un 
sistema eficaz de retribución a través de un reparto más correcto de los 
diezmos y por lo tanto una dignificación de la misión sacerdotal; lu- 
chó además por crear una Universidad en Buenos Aires y por la con- 
versión de la diócesis en archidiócesis, pero en líneas generales lo 
que consiguió fue provocar incidentes debido a sus métodos inflexibles, 
difíciles de tolerar por una sociedad laica cada vez más segura de sí 
misma. 


Los FRANCISCANOS EN LAS MISIONES DE ÁMÉRICA 


Debe tenerse en cuenta que durante el siglo xvm la orden francis- 
cana en Galicia no hizo más que reforzarse, alcanzándose la plétora de 
ocupación en los conventos y de entrada de novicios en la segunda 
mitad de siglo sin que surtiesen efecto las medidas de control que la 
propia Orden trató de imponer desde 1768; sólo en el último veinte- 
nio del siglo se percibe cierta estabilización provocada más por la crisis 
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económica de esos años que por un descenso de las vocaciones. Se 
aprecia sin embargo un cambio en la procedencia zonal de los francis- 
canos gallegos que durante el siglo xvi tendrán un origen mayoritaria- 
mente rural —entre el 70 y el 80 %—, es decir, se trata sobre todo de 
hijos de labradores, a diferencia de siglos anteriores, marcados por la 
presencia de las medianías urbanas. 

El hecho que más incide en la presencia creciente de franciscanos 
gallegos en América es la conversión del convento franciscano de Her- 
bón en Colegio de Misiones de Propaganda Fide en 1701, establecido 
según el modelo de otros surgidos bajo el generalato de Ximénez de 
Samaniego (1776-82) que habían ido extendiéndose por España, Por- 
tugal y América; se trata por lo tanto de un centro dedicado a la re- 
novación religiosa regular y a la actividad pastoral, regido por normas 
de vida específicamente aprobadas para este tipo de colegios por las 
denominadas Bulas Inocentinas (1679); aunque las misiones americanas 
no eran su único objetivo, lo cierto es que ningún religioso franciscano 
podía pasar a América sin haber estado al menos dos años en un cen- 
tro de este estilo para prepararse. El Colegio de Herbón mantuvo pues 
una relación estrecha y constante con América, sobre todo con los co- 
legios de Propaganda Fide de Querétaro en México, los de Ocopa y 
Moquegua en Perú y Nuestra Señora de la Concepción del Píritu (Ve- 
nezuela) en donde desarrollaron sus actividades numerosos frailes pro- 
cedentes de Herbón, y de aquí partieron —pasando previamente por 
Ocopa— los que fundaron en Chile el Colegio de Chillán, en donde 
dejó huella de su paso el ya mencionado fray Francisco Espiñeira antes 
de llegar a obispo de Concepción. 

La participación de los gallegos en el propio gobierno de la Orden 
franciscana de América, en la enseñanza de nuevos misioneros, en la 
labor de predicación entre cristianos y no cristianos, y en áreas de ac- 
tividad no estrictamente vinculadas con la religión —es el caso, por 
ejemplo, de fray Pedro Buceta, el lego franciscano que en sus funcio- 
nes como arquitecto se encargó de realizar la traída de aguas a las ciu- 
dades mexicanas de Veracruz y Guadalajara— fue sin duda muy intensa 
y se puede constatar en casi todo el territorio americano. Su estudio 
exhaustivo por parte de los propios historiadores de la Orden —en es- 
pecial el padre A. López y L. Gómez Canedo— nos exime de detener- 
nos en detalles sobre la influencia del franciscanismo de procedencia 
gallega en América, a pesar de lo cual haremos algunas reflexiones. 


202 Los gallegos y América 


En primer lugar, deben señalarse algunas personalidades interesan- 
tes que dejaron una especial huella de su labor en América. En la fun- 
ción de cronistas, por ejemplo, el padre provincial Andrés Rivas dejó 
manuscrita una historia de Zacatecas (México), al igual que fray Fran- 
cisco Vázquez, cuya Crónica de la Provincia del Santo Nombre de Jesús de 
la Orden de san Francisco de Guatemala, redactada entre 1714 y 1716, es 
reconocida como una gran crónica hecha con designios de historiar la 
vida religiosa y misional de los franciscanos en Centroamérica; el au- 
tor, perteneciente al Colegio de Cristo de Guatemala, fue uno de los 
pocos franciscanos gallegos que se incorporó a ese centro erigido a fi- 
nes del siglo xvi como prolongación del de Querétaro —se sabe que 
a Guatemala llegan en la expedición de 1770 cinco gallegos entre un 
total de 30, pero en otras anteriores el número es menor— y se pro- 
puso como objetivo recoger en su crónica todas cuantas referencias 
contenían los precedentes libros relativos al tema y al mismo tiempo 
refutar la obra del dominico padre Remesal a la que se ha hecho ya 
mención, exaltando, frente al indigenismo de éste los hechos de los 
conquistadores y combatiendo a los indígenas ?. 

Otros franciscanos dejaron constancia de su labor en memorias y 
viajes, como por ejemplo fray José Figueras, cuyos trabajos como mi- 
sionero en el Beni recogió en una serie de relaciones (1802), o fray 
Benito Delgado, que dejó su diario sobre una expedición que en 1778 
fue a descubrir la quimérica ciudad de los Césares, o también fray An- 
tonio José Prieto, que dejó escrito un Expediente sobre las tentativas lle- 
vadas a cabo por él a principios del siglo xix para descubrir la antigua 
ciudad de Logroño y sobre las creencias y prácticas religiosas de los 
Jívaros; y fray Mateo Méndez, autor de un Diario de las expediciones 
a las montañas del Oriente de Perú donde a fines del siglo xvi él mis- 
mo y otros estaban fundando misiones. 

Algunos otros franciscanos gallegos fueron en América autores de 
obritas de piedad —por ejemplo Espejo de Luces de fray Matías Diéguez, 
publicado en 1748— o vidas de santos —por ejemplo del santo francis- 
cano fray Sebastián de Aparicio, escrita por fray José M. Rodríguez, 
cronista general de la Orden en Nueva España y será publicada en La 


? La obra de P. Vázquez fue publicada en Guatemala en 1937-40; Ybot León, op. 
cit., p. 266. 
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Habana en 1831— o continuaron la línea tradicional de escribir instru- 
mentos de contacto con los indios: fray Gabriel de Vergara en su preo- 
cupación por evangelizar a los apaches y por reducirlos a pueblos es- 
tables parece haber sido autor de Cuadernillo a la lengua de los indios 
pajalates, con quienes había estado en los años 20-30 del siglo xvm. De 
mayor envergadura por su contenido fueron las obras que dejó manus- 
critas fray Francisco Vidal y Peinado —Mastrius abbreviatus y Scholastica 
Theologia—; este franciscano natural de Santiago pasó a Guatemala en 
cuya universidad se doctoró en Teología y se dedicó, además de aten- 
der sus responsabilidades como religioso —en 1735 era Custodio de la 
Provincia del Nombre de Jesús—, a sus estudios de filosofía. 

Por su dedicación a la enseñanza destacó fray Pedro Guitián, que 
llega a América con el obispo Malvar como confesor suyo, pasando a 
la Universidad de Córdoba, controlada por los franciscanos desde la 
expulsión de los jesuitas, y doctorándose en Teología (1781); fue nom- 
brado catedrático de Sagrada Escritura, vicerrector y pronto (1784) rec- 
tor de la Universidad cordobesa, dedicándose a su cargo de modo muy 
intenso, por lo que su gestión redundó en una administración correcta, 
en la supresión de irregularidades en la vida académica, en la restaura- 
ción de la imprenta y, sobre todo en la ampliación de estudios, por 
ejemplo, la creación de una cátedra de Instituto para que la Universi- 
dad pudiese conceder grados en la Facultad de Derecho civil. Por otro 
lado se destacó en su combates oratorios contra las insurrecciones in- 
dígenas antiespañolas. Vuelve a España y muere aquí en 1824”. 

En las tareas estrictamente religiosas, el número de franciscanos 
gallegos que realizaron un esfuerzo importante no se puede resumir en 
un comentario breve como el que aquí se pretende. Quede constancia 
de que en el área de México y, más en concreto en torno al Colegio 
de Querétaro y en las misiones lanzadas desde aquí al norte de Méxi- 
co, puede ejemplificarse ese esfuerzo en fray Francisco López Salguei- 
ro, santiagués que entra en la Orden en 1717, llegando a dicho Cole- 
gio en 1730 para desempeñar las funciones de maestro de novicios; con 
él iban otros cinco misioneros procedentes de Herbón que estarán 
también en la tarea de conversión en el área de Texas; Salgueiro parece 
haberse distinguido por un talante hipercrítico respecto al comporta- 


10 A. Vilanova, op. cit., pp. 346 y ss. del vol. 1. 
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miento del clero y por un fervor misional que le creó problemas con 
las autoridades religiosas, pero que se asentaba sobre la seria convic- 
ción de que la conversión de los indios debía basarse en su atracción 
lenta y no forzosa y apoyada en la colaboración con ellos ofreciéndo- 
les conocimientos prácticos en agricultura y otras artes. En las expedi- 
ciones que fueron a California figuraron también varios gallegos como 
fray Antonio García de Rioboo en 1770-73, al igual que fray Bartolo- 
mé Cambón, colaborador en la fundación de San Francisco y otras. 
En América Central hubo franciscanos gallegos destacados en la 
Provincia del Nombre de Jesús de Guatemala, como los ya menciona- 
dos fray Francisco Vázquez y fray Francisco Vidal, pero, en general, su 
presencia fue menor que en México y en América del Sur. En las mi- 
siones franciscanas del Píritu, en Venezuela, estuvieron muchos religio- 
sos procedentes de la provincia franciscana de Santiago, de modo que 
en la expedición que partió con ese objetivo en 1739 provenían de Ga- 
licia 11 de 40 frailes, 6 de 38 en la de 1769 y 8 de 47 en la de 1803. 
En el Perú en el Colegio de Ocopa, fundado en 1724, estuvieron asi- 
mismo muchos gallegos —se ha hablado ya de fray Antonio José Prie- 
to—, destacando el padre Antonio Rodríguez de Castro por su oratoria, 
fray Juan Represas, fray Francisco de la Peña, etc., pero sobre todo 
aquellos que colaboraron en la fundación del Colegio de Chillán 
(1755), como fray José Seguín, fray José Gondar, fray Alonso de la 
Iglesia y otros que impulsaron desde allí numerosas misiones que die- 
ron a ese centro un gran renombre. Finalmente, en el refundado (1785) 
Colegio de Moquegua, en Chile, estuvieron varios franciscanos proce- 
dentes de Herbón, entre ellos fray José Figueras, fundador de tardías 
reducciones de indios en el interior de la provincia del Plata. 


Fray MANUEL ALVARIÑO, UN DOMINICO PRECURSOR IDEOLÓGICO 
DE LA INDEPENDENCIA DEL Río DE La PLATA 


Como en los siglos anteriores, los dominicos gallegos en América 
fueron muy minoritarios —no obstante en la baja California se conta- 
bilizan en una expedición de 1771 cinco religiosos gallegos de entre 
los 24 que la componían— y por ello sólo haremos una breve reseña 
de este religioso nacido en Neda (Ferrol) hacia 1763, que entra en la 
Orden después de llegar con su familia a la Argentina; en Buenos Ai- 
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res realizó sus estudios, se ordenó y fue preceptor de Gramática y Lec- 
tor de Filosofía (1787-88) de cuya cátedra pasó a otras de Teología; en 
1801 se le nombró Regente de Estudios y desde 1807 fue prior del 
convento dominico de Asunción (Paraguay) y más tarde prior en el de 
Buenos Aires (1810). Por estos años se sumó a las primeras iniciativas 
independentistas junto con otros religiosos. De todos modos, conviene 
tener en cuenta que su formación se produjo ya allí y que por lo tanto 
su comportamiento se corresponde con el de un criollo. 


JESUITAS GALLEGOS EN LAS MISIONES DE ÁMÉRICA 


Por razones bien dispares, destacaron algunos de ellos aunque sea 
imposible fijar con un mínimo de exactitud el número de componen- 
tes de la Compañía que con origen gallego pasaron a América. Del 
Colegio jesuítico de La Coruña era, por ejemplo, el padre Ignacio Gar- 
cía, que terminó su formación en Salamanca pasando, una vez orde- 
nado, a Buenos Aires primero y luego a Chile en donde se dedicó a 
enseñar, siendo rector del Colegio de la capital y predicador; dejó es- 
critas algunas obras de piedad publicadas en Lima y Barcelona entre 
1734 y 1759 —Desengaño Consejero, Respiración del alma, Cultivo de las 
virtudes...—, también en Chile desarrolló su labor el padre Casares. En 
la provincia jesuítica del Paraguay sobresalió también un grupo de ga- 
llegos dedicados asimismo a distintas facetas de la enseñanza: el padre 
Juan José Figueroa, profesor de Gramática en el Colegio de Buenos Ai- 
res, natural de Fonsagrada y jesuita desde 1690; el padre Juan B. Pe- 
ñalba, enseñó en facultades superiores en Valladolid y Santiago hasta 
que en 1710 pasa a la Argentina continuando su labor en la Universi- 
dad de Córdoba explicando Teología escolástica y Sagrada Escritura, si 
bien fue un personaje conflictivo por su animadversión a las doctrinas 
suaristas; el padre Juan Fecha, compostelano, nacido en 1727, entró en 
la Compañía en Paraguay y allí fue destinado a la reducción de los 
Lules (Tucumán) siendo su labor principal el cultivo y enseñanza de la 
música, abriendo una escuela de música y canto para los indios. 

Pero el jesuita gallego más destacado fue en el siglo xvi el padre 
José Quiroga Méndez, cuya influencia en la cultura argentina fue muy 
notable. Nacido en 1707 en Fabal (obispado de Lugo), se sabe de él 
que su primera dedicación fue la de marino, lo que le permitió estu- 
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diar ciencias matemáticas y física y hacer prácticas de navegación, pero 
en 1736 se hace miembro de la Compañía, estudió Artes en Santiago 
y, ordenado sacerdote, se marchó al Paraguay en una expedición de 
1745. En aquellas regiones puso en evidencia sus cualidades como car- 
tógrafo y explorador; en 1745 formó parte de una expedición oficial a 
la Patagonia en la que determinó latitudes y levantó mapas, y después 
es destinado a ocupar una cátedra de Matemáticas en la Universidad 
de Córdoba; además de ello, trazó el plano de la ciudad de Buenos 
Aires, realizó el cartografiado de las Misiones jesuíticas de los ríos Pa- 
raná y Uruguay y participó del lado español en la comisión que fijó 
los límites entre las posesiones españolas y portuguesas en América 
(1752). Tras la expulsión de la Compañía seguirá trabajando en Italia, 
en donde compuso un Tratado de el arte de navegar (1784), la Descrip- 
ción en general de la Provincia del Paraguay y otros escritos hoy perdidos. 
Su obra en conjunto fue muy abundante, pero sólo fueron publicadas 
su Relación del viaje a la costa de la Patagonia, Breve noticia del viaje por 
el río Paraguay, la de mayor valor e interés ya que contiene una com- 
pleta exposición de las tierras, fauna y flora de la zona, y el ya mencio- 
nado Tratado en el que recoge sus experiencias como piloto y nave- 
gante *, 

Finalmente, una breve referencia al padre Pascasio de Seguín, mi- 
sionero en Nueva España y Filipinas, autor de una pintoresca Historia 
General del Reino de Galicia publicada en México en 1750. Dedicado 
como otros jesuitas a la enseñanza en Colegios de la Compañía, se 
planteó como único objetivo hacer un panegírico de la historia de su 
tierra natal sin tener en cuenta los más básicos principios de la crítica; 
se hace eco, por lo tanto, de las leyendas más inverosímiles relaciona- 
das con el culto a Santiago y otras facetas de la historia gallega sirvién- 
dose de su imaginación para rellenar los huecos informativos que de- 
jan al descubierto los falsos cronicones y la bibliografía acrítica que le 
sirven de base; consciente de sus defectos y para eludir ataques ulterio- 
res, él mismo advertía de su obra, que concebía en ella las cosas de 
Santiago y de Galicia «en idea panegírica proseguidas por una causali- 
dad, sin la debida preparación con el fin de alentar a los gallegos a 
promover el culto al Apóstol...» y «no seguimos preceptos históricos, 


1 A, Vilanova, op. cit., pp. 109 y ss. del vol. L, y E. Rivera, op. cil., pp. 515-516. 
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porque no es en nuestro assumpto, ni el estilo, ni la forma y orden de 
la Historia...». En definitiva, es un ejemplo tardío de la historiografía 
barroca en su variante menos crítica ?, 


UN GALLEGO, MOTOR DE LA ILUSTRACIÓN AMERICANA: EL PADRE Feijóo 


No se pretende, bajo este epígrafe, hacer un estudio del benedic- 
tino gallego de tanta influencia en la Ilustración española, pero precisa- 
mente por la trascendencia de su obra en América, y por las reflexiones 
que América generó en Feijóo, es obligado detenerse en su personali- 
dad. Feijóo no estuvo en América, si bien en vísperas de la publicación 
de su Teatro Crítico Universal (1726) Felipe V le ofreció un obispado en 
Indias sin que el benedictino lo aceptase, pero se ocupó de diversos 
temas americanos, entre ellos el de la conquista española, aspecto en 
el cual se mostró como un acérrimo defensor de los conquistadores, 
en especial de Hernán Cortés; su defensa se basa en la difusión del 
Evangelio como móvil justificativo de la conquista: «cuando las demás 
naciones trabajaban en desmoronar el edificio de la Iglesia, España sola 
se ocupaba de repararla y engrandecerla»; reconoce sin embargo que 
en el comportamiento de los españoles hubo errores y excesos al tiem- 
po que se muestra escasamente convencido de la beatitud del indio 
proclamada por Las Casas: su concepto de la inferioridad de la cultura 
de los indígenas frente a la europea le aportaba argumentos para justi- 
ficar la dureza de los españoles. Sin duda, sus carencias en el método 
histórico fueron lo que impidió a Feijóo una legítima ubicación del 
problema americano: escasa base documental y recurso a las crónicas 
conocidas. 

Se ocupó también de otros temas americanos —las riquezas traídas 
de allí, el carácter de las poblaciones indígenas, el origen de la pobla- 
ción, etc.—, evidenciando al respecto ciertas ambigúedades y contradic- 
ciones y en general un verdadero conocimiento del tema. Esto no fue 
obstáculo para que ningún otro escritor del siglo xvi haya tenido en 
América más recepción que el benedictino, siendo de especial mención 


12 O. Rey Castelao, La Historiografía del Voto de Santiago, Santiago, 1985, pp. 165 
y SS. 
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el rápido éxito del Teatro Crítico, que junto con sus Cartas eruditas y 
curiosas (Madrid, 1742) fue acogido tempranamente en las bibliotecas 
coloniales, sobre todo en las bibliotecas de los centros jesuíticos. En 
general parece que su recepción fue positiva y que la adhesión al be- 
nedictino fue casi total —entre las primeras adhesiones públicas al Tea- 
tro Crítico estuvo la del mexicano Juan Antonio de Legaria en 1730, en 
1734 la de Mariano G. de Elizalde, en 1746 Andrés de Aice, etc.—, 
pero hubo también en América adversarios de su obra —Francisco Ig- 
nacio Cigala en México en 1760, el franciscano fray José E. Pereira y 
su detractor más conocido Salvador Mañer, que estuvo en América du- 
rante muchos años—. Por otra parte, la obra de Feijóo se ha incluído 
entre aquellas que sirvieron de precursoras de las revoluciones de in- 
dependencia americanas, debido a que en el capítulo de su Teatro Crí- 
tico se combaten los fundamentos del absolutismo y, en cierto modo, 
la licitud de la guerra de conquista, pero este punto es sin duda dis- 
cutible. 

La influencia de Feijóo se produjo, como en España, en un doble 
plano: como ensayista y divulgador se percibió su onda en una ten- 
dencia revisionista de supresión de errores comunes y, en otra, de in- 
terés por las ciencias físicas y naturales según las directrices modernas. 
Su efecto a corto plazo se advirtió en sus seguidores directos y en sus 
detractores, y a largo plazo, con un alcance más complejo y difuso en 
el tiempo, en la revisión de los estudios y en una reelaboración de los 
conocimientos, lo cual, claro está, ya no se debía sólo a los textos in- 
citadores de Feijóo sino también al estudio directo de otras fuentes de 
la ciencia y del pensamiento moderno. Los profesionales aplicados a la 
observación del hombre y de la naturaleza encontraron en Feijóo estí- 
mulos y orientaciones —por ejemplo, el médico chileno fray Pedro Ma- 
nuel Chaparro, introductor de la variolación y también los renovado- 
res de la ciencia en México, Alzate y Bartolache, entre otros—; al igual 
que el movimiento renovador de las academias y estudios —reforma del 
protomedicato de 1780, los estudios promovidos por Unanu en Lima—; 
influencia también en las polémicas para la reivindicación del criollo; 
en los innovadores americanos que abren paso a la filosofía moderna 
—por ejemplo el sacerdote y notable filósofo mexicano del Oratorio, 
Juan Benito Díaz de Gamarra— en tanto en cuanto Feijóo ofrecía una 
sintesis de la tradición cultural española y de las novedades científicas 
de la Europa moderna. 
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Quizá el resultado más visible de la obra de Feijóo como divul- 
gador de las ciencias modernas fuese la afición despertada hacia las 
ciencias experimentales —física, botánica, historia natural que tuvieron 
un amplio florecimiento en la América hispana en la segunda mitad 
del siglo xvm— y el eclecticismo filosófico que caracterizará el pensa- 
miento de entonces en Hispanoamérica, por la comprensión temprana 
de Feijóo de la absoluta independencia de la investigación en el campo 
de las ciencias físicas con respecto a la metafísica y por su óptica ecléc- 
tica respecto al pensamiento de los filósofos modernos en todo lo que 
era materia opinable. Influyó también Feijóo en las reformas universi- 
tarias en América —en línea con lo que previamente sucede en Espa- 
ña—: se percibe su influjo en las tentativas reformistas de la Universi- 
dad de La Habana, en las iniciativas de José Baquijano, de Hipólito 
Unanue, de Rodríguez de Mendoza y Vicente Morales en el Perú, el 
frustrado plan de estudios de 1783 en San Marcos o las directrices del 
Real Consistorio de San Carlos desde 1785 y también en Guatemala y 
Colombia. En definitiva, el padre Feijóo sirvió como impulsor de una 
renovación intelectual y cultural en América en la segunda mitad del 
siglo xvm Y, 


Cosme AcuÑña TRONCOSO: PRESENCIA DE GALLEGOS EN LAS ARTES 


La presencia de gallegos en las Artes y en la vida cultural en Amé- 
rica no puede medirse de ninguna forma, pero en un contexto de efer- 
vescencia intelectual criolla sin duda no alcanzó más que los límites 
impuestos por el hecho de que el paso de gallegos a Indias tenía ra- 
zones bien distintas a la promoción cultural. No obstante, al margen 
de la actividad desplegada por las Órdenes religiosas en sus colegios, o 
de las actuaciones oficiales promovidas por virreyes y gobernadores de 
origen gallego, algunos nombres aislados intervinieron en la activación 


1 Sobre la influencia de Feijóo en América se ha escrito mucho. Remitimos a A. 
Calvo, «Feijóo y su concepto de la conquista española de América», en Fray Benito Jeró- 
nimo Feijóo. Estudios reunidos en conmemoración del II Centenario de su muerte, La Plata, 1965, 
p. 281; E. Carilla, «Feijóo y América», idem, p. 293; V. Palacio Atard, «La influencia de 
Feijóo en América», en El padre Feijóo y su siglo, Oviedo, 1966, p. 21; J. C. Chiaramonte, 
La Ilustración en el Río de la Plata, Buenos Aires, 1989, etc. 
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de los resortes culturales americanos en el siglo xvim desde planos de 
interés muy dispares. 

Fue notable, por ejemplo, la presencia de Cosme Acuña Troncoso 
(La Coruña, 1759) en Nueva España como Director de la Academia de 
Bellas Artes de México. El nombramiento para ese cargo le fue conce- 
dido en 1786, tres años después de que Carlos IM fundase tal institu- 
ción, y sin duda se debió al crédito artístico que Acuña Troncoso ha- 
bía obtenido desde que una de sus obras ganara el primer premio de 
pintura de la Real Academia de San Fernando (1781), y sobre todo, 
desde que fuese integrado en esa misma como académico de mérito. 
Todo indica que en su período de estancia en México —1786-1792— 
Acuña Troncoso desplegó una intensa actividad, a nivel individual a 
través de los numerosos cuadros que pintó en esa etapa, en especial 
retratos para una clientela tanto criolla como de la administración civil 
mexicana, y a nivel institucional, a través de la promoción de los es- 
tudiantes mexicanos de la Academia, para varios de los cuales consi- 
guió becas de estudio en Madrid; resultado de esto último fue la ex- 
posición de trabajos realizados por esos alumnos en Madrid en 1796, 
promovida por Acuña cuando ya estaba de regreso en España. 


Las ENSEÑANZAS NÁUTICAS 


En un orden bien distinto de cosas, varios gallegos realizaron una 
importante labor como enseñantes de materias relacionadas con las ac- 
tividades marineras. En el Perú y como piloto de la Armada y cartógra- 
fo vinculado a la Real Academia de Náutica de Lima y al Depósito 
Hidrográfico, estuvo ejerciendo su profesión Andrés Baleato, natural de 
El Ferrol (1766) y formado precisamente en la Escuela de Pilotos de 
esa ciudad a comienzos de los años 80. En 1790 Gil y Lemos, virrey 
del Perú en aquella fecha, solicitó sus servicios encomendándole el le- 
vantamiento cartográfico de las intendencias para realizar un plano ge- 
neral del virreinato; su sucesor en el cargo, O*”Higgins, le mandó a su 
vez levantar los planos del camino nuevo de Lima al Callao, cuando 
por entonces Baleato se había incorporado ya a la Academia de Náu- 
tica en este puerto. No fueron éstas sus únicas actividades ya que rea- 
lizó numerosos trabajos en la Escuela Náutica de Lima entre 1791 y 
1822 relacionados con la hidrografía y la cartografía y dejó varios es- 
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critos como el Discurso sobre el Patrimonio y recursos del Perá y Apuntes 
sobre la división del Perú. Su labor le sirvió para ascender rápidamente 
de modo que, en 1809, era teniente de fragata y, en 1814, de navío, 
en lo que sin duda se perciben sus vinculaciones políticas; cuando el 
general San Martín hizo su entrada en Lima, Baleato fue hecho 
prisionero **, 

En el Río de la Plata y vinculados ambos a la Escuela de Náutica 
fundada en Buenos Aires en 1799, estuvieron D. Pedro Cerviño y Juan 
Alsina Gassa. Del primero se ha destacado especialmente la organiza- 
ción del Tercio de Voluntarios de Galicia para la defensa de Buenos 
Aires contra los ingleses, pero su labor más interesante fue la realizada 
como ingeniero, matemático y geógrafo, y director de la Academia de 
Matemáticas y de la Escuela de Náutica trabajando en ella en su etapa 
fundacional; llegado a Buenos Aires hacia 1781, ya que en ese año es 
designado por el virrey Vértiz geógrafo de la comisión demarcadora de 
límites dirigida por Varela y Ulloa, participó luego en la importante 
expedición de Rubín de Celis al Chaco para realizar prospecciones mi- 
neras y continuó con sus trabajos de cartografiado de las posesiones 
españolas al sur del Río de la Plata y del Paraná; recibió también del 
consulado de Buenos Aires el encargo de realizar el plano topográfico 
de este puerto y otras misiones de este tipo. Una vez que por iniciativa 
de Juan Alsina Gassa, el Consulado creó la Escuela de Náutica (1799), 
Cerviño y éste fueron nombrados directores primero y segundo; la Es- 
cuela, dirigida por Cerviño, se apartó, en cuanto a la extensión de los 
estudios, de los moldes peninsulares, contando con una mayor ampli- 
tud e intensidad en los ejercicios matemáticos gracias a la formación 
de Cerviño, gestor de los planes de estudio, en los que se imponía un 
modelo de compensación entre teoría y práctica, aunque uno de los 
puntos de fricción con Alsina será el especial énfasis de éste en la for- 
mación práctica y el de Cerviño en la teórica. 

Cerviño no se limitó a una labor meramente docente en la Aca- 
demia sino que también se ocupó de la escuela de «geometría, arqui- 
tectura, perspectiva y toda clase de dibujo» creada por el Consulado; 
tanto en la anterior iniciativa como en ésta, Cerviño contó con el apo- 


1 M. L. Martín y M. Lucena, «El gallego Andrés Baleato, piloto y cartógrafo del 
Perú ilustrado», A.1.J.P.E.A., pp. 91 y ss. 
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yo de Belgrano y se inscriben ambos en el movimiento de renovación 
intelectual desatado a fines del siglo xvm en la capital del virreinato; 
precisamente, la historiografía rioplatense relativa a este período reco- 
noce la obra y escritos de Cerviño como un elemento capital para 
comprender el tono del camino que seguía esa renovación. Los discur- 
sos pronunciados por Cerviño en 1799 y 1806 —a este último se le 
imputa el cierre por imperativo oficial de la Escuela de Náutica— ma- 
nifiestan un espíritu abierto y liberal, contrario a los prejuicios y a los 
excesos del poder, y partidario de «promover los conocimientos útiles 
para perfeccionar las artes lucrativas, para presentar nuevos objetos al 
honesto trabajo, para aumentar las poblaciones y la abundancia y para 
fundar sobre una misma base la seguridad del Estado y las obras de 
sus miembros», exhortando a los americanos al estudio de las ciencias 
exactas y a buscar en la naturaleza las verdades en las que se apoyan y 
contraponiendo ese estudio al carácter de los estudios escolásticos. En 
todo momento Cerviño se dedicó a combatir las resistencias que pro- 
vocaban sus iniciativas en el terreno de la enseñanza científica y téc- 
nica, presentando su programa de renovación bajo una aparente defen- 
sa de la buena tradición y por lo tanto de los intereses de la religión; 
no por ello dejó de crear suspicacias en los sectores más tradicionales, 
sobre todo cuando en su discurso de 1806, al reseñar los avances del 
desarrollo de la astronomía moderna, exaltaba los avances del helio- 
centrismo y alababa a Copérnico, Kepler, Ticho Brahe y al «inmortal 
Newton»; en cualquier caso el Discurso actuó como un revulsivo de la 
sociedad bonaerense. El legado de Cerviño en esta materia fue un buen 
número de alumnos destacados en la arquitectura y otras dedicaciones 
técnicas, y el conseguir una gran repercusión de la Academia en la vida 
local *. 

Por lo que respecta a Juan Alsina Gassa, perito agrimensor e ini- 
ciador de la Escuela de Náutica bonaerense, era gallego también y ha- 
bía llegado con su familia a Argentina a mediados del siglo xvi. Aun- 
que postergado en la dirección de la Escuela a un segundo plano, 
parece haber sido su propulsor, haciendo la primera propuesta para su 
creación ante el Consulado; se comprometía él mismo a enseñar sus 


1 A. Vilanova, op. cil., pp. 376 y 670 del vol. 1, y J. C. Chiaramonte, op. cit.. pp. 
84 y ss. 
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conocimientos y el Consulado recibió positivamente la proposición 
aunque no le concedió la dirección que solicitaba, sin duda por los 
mayores méritos alegados por Cerviño; Alsina enseñó en la Escuela 
geografía, cosmografía, términos de navegación, maniobra instrumen- 
tal, etc. pero su permanente actitud contra Cerviño creó conflictos que 
entorpecieron la vida de la Escuela hasta que Alsina la abandona 
creando su propia academia particular de Pilotaje y escribiendo diver- 
sos trabajos de carácter polémico y escaso valor que le crearon proble- 
mas por su actitud. En todo caso, de su labor en Argentina ha queda- 
do el tono de dedicación plena a la enseñanza. 

Finalmente, en una línea similar, el también piloto-agrimensor 
Juan M. Ozores Patiño, natural de Cambados (1745) y llegado a la Ar- 
gentina en 1780, tuvo en 1792 una actuación destacada al presentar 
ante la Junta Municipal de Buenos Aires el plano de la ciudad que ésta 
le había encargado, considerado por especialistas como el más comple- 
to en su género y época, por su diversidad y complejidad de fuentes 
de información empleadas, por su ajuste a las resoluciones adoptadas 
por las autoridades coloniales y, sobre todo, por la precariedad de me- 
dios con la que trabajó; por ello mismo, el municipio le nombró pi- 
loto agrimensor de la ciudad, lo que da idea del reconocimiento de su 
trabajo. 

En definitiva, sin haber tratado de hacer un repertorio exhaustivo, 
se han señalado varios ejemplos de gallegos, en su mayoría asentados 
en América con carácter permanente, que colaboraron en la difusión 
de los saberes modernos y de las ciencias útiles. 


La EXPEDICIÓN BALMIS PARA LA VACUNACIÓN ANTIVARIÓLICA (1803) 


La vacuna de Jenner, que supuso un paso decisivo en la lucha 
antivariólica (1796), fue acogida con entusiasmo desde 1800 gracias al 
apoyo de la ciencia médica y de las autoridades, acuciadas por las gra- 
ves epidemias que sufren la Península y las colonias, en especial la vio- 
lenta crisis desencadenada en Bogotá en 1802. Las alarmantes noticias 
provinientes de Nueva Granada indujeron al gobierno, encabezado por 
Godoy, a enviar una expedición científica a América y Filipinas para 
difundir la vacuna; la organización fue encargada a una Junta que a su 
vez designó al alicantino Francisco X. Balmis para dirigir el proyecto. 
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A fines de noviembre salía del puerto de La Coruña la fragata María 
Pita en la que iban, para cumplir aquella misión, además del director, 
cuatro facultativos, dos practicantes, tres enfermeros y, lo más impor- 
tante, 22 niños del hospicio coruñés seleccionados de entre aquellos 
que no hubiesen padecido la enfermedad para ser inmunizados duran- 
te la travesía mediante la técnica del brazo a brazo. La primera escala 
de la expedición se hizo en la islas Canarias, azotadas a fines del siglo 
xvi y principios del siglo xix por varias epidemias, aprovechándose la 
oportunidad para vacunar al máximo de personas durante la estancia 
en el puerto; se hizo, por lo tanto, una campaña de mentalización de 
la población tinerfeña, animada por las autoridades, y más tarde de las 
otras islas. Después de casi un mes, la expedición de Balmis continuó 
su empresa, cruzando el Atlántico para proseguir idéntica labor en 
América, primero, y en Filipinas después. Fue sin duda una atípica 
aventura, cuyo punto de partida fue La Coruña y en la que la partici- 
pación gallega, representada en los 22 niños portadores, fue capital **. 


lé M. Parrilla Hermida, «La expedición filantrópica de la vacuna antivariólica a 
América en 1803», Revista del Instituto José Cornide, (1974-75), pp. 203 y ss.; A. Bethen- 
court Massieu, «Inoculación y vacuna antivariólica en Canarias, 1760-1830», V Coloquio 
de Historia Canario-Americana, 1982. 


Xx 


LA EMIGRACIÓN GALLEGA A LAS AMÉRICAS 
EN LOS SIGLOS XIX Y XX. APROXIMACIÓN CUANTITATIVA 


Es mucho todavía lo que hay que investigar sobre la emigración 
gallega a las Américas para concluir su perfil ajustado. Sobre este tema 
han abundado más las visiones literarias o evocativas que los análisis 
propiamente históricos. Sólo de algunos años acá ha comenzado a in- 
vestigarse con enfoques de historia social y económica. Luchando con 
la penuria y dispersión de las fuentes, algunos trabajos recientes han 
comenzado a plantear y a documentar algunos de los problemas rela- 
tivos a la emigración que más interesan al historiador, como son la 
relación de la emigración con la estructura demográfica gallega y con 
su crecimiento demográfico, la comarcalización y periodificación en fa- 
ses de la emigración gallega, el salario y el empleo de los emigrados, el 
ahorro y su repatriación, el precio de los pasajes y su financiación, y 
otros ', Comienza a conocerse la diversidad de los comportamientos 
migratorios entre las provincias gallegas, e incluso a delinearse un es- 
bozo de comarcalización por zonas, que resulta necesario para enten- 
der bien el fenómeno en sus orígenes y en su motivación. Por otra 
parte, la idea más difundida sobre la emigración gallega retrasa el he- 
cho a las décadas finales del siglo x1x, a partir del momento en que 
existen estadísticas de emigración (1882). Hoy vemos más bien la emi- 


* Vid. trabajos citados en las notas de este capítulo. Destacamos el conjunto de 
trabajos dedicados al análisis de la emigración gallega en el IV Coloquio de Metodología 
Histórica Aplicada (Monasterio de Poyo, junio 1989), dedicado a este tema. Esos trabajos 
han sido publicados en los números 4 a 7 de la Revista Gallega del Quinto Centenario 
(Santiago de Compostela, 1989-1990). Vid. síntesis y referencias en A. Eiras Roel, «Los 
difíciles avances en el estudio de la emigración gallega a América: El coloquio de Poyo», 
Revista da Comisión Galega do Quinto Centenario, mn. 7, 1990, pp. 203-231. 
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gración como un fenómeno histórico de larga duración, que hunde sus 
raíces mucho más atrás. Sin embargo, el conocimiento de las épocas 
preestadísticas de la emigración gallega a América y, en general, es to- 
davía fragmentario. La investigación es difícil y lenta, ya que debe rea- 
lizarse a través de fuentes administrativas dispersas y deficientemente 
conservadas (pasaportes y licencias de embarque), de fuentes eclesiásti- 
cas poco accesibles (expedientes de soltería de emigrantes y retornados 
no accesibles en todas las Diócesis) o de fuentes muestrales de carácter 
local y monográfico (padrones municipales con vecinos ausentes, hon- 
ras fúnebres de ausentes en los libros de defunciones parroquiales, de- 
claraciones de soltería en los de matrimonios, protocolos notariales, 
testamentos, etc.). Este trabajo está todavía en gran parte por hacer. 


EL CRECIMIENTO DEMOGRÁFICO GALLEGO EN EL SIGLO XIX 


Los informes reunidos por la Comisión Moret del Ministerio de 
Fomento (1882) «para estudiar los medios de contener en lo posible la 
emigración por medio del desarrollo del trabajo» coinciden en señalar 
algunas causas económicas y sociales de la emigración gallega: la exce- 
siva subdivisión de la propiedad, las rentas que pesaban sobre la tierra 
y la necesidad de redimir los foros, los excesivos impuestos que grava- 
ban a los campesinos, la falta de Bancos de crédito agrícola, el descen- 
so en las exportaciones de ganado y la ausencia de industrias. La Co- 
misión hizo suya también como causa fundamental el factor 
demográfico: el «exceso de población y su desarrollo más rápido que 
el de la riqueza», señalado por la Sociedad Económica de Amigos del 
País de Santiago, y la «elevada densidad de población», «tan grande en 
la provincia de Pontevedra como en los departamentos principales de 
la Francia», señalada por el ingeniero agrónomo de Lugo D. Tomás 
Álvarez. Este factor es fundamental. 

La emigración gallega respondía a la presión demográfica resultan- 
te del crecimiento demográfico anterior y de las altas densidades de 
población. En 1860, cuando hacía ya al menos dos décadas que se ha- 
bía reanudado la emigración gallega a América, Galicia duplicaba al 
conjunto español por su densidad de población (medias de 61,84 y 
31,09 habitantes por Km? respectivamente). Las diferencias eran espe- 
cialmente notables en las provincias occidentales, pues Pontevedra al- 
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canzaba ya en 1860 la densidad de 101,67 habitantes por Km?. Aun a 
pesar de la fuerte sangría migratoria sufrida por Galicia durante medio 
siglo, en 1900 estas diferencias se habían reducido muy poco, como 
indican las cifras de la tabla (superficies, población y densidad de las 
provincias en 1860 y en 1900). 


La Coruña 7.903 Km? 557.331 70,52 653.556 82,69 
Lugo 9.881 Km? 432.516 43,77 465.386 47,10 


Orense 6.979 Km? 369.138 52,89 404.311 — 57,93 
Pontevedra 4.330 Km? 440.259 101,67 457.262 105,6 


Galicia 29.093 Km? 1.799.244 61,84 1.980.515 68,07 
España 503.545 Km? 15.655.467 31,09 18.607.674 36,95 


En el intercensal 1787-1860 Galicia experimentó su más fuerte creci- 
miento demográfico en siglo y medio, pasando de 1.340.000 a 1.799.000 
habitantes. Galicia experimentó entonces un crecimiento anual del 4 por 
mil, frente al 2 por mil en 1752-1787 y de nuevo al 2 por mil en 1860- 
1900. Dado que una emigración de cierta importancia existió ya en las 
décadas de 1840-1860, puede pensarse que en las tres o cuatro décadas 
iniciales del siglo la tasa de crecimiento pudo ser incluso superior a ese 
4 por mil. 

Galicia entró en el siglo xix superpoblada ya en algunas de sus 
partes y difícilmente podía asumir esta nueva fase de aumento de po- 
blación. Teniendo en cuenta que esta fase coincide con la generaliza- 
ción global del cultivo de la patata —sin olvidar alguna posible inten- 
sificación de los viejos cultivos, en ciertas comarcas litorales—, este 
nuevo cultivo es quizá el soporte económico que mejor explica este 
nuevo incremento de densidades. Aun así, hay que pensar que proba- 
blemente Galicia entró entonces en una nueva fase de severa pauperi- 
zación de las condiciones de vida, ya demostrada en algunos sectores 
urbanos, como en el caso de los trabajadores urbanos de Santiago de 
Compostela ?. Puede suponerse que, al igual que el maíz en el siglo 


? Sobre la degradación progresiva del nivel de vida de las masas populares en la 
primera mitad del siglo xix y hasta 1860, vid. trabajo de A. Eiras Roel en Cabiers de la 
Méditerrannée, n.? 3, pp. 17-56, Niza, 1975. 
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xvn, en la primera mitad del siglo xix el nuevo tubérculo americano 
contribuyó a crear las bases humanas del éxodo. Desde 1860 o antes 
—bastante antes en algunas zonas— Galicia va a enviar a América parte 
de su excedente humano. Las malas cosechas de la década de 1850 en 
Galicia y sus repercusiones demográficas y sociales significaron el ago- 
tamiento de la última de las soluciones agrarias del Antiguo Régimen 
demográfico y agrícola: la de la patata. Asentado únicamente sobre este 
nuevo cultivo, el fuerte crecimiento demográfico de Galicia hasta poco 
después de 1850 va a entrar en quiebra a partir de esta década. Enton- 
ces la emigración —general y a América— jugó un importante papel en 
la desaceleración del crecimiento. 

Durante la fase de emigración masiva, la población de Galicia pasó 
de 1.799.000 habitantes en 1860 a 1.980.000 en 1900. El crecimiento 
demográfico gallego (2,4 por mil anual) fue entonces muy inferior al 
del conjunto español en el mismo período (4,3 por mil anual); lo que 
debe ser en parte consecuencia de la fuerte tasa de emigración gallega. 
Los censos de 1860 y 1877 acusan ya en todas las provincias la fuerza 
de la emigración —que sin duda se remonta años atrás— a través de las 
altas proporciones de mujeres solteras y las bajas relaciones de mascu- 
linidad, principalmente entre los jóvenes de 16-25 años. El efecto mi- 
gratorio se acusa en Galicia en estos dos censos no menos que en los 
posteriores. La emigración de este período temprano, difícil de docu- 
mentar y mal conocida por el momento, deja sin embargo sus huellas 
en el registro censal. Hay que tener en cuenta que no toda esta emi- 
gración va a América; y que en algunas zonas de la Galicia interior 
parece ser todavía poca la que por estas fechas toma la dirección del 
Atlántico. 


LA LOCALIZACIÓN DE LAS ÁREAS DE LA GALICIA MIGRATORIA 


Más atrás se han señalado (capítulo VIII) las zonas de Galicia 
donde la emigración era importante a finales del siglo xvm. Un siglo 
más tarde, y según el análisis hasta ahora realizado sobre los censos, 
estas líneas de distribución persisten en lo esencial, pues toda la costa 
de Lugo, La Coruña y Pontevedra se muestra muy marcada por los 


La emigración gallega a las Américas en los siglos xixy xx 219 


índices de emigración, lo mismo que las cuencas del Ulla, Sar, Tam- 
bre, Allones y casi todo el interior de la provincia pontevedresa *. 
Según todos los indicadores disponibles, la provincia de Ponteve- 
dra es la más afectada por la emigración hasta muy avanzado el pro- 
ceso. El mapa migratorio cubre la mayor parte de la provincia, a ex- 
cepción de algunas zonas de montaña adosadas a la parte central de la 
Dorsal. La emigración más intensa se localiza en los valles prelitorales 
del Umia (ayuntamientos de Caldas, Cuntis, Moraña, Campo, Portas, 
Ribadumia y Sayar), del Oitavén (Cotovad, Lama, Pontecaldelas, Pon- 
tesampayo), del Tea (Pazos de Borbén, Mondariz, Ponteareas) y del 
bajo Miño (Arbo, Rosal, Tomiño, Tuy); así como en las zonas costeras 
de Cambados (Meaño, Meis, Sanxenxo), de la Ría de Pontevedra 
(Mourente, Poyo, Pontevedra), de la Ría de Vigo (Redondela, Sotoma- 
yor, Vilaboa) y de Bayona (Gondomar, Nigrán, Oya). Pero una emigra- 
ción relativamente intensa se registra también en el interior de la pro- 
vincia, hacia 1887, con la única excepción de la zona montañosa del 
partido de Lalín (Dozón, Forcarey, Golada, Lalín, Rodeiro) y de algu- 
nos municipios costeros aislados (Cangas, Grove, Lavadores). Á co- 
mienzos del siglo xx las áreas sin emigración han desaparecido prácti- 
camente, pues se aprecian signos de emigración más o menos intensa 
también en la montaña pontevedresa, con la posible excepción de Do- 
zón. En algunos partidos del interior pontevedrés la emigración es más 
fuerte que en la propia costa. Esto explica que los partidos de Ponte- 
caldelas, Ponteareas, Caldas de Reyes, Cañiza y Tuy lleguen a 1900 con 
menos población que en 1860. En toda el área de la antigua provincia 
de Tuy la población permanece estacionaria entre 1860 y 1900, e in- 
cluso el número de varones desciende por efecto de la emigración. 


3 Cfr. A. Eiras Roel: «Para una comarcalización del estudio de la emigración galle- 
ga. La diversificación intrarregional a través de los censos de población» en el volumen 
colectivo Aportaciones al estudio de la emigración gallega. Un enfoque comarcal (en publica- 
ción). Los índices de emigración empleados son las relaciones de masculinidad general y 
de solteros, la distribución por sexo y edad de los adultos y las proporciones de solteros 
y ausentes en los censos de 1860 y siguientes. Para el estudio provincial remitimos a los 
trabajos de Rosario Varela y Luz Rama (La Coruña); Pedro Gasalla y Manuel Fernández 
Méndez (Lugo); Manuel Ángel Fernández Rodríguez (Orense); Camilo Fernández Cor- 
tizo, Domingo González Lopo y Soledad del Valle (Pontevedra), que se citan en otro 
lugar de este capítulo. Vid. también M. Fernández Jáuregui, «Estudio del fenómeno mi- 
gratorio en el área ocupada por la antigua Provincia de Tuy», Quinto Centenario, n.” 7, 
1990, pp. 91-120. 
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La emigración es también intensa en la provincia de La Coruña, 
aunque en ella se aprecia más el contraste entre la costa y el interior. 
Sin embargo, los máximos índices de emigración se registran en los va- 
lles densamente poblados de la depresión meridiana: valles del Sar 
(ayuntamientos de Ames, Brión, Rois y Padrón), del Tambre (Negreira, 
Baña) y del Ulla (Teo, Vedra), y en la comarca de Santiago, así como 
en la de Ortigueira (Mañón, Cerdido, Cedeira). Pero índices muy altos 
de emigración se registran también en la zona marítima de El Ferrol 
(Ares, Fene, Mugardos, Moeche, Neda), en el partido de Corcubión 
(Camariñas, Cee, Corcubión, Finisterre, Muxía, Ponteceso, Vimianzo), 
en los partidos de Muros (Mazaricos, Muros, Outes) y de Noya (Lou- 
same, Noya, Ribeira) y en algunos otros ayuntamientos de la costa 
(Bergondo, Sada, Laxe). Las áreas de poca o nula emigración se locali- 
zan en la penillanura interior coruñesa, concretamente en los extensos 
y poco densamente poblados partidos de Ordenes (Frades, Mesía, Oro- 
so, Tordoya) y de Arzúa (Curtis, Mellid, Sobrado, Vilasantar), y en 
toda la vertiente occidental de la Dorsal Galaica (Aranga, Capela, Coi- 
rós, Paderne); así como en la zona interior de Betanzos (Abegondo, 
Carral, Cesuras, Irijoa, Monfero, Oza, Villarmayor) y en algunos mu- 
nicipios de Bergantiños (Carballo y Laracha). De Bergantiños salen no 
obstante un cierto número de emigrantes al Uruguay. Más inexplica- 
blemente, la Mariña coruñesa (Arteixo, Cambre, Oleiros, Coruña) es 
también zona de baja emigración. Hacia 1920, cuando la emigración 
llega a su máximo, las áreas coruñesas sin emigración se han reducido 
visiblemente. El partido de Órdenes (Buján, Frades, Órdenes, Trazo), 
el de Arzúa (Sobrado, Mellid, Curtis, Arzúa) y la zona interior de Be- 
tanzos (Monfero, Oza, Somozas, Villarmayor) muestran alguna emigra- 
ción; y lo mismo ocurre con algunos segmentos de la Dorsal interior 
(Capela, Coirós). 

En la provincia de Lugo las únicas zonas de emigración notable 
eran en el siglo xix la costa cantábrica (ayuntamientos de Barreiros, 
Foz, Jove, Ribadeo y Vivero) y los valles prelitorales mindonienses (Al- 
foz, Lorenzana, Mondoñedo, Orol, Riobarba, Riotorto, Trabada, Valle 
de Oro, Vilameá, Villaodrid). Alguna emigración podía darse también 
en la Tierra Llana lucense (partidos de Villalba y Lugo) y en el Miño 
medio (partido de Chantada). Por el contrario, la vertiente oriental de 
la Dorsal (Friol, Palas de Rey, Monterroso, Taboada), la Tierra de Le- 
mos (partido de Monforte), la divisoria montañosa oriental (partidos 
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de Becerreá y Fonsagrada), la baja meseta lucense (partido de Sarria) y 
la montaña lucense (Meira, Cebrero, Caurel) eran zonas más o menos 
sin emigración. En las primeras décadas del siglo xx el área migratoria 
se ha extendido, con la incorporación de toda la vertiente lucense de 
la Dorsal, y en cierta medida de la Tierra de Lemos, aunque no de la 
montaña oriental (Cebrero, Cervantes y Caurel siguen siendo zonas sin 
emigración) y apenas de la baja meseta lucense. Lo que significa que 
el auge de la emigración lucense no sólo se produjo por un incremen- 
to de intensidad de las viejas áreas migratorias, sino también por la in- 
corporación de otras nuevas. 

En la provincia de Orense el análisis censal entre 1860 y 1920 re- 
vela cómo la emigración se fue extendiendo en el espacio y en el tiem- 
po, con un salto hacia 1887 ó 1890. Hasta 1887 la emigración orensa- 
na a América era notoriamente inferior a la de Lugo. Desde 1890, por 
el contrario, la emigración orensana sobrepasó a la lucense. En 1860 la 
emigración afectaba todavía a áreas muy concretas (sólo una docena de 
municipios de un total de 97, que reunían poco más del 10% de la 
población provincial), mientras que las áreas con escasa o nula emigra- 
ción definitiva eran predominantes, de modo semejante a lo que ocu- 
rría a finales del siglo anterior. En 1887 los municipios orensanos afec- 
tados por la emigración son ya 27 y reúnen el 26% de la población 
provincial. Los municipios con efecto migratorio se localizan por en- 
tonces en los valles de los ríos Avia (Avión, Beariz, Leiro) y Limia (En- 
trimo, Muiños, Lobios), del Miño (Gomesende, Melón) y del Sil (Pa- 
rada de Sil, Río, Nogueira de Ramuín), con algunos enclaves aislados 
en el reborde montañoso del macizo orensano (Castro Caldelas, Jun- 
quera de Espadañedo, Laza, La Gudiña, La Mezquita). Por el contrario, 
en 1920 las áreas orensanas sin emigración eran minoritarias (sólo vein- 
te municipios con apenas el 23 % de la población orensana) lo que 
supone un cambio importante en medio siglo, cuyos inicios comenza- 
ban a advertirse ya en 1887, pero que sólo cobra fuerza a partir de esa 
fecha. En 1920 los índices de emigración cubren enteramente el parti- 
do de Bande, y casi enteramente los de Carballino, Celanova, Ginzo 
de Limia, Orense, Ribadavia y Verín, más la mitad aproximadamente 
de los partidos de Allariz, Puebla de Trives y Viana del Bollo. El único 
partido orensano inafectado por la emigración, o casi, era el de Val- 
deorras. La montaña interior orensana, durante siglos menos densa- 
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mente poblada, parece incorporarse entonces al gran impulso migrato- 
rio, tal vez como consecuencia del descenso de la mortalidad. 

Los cambios experimentados en la provincia de Orense, y en me- 
nor medida en la de Lugo, indican que la distribución espacial de la 
emigración gallega experimenta un cambio de orientación en las pri- 
meras décadas de nuestro siglo. En volumen absoluto la provincia de 
La Coruña sigue a la cabeza de la emigración española por provincias, 
seguida siempre de la de Pontevedra. Pero el hecho nuevo es que las 
provincias de Orense y Lugo (que algunos años ocupan la 3.* y 4.* po- 
sición provincial) reducen distancias con las provincias marítimas: en 
el período 1911-30 La Coruña emitió el 30 % de la emigración gallega; 
Pontevedra el 25%; Orense y Lugo algo más del 22 Y% cada una de 
ellas. Lo más significativo es que Orense —y en menor medida Lugo— 
se ponen a la cabeza de las provincias españolas por su emigración re- 
lativa. En proporción al volumen de población, Orense —y Lugo tam- 
bién en algunos años— llega a sobrepasar a Pontevedra, que a finales 
del siglo anterior era la provincia española con mayor intensidad de 
emigración después de Canarias. 


EL TEMPRANO EFECTO DE LA DESINDUSTRIALIZACIÓN DE LA GALICIA RURAL 


A partir de 1830 o de 1840 comienza a sentirse en Galicia el pro- 
blema de la desindustrialización, es decir, el hundimiento paulatino de 
la tradicional industria rural de los lienzos gallegos de la que se ha ha- 
blado más atrás (capítulo VIII), llamada a desaparecer al enfrentarse con 
la competencia de los tejidos de algodón y con la importación o con- 
trabando de los linos europeos hilados y tejidos por medios mecáni- 
cos. Si no estuviera empíricamente demostrado, resultaría difícil creer 
que la desarticulación de una industria rural de elemental carácter do- 
méstico provocase efectos migratorios masivos. Por lo que revelan los 
estudios recientes, es un hecho que la pérdida del ingreso artesanal por 
la desaparición de las ventas de tejido doméstico se correlaciona con 
el origen de la emigración popular a América en todas las comarcas 
afectadas. Éstas se enfrentaron entonces a un problema de superpobla- 
ción con bajos recursos, pues ya a finales del siglo anterior algunas de 
las zonas productoras de lienzos triplicaban o cuadruplicaban la den- 
sidad media de Galicia, que a su vez era doble de la media del conjun- 
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to español. Al decaer y luego desaparecer la exportación de lienzos, 
estas comarcas tuvieron que aplicar un doble resorte para contener su 
población: por una parte rebajar la nupcialidad elevando el celibato a 
cotas inusuales incluso en Galicia; por otra parte expulsar varones sol- 
teros a la emigración definitiva, para rebajar la nupcialidad, y varones 
casados a la emigración temporal, para disminuir la descendencia. El 
celibato femenino definitivo se hace muy alto en los dos últimos ter- 
cios del siglo xIx en todas las áreas de la industria textil tradicional de 
Galicia. 

En la comarca compostelana (valle del Sar) el inicio de la crisis de 
la lencería es señalado ya por el Diccionario de Miñano (1826). En re- 
lación con ella, los municipios afectados (Padrón, Rois, Teo, Ames, 
Brión) sufren una emigración precoz que muestra sus efectos en el mo- 
mento de realizarse el censo de 1860, pero cuyos orígenes se remontan 
varias décadas atrás. El municipio de Padrón, o algunos de sus lugares, 
registra descenso de población (varones) entre 1836 y 1853; aunque to- 
davía será más acentuada a partir de 1870. Hacia 1840 en el municipio 
de Padrón cerca del 30 % de las mujeres permanecen solteras hasta el 
fin de su vida. Además, casi la mitad de los que emigran son casados 
mayores de 25 años, en contraste con la emigración de solteros muy 
jóvenes (desde 15 años) que predomina netamente en el gran éxodo 
posterior a 1870, El destino de esta temprana emigración es Montevi- 
deo (para los emigrantes de Padrón) o Cádiz (para los de Cruces y la 
Mahía), aunque este último punto fue siempre un trampolín para 
América, y a medida que avanza el siglo, Cádiz va siendo sustituido 
por Buenos Aires. 

La crisis protoindustrial explica la salida de veleros con emigrantes 
desde los puertos de Cesures y Carril, ya desde 1840 o poco después, 
con destino a Cuba y a Montevideo, y otros que desde los mismos 
puertos siguen saliendo en la década de 1850, como los barcos de D. 
Antonio Obaya, D. José Abalo y D. Ramón Piñeiro. También el hun- 
dimiento de la producción local de lienzos, unida aquí al de los pre- 
cios del vino, por falta de mercado en ambos casos, es la razón que 
explica la intensa emigración a Cádiz y Río de la Plata que sufre la 
comarca de la Ulla en todo el siglo xix (desde antes ya de 1830) y que 
es causa del estancamiento demográfico de esta comarca, siempre en 
densidades altas, pero que a fines del siglo xrx no son superiores a las 
que tenía siglo y medio antes. En el antiguo municipio de Sayar (in- 
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corporado desde 1889 al actual municipio de Caldas de Reyes) la emi- 
gración a América se acusa entre los dos padrones municipales de 1825 
y 1855, y presumiblemente se desencadena hacia 1840, coincidiendo 
con el agravamiento de la crisis de la lencería. El número de varones 
jóvenes disminuye por la emigración (concretamente a la Argentina), la 
nupcialidad se restringe, aumenta el número de solteras y mujeres so- 
litarias, la natalidad y la proporción de niños y adolescentes se redu- 
cen, la población envejece y el tamaño medio de la familia cae de 5 a 
3,8 individuos por hogar. No sólo se produce una emigración en ca- 
dena de jóvenes solteros —a veces varios hermanos de una misma fa- 
milia, algunos con menos de 16 años al emigrar—, sino que un 36 % 
de los emigrantes son casados que dejan a sus mujeres como cabezas 
de familia por algunos años y, a veces, para siempre. Los que salen con 
destino a Cádiz en los años 1840-50 desde allí siguen pasando con fre- 
cuencia a Buenos Aires. Tanto en Cádiz como en Buenos Aires los 
emigrantes de la comarca de Caldas se emplean sobre todo como de- 
pendientes de comercio. Todo el municipio de Caldas de Reyes afec- 
tado por la desindustrialización no hace más que perder población en 
el siglo x1x, desde 1860 y presumiblemente desde 1840 o antes. La cri- 
sis agraria de los años 1835-37 provoca ya aquí indicios de emigración 
todavía no bien documentada. 

En la otra gran área de la industria de la lencería, la antigua pro- 
vincia de Mondoñedo, la emigración producto de la desindustrializa- 
ción es particularmente intensa desde antes ya de 1850; hasta el punto 
de perder población ininterrumpidamente hasta 1877, y de que su po- 
blación global en 1900 no es superior a la de 1860. Cuando toda la 
población gallega y española estaba creciendo de modo importante, 
esta zona de la antigua exportación de los lienzos «viveros», que ahora 
se hunde en la desindustrialización, mantiene un crecimiento cero a lo 
largo de medio siglo. Además, las pérdidas de población que se regis- 
tran, al menos hasta 1877, se localizan no en el extremo oriental (Ri- 
badeo), sino en el occidental (Mondoñedo, Vivero), que era precisa- 
mente el epicentro de la producción de lienzos. Parece, pues, claro que 
el descenso de la población está relacionado con la emigración de va- 
rones a Cuba. 

En la zona limítrofe coruñesa de Ortigueira-Mañón, también con 
importante lencería tradicional, en 1826 todavía el Diccionario de Mi- 
ñano menciona la existencia de exportación de lienzos, hilos y burieles 
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a Castilla. La crisis industrial iniciada hacia 1830-40 debió de originar 
una emigración de varones entre los 15 y los 30 años, aunque por el 
momento sus efectos —que empiezan antes probablemente— sólo ha- 
yan podido demostrarse para el período 1850-77. Los padrones muni- 
cipales de Mañón sitúan hacia 1866 el período más grave de la crisis y 
de la más intensa emigración (antes de 1877); y las licencias de emigra- 
ción del municipio de Ortigueira lo sitúan entre 1858 y 1874. Pero 
aquí venían concediéndose licencias de embarque para La Habana y 
Ultramar al menos desde 1848; lo que indica que es una decadencia 
lenta y de larga duración. 

En un sentido más amplio, el problema industrial se vincula a 
toda la emigración urbana de este siglo, ya sea por la inexistencia de 
industrias, que explica por ejemplo la emigración de artesanos de la 
ciudad de Santiago, ya sea por la crisis de la industria naval, que mo- 
tiva un poco más tarde la emigración de artesanos y mano de obra 
cualificada de El Ferrol. La falta de industrias en Galicia es señalada 
como motivo de emigración por los informes cursados a la Comisión 
de Reformas Sociales entre 1889 y 1893 *. 


EL EFECTO DE LAS CRISIS AGRARIAS Y EN LA VITICULTURA 


La desaparición de la antigua industria rural no fue la única causa 
de desequilibrio. Las crisis agrícolas de los años 1850 y 1860 desarti- 
cularon también en algunas zonas de Galicia las pobres economías ru- 
rales fundadas sobre el cultivo de la patata o sobre el viñedo. Por los 


* Sobre los efectos del hundimiento de la industria rural en la emigración de las 
comarcas productoras de la lencería, vid. trabajos de Ofelia Rey, Luz Rama, Soledad del 
Valle y Rosario Varela, que se citan a continuación. O. Rey Castelao, «La emigración a 
América en la cuenca media del Ulla: un ejemplo de análisis comarcal», Quinto Centena- 
rio, n.> 4, 1989, pp. 177-224. M. Rama Patiño, «La emigración en el siglo xix: El muni- 
cipio de Padrón», Ouinto Centenario, n.? 7, 1990, pp. 11-32. S. Valle González, «La emi- 
gración en la Provincia de Pontevedra. El caso concreto del municipio de Caldas de Reis: 
Sayar», Quinto Centenario, n.* 7, 1990, pp. 121-164. R. Varela Pardo, «La emigración de 
la provincia de La Coruña en la segunda mitad del siglo x1x. Los ayuntamientos de Or- 
tigueira y Mañón», Quinto Centenario, n.* 7, 1990, pp. 33-52. Sobre la emigración de ar- 
tesanos y obreros industriales de Santiago y Ferrol, vid. trabajos de Roberto J. López y 
de Jesús María Palomares citados en otro lugar de este capítulo, 
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años 1851-52 los Boletines Oficiales mencionan las llegadas a Buenos 
Aires de bergantines cargados de emigrantes que huyen de la miseria, 
como El Ferrolano, llevando jóvenes gallegos reclutados por el general 
Reyes, o El Tigre, «cargado de jóvenes menores e incluso niños de 14 
años, que se habían embarcado sin padres ni familiares». La penuria 
incrementó la emigración de viejas áreas comarcales y produjo la in- 
corporación de áreas nuevas. 

La fecha de 1853 no supuso un cambio notable en la emigración, 
al menos por lo que se refiere al objetivo legal de la Real Orden de 16 
de septiembre de dicho año. No obstante, es posible que a esos años 
haya que retrotraer en Galicia el comienzo de la emigración masiva a 
América, aunque por motivo distinto a los textos legislativos. El moti- 
vo real sería la crisis agrícola de los años 1853 y siguientes, cuya rela- 
ción con la emigración a América está acreditada por episodios bien 
conocidos, como el protagonizado por Urbano Feijóo y sus célebres 
contratas de gallegos para Cuba. Por asimilación con las hambres de 
Irlanda de años inmediatos, y aunque el hecho no esté todavía sufi- 
cientemente estudiado en Galicia, podemos pensar que la crisis agraria 
de los años 1850 fue un desencadenante de la emigración a América. 
La crisis agrícola de 1853 puede estar en la base de esa famosa Real 
Orden de septiembre del mismo año que facilitaba la emigración. 

En esta misma década, la plaga del oidium reforzó (desde 1856) la 
emigración a la Argentina de comarcas vitícolas, como la de la Ulla. 
Por el contrario, esta primera crisis vitícola no parece influir mucho en 
la emigración de orensanos a América. La provincia de Orense sigue 
manteniendo más bien sus cauces tradicionales de emigración estacio- 
nal y peninsular, incrementando esta última; pero parece carecer toda- 
vía de cadenas migratorias con el Nuevo Mundo. Durante los años de 
la primera crisis vitícola (1853-1861) las fuentes locales de Ribadavia 
denuncian una intensa emigración de la juventud «en el Ejército, Ins- 
titutos de Carabineros y Guardia Civil» (1866), pero no hacen ninguna 
alusión a América*. La tardía aparición de Orense en la emigración 
americana parece confirmada por las primeras estadísticas (años 1885- 


* Sobre las crisis del oidiwm, vid. trabajos de Ofelia Rey y Soledad del Valle citados 
en la nota precedente; Vid. también J. de Juana, «Aproximación histórica a la Ribadavia 
del siglo xix», Boletín Auriense, X, 1980, pp. 131-179. 
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86), en las que Galicia representa el 45% del total español; pero a 
Orense le cabe sólo el 1%, frente al 3 % de Lugo. Orense comienza a 
aparecer con alguna significación en el quinquenio 1886-1890, en el 
que Galicia desciende al 33 % del total migratorio español, pero Oren- 
se sube al 2,5 %, aproximándose a Lugo (3,5 %). Este cambio se pro- 
duce en conexión con la crisis del mildiu, que esquilmó el Ribeiro del 
Avia, principal comarca vitícola orensana, en los años 1886-87 princi- 
palmente. 

La brusca irrupción de los orensanos en la emigración a Cuba y 
al Brasil a partir de 1887 es un hecho nuevo que hay que poner en 
relación con la crisis del mildium, relevado en seguida por la filoxera. 
Los informes oficiales de la Comisión de Reformas Sociales delatan los 
estragos de la filoxera en los municipios de Orense, Verín y Valdeorras 
en los años 1889-93. El de Ribadavia se vió afectado por esta nueva 
plaga en 1892-93 principalmente. El censo de 1897, las estadísticas de 
emigración y otras fuentes revelan la emigración de familias enteras 
orensanas por estos años, principalmente de las zonas de los Ribeiros 
del Miño y Avia. Los expedientes de quintas de Ribadavia indican que 
una cuarta parte de los mozos prófugos se han ido con toda su familia. 
La mayoría de estas familias han emigrado a la comarca de Vigo-Lava- 
dores; pero una parte de ellas se encuentran en América (Argentina, 
Brasil y Cuba) o en paradero desconocido. 

En la década de 1880 las encuestas oficiales (Comisión sobre la crisis 
agrícola y pecuaria, 1887) atribuyen el éxodo masivo de estos momentos 
a la depresión económica generalizada. Uno de los aspectos que se de- 
nuncian es el hundimiento de los precios y la caída de las exportacio- 
nes de la carne gallega, por la competencia de la carne francesa en los 
mercados peninsulares y la de Estados Unidos, Argentina y Uruguay 
en los de Inglaterra. La carne americana, que irrumpe en Europa con 
los progresos de la navegación a vapor, provoca el cierre del mercado 
inglés al vacuno gallego y la depreciación de éste en Portugal. En este 
sentido, pudiera decirse que los mismos países jóvenes que reciben la 
emigración gallega contribuyen a acentuar las causas de la misma. 


EMIGRACIÓN Y TAMAÑO DE LA FAMILIA. EMIGRACIÓN FEMENINA 


Varios trabajos recientes demuestran la relación existente entre la 
decisión de emigrar y el tamaño de la familia. Esta relación no existe 
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a escala territorial o comarcal, pues ya desde el siglo xvm está compro- 
bado que las zonas de emigración más intensa situadas al Oeste de la 
dorsal galaica corresponden a las áreas de la familia reducida, mientras 
que las zonas poco emigrantes o con poca emigración definitiva de la 
Galicia interior corresponden a las áreas de la familia amplia. Pero en 
el interior de una misma comunidad campesina se ha comprobado la 
correspondencia de la emigración con las familias de mayor número de 
miembros, en las que el recurso a emigrar de alguno de los hijos —con 
frecuencia más de uno en una misma familia— surge como un correc- 
tivo de la fragmentación patrimonial y como un complemento asocia- 
do al régimen sucesorio basado en la mejora. Las diferencias de tama- 
ño entre las familias con y sin emigrantes de una misma localidad o 
comarca están comprobadas lo mismo para la Ulla (medias de 6 y 4 
individuos respectivamente), como para la tierra de Montes (medias de 
6 y 4 igualmente), para la comarca de Padrón (medias de 6,5 y 4 indi- 
viduos) y para la de Ortigueira-Mañón (medias de 6 y 3,5 individuos 
respectivamente). La misma comprobación ha sido hecha en la comar- 
ca del Morrazo (medias de 7 y 5 nacimientos en familias con y sin 
hijos emigrados, respectivamente). En los testamentos de padres con 
hijos emigrados se observa que son cabezas de familias con cuatro o 
más hijos vivos, frente a la media general de tres hijos vivos que apa- 
recen en los testamentos en los que no figuran emigrantes *. Esta dis- 
tinción sugiere que la emigración rural guarda relación próxima con las 
normas sucesorales; y que el efecto de expulsión por superpoblación 
relativa se ejerce una vez que los patrimonios han agotado sus máxi- 
mas posibilidades de fragmentación. 

Lo más frecuente en el siglo xix —y sobre todo en la Galicia inte- 
rior— fue la emigración de la mujer al interior peninsular, más bien 
que a América. No obstante, existe emigración femenina a América en 
el último tercio del siglo xix, e incluso antes, en la década de 1850. En 


* Para las relaciones entre el hecho migratorio y el tamaño y estructura de la fa- 
milia remitimos a los estudios de Ofelia Rey (La Ulla), Camilo Fernández Cortizo (Tie- 
rra de Montes), Hilario Rodríguez (El Morrazo), Luz Rama (Tierra de Padrón) y Rosario 
Varela (Ortigueira y Mañón), que se citan en otro lugar de este capítulo. Para la infor- 
mación procedente de testamentos, vid. M.* de los Ángeles Rozados Fernández, «El se- 
guimiento del fenómeno migratorio a América a partir de la documentación notarial: 
posibilidades de estudio», Quinto Centenario, n.* 6, 1990, pp. 171-182. 
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un principio procede sobre todo de las provincias marítimas y del me- 
dio urbano. Una considerable emigración femenina se registra a partir 
de la década de 1870 y siguiendo de cerca la aparición de la navega- 
ción a vapor. En la década de 1870 más del 20 % de las personas que 
emigran de la ciudad de Santiago son mujeres; y en la década de 1880 
la proporción sube al 25 Y% en El Ferrol y al 37 % en Santiago ”. Desde 
finales de la década de los 80 la emigración femenina a América co- 
mienza a regularizarse. En el cuatrienio 1887-1890 pasaron el Atlántico 
con pasaporte un total de 67,493 gallegos. De ellos 12.999 (el 19 %) 
eran mujeres. La mujer se incorporó a la emigración a América más 
rápidamente en las provincias marítimas: en Pontevedra la emigración 
femenina de este cuatrienio alcanza el 21 %. En el interior orensano la 
presencia de la mujer fue menor (13 %) y su incorporación más lenta; 
sin duda por continuar emigrando a Madrid y Castilla. Curiosamente 
la mujer gallega emigró mucho más a la Argentina, e incluso al Uru- 
guay, que a Cuba. En el bienio 1885-86 emigraron legalmente a Amé- 
rica 14.815 gallegos; de ellos el 54 % a la Argentina y el 32 % a Cuba. 
De aquella cifra 2.856 eran mujeres (19 %), de las que 2.081 fueron a 
la Argentina, 402 al Uruguay, y sólo 266 a Cuba; más otras 45 a Brasil, 
35 a Puerto Rico, 25 a Chile y 2 a México. Las emigrantes procedían 
casi todas de las provincias de Pontevedra (49 %) y La Coruña (45 %); 
con pequeñas fracciones de Lugo (4 %) y Orense (1 %). A finales de 
esta década la participación femenina de las provincias interiores co- 
mienza a subir: en 1890 se reduce proporcionalmente la participación 
de Pontevedra (47 %) y de La Coruña (34 %), a favor de Orense (10 %) 
y de Lugo (9 %). El salto migratorio de la mujer orensana en este mo- 
mento hay que ponerlo en relación con la emigración de familias en 
los años de la filoxera. 


SERVICIO MILITAR Y EMIGRACIÓN 


A finales de la época colonial el servicio militar de los gallegos fue 
un importante elemento de colonización en el Río de la Plata. En las 


7 Cfr. R. López y López, «La emigración compostelana a América en la segunda 
mitad del siglo xix según las licencias de embarque», Quinto Centenario, n.” 6, 1990, pp. 
183-207. J. M. Palomares Ibáñez, «La emigración gallega a América en las últimas déca- 
das del siglo x1x», Oxinto Centenario, n.” 4, 1989, pp. 95-120. 
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últimas décadas de la colonia la guarnición de Buenos Aires estuvo 
formada casi totalmente por soldados gallegos de la Bandera de Reclu- 
ta de La Coruña; y es bien conocido el papel del «Tercio de Volunta- 
rios de Galicia» en la defensa de Buenos Aires contra los ingleses 
(1807). A pesar de ello, conocemos mal el rol que esta presencia mili- 
tar de los gallegos pudo jugar en el establecimento de las primeras ca- 
denas de la emigración a puntos como Montevideo y Buenos Aires, 
que fueron confiados principalmente a soldados gallegos. 

Bajo el régimen liberal el sistema de quintas se convirtió en un 
factor de emigración, de forma indirecta, al estimular a los mozos a 
eludir los reemplazos, principalmente en los tiempos de las guerras car- 
listas y quizá también de la de África. Además de originar la emigra- 
ción clandestina, la evasión del servicio militar provocó el adelanto a 
la adolescencia de una importante fracción de la emigración del siglo 
XIx, para esquivar la entrada en edad militar, fijada por la ley en los 17 
años. La existencia de prófugos se documenta ya en la década anterior 
al establecimiento del régimen liberal. Desde 1826 se señala en el mu- 
nicipio de Caldas la presencia de prófugos en Cádiz y otras partes. El 
Diccionario de Miñano (1826) menciona la partida de jóvenes de 16 
años de la Mahía y valle del Sar, que «se fugan para sustraerse al ser- 
vicio de S. M.», En Santiago, en 1824, el 58 % de los mozos en edad 
militar se declaran «ausentes». Pero no hay constancia de que los pró- 
fugos de este momento se encuentren en América. Desde la primera 
guerra carlista, se publican ya listas de prófugos y de mozos ausentes 
de los alistamientos, a los que se supone en América, lo mismo que 
en Castilla, en Cádiz, en Portugal, o en paradero desconocido. Desde 
1835, los Boletines Oficiales de las provincias publican listas de pró- 
fugos, con sus paraderos supuestos en muchos casos, entre los que fi- 
guran los países americanos. 

Después de las guerras carlistas la evasión del servicio militar no 
desapareció. En lugares concretos (municipio de Ribadavia) el porcen- 
taje de mozos prófugos incluso creció espectacularmente. El informe 
de la Sociedad Económica de Amigos del País de Santiago en 1881 
cifra la emigración en «unos 20.000 gallegos anualmente a América y 
al Brasil», cuyas cuatro quintas partes serían emigración clandestina de 
mozos sujetos por su edad a las quintas, que embarcaban fuera de los 
puertos. La cifra es indudablemente exagerada, pues la pérdida migra- 
toria (10 por mil) sería en tal caso superior al crecimiento vegetativo 
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de la época (menos del 8 por mil en Galicia), con lo que la población 
hubiera descendido en lugar de crecer ligeramente. Pero otros infor- 
mes, como el del Ingeniero-jefe de Montes de Pontevedra, don Pedro 
Mateo Sagasta, atribuyen una parte de la emigración a las quintas, a la 
excesiva duración del servicio militar y a la «repugnancia del gallego al 
servicio de las armas». Las fuentes oficiales de 1882 recogen la noticia 
de que los buques embarcaban clandestinamente en alta mar pasajeros 
de Pontevedra y otras provincias. Todavía en 1897, una Real Orden 
mandaba perseguir a los armadores y agentes intermediarios que facili- 
taban a los mozos de quintas documentación falsa para embarcar. 


DIRECCIONES DE LA EMIGRACIÓN GALLEGA CONTEMPORÁNEA 


En el siglo xix el destino de la emigración gallega se restringe 
prácticamente a cuatro países, con alguna presencia casi insignificante 
en los demás. A juzgar por lo que permiten apreciar las estadísticas ofi- 
ciales del período finisecular (1885-95) en el que detallan el origen re- 
gional o provincial de los emigrantes, los cuatro países que concentran 
la emigración gallega son Cuba (39 %), Argentina (37 %), Brasil (15 %) 
y Uruguay (5 %). La pequeña colonia de Puerto Rico recibió sólo unos 
cuatro o cinco millares de gallegos, casi por mitad de La Coruña y 
Pontevedra, con unos cientos de orensanos. A Perú fueron algunos 
centenares de gallegos —coruñeses— en los años sesenta y setenta; más 
tarde esta emigración tiende a disminuir —al contrario de la mexicana— 
y a finales de siglo no llegan a un centenar los gallegos que van al 
Perú, ahora casi todos pontevedreses. A finales de siglo comienzan a ir 
a México algunos centenares de gallegos, coruñeses también. Para Chi- 
le embarcan algunos centenares de gallegos de todas las provincias, con 
mayoría de pontevedreses (pero van también orensanos desde Argenti- 
na y Brasil). Los otros países de América apenas reciben medio millar 
de gallegos documentados en todo el período decimonónico estadísti- 
camente conocido. Los gallegos ignoraron absolutamente los países 
centroamericanos —como en general todo el emigrante español— y sólo 
un par de docenas emigraron a Colombia. A Venezuela —curiosidad— 
sólo se registra el paso de tres gallegos en el siglo xix. A los Estados 
Unidos sólo se registran cinco, aunque fueron muchos otros, pasando 
desde las colonias del Caribe. 
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Se está todavía lejos de conocer la diversificación zonal de la emi- 
gración gallega a América, pero en todo caso sus direcciones distan de 
ser uniformes. En la provincia de La Coruña el destino mayoritario de 
la emigración decimonónica es Cuba. No obstante, existen las habitua- 
les particularidades comarcales, de las que conocemos algunas. De Ber- 
gantiños y de El Ferrol van núcleos de emigrantes a Montevideo. La 
comarca compostelana y los valles contiguos (Sar, Ulla, Umia) desde la 
primera hora emigran principalmente a Buenos Aires. A lo largo del 
siglo seguirá manteniéndose y reforzándose el predominio de la emi- 
gración a la Argentina en todo el espacio entre Santiago y Caldas de 
Reyes, en contra del predominio más o menos generalizado de Cuba 
en esta provincia. Las estadísticas reflejan la preferencia de los coruñe- 
ses por Cuba (51 %) y por la Argentina (34 %), y muy en tercer tér- 
mino por el Uruguay (8 %). 

La provincia de Pontevedra se distingue, en cambio, por su incli- 
nación a emigrar a la Argentina (53 %) y al Brasil (24 %), mucho más 
que a Cuba (16%) o al Uruguay (3 %). En el Río de la Plata, a partir 
de 1870 Buenos Aires fue sustituyendo progresivamente a Montevideo 
como foco de atracción de los pontevedreses y, en general, de los ga- 
llegos. Conservando tradiciones antiguas, algunas comarcas del litoral 
pontevedrés (Morrazo, Salnés, Caldas) mantuvieron todavía una im- 
portante emigración a Cádiz hasta muy avanzado el siglo xix. Desde 
Cádiz muchos gallegos pasaban a América, pero no se han estudiado 
sus países de destino. Es significativo que todavía en las primeras dé- 
cadas del siglo xx sea Cádiz el principal puerto de embarque de emi- 
grantes gallegos con destino a América, después de los propios puertos 
gallegos, y que estos emigrantes gallegos embarcados en Cádiz proce- 
dan casi todos de las provincias de Pontevedra y La Coruña. 

En el siglo xix las provincias interiores de Lugo y Orense alimen- 
tan principalmente la emigración al interior peninsular. Su participa- 
ción conjunta en la ultramarina no llega en este siglo al 25 % del total 
de la emigración gallega. Cuando se incorporen a la emigración ultra- 
marina hacia fines de siglo, los orensanos emigrarán sobre todo al Bra- 
sil (46 %) y secundariamente a Cuba (33 %) y a la Argentina (15 %)*, 


* M. A. Fernández Rodríguez, «La emigración en la provincia de Orense a través 
del estudio de los Censos de Población: 1860-1920», Quinto Centenario, 1.” 6, 1990, pp. 
49-74. 
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Los lucenses van principalmente a Cuba (70 %) y secundariamente a la 
Argentina (22 %). 

Sin perjuicio de que existan unas tendencias dominantes en las di- 
recciones migratorias de cada provincia gallega, existen también varia- 
ciones coyunturales. No obstante el predominio global de Cuba a lo 
largo del siglo, en la década de los 80, y sobre todo a finales de ella, 
se intensifica la «moda de las Pampas». Las salidas para Buenos Aires y 
Montevideo predominan en los anuncios de barcos en la prensa galle- 
ga de estos años. Las corrientes del tráfico vuelven a cambiar en los 
años 90. La crisis económica argentina, en los años de la quiebra de la 
Banca Bahring, provocó un momentáneo retroceso del Río de La Plata 
en beneficio de Cuba y también del Brasil, al que emigran ahora mi- 
llares de pontevedreses y orensanos. Las salidas de barcos de los puer- 
tos gallegos tienen por destino mayoritario La Habana en 1891-95. Por 
contra, en el siguiente quinquenio la guerra de Cuba favorece de nue- 
vo los viajes al Río de la Plata; pero las salidas de barcos del puerto de 
La Coruña para Cuba se reanudan desde el mismo mes de diciembre 
de 1898. 

Las cifras que detallan la emigración oficial de cada provincia re- 
gistrada en la fase estadística se resumen en el siguiente cuadro: 


Cuba 
Puerto Rico 
Argentina 
Brasil 
Colombia 
Chile 


Estados Unidos 

México 

Perú 

Uruguay 

Venezuela 

Otros 

América pl y s : 167.575 


En estos mismos años el total de la emigración española registrada ascendió 
a 454.148 salidas de emigrantes. De ellos 205.768 fueron salidas con destino a 
Cuba y 143.227 a la Argentina. Sigue Brasil con 53.572 salidas; y a mucha distan- 
cia, Uruguay y Puerto Rico, con 14.647 y 14.093 salidas respectivamente. 
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Salidas de Galicia 1913 | ora 1917 1925 


Puerto de La Coruña 


Cuba 
Argentina 
Uruguay 

Brasil 

México 
Estados Unidos 
Chile 

Puerto Rico 
Santo Domingo 
Panamá 

Perú 

Costa Rica 
Filipinas 


Puerto de Vigo 


Argentina 
Brasil 

Cuba 

Uruguay 
Estados Unidos 
Chile 

México 
Panamá 

Puerto Rico 
Perú 

Costa Rica 
Puerto de Villagarcía 
Argentina 
Brasil 

Uruguay 

Cuba 


Estas líneas persisten en el siglo xx, al menos en lo esencial, que 
es el predominio de la Argentina, Cuba y Brasil. Las únicas novedades 
a registrar son la disminución de los embarques a Uruguay y, sobre 
todo, a Puerto Rico, con la aparición de modestas fracciones de migra- 
ción a México, a Chile y a los Estados Unidos. Los datos de salidas en 
algunos años sueltos, a partir de los puertos de La Coruña (80 % de 
pasajeros gallegos), de Vigo (75 % de pasajeros gallegos) y de Villagar- 
cía (95 % de gallegos), eximen de más comentarios. 
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Un EJEMPLO DE CAMBIO Y SUSTITUCIÓN DE DESTINOS. 
LA EMIGRACIÓN LUCENSE 


A través del estudio de los expedientes de soltería que debían 
cumplimentar a su retorno los emigrantes que deseaban contraer ma- 
trimonio, se comienza a conocer los cambios experimentados en las 
direcciones de la emigración de la Galicia interior. Por el momento, el 
estudio sólo ha podido hacerse para las diócesis de Mondoñedo y 
Lugo, no habiendo sido facilitado en Orense. Pero a través del caso 
lucense podemos ver cómo se produce paulatinamente la transferencia 
de la vieja emigración intrapeninsular a la nueva emigración ultramari- 
na en la Galicia oriental. 

Hasta 1850 aproximadamente en toda la provincia de Lugo sigue 
predominando la emigración intrapeninsular, con dos variantes. En el 
sector norte de la provincia (diócesis de Mondoñedo) las tres cuar- 
tas partes de la emigración no estacional se dirigía a Madrid principal- 
mente y a otras ciudades y pueblos de Castilla. El resto se distribuía 
a partes iguales entre la emigración a Francia, Cuba y al resto de la 
América española (Puerto Rico y Montevideo); pero siempre con por- 
centajes inferiores al 10%, Había también una casi insignificante emi- 
gración a Portugal. En el sector meridional de la provincia (diócesis de 
Lugo) también las tres cuartas partes de la emigración se dirigían a Ma- 
drid y Castilla. El resto iba casi toda ella a Portugal, con algunos resi- 
duos a Cádiz y a Cuba (porcentajes igualmente inferiores al 10 %). La 
emigración lucense a Portugal procedía de las zonas vitícolas del extre- 
mo sur de la provincia (Chantada, Monforte, Quiroga, Ribas del Sil) 
y la ocupación de los emigrantes allá era el trabajo en la «cava de 
viñas» ?. 

El empleo más característico de los emigrantes lucenses en Madrid 
era el duro trabajo de las tahonas («trabajar las masas de pan»), que 
exigía brazos vigorosos y capacidad de sacrificio. Otros empleos eran 


? Sobre la emigración lucense en este período, vid. P. L. Gasalla Regueiro, «La emi- 
gración en la provincia de Lugo (1860-1900)». Aproximación a su estudio indirecto a 
través de los indicadores demográficos, Ouinto Centenario, n.* 6, 1990, pp. 75-106. Vid. 
también M. Fernández Méndez, «Análisis espacial y evolución cronológica de la emigra- 
ción lucense a partir de los expedientes de soltería (1845-1914)», en el volumen colectivo 
Aportaciones al estudio de la emigración gallega. Un enfoque comarcal (en publicación). 
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los de albañil, afilador, hortelano y otros que se enmascaran bajo el 
término «jornalero». Los jóvenes emigrantes permanecían allí varios 
años, antes de regresar con algún dinero para casarse, aunque de hecho 
no lo hacían inmediatamente. Los expedientes de soltería, que infor- 
man sobre su estancia fuera de la tierra, permiten deducir que la edad 
media de salida de estos emigrantes eran los 20-21 años; el tiempo de 
estancia en Madrid era de 5-6 años (igual que en Francia); y la edad a 
la que contraían matrimonio eran los 30 años como media. A este des- 
tino iban también mujeres, cuya ocupación era casi siempre el servicio 
doméstico, o bien el oficio de costureras. 

Aunque el predominio de la emigración a Madrid y Castilla se 
mantuvo hasta el último tercio del siglo x1x, en el período 1860-1880 
pueden señalarse ya cambios apreciables en la emigración lucense. En 
el sector meridional de la provincia, las novedades son la pérdida pro- 
gresiva de importancia y luego desaparición de la emigración a Portu- 
gal (en beneficio de la emigración a Cádiz) y la aparición hacia 1870 
de una incipiente emigración a la Argentina. Con todo, en este sector 
centro-sur de la provincia de Lugo la emigración a Cuba es minoritaria 
y la emigración a América en general sigue siendo reducida hasta fines 
de siglo. 

En el sector septentrional la novedad es, por el contrario, la re- 
ducción paulatina pero progresiva de la emigración a Madrid, y la de- 
saparición de la emigración a Francia, en beneficio de la emigración a 
América y la concentración de ésta en un solo destino, Cuba. Desde 
1860 la emigración lucense a Puerto Rico y a Uruguay casi desaparece 
y se produce en cambio la especialización del área costera lucense en 
la emigración a Cuba, que va a dominar en este sector desde entonces, 
haciendo del norte lucense un área fuertemente cubanizada. Aquí la 
figura típica del «americano» se identifica con el gallego cubano. Según 
los momentos, en la segunda mitad del xix uno de cada dos o dos de 
cada tres emigrantes del norte lucense van a Cuba. En su primera fase 
(años 1845-65), la emigración cubana procedía únicamente de la zona 
costera occidental a caballo entre las provincias de Lugo y Coruña (del 
triángulo Ortigueira-Puentes-Vivero), para ir luego extendiéndose pau- 
latinamente. Los empleos más frecuentes en Cuba eran los de depen- 
diente de comercio, carpintero, barbero, sereno y otros menesteres ur- 
banos, principalmente en La Habana. Aparecen también en otras 
poblaciones, como Batanabó, Santa Clara, Pinar del Río, Matanzas y 
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Cienfuegos. Algunos trabajan también en los ingenios azucareros o en 
la elaboración de tabacos. 

Para la diócesis de Mondoñedo, en el período 1880-1900 se con- 
firma el retroceso proporcional de la emigración a Madrid y Castilla. 
Casi toda la emigración concentra su destino en la isla de Cuba, que 
asume al menos los dos tercios del total. La zona de emigración a 
Cuba se extiende por todo el litoral lucense (municipios de Vivero, 
Cervo, Foz, Barreiros, Ribadeo) y por los valles interiores (Lorenzana, 
Trabada, Riotorto, etc.). En las décadas finales del siglo comienzan a 
aparecer aquí expedientes de soltería de retornados de la Argentina 
(menos del 10 % del total); pero la emigración argentina del norte lu- 
cense fue siempre inferior a la del sector central y meridional de la 
provincia. 

No hay huellas de presencia lucense en la Argentina hasta la dé- 
cada de los 70. Todavía en el bienio 1885-86 la provincia de Lugo en- 
vió a la Argentina sólo 357 emigrantes. La emigración lucense a la Ar- 
gentina comienza a cobrar importancia desde 1887, año en que se 
produce un salto cuantitativo (891 emigrantes, de ellos 181 mujeres) y 
el comienzo de una nueva fase migratoria en esta provincia. Pero la 
crisis económica argentina en 1890 interrumpe momentáneamente esta 
nueva tendencia, restableciendo el predominio de Cuba. En el quin- 
quenio 1891-95 la emigración lucense va casi toda a Cuba (85 %); Ar- 
gentina retorna a sus proporciones habituales (10 Y), y el resto se dis- 
tribuye entre Uruguay (2 %), Brasil (2 %) y Puerto Rico (1%). Por 
entonces comienza a registrarse la presencia, aunque minoritaria, de 
mujeres en la emigración. Las estadísticas publicadas permiten observar 
en Lugo una pequeña emigración femenina a América desde 1885 y su 
incremento desde 1887 (13 % del total). 

En el primer tercio del siglo xx el cambio más significativo en la 
emigración lucense es la desaparición casi total de la emigración a Ma- 
drid y Castilla, y de la emigración intrapeninsular en general. Casi el 
100 % de la emigración se dirige a América, concretamente a Cuba y 
a la Argentina, pues la emigración a otros países americanos es más 
bien testimonial. Cuba asume al menos la mitad de la emigración en 
toda la provincia lucense; en el sector septentrional (diócesis de Mon- 
doñedo) absorbe incluso tres cuartos del total. La emigración a la Ar- 
gentina tiene casi igual o parecida importancia en el sector centro-sur 
de la provincia (diócesis de Lugo); por el contrario, en el sector norte 
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por cada emigrante a la Argentina van tres o cuatro a Cuba. Con todo, 
al crecer la emigración ultramarina el número de países de destino se 
diversifica también. En 1926-30 contraen matrimonio en la diócesis de 
Mondoñedo 671 emigrantes retornados: de ellos 509 han estado en 
Cuba, 99 en la Argentina, 33 en los Estados Unidos, 15 en Uruguay, 
4 en Méjico, 3 en Brasil, 3 en otros países de América, 1 en Filipinas 
y 8 en Madrid. Otros 116 retornados contraen matrimonio en el mis- 
mo período en la diócesis de Lugo: de ellos 52 han estado en Cuba, 
31 en la Argentina, 10 en los Estados Unidos, 4 en Uruguay, 1 en Mé- 
xico, 15 en otros países de América, 1 en el Reino Unido y 3 en Ma- 
drid. De ello se deduce que, aunque la mayoría de los emigrantes si- 
guen las cadenas migratorias previamente establecidas por sus parientes 
y paisanos, algunos individuos audaces exploran también destinos des- 
conocidos. 


LA REAPERTURA DE LA EMIGRACIÓN 


Después de la fase de reactivación de la emigración a finales de la 
época colonial, en el primer tercio del siglo x1x la emigración se con- 
trajo, sin desaparecer enteramente, durante toda la etapa de las guerras 
de emancipación e inmediatamente posterior. Las menciones de emi- 
grantes fallecidos en América se interrumpen en la ciudad de Santiago 
durante todo el período 1800-1830. En otras áreas (Ulla, Caldas, Sal- 
nés, Morrazo) no se percibe un corte, pero sí una disminución '”. 

Tras una fase de contracción migratoria en el primer tercio del si- 
glo, la emigración a América reaparece poco después de 1830 en las 
zonas litorales de las Rías Bajas (Salnés, Morrazo) o en los valles pre- 
litorales densamente poblados (Ulla, Caldas), y en las mismas ciudades 
de la Galicia occidental. Desde 1840 las honras fúnebres de compos- 


10 Vid. E. Martínez Rodríguez, «La emigración a América desde la ciudad de San- 
tiago en la época preestadística: problemas de fuentes y resultados», Ouinto Centenario, 
n.* 6, 1990, pp. 31-448. J. M. Pérez García, «Las fuentes parroquiales como reveladoras de 
las migraciones a larga distancia: posibilidades y limitaciones. El ejemplo del Salnés 
(1660-1899)», Quinto Centenario, n.* 4, 1989, pp. 57-94. H. Rodríguez Ferreiro, «La emi- 
gración del Morrazo a América a través de los Archivos Parroquiales», Quinto Centenario, 
n.* 7, 1990, pp. 53-90. 
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telanos fallecidos en Cuba y Río de la Plata superan incluso a los que 
mueren en la emigración peninsular. Desde 1830, o quizá incluso un 
poco antes, se reanuda en la Ulla la emigración a la Argentina, que 
poco a poco se impone numéricamente sobre la emigración a Cádiz. 
Desde esas fechas las menciones de emigrantes fallecidos en América 
son mayoritarias en las comarcas litorales. Hacia 1830 comienza a re- 
gistrarse también en la baja montaña del sudeste pontevedrés (Tierra de 
Montes y comarcas de Caldevergazo y del Suido) una incipiente emigra- 
ción al Brasil, como transferencia de parte de la tradicional emigración 
a Portugal, a la que acabará substituyendo enteramente hacia 1880. En 
ningún caso se registra emigración a Portugal a partir de 1880 ''. 

Esta emigración de la etapa incipiente se hace en modestos vele- 
ros que salen de los pequeños puertos locales. Además de los barcos 
que salen legalmente y cuyos anuncios publican los Boletines Oficia- 
les, pequeños veleros salen por estos años de los puertos menores (Ce- 
sures, Carril) y puertos cantábricos (Vicedo, Vivero, Ribero) cargados 
de jóvenes que viajan clandestinamente sin pasaportes. Según Madoz, 
en 1845 el pequeño puerto de Ribeira —uno entre otros— tenía cuatro 
barcos mercantes que viajaban regularmente a Inglaterra y América. Los 
padrones municipales de estos años señalan con regularidad la existen- 
cia de vecinos ausentes en América en todas las comarcas litorales para 
los que han sido utilizados (Padrón, Caldas, Ortigueira, Ulla). Exage- 
radamente —por falta de información estadística— Colmeiro sitúa ya en 
estos años (1843) a América a la cabeza de la emigración gallega, se- 
guida de Portugal, Cádiz y Castilla. Lógicamente la mayor parte de la 
emigración ultramarina se dirige en esta época a la colonia española de 
Cuba. Pero en algunas localidades (Santiago, Padrón) desde 1836 la 
emigración va en primer lugar a Cuba y en segundo lugar también a 
Montevideo. Desde 1835 o antes, en las comarcas de Caldas y la Ulla 
la emigración se dirige, sobre todo, a Buenos Aires; antes por tanto del 
restablecimiento de las relaciones diplomáticas. 


!M Sobre la emigración compostelana, del Salnés y del Morrazo, cfr. trabajos de E. 
Martínez Rodríguez, de J. M. Pérez García y de Hilario Rodríguez, que se citan en la 
nota precedente. Sobre la Ulla y sobre la comarca de Caldas, vid. trabajos de Ofelia Rey 
y de Soledad del Valle, citados en otro lugar de este capítulo. Sobre la Tierra de Montes 
y sobre las comarcas de Caldevergazo-Suido, cfr. trabajos de Camilo Fernández Cortizo 
y de Domingo González Lopo, citados en otro lugar de este capítulo. 
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Es un dato bien comprobado, por tanto, que la Real Orden de 16 
de septiembre de 1853, que concedía libertad de emigrar, no supuso 
ningún cambio de situación para Galicia, y que sólo trató de legalizar 
y controlar un hecho que venía produciéndose ya normalmente. Desde 
1840 al menos, la prensa compostelana ofrece reclamos sobre salidas 
de barcos y precios de los pasajes. Incluso los Boletines Oficiales de 
las provincias insertaban normalmente anuncios de barcos que salían 
con regularidad, no sólo hacia las provincias de Ultramar, sino tam- 
bién al Río de la Plata (Montevideo y Buenos Aires); y esto ya desde 
1837 al menos, cuando todavía no estaban restablecidas las relaciones 
con las nuevas repúblicas. En 1840-44 los veleros con destino al Río 
de la Plata llegan a igualar el número de salidas para Cuba ?. 


ESTIMACIÓN CUANTITATIVA DE LA EMIGRACIÓN DEL SIGLO XIX 


Por lo que se refiere a la emigración gallega del siglo x1x, el mayor 
problema sigue siendo el de las cifras. Además de las ocultaciones que 
conllevan, las estadísticas de emigración e inmigración de España sólo 
comenzaron a llevarse desde 1882. Por otra parte, sólo desde 1885 re- 
gistran el origen provincial de los emigrantes, dato que nuevamente se 
decidió suprimir desde 1895, De este modo, sólo existen indicaciones 
estadísticas sobre el número de gallegos que pasaron a América en el 
siglo xix para los once años 1885-1895; y cifras de retornos sólo para 
1887-95. En este período se registran 167.575 salidas de gallegos con 
destino a América, frente a 454.148 salidas de españoles en los mismos 
años (37 % del total). Los retornos por provincias son sólo computa- 
bles para los años 1887-95, en los cuales se registran 60.307 entradas 
de gallegos procedentes de América, frente a 154.776 salidas con el 
mismo destino (39 % de retornos). En el mismo período los retornos 
contabilizados de españoles son 189.493, frente a 423.618 salidas (45 % 
de retorno). Si prolongamos la observación desde 1882 hasta 1900, los 
retornos contabilizados para el conjunto de la emigración española a 


12 J. M. Pose Antelo, «La emigración compostelana a las Américas a través de la 
prensa del siglo x1x», Quinto Centenario, n.* 5, 1989, pp. 69-88. M. Sanz González, «Los 
Boletines Oficiales y la correspondencia. Dos fuentes para el estudio de la emigración 
gallega a América», Oxinto Centenario, n.* 6, 1990, pp. 107-122. 
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América superan el 50 % de las salidas, frente a sólo un 39 % de retor- 
nos en el caso de los gallegos. Esta menor frecuencia de retorno de la 
emigración gallega la atribuímos, por una parte, a la inexistencia co- 
nocida de emigración golondrina en Galicia, del tipo de los trabajado- 
res agrícolas temporeros de algunas provincias españolas del sur (prin- 
cipalmente Canarias) y, por otra parte, a la mayor frecuencia y facilidad 
de retorno de algunas emigraciones regionales con especialización mer- 
cantil (como pueden ser las de Cataluña y Cantabria). 

Las proporciones del retorno varían entre los sexos. En el trienio 
1888-90 el porcentaje de retorno se eleva al 32 % en los varones y des- 
ciende al 19 % en las mujeres. Puede suponerse que el matrimonio en 
Ultramar es una causa del mayor arraigo de la mujer gallega en Amé- 
rica, pero también lo es la permanencia definitiva en el servicio do- 
méstico. Influye también el hecho de que una parte de los varones que 
emigran son hombres casados que lo hacen con un proyecto de estan- 
cia temporal. También existe una variación provincial de las proporcio- 
nes de retorno. En 1888-90 el porcentaje de retorno es más elevado en 
las provincias marítimas de Pontevedra (32 %) y La Coruña (31 %), que 
en las interiores de Lugo (22 %) y Orense (16 %). 

En relación con la distribución por sexos, las salidas contabiliza- 
das de gallegos para los años 1887-95 suman 130.380 varones y 24.396 
mujeres (16 % del total), frente al 24 % de emigración femenina que se 
registra en el conjunto español. Esta menor presencia de la mujer galle- 
ga en América la atribuímos a la escasa existencia de emigración de 
familias enteras, que es más frecuente en la emigración de braceros an- 
daluces y de otras provincias del centro y sur de la Península. Entre las 
provincias gallegas destaca la de Pontevedra, con el 20% de emigra- 
ción femenina, mientras en las otras provincias las mujeres forman sólo 
el 13% ó 14 % de la emigración total en este siglo. La emigración fe- 
menina parece ser, por otra parte, un hecho tardío —aunque en todo 
caso anterior al comienzo de las estadísticas en 1882—, y su expansión 
se vincula al desarrollo de la navegación a vapor. Sin embargo, en Ga- 
licia es posiblemente un fenómeno menos tardío que en otras regiones 
peninsulares. En el conjunto español la emigración exterior femenina 
—presumiblemente a América— sólo produce un efecto apreciable en la 
estructura de la población a partir del censo de 1887; mientras que en 
las provincias gallegas este hecho nuevo comienza ya a acusarse en el 
Censo de 1877. Sabemos que la emigración de mujeres gallegas a Amé- 
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rica había comenzado ya con anterioridad, aunque fuese todavía en 
proporciones modestas. Posiblemente, la emigración femenina a Amé- 
rica fue en sus comienzos una emigración principalmente urbana. En 
la década de 1870 más del 20% de las personas que emigran de la 
ciudad de Santiago eran mujeres; y en la década de 1880 la proporción 
sube al 25 % en El Ferrol. 

En cuanto a la distribución interna de la emigración, las cifras ofi- 
ciales de 1885-95 permiten apreciar la superioridad de las provincias 
marítimas de La Coruña (41 % del total de la emigración gallega) y 
Pontevedra (35 %), sobre las interiores de Orense (13 %) y Lugo (11 %). 
La Coruña ocupa el primer lugar por el volumen de su emigración 
bruta, mientras Pontevedra la aventaja en términos de emigración neta. 
La provincia de Lugo ocupa la última posición en ambos sentidos. 

Las intensidades del flujo migratorio se corresponden con las den- 
sidades de población de las provincias gallegas; aunque con una po- 
sible ligera inflación de las cifras oficiales de la emigración coruñesa, 
debida —sospechamos— a que algún año pudo inscribirse en esta pro- 
vincia casi toda la emigración gallega con destino a Cuba, tal como 
ocurrió en 1895. Por lo demás, la correspondencia es tan clara que 
acredita la interpretación de la emigración gallega como un efecto de 
la superpoblación relativa. En una Galicia desindustrializada la superio- 
ridad en recursos de las provincias marítimas no compensa el peso de 
su mayor superpoblación, forzando una emigración más intensa en 
proporción a su a 


Xx Anual 1.927 41.286 
1885-95 

Emigración 

x 10.000 

Densidad 78 

en 1887 


Es un hecho sabido que las cifras oficiales de emigración a Amé- 
rica, disponibles para los años finales del siglo x1x, están infravaloradas, 
aunque no existe conformidad sobre el margen de ocultación. En el 
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decenio 1890-99 la confrontación de las cifras oficiales de salidas de 
España con las de entradas de españoles en Argentina, Brasil, Estados 
Unidos y Uruguay arroja una diferencia de 137.860 inmigrantes espa- 
ñoles a favor de éstas últimas. Sobre una emigración oficial registrada 
de 366.990 salidas con destino a América, esta diferencia equivale al 
37,5 %; y en ella no se incluye todavía la emigración clandestina a las 
colonias de Cuba y Puerto Rico, que no conocemos. No obstante, ha- 
bida cuenta del oscuro problema de la reemigración de unos países a 
otros (suponemos que al menos uno de cada cinco gallegos reemigraba 
de un país a otro), parece prudente reducir a un 30% la parte de la 
emigración clandestina o no registrada, tanto la gallega como la espa- 
ñola en general, en las dos últimas décadas del siglo xix y, por exten- 
sión, en las precedentes. 

Por su parte los retornos de América aparecen también subevalua- 
dos. Las estadísticas de finales de siglo registran cada año un exceso de 
5.000 a 6.000 entradas procedentes de Europa, sobre las salidas de es- 
pañoles para paises europeos. Esta diferencia se atribuye a los españo- 
les procedentes de América, que desembarcan en puertos de Francia, 
Italia, Inglaterra y Gibraltar. En 1887-1900 las entradas procedentes de 
Europa excedieron en 71.139 a las salidas; lo que obliga a incrementar 
en un 22 % los retornos de América, tanto de gallegos como de espa- 
ñoles en general. En esta cifra no se incluyen todavía los desembarcos 
de gallegos en puertos portugueses, que desconocemos. 

Aparte de indicarnos los países de destino de la emigración galle- 
ga, las estadísticas oficiales sólo nos permiten las deducciones hechas 
hasta aquí. Todo lo que se refiere al volumen de la emigración gallega 
anterior a 1885 sigue sumido en la oscuridad. El Anuario Estadístico de 
1860 y 1861 ofrece algunos datos precoces y aislados sobre emigración 
a América que consideramos de poco valor. (Hay que tener en cuenta 
que la Junta de Estadística estaba entonces en su organización; y que, 
hasta que en 1882 se dispuso la estadística de emigrantes a partir de 
los registros de sanidad marítima, los únicos datos existentes eran las 
listas que los capitanes de los barcos tenían a bien presentar). Según 
ellos Galicia daría una media anual de 2.473 emigrantes a América, más 
de la mitad de ellos a Cuba. Pero, aparte de garantizarnos un mínimo 
por defecto, estos datos omiten en 1860 la emigración de La Coruña a 
Brasil y de Pontevedra a Montevideo; en 1861 omiten la de Ponteve- 
dra a Brasil y de La Coruña a Brasil, Montevideo y Argentina. El re- 
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sultado es un porcentaje de participación gallega en el total español 
mutilado e inaceptablemente bajo (17 %). 

Todo lo que se refiere al volumen de la emigración gallega ante- 
rior a 1885 es, pues, una gran incógnita, sobre la que necesitamos for- 
mar algún orden de magnitud. A falta de información estadística, in- 
tentamos retrotraer el estudio de la emigración gallega hasta mediados 
del siglo con base en los censos y en la estructura de sexo y edad de 
la población. Esto va a permitirnos obtener unos órdenes de magnitud 
aproximativos sobre el volumen de la emigración gallega —y española— 
en su conjunto. A partir de la estructura censal y de la información 
disponible sobre las proporciones de la emigración exterior española, y 
de la parte correspondiente a Galicia en ella, llegamos a unas estima- 
ciones aproximadas de la emigración definitiva española y gallega. '* Las 
cifras u órdenes de magnitud serían las siguientes: 


Emigración 


186.837 218.065 421.831 521.396 578.335 

149.470 174.452 337.465 417.117 462.668 

157.718 164.380 193.876 192.827 219.155 
59.788 69.780 134.986 166.847 185.067 
38 % 42 % 70% 86 % 84 % 


A: Españoles ausentes entre 16 y 60 años. 
B: Gallegos ausentes en América. 

C: Gallegos ausentes entre 16 y 60 años. 
D: Gallegos ausentes en América. 

E: Emigración gallega a América (por cien). 


13 El método se funda en la constatación de que, en una población cerrada o se- 
micerrada, como la francesa de mediados del siglo xtx, o como la que presentan algunas 
provincias españolas del interior en los censos del siglo xix, la distribución por sexos de 
la población en el tramo de edad 16-60 años es aproximadamente idéntica. La disimetría 
sexual que se observa de hecho en el caso de las provincias gallegas y otras se explican 
fundamentalmente por la emigración de varones. A partir de 1887 el cálculo tiene que 
ser corregido con una estimación de la emigración femenina; e incluso ya a partir de 
1877 en el caso de Galicia. Para una exposición más detallada de este problema y del 
método seguido para la determinación de las cifras de la emigración en el período pre- 
y proto-estadístico, vid. A. Eiras Roel, «La emigración gallega a América en el siglo xix. 
Nueva panorámica revisada», (en el volumen colectivo Aportaciones al estudio de la emigra- 
ción gallega. Un enfoque comarcal (en publicación). 
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Esta tabla permite apreciar el ritmo creciente de la emigración 
transatlántica y, más todavía, su incremento proporcional en el conjun- 
to de la emigración gallega, hasta llegar a imponerse casi totalmente. 
En este sentido, el censo de 1877 señala la existencia de un cambio de 
fase migratoria, ya que por primera vez la emigración gallega a Améri- 
ca supera en volumen a la clásica emigración intrapeninsular. En los 
años que median entre 1860 y 1877 se produce el comienzo de este 
nuevo ciclo de la emigración gallega, que supone el abandono gradual 
de la Península por América. 

Las cifras estimadas de emigración definitiva se corresponden bien 
con los saldos migratorios que obtenemos para la etapa final de siglo 
a partir de las cifras oficiales de salidas y retornos (debidamente corre- 
gidas con los coeficientes que se han explicado ya), como se comprue- 
ba en el siguiente cuadro: 


Salidas 1.G.E. 1882-1900 706.540 = 
Salidas 1.G.E. corregidas 918.502 339.846 


Retornos |.G.E. 1882-1900 395.621 — 
Retornos 1.G.E. corregidos 482.657 154,450 


Saldo migratorio 1882-1900 435.845 185.396 
Emigración definitiva en 1900 462.668 185.067 


La emigración definitiva estimada para 1900 corresponde casi exac- 
tamente al saldo migratorio más probable de los 19 ó 20 años prece- 
dentes. Extendiendo este resultado a los censos anteriores a 1900, la 
emigración definitiva obtenida para cada censo puede considerarse 
aproximadamente igual al saldo migratorio del veintenio precedente. 
Sobre esta base podemos calcular las salidas de emigrantes probables 
para cada período intercensal, adecuando las proporciones de retorno 
a los cambios que introduce el progreso de la navegación a vapor. Di- 
versos indicios hacen pensar que la tasa de retornos era más baja en la 
época de la navegación a vela, y todavía en la primera década de la 
navegación a vapor alternante con la de vela, y que afectaba solamente 
a uno de cada cuatro emigrantes. Se parte de esta proporción de retorno 
hasta 1887, en que podemos ya hacer uso de magnitudes conocidas. 

Sobre estas bases, obtenemos para los intercensales las siguientes 
cifras deducidas de salidas para América: 
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España España Galicia Galicia 
Salidas Media Salidas Media 


1838-1857 199.293 


1841-1860 232.602 
1858-1877 449.953 
1868-1887 556.156 
1881-1900 925.336 


Efectuando los ajustes correspondientes, a partir de las cifras inter- 
censales deducimos las siguientes cifras decenales de salidas de emi- 
grantes para América, fin último de esta investigación: 


España España Galicia Galicia 
Salidas x Anual Salidas x Anual 


1841-1850 99.647 ca.10.000 39.858 ca. 4.000 
1851-1860 132.955 ca.13.000 53.181 ca. 5.000 
1861-1870 224.970 ca.22.000 89.990 ca. 9.000 


1871-1880 278.070 ca.28.000 111.230 ca.11.000 
1881-1890 349.393 ca.35.000 130.501 ca. 13.000 
1891-1900 575.940 ca.57.000 177.944 ca.18.000 


1841-1900 1.660.975 27.683 602.704 10.045 


Nuestros resultados dan cifras no muy diferentes a las de otras es- 
timaciones que existen sobre la emigración de las dos últimas décadas 
del siglo x1x; pero obtenidas por un modo de cálculo enteramente dis- 
tinto. Tampoco en este caso podemos pretender la exactitud. Los re- 
sultados están influidos por dos factores a priori lógicos, a saber, las 
tasas de retorno en la época preestadística, que desconocemos realmen- 
te, y la constancia en las proporciones de la emigración gallega y es- 
pañola a América. Pero los juzgamos de interés, por estar fundamen- 
tados en el análisis demográfico y porque permiten —y esto es lo más 
importante— retrotraer cuarenta años las cifras de la emigración, aun- 
que sean sólo aproximativas. 

Por otro lado mantienen las proporciones con las pocas cifras de 
emigración temprana que se conocen para otras provincias del norte 
como Asturias y Santander. Las medias anuales de 850 asturianos emi- 
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grados en la década de 1840, 2.100 en la de 1860, 3.500 en la de 1880 
y 4.800 en la de 1890 mantienen casi invariables las proporciones de 
la emigración asturiana respecto a la gallega en la época estadística (As- 
turias 25,4 % de la emigración de Galicia en 1891-95). Igualmente, las 
medias de 525 santanderinos emigrados en la década de 1850 y de 561 
en la de 1860 (Santander 7,1 % de la emigración de Galicia en 1891- 
95) *. 

Lo que no encaja en ninguno de los dos renglones son las cifras 
contenidas en el informe enviado a Buenos Aires por la Agencia Ofi- 
cial de Inmigración de la República Argentina en La Coruña, en 1875 
(31 de diciembre). Según las cifras de este informe, la emigración «de 
estas provincias» a las Repúblicas sudamericanas, en 1870-75, daría una 
media anual de 7.665 emigrantes. Añadida la proporción correspon- 
diente a las colonias de Cuba y Puerto Rico, la media se elevaría a 
muy cerca de 15.000 emigrantes anuales. Esta cifra supera en más del 
50 Y a la que obtenemos para la emigración gallega en estos años. Esto 
se explica porque —como se desprende del mismo informe del agente 
argentino Antonio Casal— las provincias dependientes de la Agencia de 
La Coruña no eran sólo las gallegas, sino también Asturias, Santander, 
Vascongadas, León y Castilla La Vieja. Los emigrantes contenidos en 
su informe darían pues una cifra intermedia entre la emigración gallega 
y la española. 

Las tablas revelan que la emigración gallega a las Américas era ya 
apreciable a mediados de siglo, y cobra importancia creciente desde los 
años cincuenta y sesenta. Desde entonces puede decirse que empieza 
en Galicia el período de la «emigración en masa», generalmente igno- 
rado por la inexistencia de cifras estadísticas. No obstante, también es 
cierto que el comienzo de las estadísticas en los años ochenta coincide 
con el momento de un nuevo impulso migratorio, que va a duplicar o 
más las cifras de salidas de mediados de siglo. Asímismo se confirma 
en las dos décadas de fin de siglo el desplazamiento definitivo de la 
antigua emigración gallega intrapeninsular a la nueva emigración ultra- 
marina. Á fines de siglo ésta última supone más del 80% del total de 


14 Sobre la emigración de Asturias y Santander, vid. trabajos de R. Anes Álvarez, 
B. Barreiro Mallón y C. Soldevila Oria, publicados en los volúmenes colectivos La ems- 
gración española a Ultramar (Madrid, 1991) y Emigración española y portuguesa a América 
(Alicante, 1991), coordinados por A. Eiras Roel. 
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la emigración gallega definitiva —abstracción hecha de las traslaciones 
estacionales y de ciclo corto—, según nuestras evaluaciones. 

En resumen, llegamos a la conclusión de que unos seiscientos mil 
gallegos debieron cruzar el Atlántico en dirección a América en los 
60 años que siguieron a la reapertura de la emigración hacia 1840. De 
ellos calculamos que regresaron unos 270.000 y 330.000 quedaron para 
siempre en América, sin contar a sus hijos y a sus descendientes. Para 
dar una idea de la magnitud de esta última cifra —que naturalmente 
no incluye la emigración intrapeninsular y a países europeos—, baste 
decir que el saldo migratorio negativo de estos 60 años casi duplica el 
crecimiento real de la población gallega en el mismo período. Y en 
cuanto al número de gallegos con residencia permanente en América a 
finales de siglo, casi doscientos mil, equivale casi al número de varones 
de 31-50 años existentes en la propia Galicia. El crecimiento de la po- 
blación gallega entre 1860 y 1900 fue del 2,4 por mil anual; y sin el 
éxodo americano de estas cuatro décadas hubiera sido del 4,8 por mil, 
como mínimo. Superior al crecimiento español en el mismo período, 
que fue del 4,3 por mil. Sin duda hubiera sido un crecimiento excesivo 
para las posibilidades económicas de la Galicia de entonces. Siendo casi 
seguro que la renta per capita del gallego era ya inferior a la del espa- 
ñol medio a comienzos del período, y que Galicia no pudo desarro- 
llarse más que el resto del país en el transcurso del mismo, puede pen- 
sarse que —frente al tópico admitido y generalizado en la época— sin 
la emigración a las Américas, y a circunstancias iguales, el retraso social 
de Galicia hubiera sido aún más palpable. 


CIFRAS DE LA EMIGRACIÓN GALLEGA EN EL SIGLO XX 


Como ocurre con toda la emigración española a América, la galle- 
ga alcanzó en el primer tercio de este siglo (y principalmente en sus 
tres primeros lustros) sus dimensiones más abultadas. En algunos años, 
(por ejemplo 1925), las tres provincias gallegas —La Coruña, Ponteve- 
dra y Lugo, por este orden— figuran a la cabeza de la emigración ge- 
neral por provincias. Á corto y medio plazo, la emigración gallega a 
América mantuvo proporciones regulares (circa 40 Y del total) con el 
conjunto español. 
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De 1901 a 1930 entre un millón y un millón cien mil gallegos 
cruzaron el océano. Estas cifras se obtienen a partir de las estadísticas 
de Pasajeros por Mar (desde 1914) y de Emigración e Inmigración (años 
1911-1913); con una estimación propia, basada en la proporción más 
o menos estable (41% del total) entre la emigración gallega y la 
española *. 


A AA AA 


Salidas 1901-1910 346.789 832.405 
Salidas 1901-1920 400.503 1.035.018 
Salidas 1901-1930 332.673 724.838 


En esta nueva fase el desarraigo del emigrante es menor, ya que 
los porcentajes de retorno suben espectacularmente. Algunos años al- 
canzan o superan el 65% de las salidas. En conjunto puede decirse 
que uno de cada dos emigrantes regresa definitivamente. Otra caracte- 
rística del período es el incremento de la participación femenina, ya 
que las mujeres representan un tercio o más de la emigración. 

Igual que en el conjunto de la emigración española, 1912 fue el 
año por excelencia de la emigración gallega transoceánica. A partir de 
ahí comienza la curva descendente, incluso antes del estallido de la 
Guerra Europea. Las fuentes contemporáneas atribuyen el descenso de 
la emigración durante la guerra, no tanto al temor de los propios emi- 
grantes a los submarinos y a las minas flotantes como a la falta de 
vapores, con el abandono del servicio por casi todas las compañías ex- 


!3 Las cifras anuales 1.G.E. de salidas de España pueden verse en B. Sánchez Alon- 
so, «Una nueva serie anual de la emigración española, 1882-1930», en Revista de Historia 
Económica, VI, 1, 1990, pp. 133-169. Las cifras anuales de salidas de las provincias ga- 
llegas para 1914-1930 están recogidas en A. Gándara Feijóo, La emigración gallega, pp. 21- 
23. Para 1901-10 son estimación nuestra, basada en las proporciones estables entre emi- 
gración gallega y española. Las cifras de pasajeros por mar son ligeramente superiores (en 
un 11% para los años en que pueden confrontarse ambas series) a las series incompletas 
de emigración e inmigración. Pero las juzgamos preferibles, porque a) algunos emigrantes 
auténticos no viajaban con pasaje de tercera clase; y b) reducen —si no eliminan— el 
impacto de la emigración clandestina y por puertos no españoles. 
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tranjeras y la disminución sensible de servicios de los barcos españoles. 
En el año 1917 muchos emigrantes se quedaron en tierra en el puerto 
de Vigo por no comparecer los barcos; y en el de La Coruña se pro- 
ducían largas esperas y un auténtico pugilato por obtener plazas a bor- 
do. La mayor emigración en los años de la guerra se dirige a Cuba, 
atraída por el gran boom del azúcar cubano *'. 

Al concluir la guerra la emigración se recupera en los felices vein- 
te, hasta 1929, año en que alcanza un segundo apogeo, pero a niveles 
muy inferiores a los de 1912. En 1930 concluye el gran ciclo de la 
emigración a las Américas, iniciado —como se ha tratado de demos- 
trar— en 1840. A partir de ahí, la gran crisis de la economía americana 
y mundial en los años treinta provoca un descenso galopante del nú- 
mero de emigrantes, acompañado de un retorno masivo de gallegos 
a su tierra. Durante un lustro los regresos superan netamente a las sa- 
lidas. Sobreviene inmediatamente la guerra civil española y la guerra 
mundial, que cortan casi enteramente la comunicación normal entre 
ambos continentes, si se exceptúa el caso excepcional y selectivo de la 
emigración política. 

Un segundo ciclo corto se reinicia en 1949 al finalizar la guerra 
mundial. Durante un lustro los niveles de emigración fueron casi tan 
altos como en los años 20, con ampliación del radio migratorio (Ve- 
nezuela y Brasil son ahora los países predilectos). Pero este ciclo corto 
flexiona desde su máximo alcanzado en 1955 y periclita rápidamente a 
partir de 1959. En este año comienza el nuevo ciclo de la emigración 
gallega a la nueva Europa de la prosperidad. 


EL TRANSPORTE Y LAS CONDICIONES DEL VIAJE 


A pesar de que en 1852 se documenta el primer viaje de un bu- 
que a vapor entre Vigo y La Habana (el vapor /sabel la Católica de la 
Compañía de Antonio López, futuro marqués de Comillas), tardaron 
mucho todavía en existir líneas directas de buques de vapor entre Ga- 


l* Consejo Superior de Emigración, Nuestra emigración por puertos españoles en 1917, 
Madrid, 1918. Contiene informes oficiales de los Inspectores de emigración en los puer- 
tos gallegos, sobre la disminución de la corriente de tráfico y sus causas. 
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licia y América. El predominio de la navegación a vela fue casi total 
hasta 1872, tal vez por el elevadísimo precio de los pasajes en los pri- 
meros vapores españoles que fueron a las Antillas. El viaje siguió ha- 
ciéndose en pequeños veleros, fragatas y bergantines, propiedad de ar- 
madores gallegos. Eran modestas empresas familiares, en las que iban 
por capitanes de los barcos el propio armador o sus hijos. En algunos 
casos se trata de comerciantes castellanos o catalanes establecidos en 
las ciudades gallegas y propietarios de tres o cuatro veleros dedicados a 
este tráfico. A partir de los anuncios de la prensa de la época, y en su 
defecto de los Boletines Oficiales de las provincias, puede conocerse la 
nómina de los primeros armadores gallegos en la época de la navega- 
ción a vela: Juan Ortega y Francisco Tapias e Hijo de Vigo; Juan Ven- 
tura Villoch y Juan Buhigas de Villagarcía; Bruno Herce, Eusebio da 
Guarda, Martín de Carricarte y José Pastor de La Coruña; Luis de la 
Riva y Manuel Pérez Sáenz de Santiago (con puerto en Carril). Este 
último era dueño de los tristemente célebres bergantines El Tigre y El 
León y de tres o cuatro fragatas conocidas igualmente por su deficiente 
trato a los jóvenes emigrantes. Desde 1843 comienza a haber también 
noticia de la presencia de armadores no gallegos (santanderinos, más 
tarde vascos) que tocan en los puertos gallegos. 

Más tarde, con la navegación a vapor, se producirán igualmente 
las primeras apariciones de vapores cántabros con destino a las Antillas 
exclusivamente. En 1863 realizaban viajes los vapores de la Compañía 
de Antonio López (Compañía de Vapores-Correos Transatlánticos) en- 
tre La Habana y los puertos gallegos (La Coruña, Vigo y Carril). Pero 
la generalización del vapor data de 1872 con la creciente competencia 
de compañías francesas, inglesas y alemanas. En las primeras décadas 
del vapor las principales compañías de vapores fueron la Compañía de 
Navegación por Vapor del Pacífico (Pacific Steam Navigation Co., que 
se anuncia en Galicia desde 1872), la Mala Real Inglesa y las Mensaje- 
rías Marítimas Francesas (desde 1873), la Compañía Anglo-Americana 
(desde 1879). También navegan las líneas de vapores españoles de An- 
tonio López, de Olano Larrinaga y de Olavarría, más la Compañía 
Transatlántica de Barcelona y la Línea de Vapores Asturianos. Desde 
1875 al menos existe línea regular de vapores mensuales a Río, Mon- 
tevideo y Buenos Aires. Desde principios de este siglo el número de 
buques y de compañías se incrementó. Las compañías inglesas se pu- 
sieron a la cabeza, con la aparición de la Nelson Co. y de la Booth 
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Steam Ship, al lado de la Pacific y de la poderosa Royal Mail ya exis- 
tentes (la Mala Real Inglesa fue siempre la más fuerte de todas las 
compañías extranjeras que tocaban en puertos gallegos). Con bandera 
francesa, junto a los Transports Maritimes, aparecieron la Compagnie 
Générale Trasatlantique (única capaz de competir con la Mala Real) y 
los Chargeurs Réunis. Los alemanes ocuparon un puesto destacado con 
la Hamburgo Sud-Americana (Hamburg-Siúdamerikanische) y el afama- 
do Loyd Norte Alemán (Norddeutscher Lloyd). Los holandeses se im- 
trodujeron con la Holland Amerika Line y con una compañía de cierta 
potencia también, el Lloyd Real Holandés (Koninklijke Hollandsche 
Lloyd). De bandera española, la más fuerte siguió siendo la Compañía 
Trasatlántica, seguida de la Pinillos, Izquierdo y Co. y de la Compañía 
Arrótegui. Entre las tres transportaban, en vísperas de la Guerra Euro- 
pea más pasajeros españoles que los buques de pabellón británico ”. 

Con la llegada de las compañías extranjeras los armadores gallegos 
desaparecen rápidamente como tales y se convierten en agentes o con- 
signatarios de aquéllas. Eusebio da Guarda se convirtió en el represen- 
tante de la Compañía de Vapores de Antonio López. José Pastor y Ma- 
nuel Pérez Sáenz fueron agentes o consignatarios de la Pacific Steam 
Co. Ningún armador gallego tuvo la audacia o los medios del santan- 
derino Antonio López, o de los vascos Olavarría y Larrinaga, para dar 
el salto al vapor, a pesar de que algunos de ellos fundaron casas de 
Banca basadas en el giro de los emigrantes (Manuel Pérez Sáenz, Be- 
nigno Artime, José Pastor). 


1 Cfr. trabajos de Margarita Sanz y José Manuel Pose Antelo citados en otro lugar 
de este capítulo. Vid. también A. Vázquez González, «El problema de la financiación de 
la emigración gallega a América a mediados del siglo xix», en 111 Congreso de Historia 
Económica, vol. 11, Segovia, 1985. Del mismo: «Algunos aspectos do transporte da emi- 
gración galega a América (1850-1930)», en el volumen colectivo: Galicia y América: El 
papel de la emigración (Orense 1990), pp. 121-134. Para el primer tercio de este siglo, la 
fuente más completa sobre compañías navieras, viajes efectuados, emigrantes transporta- 
dos e incluso nombres de los buques son los ya citados boletines anuales o semestrales 
del Consejo Superior de Emigración, y desde 1925 de la Dirección General de Emigra- 
ción. Incluyen interesantísimos informes de los Inspectores de Emigración en los puer- 
tos. En la segunda década del siglo lo eran Francisco Cano en La Coruña, Basilio Aran- 
goa en Vigo y Lisardo R. Barreiro en Villagarcía, cuyos informes son del mayores interés. 
En este último puerto se realizaban embarques mensuales para Sudamérica en barcos de 
cabotaje de la Trasatlántica Española; en Cádiz los emigrantes eran transbordados a bu- 
ques de más alto bordo. 
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Los anuncios publicitarios de los armadores ofrecían buen trato, 
cámara y buena comida a los pasajeros. Pero las condiciones reales eran 
muy diferentes, al menos en la época anterior al vapor. Los veleros eran 
insalubres, los viajeros iban amontonados, carecían de todo cuidado 
sanitario, e incluso la comida era mala e insuficiente. Algunos veleros, 
como el famoso bergantín El Tigre, eran conocidos por los malos tratos 
que sus capitanes daban a los jóvenes emigrantes, cuyas quejas repri- 
mían con castigos corporales. A partir de la Real Orden de 16 de sep- 
tiembre de 1853 la legislación trató de proteger a los emigrantes contra 
los abusos de los capitanes de los barcos, obligándolos a depositar una 
fianza de 320 reales por cada emigrante transportado. Las disposiciones 
se suceden, prohibiendo embarcar mayor número de pasajeros que el 
permitido por la capacidad del barco, ordenando llevar a bordo médi- 
co-cirujano (esta medida debió de cumplirse, pues algunos anuncios de 
salidas de vapores en la premsa pedían contratar médico y capellán), 
exigiendo el embarque de alimentos y de agua suficientes para el nú- 
mero de pasajeros, y amenazando con impedir el embarque a los ar- 
madores que incumpliesen más de dos veces estas normas (Real Orden 
de 8 de mayo de 1888). 

El vapor acortó la duración del viaje y mejoró las condiciones del 
transporte. Pero aun en la época del vapor el viaje era incómodo y 
la alimentación mediocre. A los pasajeros de 3.* clase solía ofrecérseles 
una ración escueta: una comida compuesta de sopa o caldo, carne o 
bacalao, vino y pan o galletas; por la mañana y por la noche té o café. 
La reducción de tiempo fue sustancial. El viaje de La Coruña a La Ha- 
bana se acortó de 30 a 40 días con los veleros —según los vientos— a 
18 días con el vapor; y el de Vigo a Buenos Aires de 50 a 60 días en 
velero a 21 días en vapor, en 1872. Todavía se redujo más hasta fines 
de siglo. En 1900 la Mala Real Inglesa invertía 18 días en el trayecto a 
Montevideo-Buenos Aires. Pero, al menos en un primer momento, el 
vapor encareció (en un tercio aproximadamente) el costo de los pasa- 
jes. En 1872 el precio del pasaje en 1.* clase de La Coruña a Monte- 
video y Buenos Aires era de 2.500 reales en velero y de 3.430 reales en 
vapor; en 2.* clase era de 1.600 y 1.960 reales; y en 3.* clase de 900 y 
1.175 reales respectivamente. 

Con mucha frecuencia el campesino emigrante costeaba su des- 
plazamiento apelando al oneroso sistema de contraer obligaciones hi- 
potecarias. El vapor reforzó todavía más los vínculos de dependencia 
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económica del emigrante. En la época de los veleros era frecuente que 
los jóvenes emigrantes pagasen (previa hipoteca de bienes familiares) el 
pasaje a plazo de un año desde su llegada a destino. Al establecerse las 
compañías extranjeras de vapores los pasajes hubieron de pagarse al 
contado; pero los agentes y consignatarios arbitraron fórmulas en su 
propio provecho. Vales Failde (1902) se refiere al sistema de pasajes a 
crédito que los agentes de emigración tenían establecido en los pue- 
blos de Galicia, «adelantando dinero con crecido interés a los pobres 
emigrantes y sujetándolos a contratos leoninos». 


Los PAÍSES DE DESTINO 


Las estadísticas oficiales registran el predominio de la emigración 
a Cuba y a la Argentina, que a finales del siglo absorven las tres cuar- 
tas partes del total de la emigración española. En el caso de los ga- 
llegos el balance es aproximadamente el mismo. La emigración gallega 
del siglo xix se concentra en un reducido número de países: Cuba 
(51 % en 1891-95), Argentina (21 % en el mismo período), Brasil (21 % 
igualmente), Uruguay (3 %) y Puerto Rico (3 %). Poco más de un 1 % 
van a otros países americanos. Conviene advertir que el período utili- 
zado como ejemplo (1891-95) corresponde a un momento de crisis 
económica en la Argentina; lo que disminuye anormalmente la emigra- 
ción a este país, en beneficio del Brasil. En el sexenio 1885-90 la Ar- 
gentina (54 %) absorve buena parte de la emigración a Cuba (25 %), 
mientras el Uruguay estaba descendiendo (8 %) y el Brasil comenzaba 
todavía a emerger (10 %). Nunca fue estable y fija la distribución de 
los emigrantes, ya que la corriente es sensible a las circunstancias polí- 
ticas y económicas y su flujo es fluctuante. 

Con todo, en las décadas finales de siglo Cuba ocupa el primer 
lugar (casi el 40%); y es casi seguro que su parte era mayor antes de 
1880. A mediados del siglo xix la emigración española a Cuba era to- 
davía en su mayoría canaria (47 % en el censo cubano de 1859) y la 
gallega minoritaria (10 % en 1859). A lo largo de la segunda mitad del 
siglo la participación gallega se acentuó (34 % en el censo de 1900). La 
importancia del aporte gallego a Cuba hasta su emancipación la revela 
el Civil report 1899-1900 sobre la procedencia regional de los españoles 
residentes en la isla que conservaron su nacionalidad bajo la nueva ad- 
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ministración americana. Los gallegos que optaron por conservar su an- 
terior nacionalidad fueron 19.088 (el 29 % del total de los españoles), 
superando en número a los asturianos y canarios e igualando a los de 
las otras 12 regiones españolas. El 98 % de ellos son varones, pero este 
porcentaje es muy similar entre las regiones. El 71 % son solteros, con- 
dición en la que gallegos, asturianos y navarros superan en mucho a 
los de las otras regiones (según un refrán cubano de la época, «sin ga- 
llego no hay mulato»). El 23 % son analfabetos, en desventaja frente a 
los asturianos (menos del 10 % de analfabetos), pero con ventaja sobre 
los andaluces (30%), los baleáricos (35%) y los canarios (60 % de 
analfabetos). Los gallegos desempeñaron en la isla oficios urbanos en 
el artesanado y la construcción y, sobre todo, actividades de servicios 
en el pequeño comercio; pero muchos de ellos se integraron también 
en la zafra, en las labores tabaqueras o en los ingenios de azúcar. 

Después del descenso originado por la insurrección cubana, la 
emigración a Cuba se recuperó durante las dos primeras décadas del 
siglo xx, coincidentes con la gran época del azúcar cubano, hasta el 
extremo de que, a comienzos de siglo, en algunos años las salidas para 
Cuba superan a las de la Argentina. En esta época aparece un hecho 
nuevo en la emigración gallega, que es la emigración de tipo golondri- 
na, de cuatro a cinco meses de estancia en la isla, aplicada a las labores 
de la zafra. Muchos braceros gallegos se embarcaban a finales de otoño 
para regresar de Cuba a comienzos de verano, cuando concluía la re- 
colección de la caña. Pero la coyuntura favorable a Cuba cambió poco 
después de la Guerra Europea, al hundirse los precios del azúcar cu- 
bano. Entonces los embarques para Cuba descienden a la mitad; y en 
algunos años (1925) los retornos llegan a superar a las salidas. 

Puerto Rico atrajo poco al emigrante gallego (menos del 3% en 
las décadas finiseculares). Antes de la incorporación de la isla a los Es- 
tados Unidos, gallegos y asturianos representan en Puerto Rico una 
emigración poco importante, pues sumados suponen menos del 20 % 
de la inmigración española y no llegan a igualar a los castellanos. Pre- 
dominan en el sector comercial de las ciudades (Ponce, San Juan) como 
pequeños comerciantes o dependientes de comercio, y también en al- 
gunos oficios industriales, actividades todas que comparten con los ca- 
talanes y baleáricos. Sólo un 10% aparecen relacionados con la agri- 
cultura, actividad en la que son superados por los canarios. Después 
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de la pérdida de la isla, la emigración a Puerto Rico descendió mucho, 
siendo inferior a la que se dirigía a México '* 

Sin perjuicio de una cierta superioridad global de Cuba, la Repú- 
blica Argentina ocupa un segundo puesto muy próximo en la emigra- 
ción gallega del siglo x1x, y con tendencia creciente (37 % en las déca- 
das finales). Según las estadísticas oficiales argentinas, de 1870 a 1886 
emigraron a la Argentina 80.942 españoles, de los que el 58 % eran 
gallegos, en su mayoría de las provincias de La Coruña y Pontevedra. 
En los años 1886-90 la emigración española a la Argentina sube espec- 
tacularmente, y a consecuencia de ello la participación relativa de los 
gallegos se reduce (38 %), para recuperarse en el siguiente quinquenio 
(63 %). En el conjunto del período 1885-95 los gallegos representan el 
44 % de la emigración española a la Argentina. Los libros de registro 
de la Embajada en Buenos Aires ofrecen una idea aproximada de la 
distribución de la colonia española residente en el país, que no desdice 
de las cifras oficiales. Según esta muestra parcial los gallegos serían 
aproximadamente la mitad, seguidos de los catalanes, asturianos, an- 
daluces, vascos, leoneses, navarros y canarios, por este orden. Los galle- 
gos predominan en la capital y en las ciudades, dedicados al pequeño 
comercio, artesanado y servicios urbanos. 

Hasta 1890 la emigración gallega a la Argentina crece constante- 
mente en valores absolutos, para caer luego en 1891-95 —aunque me- 
nos que el resto de la emigración española— a consecuencia de la crisis 
económica argentina: en 1891 se reduce a un tercio de lo habitual y 
en 1892-93 los retornos superan a las salidas. Los informes consulares 
de 1891 y siguientes acusan el impacto de la crisis en las condiciones 
de vida de los inmigrantes y las dificultades que experimentan todos 
los españoles, entre ellos los gallegos. Algunos informes hablan de «pri- 
vaciones», los más optimistas de disminución de la capacidad de aho- 
rro. En el año 1891 la Compañía Transatlántica concedió un cierto 


1% Sobre el número de gallegos en Cuba en el momento de la emancipación, vid. 
F. Iglesias García, «Características de la emigración española en Cuba, 1904-1930», en N. 
Sánchez-Albornoz, op. cit. pp. 270-295. Sobre la presencia gallega en Puerto Rico, vid. 
B. Sonesson, «La emigración española a Puerto Rico», en N. Sánchez Albornoz, Españo- 
les hacia América. La emigración en masa, 1880-1930, alianza Ed., Madrid, 1988, pp. 509- 
524. Sobre la emigración golondrina a Cuba, vid. los informes oficiales de los inspecto- 
res de emigración mencionados en notas precedentes. 
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número de pasajes gratuitos para la repatriación de emigrantes. La emi- 
gración a la Argentina comenzó a recuperarse nuevamente en los años 
finales del siglo y, sobre todo, desde 1904, pasando a ocupar netamen- 
te el primer puesto en la emigración gallega y española. 

A pesar de que el Uruguay fue, junto con Venezuela, el primer 
país sudamericano que recibió emigrantes españoles después de la 
emancipación, la emigración al Uruguay pierde importancia a medida 
que la adquiere la emigración a Argentina y Brasil, hasta quedar redu- 
cida a un 3% del total de la española. Para Galicia el porcentaje es 
similar. La sustitución de Montevideo por Buenos Aires parece coinci- 
dir con el establecimiento (mayo de 1870) de la Agencia de Inmigra- 
ción argentina en La Coruña. Hasta ese momento (según el agente Ca- 
sal), los gallegos «iban en su mayoría a Montevideo, punto que creían 
que era lo mismo que la República Argentina». La emigración española 
al Uruguay está compuesta casi exclusivamente por canarios y gallegos, 
más unos pocos leoneses y catalanes. Los gallegos alcanzan el 60 % del 
total, y proceden de áreas concretas de las provincias marítimas de La 
Coruña y Pontevedra (Bergantiños, Ferrol, valle Miñor). Los gallegos 
del Uruguay responden en su mayoría al cliché del emigrante de ori- 
gen rural que se radica en la capital y centros urbanos para ejercer el 
pequeño comercio, la hostelería o modestos empleos en los servicios. 
La mayor parte de los 60.000 españoles residentes en el Uruguay a co- 
mienzos de este siglo («oriundos en su mayor parte de Galicia», según 
los informes consulares) vivían en Montevideo. Todavía en 1932 la ca- 
pital reunía a 50.000 de los 70.000 españoles residentes en la Repúbli- 
ca. La descripción de los modos de vida de los gallegos en Montevideo 
no parece distinta de la que se producía décadas antes en Buenos Ai- 
res, y seguramente en el propio Montevideo, a donde los gallegos de 
determinadas comarcas (de Bergantiños, Ferrol, Santiago y del valle 
Miñor) llegaban conducidos por cadenas de parentesco y de paisanaje 
establecidas décadas antes ”. 


'% Sobre la emigración gallega a la Argentina, vid. M. V. Díaz Melián, La emigra- 
ción española a la Argentina en la década de 1880. Buenos Aires, 1980. Asimismo, B. Sán- 
chez Alonso, «La emigración española a la Argentina, 1880-1930», en N. Sánchez-Albor- 
noz, vol. cit., pp. 205-234. Interesantes referencias a la emigración gallega en territorio 
argentino, en J. A. López Taboada, «Emigración española a la Argentina en la segunda 
mitad del siglo xix», Comunicación al XVII Congreso Internacional de Ciencias Histó- 
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La emigración gallega al Brasil fue muy reducida en la fase de la 
vieja emigración luso-brasileira procedente del tercio sur de la provin- 
cia de Pontevedra. Desde 1830 se conoce la emigración de varones de 
la comarca pontevedresa del Suido a «los Brasiles» (Bahía, Sáo Paulo). 
En este sector encontramos una de las características sustituciones de 
destinos de la emigración gallega, ya que solamente aquellas partes de 
Galicia que conocieron previamente una emigración a Portugal en el 
siglo precedente pasaron luego al Brasil (en la fase previa a 1890). Los 
emigrantes de las parroquias pontevedresas de montaña (Caldevergazo) 
son principalmente canteros y hombres de oficio que van a ejercerlo 
en las ciudades y obras públicas de las regiones de Parahíba-Sáo Paulo. 
De las feligresías del valle (Sotomayor) emigran más bien agriculto- 
res sin cualificación profesional que van a emplearse en el comercio y 
hostelería de las regiones de Bahía y Manaos. En cambio la tradicional 
emigración de los canteros y carpinteros de Tierra de Montes al inte- 
rior peninsular inicia algo más tardíamente su traslación a América. 
Sólo hacia 1850 parece comenzar a trasladarse a Cuba los canteros de 
Montes, y desde 1880 también al Brasil, para trabajar principalmente 
en las obras públicas y en la ciudad de Sáo Paulo ?”. 

La emigración al Brasil comienza a cobrar importancia numérica 
desde 1890 al incorporarse los orensanos. Por otra, parte en los años 
1890-93, el Brasil recoge una parte de la emigración gallega en general 
que deja de ir a la Argentina durante esos años. Más tarde se acusará 
el efecto negativo de la crisis del café en los años finales de siglo y 
comienzos del actual. Á principios de los años ochenta los gallegos (o 
más bien los pontevedreses) eran todavía casi el único contingente re- 
gional español que emigraba al Brasil (90 % del total de españoles). En 
1885-95 este porcentaje desciende bruscamente (49 % tan sólo) como 


ricas (Madrid, 1990), Sesión sobre Migraciones de larga distancia (en publicación). Sobre 
los gallegos en el Uruguay, vid. P. Cagiao Vila, «Inserción laboral de la emigración galle- 
ga en Montevideo: 1900-1930», Oxinto Centenario, n.* 4, 1989, 135-156. Vid. también C. 
Samuelle Lamela, «Asentamiento e integración de los gallegos en el Uruguay», en Presen- 
cia de España en América: Aportación gallega; pp. 435-445. 

*% D, González Lopo, «Una aproximación a la emigración de la Galicia occidental 
entre mediados del siglo xvu y el primer tercio del siglo xx a través de las fuentes de 
Protocolos y Archivos Parroquiales», Owinto Centenario, 1." 6, 1990, pp. 135-170. C. Fer- 
nández Cortizo, «Emigración Peninsular y Americana en Tierra de Montes (1700-1914)», 
Quinto Centenario, n.> 7, 1990, pp. 165-184. 
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consecuencia de la aparición en Brasil de masas de emigrantes de la 
Andalucía oriental y de Levante, expulsados por la filoxera. Los anda- 
luces y levantinos acuden al Brasil atraídos por la gran expansión de la 
economía del café que reclamaba una nueva mano de obra agrícola. 
La inmensa mayoría iban subsidiados por el estado de Sáo Paulo como 
mano de obra contratada para sustituir los esclavos liberados que aban- 
donaban las haciendas cafeteras; y poco a poco estos asalariados levan- 
tinos y andaluces se convirtieron en pequeños propietarios agrícolas, 
invirtiendo sus ahorros en la compra de tierras. Por el contrario los 
gallegos rehuyeron siempre la contrata y el trabajo en las haciendas; y 
por consecuencia tampoco parecen haberse integrado entre los propie- 
tarios de tierras. Los gallegos buscaban más bien el empleo en el pe- 
queño comercio, hostelería, servicios urbanos, construcción, ferrocarril 
y obras públicas. Galicia fue uno de los objetivos preferentes de las 
«contratas» planeadas por los gobiernos brasileños para atraer mano de 
obra europea a las «facendas» cafeteras, al menos desde la abolición de 
la esclavitud (1888). En 1888 consta la existencia en Galicia (La Coru- 
ña, Vigo, valle Miñor, Orense) de agentes encargados de la contrata- 
ción de familias enteras para el Brasil; entre ellos León Vega, de La 
Coruña. Pero los gallegos parece que no acudieron a la llamada de la 
«contrata», como lo indica el que en el Estado cafetero de Sáo Paulo 
los gallegos fueron minoría entre la inmigración española (20 % sola- 
mente, contra un 60 % de andaluces), mientras constituyen la inmensa 
mayoría de los españoles en otros Estados del Brasil (Bahía 90 %, Pará 
90 %, Río 70%). Además los gallegos paulistas —como los gallegos en 
general en el Brasil— aparecen residiendo en las ciudades (Sáo Paulo, 
Santos, Campinas) y dedicados a profesiones urbanas: oficios de la 
construcción (canteros, carpinteros, albañiles), «negociantes» y emplea- 
dos de comercio, y simples «jornaleros», es decir, mano de obra sin 
cualificar. Puede advertirse además que poco a poco aumenta el por- 
centaje de los que son registrados como «negociantes», esto es, dedi- 
cados al pequeño comercio y hostelería. Los gallegos del Brasil recha- 
zaron generalmente la emigración subsidiada por el Estado receptor 
(«contrata») y prefirieron en general la emigración libre y en cadena. 
Así parece explicarse la decantación por provincias —y dentro de éstas 
por comarcas— en los Estados brasileños: predominio de orensanos y 
pontevedreses en Sáo Paulo, de los pontevedreses en Bahía y Río, de 
los orensanos en Belem. En este último caso, la penuria del momento 
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obligó a miles de orensanos a aceptar las facilidades de pasaje gratuito 
ofrecidas por el Estado de Pará a campesinos con ánimo de integrarse 
en las colonias agrícolas de aquel Estado (ley de 1894). Casi 15.000 
españoles fueron al Pará en esas condiciones, en su mayoría gallegos 
de Orense. Pero una vez en Brasil, muchos de ellos renunciaron a las 
facilidades que se daban a los colonos agrícolas, o no pudieron resistir 
las duras condiciones de vida de las colonias. La mayoría de ellos las 
abandonaron para buscar trabajo en la capital (Belem) que —a pesar de 
la euforia del caucho— dificilmente podía absorberlos a todos. Algunos 
vivían en la miseria; otros pudieron regresar a España o reemigrar a 
Río de Janeiro o Buenos Aires. En 1900 el Estado de Pará suspendió 
la admisión de españoles. Pocos años después, el número de españoles 
en Pará se había reducido a unos 3.000, la mitad de ellos orensanos; 
pero la colonia gallega se había estabilizado económica y socialmente 
sin que hubiera indigentes ”'. 

Porcentualmente reducida (menos del 10% de los españoles) fue 
la colonia gallega en Chile, donde se equipara a la asturiana, pero es 
inferior a la catalana, castellana y andaluza. Las estadísticas españolas 
registran sólo el embarque directo de poco más de un millar de galle- 
gos para Chile. Pero llegaron muchos más (principalmente orensanos) 
desde el Brasil o desde Argentina (Mendoza). En 1920 estaban censa- 
dos en Chile 25.000 españoles, de los que más de 2.000 eran gallegos. 
Se establecieron no sólo en la capital, sino también en Valparaiso y 
Concepción, en los centros salitreros (Iquique y Antofagasta), e incluso 
en la austral Punta Arenas. Los gallegos en Chile lograron generalmen- 
te éxito en el comercio, en las actividades extractivas (salitre), en la in- 
dustria maderera, en pequeñas industrias de la alimentación (panifica- 
doras) y de transformación (muebles, calzado confección) y en la 
hostelería. 


4 3. Souza-Martins, «La inmigración española en Brasil y la formación de la fuerza 
de trabajo en la economía cafetalera», en N. Sánchez-Albornoz, vol. cit., pp. 249-269; H. 
S. Klein, «La integración social y económica de los inmigrantes españoles en Brasil», Re- 
vista de Historia Económica, 2, pp. 439-457; E. E. González Martínez, «La estructura ocu- 
pacional de los gallegos en la ciudad de Sáo Paulo (Brasil): 1893-1903», Oninto Centena- 
rio, n.” 5, 1989, pp. 57-68. De la misma autora, «Gallegos en Pará: El fracaso de una 
política migratoria», en el volumen Presencia de España en América: Aportación gallega 
(1987), pp. 389-399. 
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La colonia gallega en México nunca fue comparable en volumen 
a las de asturianos y cántabros. Algunos gallegos emigraron a este país 
desde principios del siglo xx, en colonias localizadas, procedentes so- 
bre todo de la costa cantábrica lucense y del interior pontevedrés (Tie- 
rra de Montes, municipio de Beariz). En la época de apogeo suelen dar 
solamente unos dos o tres centenares por año. Hasta la Guerra Euro- 
pea los emigrantes gallegos a México eran coruñeses y lucenses, que 
salían por el puerto de La Coruña; más tarde serán pontevedreses y 
orensanos que embarcan en Vigo. 

Venezuela, apanage del emigrante canario, carece de crónica pro- 
pia en la emigración gallega de todo este período. Por lo que a Galicia 
se refiere, la venezolana es una emigración reciente, sin arraigo ni tra- 
dición cultural, que sólo empezará a cobrar presencia después de la 
guerra civil española. Entre 1885-1895 sólo se registran tres embarques 
de gallegos para Venezuela (dos coruñeses y un pontevedrés); en 1914- 
1919 no se registra ninguno; y en 1925 sólo uno, de la provincia de 
La Coruña. No es por ello extraño que la venezolana sea entre todas 
las emigraciones gallegas la de menor arraigo cultural vernáculo y la 
más mimetizada por el medio ambiente del país receptor. 

En las primeras décadas del siglo xx experimentó un cierto incre- 
mento la emigración a los Estados Unidos En su mayor parte estaba 
formada por gente de mar de la costa gallega, contratados aquí con 
atractivos salarios para servir como marineros y fogoneros en la escua- 
dra norteamericana. En 1917 salieron para Norteamérica un millar de 
gallegos; en 1925, como consecuencia de la aplicación de la «ley de 
cuotas» (1921), su número se había reducido a 88. Algunos gallegos 
fueron contratados también para trabajar en minas de carbón nortea- 
mericanas o en granjas agrícolas. 


EL HOMBRE ANÓNIMO. LA OCUPACIÓN LABORAL DE LOS INMIGRANTES 


La evasión del trabajo de la tierra y la ocupación en empleos ur- 
banos eran una solución coherente con el ideal de retorno y de repa- 
triación de ahorros que movía en principio al emigrante gallego, sobre 
todo al porcentaje creciente de varones casados que emigraban tempo- 
ralmente. También a los solteros el empleo en servicios urbanos les 
ofrecía perspectivas más rápidas de ahorro y de retorno, a cambio de 
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mantenerse célibes. Al no haber aceptado el régimen de contrata, los 
gallegos estaban en condiciones de hacer esta elección, ya que cada uno 
se pagaba generalmente su pasaje, aunque para financiarlo tuviera que 
contraer deudas. 

En la emigración gallega predominaba la mano de obra campesina 
no cualificada, por lo que debía reducirse con frecuencia al desempeño 
de los trabajos más rudos y humildes —como ya había ocurrido previa- 
mente en la emigración peninsular— y, a veces, de trabajos peligrosos. 
Los emigrantes de Silleda (zona interior de la media montaña ponte- 
vedresa) realizaban labores portuarias y de tráfico fluvial en el puerto 
de Buenos Aires que comportaban riesgo. Las mujeres trabajaban en el 
servicio doméstico o en la costura y lavado de la ropa, razón por la 
que muchos gallegos darían luego el paso a los servicios de lavandería. 
La ocupación en servicios urbanos humildes se correspondía con la 
formación y condición social de la mayoría de los emigrantes de la 
primera generación, mayoritariamente determinada por su procedencia 
rural, joven edad, ausencia de cualificación profesional y de formación, 
escasa instrucción, frecuente analfabetismo y, al mismo tiempo, afán 
de ahorro y de retorno; todo lo cual implica una cierta actitud de de- 
sarraigo respecto al país receptor, con frecuencia despectivo u hostil. 
En Buenos Aires los gallegos suelen ser mozos de café o de restauran- 
te, dependientes de comercio, «bolicheros» o «despenseros» con peque- 
ñas tiendas al detalle (llamados pomposamente «almaceneros» cuando 
además tienen un rincón para bar o café); porteros o «encargados» de 
inmuebles, enfermeros o loqueros, tranviarios (convertidos ya en nues- 
tro siglo en taxistas y «colectiveros»); y los de Orense afiladores y pa- 
ragúeros. El trabajo más frecuente de las gallegas es el de «muchachas» 
O sirvientas, y algunas —las más preparadas— de enfermeras. La sirvien- 
ta gallega dio vida a personajes populares del sainete y del comic argen- 
tino, como «Cándida», el sainetesco personaje encarnado por la actriz 
Niní Marshall, o la «Ramona», del dibujante de prensa Lino Palacios. 
En Montevideo las gallegas se ocupa también en el servicio doméstico. 
En La Habana y otras ciudades cubanas es bien conocida la ocupación 
predominante de los gallegos como dependientes en los establecimien- 
tos del pequeño comercio («bodegas»), principalmente de víveres y li- 
cores, pero también en otros ramos (ferreterías, panaderías, carnicerías, 
etc.). Con el tiempo, el propio empleado podía acabar adquiriendo el 
pequeño negocio con sus ahorros, para pasar de dependiente a «bode- 
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guero» o a socio del patrón. Gallegos eran igualmente los vendedores 
ambulantes, mozos de café, carboneros y otros oficios modestos o ar- 
tesanales, como los de lavandería. En Montevido los gallegos trabaja- 
ban como empleados en el pequeño comercio de «almacén» o de «ba- 
rraca» (pensado siempre en llegar a «establecerse»), en la pequeña 
industria (panificación, vestido, fidelerías, camiserías) o en los servicios 
(«changadores», portuarios, transportes, porterías, pequeña hostelería de 
«boliches», carnicerías, mozos de café, o servicio doméstico en el caso 
de las mujeres). Lo mismo que en La Habana, Buenos Aires o en 
Montevideo ocurre con los gallegos establecidos en Brasil, concentra- 
dos generalmente en un pequeño número de ciudades importantes (Sáo 
Paulo, Santos, Campinas, Belem, etc.) y dedicados a ocupaciones de 
parecido tipo en el sector terciario. En este último caso muchos de 
ellos proceden de comarcas que contaban con una vieja tradición de 
emigración especializada de oficios (carpinteros, canteros); lo que po- 
día permitirles una posición más ventajosa en la construcción urbana 
y en las obras públicas. Los orensanos residentes en Belem (Pará) tra- 
bajaban de zapateros, camareros, sirvientes en la hostelería o buhone- 
ros. Los más afortunados llegaron a propietarios de pequeños hoteles 
o tiendas de comestibles. Las mujeres trabajaban como costureras, la- 
vanderas o en el servicio doméstico. La capacitación artesana de mu- 
chos emigrantes orensanos y pontevedreses explica, probablemente, la 
penetración de los gallegos en Chile en pequeñas industrias, como las 
del mueble y materiales de construcción ?. 

No obstante, aparecen también muchos emigrantes dedicados a 
oficios artesanales especializados (carpinteros, herreros, cerrajeros, sas- 


2 A, Pérez-Prado, Los gallegos y Buenos Aires, Ed. La Bastilla, Buenos Aires, 1973, 
286 pp. C. Naranjo Orovio, Del campo a la Bodega: Recuerdos de gallegos en Cuba, Ediciós 
do Castro, La Coruña, 1988; 269 pp.; P. Cagiao Vila, «Inserción laboral de la emigración 
gallega en Montevideo: 1900-1930», Oxinto Centenario, n.* 4, 1989, pp. 135-156. Sobre el 
menosprecio de los gallegos en Buenos Aires y la visión sainetesca del gallego por los 
porteños, vid. A. Pérez-Prado, op. ctt., pp. 170 y ss. Vid. también X. Castro Pérez, «Pro- 
blemática da consideración social dos inmigrantes galegos na sociedade porteña», Quinto 
Centenario, nm." 4, 1989, pp. 121-134. 

% Sobre la ocupación laboral de los gallegos en las ciudades del Brasil, vid. traba- 
jos de Elda, E. González, Camilo Fernández Cortizo y Domingo González Lopo citados 
en otro lugar de este capitulo. Sobre las actividades de los gallegos en Chile, vid. C. 
Norambuena Carrasco, «Presencia gallega en Chile, 1880-1950. Características y aportes», 
en el volumen, Presencia de España en América: Aportación gallega, pp. 461-478. 
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tres, impresores, mecánicos de ferrocarriles o de barcos) que requieren 
una previa capacitación técnica. Sin olvidar que algunas comarcas ru- 
rales gallegas se hallaban especializadas en los oficios de la construc- 
ción (verbigracia la Tierra de Montes), y sin excluir que otros campe- 
sinos pudieron adquirir la capacitación en un oficio en una emigración 
previa (a Cádiz o a las ciudades de Castilla), o bien en la propia Amé- 
rica. La existencia de una mano de obra cualificada se explica también 
por la emigración de artesanos procedentes de las ciudades gallegas, 
como en los casos documentados de Santiago y El Ferrol. 

La dedicación del emigrante gallego al trabajo urbano y de servi- 
cios no fue, sin embargo, igual siempre. Incluso en el siglo xx, en el 
que la práctica parece ser ésta, existe alguna integración de mano de 
obra gallega en las haciendas azucareras de Cuba, y tal vez en otras 
partes. En los ingenios azucareros, en las labores de la zafra y en las 
plantaciones de tabaco de Cuba trabajaron muchos gallegos. Para el si- 
glo xix se reúnen algunas noticias de emigrantes que van a trabajar en 
las haciendas de Cuba, al menos desde las contratas de Urbano Feijóo 
en 1854, e incluso ya en la década de 1840; y también existen indicios 
de alguna colonización agrícola de gallegos en la Argentina. En 1845 y 
1846 están documentadas las contratas realizadas en Galicia por D. 
Domingo de Goicuría por cuenta de la Junta de Fomento de La Ha- 
bana. La de 1845, que salió en dos barcos de La Coruña y El Ferrol, 
estaba formada por 500 obreros agrícolas (jóvenes de edades compren- 
didas entre 15 y 21 años) que se comprometían a permanecer tres años 
en la isla, so pena de reintegrar en caso contrario el importe del pasaje. 
Entre ambas, Goicuría llevó a Cuba 1.200 colonos gallegos; aunque su 
dedicación agrícola no consta. Más conocida, por haber dado motivo 
a una interpelación parlamentaria en 1855 y a un folleto justificativo 
del propio Feijóo, fue la empresa organizada por Urbano Feijóo y So- 
tomayor, orensano establecido en Cuba, para transportar a la isla 2.000 
colonos agrícolas (trabajadores a jornal), aprovechando la mala situa- 
ción de Galicia a raiz de la crisis agraria de 1853. Feijóo llevó a Cuba 
1.742 colonos gallegos en 1854; pero su contrata resultó escandalosa 
por el mal trato que recibieron los colonos, algunos de los cuales mu- 
rieron, y fue rescindida por las Cortes en 1855. 

Esto ocurrió otras veces, coincidiendo con las crisis agrarias y vi- 
tícolas del siglo x1x, principalmente. En 1892 la sociedad protectora del 
trabajo español llevó a Cuba mil braceros del campo peninsular, de los 
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que buena parte fueron «jornaleros» orensanos. En 1871-75 una empre- 
sa llevó 171 emigrantes gallegos al Perú, con ofrecimiento de pasaje 
gratis, tierra y semillas, contra entrega de la mitad de la cosecha duran- 
te un cierto número de años; pero esta iniciativa debió de tener poco 
éxito, pues no logró continuidad. En la década de 1870 el Agente de 
Inmigración de la Argentina en La Coruña informa de la emigración 
de 32.648 gallegos, hombres (79 %), mujeres (15 %) y niños (6 %), a la 
Argentina. Por el número de niños se deduce la salida de casi un mi- 
llar de familias. Como la labor de la Agencia era la captación de per- 
sonal para las colonias agrícolas del interior, puede suponerse que par- 
te de esas familias y de los inmigrantes solteros fuesen al campo; si 
bien la misma fuente ya advierte que una gran parte de los inmigrantes 
se queda en las ciudades. En 1887 se menciona la existencia de agentes 
de inmigración de la República Argentina en La Coruña (José Pastor) 
y Vigo (Vda. de Barrera e Hijos). Teniendo presente que el primero de 
estos agentes se localiza en Galicia a comienzos de la década anterior 
(Antonio Casal, La Coruña 1870), se deduce una prolongada labor de 
captación de gallegos hacia la República del Plata, e incluso el desdo- 
blamiento de la agencia, que resulta difícil de explicar sobre el supues- 
to de resultados nulos. Dado que el objetivo de los agentes argentinos 
era atraer familias para poblar las colonias agrícolas del interior de la 
República, se deduce que hubo también gallegos pioneros de la colo- 
nización agrícola en las tierras del Plata. En las colonias agrícolas de la 
Argentina los gallegos prefirieron, en tanto que posible, dedicarse al 
pequeño comercio de almacén de «ramos generales». Pero algunos de 
ellos aparecen también establecidos como propietarios de pequeños 
«Chacras» de cultivo. Concretamente, entre los pequeños agricultores 
que a finales del siglo x1x y principios del siglo xx poblaron el sur de 
la campiña bonaerense (área de la Sierra del Tandil) se encuentran mu- 
chos gallegos, aunque en número inferior a los vascos y leoneses *. 


2 3. A. López Taboada, «Emigración española a la Argentina en la segunda mitad 
del siglo x1x», Comunicación al XVII Congreso Internacional de Ciencias Históricas, Se- 
sión sobre Migraciones de larga distancia, C.1.D,H., Madrid, 1990 (en publicación; contie- 
ne muchas referencias a la emigración gallega). N. B. Álvarez-Zeberio, «Los inmigrantes 
y la tierra. Labradores europeos en la región sur de la campaña bonaerense a principios 
del siglo xx», Comunicación al mismo congreso sobre Migraciones a larga distancia, 
C.I.D.H., Madrid 1990 (en publicación). 
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Hasta la fundación de las redes bancarias contemporáneas, los 
emigrantes enviaban sus remesas de dinero a través de los mismos 
transportistas o capitanes de los barcos. En esta actividad tuvieron ori- 
gen algunas casas de Banca gallegas (Banco Pérez Sáenz (1847), hoy de 
Crédito e Inversiones; Banco Pastor (1876). Las remesas de los emi- 
grantes eran muy modestas. La Comisión especial de Emigración del 
Ministerio de Fomento estimaba (1882) en la suma de dos a tres millo- 
nes de reales anuales los giros enviados por los emigrantes de la pro- 
vincia de Pontevedra. Considerando para aquellos años una media de 
no menos de dos mil salidas anuales de pontevedreses y el precio me- 
dio del pasaje a América (unos 1.200 reales por entonces), aquella suma 
no supera apenas el costo global de los pasajes. Aun admitiendo que 
los datos de la fuente de información (el Ingeniero-Jefe de Montes de 
Pontevedra, D. Pedro Mateo Sagasta) fuesen incompletos, y sin duda 
por defecto, hacen pensar que el superavit real del ahorro emigrante 
no sería muy grande. Los envíos de los emigrantes se destinaban pri- 
meramente a pagar la deuda contraída por el pasaje; luego a reparar las 
viviendas o a pequeñas compras de ganado vacuno. No hay menciones 
conocidas de compras de tierra foral con dinero de América en el siglo 
xix. Más tarde, aprovechando la coyuntura legal favorable a la reden- 
ción de los foros, ya en el siglo xx se mencionan algunas inversiones 
en adquirir la plena propiedad de la tierra. La capitalización del ahorro 
gallego de la emigración correspondió más bien a los núcleos de direc- 
ción central del sistema: casas de banca, consignatarios y agentes de 
compañías de navegación *. Por ejemplo, Eusebio da Guarda, piloto 
mercante y antiguo transportista de emigrantes convertido en prócer 
coruñés (aunque hijo de portugueses), invirtió sus capitales sacados de 
los emigrantes en la construcción urbana en La Coruña y fue el autén- 
tico promotor urbanístico de la plaza de Pontevedra de esta ciudad. 
Dotó también una Fundación docente en La Coruña, las Escuelas Gra- 
duadas y el Instituto de Bachillerato que todavía lleva su nombre. 


2% Vid. A. Vázquez González, «La emigración gallega. Migrantes, transportes y re- 
mesas», en N. Sánchez-Albornoz, vol. cit., pp. 80-114. Vid. también R. Villares Paz, «El 
indiano gallego. Mito y realidad de sus remesas de dinero», en «Indianos», Cuadernos del 
Norte, n.* 2, Oviedo, 1984. 


XI 


INMIGRANTES DE FORTUNA Y HOMBRES DE LETRAS. 
INDIVIDUALIDADES GALLEGAS 
DE LA EMIGRACIÓN CONTEMPORÁNEA 


EL ASOCIACIONISMO MUTUALISTA Y CULTURAL 


La prehistoria del asociacionismo gallego en la emigración se re- 
monta a las sociedades creadas en 1790 y 1804 en Buenos Aires y La 
Habana. En 1790 se constituyó en Buenos Aires la Congregación de 
Naturales del Reyno de Galicia, a la que pertenecieron el coronel de 
ingenieros Pedro Cerviño, jefe del Tercio de Voluntarios de Galicia que 
defendió Buenos Aires frente a las invasiones inglesas de 1806 y 1807, 
José Fernández de Castro, Pablo Vilariño, y otros componentes del fa- 
moso Tercio. En 1804 se formó la primera «Sociedad Gallega» de La 
Habana. Ambas entidades desaparecieron con la emancipación, y 
carecen de conexión directa con los centros que se crean a fines del 
siglo XIX. 

El moderno asociacionismo gallego nace con la Sociedad de Be- 
neficencia de Naturales de La Habana (1871), la primera de América, a 
la que Rosalía dedicó Follas Novas en 1880; y con los tres primeros 
Centros Gallegos (los de La Habana, Buenos Aires y Montevideo), na- 
cidos todos ellos en el año 1879, como respondiendo a un plan de 
conjunto. La Sociedad de Beneficencia de La Habana tenía la finalidad 
de socorrer a los gallegos necesitados, prestarles asistencia médica, y en 
su caso repatriarlos, a costa de las contribuciones de los socios y de los 
eventuales legados de benefactores. 

El Centro Gallego de La Habana se fundó en 1879 por iniciativa 
del periodista pontevedrés Waldo López Insua. Nació como una «so- 
ciedad de instrucción y honesto recreo»; y entre sus finalidades conta- 
ba fundar una biblioteca y escuela de adultos, con enseñanzas de pri- 
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meras letras, gramática castellana, lengua gallega, geografía e historia de 
España y particular de Galicia, dibujo, aritmética mercantil, francés e 
inglés. Incluía también el propósito de colaborar a reunir fondos para 
la Sociedad de Beneficencia, a la que acabó albergando en su propio 
edificio o Palacio Social. Desde 1885 se dotó también de «quinta» o 
Casa de Salud para ofrecer asistencia médica a sus asociados. Estable- 
ció también una Caja de Ahorros y el Banco Gallego. Realizó otras 
obras sociales, como las subvenciones a actividades culturales en Gali- 
cia, o las comisiones delegadas para inspeccionar las condiciones de 
trabajo de los obreros gallegos en las minas de Juraguá, en Cuba, o en 
las obras del canal de Panamá a principios de siglo. Pensionó en los 
últimos años de su vida a Manuel Murguía, jubilado sin sueldo del 
cuerpo de archiveros. En sus salones se escuchó por vez primera (20 
de diciembre de 1907) el himno gallego, iniciativa de los gallegos de 
La Habana, lo mismo que la Academia Gallega. El Centro Gallego de 
La Habana tenía más de 50.000 asociados al producirse la revolución 
cubana en 1959. Entonces la medicina se socializó con carácter general 
y gratuito, los centros educativos privados pasaron al Estado, el Centro 
fue clausurado y su Palacio Social, declarado «monumento nacional», 
es hoy la sede del Gran Teatro de La Habana. Según la tesis oficial, 
«el Centro Gallego, dadas sus finalidades, no tenía ya razón de ser» (X. 
Neira Vilas). 

El Centro Gallego de Buenos Aires se fundó en 1879, a imitación 
del de La Habana, por iniciativa del periodista César Cisneros Luces. 
Según su manifiesto fundacional de 27 de abril de ese año, nacía con 
la intención de ofrecer cajas de ahorro, escuelas nocturnas y biblioteca 
a los emigrantes. Desapareció momentáneamente en 1892, pero rena- 
ció en 1907 como sociedad benéfico-mutualista, previendo la dotación 
de un «consultorio médico para los socios y gallegos pobres». Con las 
donaciones recibidas de emigrantes enriquecidos se convirtió en uno 
de los mayores y más prestigiosos hospitales de Buenos Aires. En 1918 
inauguró su gran edificio construido por el arquitecto gallego Alfredo 
Álvarez, uno de sus patrocinadores. Este Centro, la más poderosa ins- 
titución gallega de la emigración, contaba en 1939 con 63.000 socios, 
y en 1950 su número ascendía a 85.000 socios y 450 empleados. Su 
hospital de cinco pisos, con más de 400 camas, cuenta con 160 facul- 
tativos (edita incluso un boletín de su Asociación Médica); y en su far- 
macia se despachan cada día varios millares de recetas y fórmulas ma- 
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gistrales a los asociados. El Centro Gallego sostiene la empresa editorial 
Ediciones Galicia, para la publicación de la revista cultural del mismo 
nombre, de la revista juvenil Breogán y de gran número de libros en 
lengua gallega o castellana, obra de autores gallegos, algunos nacidos 
ya en la Argentina. Contribuyó con estímulos y ayuda económica a la 
formación de la Academia Gallega en La Coruña (1906) y del Semi- 
nario de Estudos Galegos en Santiago (1926). 

Entre 1889 y 1892 se formaron también Centros Gallegos en otras 
ciudades argentinas, entre ellas Córdoba, Corrientes y Rosario. Ya en 
nuestro siglo se fundaron otros, como los de Río Gallegos, Comodoro 
Ribadavia y Mar del Plata. En 1917 se constituyó en Buenos Aires la 
asociación regionalista A Terra. Más tarde nació la Casa de Galicia de 
Buenos Aires, de la que se escindió años después la Irmandade Galega. 

En 1879 se constituyó el Centro Gallego de Montevideo, que es 
hoy la asociación gallega más antigua en funcionamiento. Nació por 
iniciativa del abogado compostelano Antonio Varela Stolle, su primer 
presidente, con finalidades de instrucción y beneficencia. Entre ellas fi- 
guraba también la de mantener el espíritu de la cultura gallega median- 
te la organización de «veladas literario-musicales». Asimismo, la de 
ofrecer a los emigrantes gallegos enseñanza básica («clases elementales») 
y clases de ciencias naturales, teneduría de libros, francés, música y di- 
bujo. Realizó una eficaz labor de ayuda a los emigrantes necesitados, 
no sólo en la capital, sino también en sus centros delegados de pobla- 
ciones del interior. En 1917, el activo periodista José María Barreiro, 
fundador del combativo semanario Tierra Gallega, fundó la Casa de 
Galicia de Montevideo, con un espíritu más galleguista. Rival del Cen- 
tro Gallego, sus prestaciones mutualistas de asistencia médica le atraje- 
ron gran número de socios. 

En Brasil, el más antiguo y pujante fue el Centro Gallego de Ba- 
hía (1885), fundado por emigrantes en su mayoría pontevedreses, de 
las comarcas de Ponteareas y Castro Caldelas. Su centro hospitalario es 
todavía hoy uno de los más importantes de Bahía. Se crearon también 
los Centros Gallegos de Sáo Paulo y Río de Janeiro. Desde comienzos 
de siglo existieron también en Belem (Pará) dos centros del mutualis- 
mo gallego: el Centro Galaico y la Unión Española de Socorros Mu- 
tuos. Brindaban servicio médico, atendían a los necesitados y, en al- 
gunos casos, costeaban la repatriación de los más indigentes. 
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En los países donde formaban colonias poco numerosas, los galle- 
gos se aglutinaron en las sociedades españolas. Tal es el caso de la So- 
ciedad Española de Socorros Mutuos y Beneficiencia de Santiago de 
Chile, fundada en 1889, por iniciativa de destacados gallegos. Cuando 
la colonia gallega aumentó algo, se fundó (1915) el Lar Gallego de 
Santiago de Chile, que en sus orígenes tenía sólo dos o tres centenares 
de socios. ; 

En México el primer centro gallego se remonta a 1911, con el 
nombre de Orfeón Gallego. La Unión Cultural Gallega (1939) dio ori- 
gen al actual Centro Gallego de México (1949), entidad de carácter re- 
creativo y orientada a la conservación del folklore y la cultura gallega. 
En Venezuela las sociedades gallegas son recientes, como la emigración 
misma, y se remontan a los años cuarenta o cincuenta. En 1960 se 
constituye la Hermandad Gallega de Caracas, que agrupó varias inicia- 
tivas dispersas. En Nueva York se estableció en 1940 la Casa de Galicia 
por iniciativa de un grupo de gallegos residentes en Nueva York, y para 
acoger a los exilados políticos; sus asociados eran en su mayoría coru- 
ñeses. 

Además de los grandes centros, en las primeras décadas del si- 
glo xx la concentración de emigrantes de una misma vecindad permitió 
la constitución de sociedades particulares de provincia o de municipio. 
Sólo en Cuba, su número llegó a superar el centenar. En Uruguay y 
Argentina muchas de ellas subsisten todavía, y siguen ahí como un 
buen exponente de las zonas o municipios gallegos que en cada país 
dieron mayores contingentes a la emigración. Entre las más antiguas, 
tiene valor indicativo la Sociedad de Beneficiencia de Naturales de Or- 
tigueira, fundada en La Habana en 1906 y renacida en Miami después 
de 1960. Al lado del natural interés por la reagrupación de convecinos, 
estas sociedades tuvieron como preocupación fundamental la de suplir 
el abandono de la enseñanza pública en las aldeas y pueblos de Gali- 
cia. A ellas se debe la fundación de varios centenares de escuelas en 
Galicia —unitarias o graduadas—, siguiendo el lema que hizo suyo la 
Federación de Sociedades Gallegas de Buenos Aires: «una obra en Ga- 
licia por cada sociedad de emigrados». Desde 1925, esta última entidad 
asumió también la bandera de la enseñanza de la lengua y cultura ga- 
llegas. Sin perjuicio de ello, la preocupación por la enseñanza del cas- 
tellano caracterizó siempre a estas sociedades, conscientes de que la 
koiné común hispánica era la primera herramienta de trabajo del emi- 
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grante gallego fuera de su terruño. En el aspecto cultural destacaron 
sociedades como la Unión Hispano-Americana Pro-Valle Miñor, la 
sociedad Fomento de Porriño y su Comarca, la Sociedad Mugardesa 
de Instrucción y Beneficencia, la sociedad Luz de Riberas del Sor, la 
Unión Escolar Mañonesa de La Habana, o la de Hijos del Partido de 
Vivero. Con su inconfundible arquitectura de corte indiano, las es- 
cuelas fundadas por estas entidades animan todavía la vida y el pai- 
saje urbano de muchos pueblos gallegos '. La mayoría de las socieda- 
des comarcales existentes en la Argentina se integraron en la 
Federación de Sociedades Gallegas Agrarias y Culturales (1922), que 
existe hoy en día. 

Desde 1920, o poco antes, comienzan a constituirse también al- 
gunas entidades de carácter político, de finalidad más particular, prin- 
cipalmente orientadas a la difusión de las ideas nacionalistas, frente al 
sentido regionalista que inspiraba la acción reivindicativa de los Cen- 
tros Gallegos. Al menos en Buenos Aires, en los años veinte se percibe 
la transición de los postulados regionalistas a las ideas nacionalistas en 
muchas de las sociedades gallegas. En 1925 se constituyó la Sociedad 
Nacionalista Galega Pondal, que adoptó en un principio posiciones de 
autonomismo radical y luego pasó a sostener las fórmulas autonomis- 
tas del Estatuto Gallego. Antes ya la Asociación Regionalista A Terra, 
fundada en 1917, tenía más bien carácter nacionalista. En los años de 
la II República se constituyó también en Buenos Aires la Organización 
Nacionalista Republicana Galega que, con el apoyo de la Federación 
de Sociedades Gallegas, prestó ayuda a los exilados gallegos que llega- 
ban de España. Después de la guerra civil, de la Casa de Galicia se 
escindió la Irmandade Galega, núcleo por entonces del nacionalismo 
gallego en la capital rioplatense. 


! Sobre los Centros Gallegos, vid. las obras de F. Lanza Álvarez, Alberto Vilanova 
y Carlos Zubillaga que se citan en otro lugar de este capítulo. Sobre la acción educativa 
del asociacionismo gallego, vid. A. Costa Rico, «La emigración gallega y su acción cul- 
tural-educativa en sus lugares de origen», en «Indianos», Monografías de los Cuadernos del 
Norte, n.” 2. Oviedo, 1984. Del mismo autor, «As sociedades dos americanos e a educa- 
ción en Galicia», en Quinto Centenario, mn.” 1990, 89-139. (Incluye relación de 204 socie- 
dades de instrucción fundadas por los emigrantes gallegos en el primer tercio de este 
siglo, casi todas ellas en Cuba y Argentina). 
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INMIGRANTES DE FORTUNA. LA OTRA EMIGRACIÓN 


El movimiento asociacionista fue en parte posible gracias a que 
hubo emigrantes de recursos que contribuyeron para ayudar a la pro- 
moción, instrucción y curación de sus paisanos menos afortunados. 

Muchos gallegos hicieron fortuna en América como comerciantes, 
empresarios e incluso estancieros. Entre otros tantos, Pascual López 
Cortón (nacido en Cedeira en 1817, emigrado a los 12 años) amasó 
una fortuna como comerciante en Puerto Rico. Manuel Senra (nacido 
en Noya en 1861) prosperó como comerciante en Montevideo, a don- 
de emigró también niño. Ramón Villarnovo (El Ferrol, 1828, emigrado 
a Uruguay en 1842) se enriqueció en la exportación de cueros. Anto- 
nio Montero (nacido en La Graña, Pastoriza, y emigrado ya en 1817) 
llegó a ser acaudalado comerciante en Montevideo. Juan Sáez y Torres, 
emigrado a Chile en 1850, hizo fortuna en la minería y la Banca. El 
orensano Antonio Montero Brindis, emigrado a Chile en 1873, se ini- 
ció en el comercio y fundó la compañía de seguros La Nueva España; 
fue cofundador y presidente del Círculo Español y de la Sociedad Es- 
pañola de Beneficiencia de Santiago. Francisco San Román (nacido en 
1861 en Nigrán, Valle Miñor) se enriqueció como comerciante mayo- 
rista en café del Brasil y propietario de cafés también en Montevideo, 
a donde emigró a los 11 años. Ulpiano Buhigas (nacido en Villajuán 
en 1833, de origen catalán), después de haber probado fortuna con una 
fábrica de fósforos en Carril —e incluso como buscador de oro en el 
río Miño—, fue a encontrarla en la exportación de carnes del Uruguay, 
donde ideó un método químico para la conservación de las carnes va- 
cunas antes del empleo del frigorífico. Paulino Rodríguez Marquina 
(nacido en Allariz en 1859), dependiente de comercio en Orense, emi- 
gró a los 20 años a Buenos Aires y luego a Tucumán. Aquí logró una 
posición distinguida en el comercio, alcanzó éxito como cultivador de 
tabaco y fue un prohombre de la provincia de Tucumán, en la que 
desempeñó varios cargos de gobierno. Contribuyó al desarrollo del 
NOA, atrayendo la inmigración extranjera, con la fundación de la po- 
blación General Mitre, y con la publicación de varias obras de carácter 
geográfico y corográfico sobre la región. Como jefe de Estadística, ini- 
ció la publicación del Anuario Estadístico de la provincia de Tucumán 
(1895). En el certamen literario del cuarto centenario del descubrimien- 
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to fue premiada su memoria Influencia de la inmigración europea en el 
adelanto industrial de Tucumán (1892). 

En la Argentina y en el Uruguay más de cuatro avispados gallegos 
de la emigración decimonónica participaron del gran «boom» de la ga- 
nadería rioplatense como propietarios de grandes estancias. Un precur- 
sor fue Juan Antonio Porrúa (nacido en Corcubión en 1786, emigrado 
a Montevideo en 1804), poblador de estancias en Soriano y en Paisan- 
dú. Nicolás Martínez (Cerdedo, 1854), José García Conde (Carballo, 
1857), Félix Martínez Castro (Cerceda, 1856), y otros, llegaron a ser 
también ricos estancieros en Mendoza, Sarandí, Florida y otros distri- 
.tos del Uruguay. En Cuba algunos emigrantes gallegos alcanzaron bue- 
na posición como fabricantes de tabacos, entre ellos Antonio Villaamil 
(dueño de la fábrica Flor del Puro Habano), Florentino Valdés (Bien 
Público), Pedro Muráis (La Meridiana) o Antonio Álvarez Insua, dueño 
de un ingenio azucarero en Matanzas. 

Quizá no todos se distinguieron como benefactores públicos; pero 
fueron muchos a lo largo de toda Galicia los que —cumpliendo el con- 
sagrado modelo del indiano benefactor que recibe honores en su pue- 
blo, y eventualmente una estatua en la plaza pública— costearon obras 
benéficas en su pueblo natal. Esta faceta de la munificencia indiana 
tiene unos elementos clásicos que todavía se conservan en el paisaje 
urbano de villas y pueblos (escuela, plaza de abastos, reloj, fuente y 
lavadero público, restauración —no siempre arquitectónicamente logra- 
da— de la iglesia parroquial) aunque pocas veces se encuentran reuni- 
das en un solo pueblo y por un solo donante. Obras de este tipo rea- 
lizaron en sus pueblos Guillermo Álvarez Pérez (nacido en Cortegada 
en 1867), empresario de la construcción en Buenos Aires; José García 
Barbón (nacido en Verín 1831), que emigró muy joven a La Habana, 
donde hizo fortuna en el comercio y en la Banca; Policarpo Sanz y 
otros. En algún caso los «americanos» construyeron carreteras y puen- 
tes, como en Cervo (Lugo) hizo su hijo José Álvarez Fernández (naci- 
do en Villaestrofe 1866), dueño de minas de oro y fábricas de tabaco 
en la Argentina. Varios de ellos realizaron obras docentes de importan- 
cia en sus pueblos de origen, como Blanco de Lema, Ramón Nieto o 
los hermanos García Naveira. Fernando Blanco de Lema (nacido en 
Cée en 1796) enriquecido como empresario de la construcción en La 
Habana, dotó la fundación para las Escuelas Graduadas de Cée. Ra- 
món Nieto Otero, propietario de una gran empresa de explotación de 
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salitre en Chile (la Compañía Galicia, 1914) legó 40 millones de pese- 
tas para la fundación de las Escuelas Nieto en su pueblo natal (1934). 
Los hermanos García Naveira, enriquecidos en el comercio de impor- 
tación en la Argentina y propietarios de dos compañías de seguros, 
crearon la fundación de las Escuelas García Naveira en Betanzos. Do- 
taron además a su pueblo natal de un asilo de ancianos, asilo para ni- 
ñas subnormales, lavadero público y de los pintorescos y amenos Jar- 
dines del Pasatiempo, lamentablemente destruídos en años todavía 
recientes. 

Ramón Santamarina Valcárcel (nacido en Orense en 1827) es un 
ejemplo de gallego enriquecido, del que no conocemos proyección en 
su propia tierra, tal vez por el desarraigo de su infancia (nacido en 
Orense en 1827, huérfano de padre disipado, fue recogido en un orfe- 
linato de La Coruña). A los 13 años salió del puerto coruñés como 
grumete de uno de los veleros clandestinos que hacían la derrota de 
Buenos Aires. Comenzó como recadero en la capital, y luego se mar- 
chó al interior como sirviente de boyero, hasta la región de Tandil, 
donde se introdujo en el comercio itinerante de cueros y transporte de 
mercancías en carretas entre Buenos Aires y el interior. El «vasco» San- 
tamarina —como era llamado en Tandil— llegó a poseer 25 estancias 
con 20.000 vacas y 700.000 ovejas. Creó una firma comercial y ban- 
caria dedicada a negocios de exportación e importación, con sucursales 
en varias provincias del interior, y fue el iniciador de una dinastía de 
políticos y empresarios argentinos. El tipo de rico filántropo lo repre- 
senta mejor Anselmo Villar Amigo (natural de Malpica, que emigró casi 
niño a Buenos Aires en 1862), quien comenzó como dependiente de 
comercio y luego copropietario de la razón social Hueyo y Villar, has- 
ta llegar a ser presidente de compañías de seguros y de firmas de la 
industria del hierro, presidente de la Cámara de Comercio y Bolsa y 
del Banco Español del Río de la Plata. Por la amplitud de sus donacio- 
nes, Villar Amigo representa al completo la figura del «americano» be- 
nefactor de su pueblo, pues dotó a Malpica de todos los elementos 
clásicos de la protección del indiano (escuela, plaza de abastos, reloj, 
traída de aguas potables, etc.). Villar Amigo refleja también la otra fa- 
ceta del «americano» benefactor: la protección a obras sociales en la 
emigración, ya que fue fundador de la Sociedad Española de Socorros 
Mutuos y cofundador y patrono del Hospital Español de Buenos Ai- 
res. De modo análogo, Manuel María Pose (nacido en Zas, Corcubión, 
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1845, emigrado a la Argentina a los 16 años), rico estanciero en Ola- 
varría, donó parte de su fortuna a la Sociedad antes citada y al Hospi- 
tal Español. José Félix Soage (nacido en Cangas de Morrazo en 1844, 
emigrado a Buenos Aires a los 14 años), rico hacendado en el partido 
de Caseros, fue otro de los benefactores económicos del Hospital Es- 
pañol. (Como tantos otros, Pose y Soage fundaron también escuela en 
su pueblo natal y reconstruyeron la iglesia). También dotó camas en el 
Hospital español el constructor y arquitecto Alfredo Álvarez. Manuel 
Senra y José García Conde fueron patrocinadores del Centro Gallego 
de Montevideo y benefactores del Hospital Sanatorio Español ?. 


Mépicos, FARMACÉUTICOS Y PROFESIONALES GALLEGOS EN AMÉRICA 


En la Argentina y en el Uruguay fueron muy numerosos los mé- 
dicos gallegos que ejercieron su profesión, tanto en las capitales como 
en poblaciones del interior; en algunos casos, pero no siempre, como 
facultativos del Hospital Español o prestando atención médica a los 
centros y sociedades benéficas de la emigración. Domingo Villar Váz- 
quez (nacido en Santiago en 1843) cursó los estudios de Medicina en 
su ciudad natal, y emigró a la Argentina (1881) después de haberla 
ejercido durante once años en Galicia y Asturias. Pasó el resto de su 
vida como director del Hospital de Mendoza, donde se distinguió en 
la lucha contra el cólera y otras epidemias. Angel Anido (nacido en 
Santiago en 1852), emigró al acabar sus estudios (1876), y ejerció mu- 
chos años en el departamento de Treinta y Tres, y más tarde en Bue- 
nos Aires como médico de la Asociación Española de Socorros Mu- 
tuos. Adrián Morado (nacido en Ribadeo en 1867) estudió Medicina 
en Santiago, y marchó a ejercerla en Bahía Blanca (1891) como médico 
de la Sociedad Española; practicó también la medicina domiciliaria en 
la ciudad y en el campo (para poder atender a sus enfermos adquirió 
el primer automóvil que circuló por las calles de Bahía Blanca). Fue el 


* Los datos biográficos proceden generalmente de la obra de Couceiro Freijomil, 
de las de Zubillaga Barrera y Vilanova Rodríguez, sobre los gallegos del Uruguay y de la 
Argentina respectivamente, y de otros trabajos que se citan en la bibliografía. Vid. tam- 
bién F. Lanza Álvarez, Dos mil nombres gallegos, Ediciones Galicia, Centro Gallego de 
Buenos Aires, 1950. 
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principal promotor del Hospital Regional Español; recibió numerosos 
homenajes públicos y fue condecorado por el gobierno español con la 
Orden de Isabel la Católica. Otros muchos gallegos (Suárez Luaces, 
Manuel Alonso, José Gómez Peña, Juan A. Soto, Dámaso Moreira, etc.) 
ejercieron la Medicina en la Argentina. 

Manuel Rodríguez Castromán (Padrón, 1862) y Ramón J. Váz- 
quez (El Ferrol 1866) emigraron de niños al Uruguay, donde uno y 
otro se hicieron primero, maestros de escuela y luego médicos. Váz- 
quez ejerció la medicina rural en Tala. Castromán fue un destacado 
especialista en enfermedades del sistema respiratorio y publicó obras 
médicas, entre ellas su Contribución a la cruzada antituberculosa mundial 
(1915) y una Bacteriología y terapéutica de la tuberculosis (1918). Otro mé- 
dico gallego en el Uruguay fue Serafín Rivas, y sin duda otros que no 
conocemos. 

Benigno Salgado (Maside, 1885), promotor y primer presidente del 
Centro Gallego de Montevideo, estudió la carrera de Farmacia en 
Compostela antes de emigrar a Uruguay, donde la ejerció en las loca- 
lidades de Durazno y San Carlos (en las que era vicecónsul de España) 
y luego en Montevideo. Igualmente el ferrolano Juan Montero Romal- 
de (nacido en 1884) cursó los estudios de Farmacia en Compostela, y 
a su terminación emigró a Guatemala, ejerciendo la profesión en Pa- 
tulul, donde publicó opúsculos de divulgación sanitaria. Dos orensa- 
nos con estudios primarios, Manuel González (Carballino, 1853) y 
Marcial Méndez (Castro Caldelas, 1861) se iniciaron como mancebos 
de botica en Córdoba y La Plata respectivamente, en cuyas Universi- 
dades obtuvieron el título de farmacéutico. Además de regentar su Bo- 
tica Española en Córdoba, González fue profesor de Farmacia Práctica 
en su Universidad, presidente del Centro Español y fundador y primer 
presidente del Centro Gallego de Córdoba (1889). Manuel Salgueiro 
Bravo (nacido en Gondomar en 1842) fue mancebo de botica en Pon- 
tevedra y en Buenos Aires, en donde llegó a propietario de la farmacia 
Colón. El tudense Leandro Castor Rivas, del que ignoramos dónde 
realizó sus estudios, era hacia 1880 dueño de una farmacia en Luján, y 
muy reputado por sus fórmulas magistrales. 

Pío Parada Justel (Esgos, Orense, 1865), nacido en una familia de 
médicos y pintores, cursó los estudios de Veterinaria en León y a los 
20 años emigró a la Argentina, donde los ejerció como veterinario mi- 
litar durante la guerra del Chaco, y finalmente como veterinario mu- 
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nicipal e inspector de carnes de Tucumán hasta su prematura muerte. 
El gobierno tucumano le publicó un tratado sobre epizootias del ga- 
nado vacuno. Otro veterinario gallego en la Argentina fue el briganti- 
no José Fontenla Vázquez, quien cursó la carrera en Santiago y la ejer- 
ció como investigador de la fiebre aftosa en la Universidad de La Plata. 

Calixto Loira Cardoso (nacido en El Ferrol en 1840) emigró casi 
niño a La Habana, donde se hizo arquitecto y realizó importantes 
obras públicas. Es también el caso de Guillermo y Alfredo Álvarez Pé- 
rez (Cortegada, Orense, 1867-68), quienes muy jóvenes emigraron a 
Buenos Aires con su padre a trabajar en la construcción; alternando el 
estudio con el trabajo, se hicieron arquitectos y construyeron edificios 
como la Aduana de Buenos Aires, la Embajada de España y el edificio 
del Hospital Español. 


ABOGADOS Y HOMBRES DE LEYES 


Aunque no sea del todo correcto incluir entre los miembros de la 
emigración a los gallegos que fueron a Cuba o a Puerto Rico con un 
destino como funcionarios públicos, mencionaremos algunos casos dis- 
tinguidos. El gran sociólogo y naturalista Ramón de la Sagra y Périz 
(La Coruña-Neutchátel, 1798-1871), después de ser estudiante univer- 
sitario en Santiago y luego periodista político en Madrid, pasó el resto 
de su juventud en la Habana, donde fue director del Jardín Botánico 
(1823-1835). Vázquez Queipo, el autor de las famosas tablas de logarit- 
mos vulgares usadas por todos los estudiantes de Bachillerato en el si- 
glo pasado y primera mitad del actual (Vicente Vázquez Quiroga y 
Queipo de Llano, nacido en Samos, Lugo, 1804), educado en el cole- 
gio de jesuitas de Monforte de Lemos y en la Universidad de Valla- 
dolid. Siendo ya catedrático de Física Experimental en Madrid, optó 
por la plaza de fiscal de Hacienda de La Habana (1838). Allí redactó 
sus famosas Memoria sobre la reforma del sistema tributario de la Isla de 
Cuba (1844) e Informe fiscal sobre el fomento de la población blanca de la 
isla de Cuba y abolición gradual de la esclavitud (1847), antes de regresar 
para ocupar altos cargos en la administración central. El magistrado ga- 
llego Francisco González Corral (nacido en La Coruña en 1804) estuvo 
algunos años (1856-61) en Puerto Rico y en Cuba como Regente de 
aquellas Audiencias. Francisco Loriga y Taboada (nacido en La Coruña 
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en 1823) fue fiscal de la Audiencia de Puerto Rico y teniente fiscal en 
la de La Habana y formó parte de la Comisión Codificadora de Ultra- 
mar. El también magistrado Ramón Pasarón y Lastra (nacido en Riba- 
deo en 1808) fue algunos años intendente general de la isla de Cuba. 
Allí escribió La isla de Cuba considerada económicamente (Madrid, 1858). 
Antes había publicado un Informe sobre el estado en que halló a los colonos 
pobres de Galicia el hambre del año 1853 (Madrid, 1853), sobre un tema 
cuya relación con la emigración ha sido frecuentemente señalado. El 
médico y periodista Juan Manuel Espada Montanos (nacido en Mon- 
terrey, Verín, 1843) estuvo muchos años destinado en Cuba (1869-81) 
como capitán del Cuerpo de Sanidad de la Armada. Allí colaboró con 
Insua en la fundación de su periódico y en la del Centro Gallego. Fé- 
lix Estrada Catoira (nacido en Cuba en 1853, en una familia de mili- 
tares gallegos), cursó los estudios de Medicina en Santiago de Com- 
postela. Luego en La Habana hizo todavía las carreras de Farmacia y 
de Ciencias Naturales. Ejerció la Medicina en La Habana, como oficial 
del Cuerpo de Sanidad Militar, simultaneándola con la enseñanza de 
disciplinas experimentales en la Escuela de Agricultura. Publicó en La 
Habana dos tratados sobre Enfermedades y mortalidad en el ejército (1883) 
y Zootecnia (1885). 

Miguel García Fernández (Ribadeo, 1827) emigró a los 17 años a 
Buenos Aires con toda su familia y sin estudios. Empleado como bedel 
de la Universidad, cursó allí los estudios de Derecho. A los 30 años 
defendió su Tesis Doctoral en Derecho Internacional Público. Llegó a 
ser secretario general de la Universidad de Buenos Aires y fue el primer 
extranjero que adquirió la condición de juez en la Argentina. Emeterio 
Montenegro cursó los estudios de Derecho en La Habana, donde ejer- 
ció la abogacía y fue letrado del Centro Gallego. Antonio Varela Stolle 
(Santiago, 1821), tras ejercer la abogacía en su ciudad natal, emigró a 
Uruguay (1873), donde prosiguió su ejercicio y desempeñó los cargos 
de fiscal y juez; desde allí fue colaborador de Foro Nacional de Madrid 
y de otras revistas jurídicas, en las que publicó estudios sobre Derecho 
Romano, matrimonial y otros temas. Joaquín de la Sagra y Périz, her- 
mano del sociólogo y naturalista, ejerció la profesión de abogado en 
Montevideo. Varios gallegos que emigraron con algunos estudios 
(Constantino Horta y Prado de Pontedeume, Rogelio Estévez Cambra 
de Pontevedra, Gumersindo Busto de Santiago, etc.) encontraron su ca- 
mino en América entrando a trabajar como auxiliares de notaría, para 
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luego, con algunos estudios de Derecho, obtener el título de escribano. 
Constantino Horta fundó además una Biblioteca Comercial Hispanoa- 
mericana, donde publicó gran número de folletos sobre técnica mer- 
cantil y prácticas bancarias, varios de ellos escritos por él mismo. Con 
el mismo entusiasmo, Horta pretendió sostener el origen gallego del 
descubridor de América en un folleto titulado La verdadera cuna de 
Cristóbal Colón, edición de 25.000 ejemplares para su distribución por 
todo el mundo civilizado. (Nueva York, John B. Jonathan Co., 1912, 
96 p.). Rogelio Estévez fundó en Bahía Blanca, donde ejercía como 
escribano, la revista Foro y Notariado, en la que colaboraron prestigio- 
sas firmas jurídicas de Argentina y España. Gumersindo Busto (nacido 
en Santiago 1872) emigró a los 14 años a Montevideo con algunos es- 
tudios eclesiásticos. Siguió en esta ciudad un curso de Derecho y luego 
obtuvo en Buenos Aires el título de escribano público, profesión que 
ejerció en la capital del Plata. Murió en Buenos Aires en 1937. Su 
nombre va asociado a la fundación de la Biblioteca América en la Uni- 
versidad de Santiago, de la que nos ocupamos más adelante. Por esta 
gran obra fue nombrado doctor honoris causa de la Universidad de San- 
tiago (1934), miembro de la Academia Gallega y de la de Historia 
Americana de Buenos Aires. 


MAESTROS Y PEDAGOGOS 


Muchos gallegos que marcharon a América con estudios eclesiás- 
ticos o de Bachillerato, y también algunos que marcharon de niños y 
allá alternaron el estudio con el trabajo —al igual que el portugués, el 
gallego aprende rápido—, ejercieron la enseñanza en los países america- 
nos. Uno entre otros, Manuel López Lorenzo (Santiago 1842), emigra- 
do a la Argentina con estudios eclesiásticos, trabajó como dependiente 
de comercio en Tres Arroyos, luego como maestro en Rojas y, final- 
mente, logró por concurso la plaza de director de la Escuela Superior 
de Chivilcoy, donde murió en 1883. Publicó unos Cantares patrióticos 
a los héroes del Callao (Buenos Aires 1866), varias piezas teatrales para 
conjuntos escolares y fundó el Orfeón de Chivilcoy. Tras dimitir como 
alcalde de El Ferrol, para alejarse de la política, Juan Fernández Mille 
emigró a la Argentina y se dedicó a la enseñanza en la ciudad de Ro- 
sario. Murió a los cuarenta años en un hospital de Buenos Aires. El 
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compostelano José Lorenzo y González fue profesor de la Escuela de 
Ciegos de Buenos Aires y es el introductor del método Braille en la 
Argentina. 

En Uruguay fueron particularmente numerosos los gallegos (Fran- 
cisco Vázquez Cores, Manuel Riguera Montero, José A. Fontela, Eva- 
risto Novoa, Juan B. Estévez, etc. etc.) que enseñaron en colegios pú- 
blicos o privados, dirigieron Liceos y publicaron libros de texto para 
enseñanza primaria o de Bachillerato. Algunos compatibilizaron esta 
profesión con el periodismo, hecho relativamente frecuente. 

Algunos gallegos se ilustraron como profesores en las universida- 
des de los jóvenes países de América. El compostelano Rufo Fernández 
Carballido, profesor de Física Experimental en la Universidad de San- 
tiago, emigró en 1831 a Puerto Rico, donde fue profesor del Colegio 
Central y fundador del Gabinete de Historia Natural de San Juan. El 
ferrolano José Novo García, juez y doctor en Derecho Civil y Canó- 
nico y en Derecho Administrativo, fue Catedrático de Hacienda Públi- 
ca y Derecho Mercantil en la Universidad de La Habana y autor de 
varios tratados jurídicos sobre estas materias publicados en La Habana 
y Madrid. El lucense José María Riguera Montero (nacido en Orol 
1844) emigró con estudios eclesiásticos a Uruguay, donde se doctoró 
en Derecho y fue profesor de latín y castellano en la Universidad y 
correspondiente de la Real Academia Española. El tudense Martín 
Spuch Martínez, hijo de un médico de Tuy, emigró a la Argentina 
(1866) antes de iniciar sus estudios superiores, entró a trabajar en el 
Hospital Militar, se doctoró en Medicina y llegó a ser catedrático de 
Farmacología de la Universidad de Buenos Aires y Académico de Me- 
dicina. 

El sacerdote y poeta en lengua castellana Antonio Rey Romero 
(nacido en Orense 1879), marchó a América como profesor de litera- 
tura española en la Universidad de Guatemala. Allí publicó varias de 
sus obras poéticas y la novela El dolor del Almirante (1929). Apasionado 
bibliófilo, llegó a reunir una importante biblioteca que legó al Monas- 
terio de Poyo. 

En las primeras décadas de nuestro siglo, al menos tres intelectua- 
les gallegos fueron profesores de español en universidades norteameri- 
canas, precediendo a los que llegarían como exilados después de la 
guerra civil. César Barja (nacido en Guitiriz, Lugo, 1890), profesor de 
la Universidad de California en Los Angeles, es autor de una amplia 
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historia de la literatura española en tres volúmenes (Madrid, 1925-29), 
de uno de los primeros estudios serios sobre la poesía de Rosalía de 
Castro (1923), y de un volumen de análisis literario sobre La lírica ga- 
llega en el siglo x1x (California, 1926). Erasmo Buceta (nacido en Ponte- 
vedra 1893), profesor de la misma Universidad y de la de San Francis- 
co, fue uno de los primeros especialistas en el romancero y en la lírica 
medieval. Es autor de varios estudios sobre la influencia de la lírica 
española en los románticos ingleses. Agapito Rey (nacido en Ponteve- 
dra 1892), profesor de la Universidad de Indiana, compartió su interés 
por la literatura castellana medieval con el estudio de la literatura es- 
pañola en la América colonial. Es autor, entre otras varias obras de his- 
toria literaria, de una importante monografía sobre las leyendas del ci- 
clo carolingio (1949-50), de una obra sobre Cultura y costumbres de la 
Nueva España en el siglo xv1 (1946), y de un estudio sobre La influencia 
clásica en la poesía de la Nueva España (1948). 


ESCRITORES GALLEGOS EN LA EMIGRACIÓN 


Galicia dio al Uruguay y al Paraguay algunos de sus poetas nacio- 
nales, con la obra de José Alonso Trelles y de Victoriano Abente. 

José María Alonso Trelles (nacido en Ribadeo en 1857), hijo de 
un maestro, emigró a los 15 años a la Argentina dotado de una buena 
instrucción primaria. Se radicó definitivamente en El Tala (Uruguay) 
donde contrajo matrimonio y ejerció como procurador de los tribuna- 
les. Fue también diputado por el departamento de Canalones. Su dra- 
ma popular Gaucha, y más aún su poemario de tema gauchesco Paja 
brava hicieron de El Viejo Pancho (pseudónimo que adoptó) el vate 
nacional uruguayo. 

Victoriano Abente (nacido en Muxía en 1846) se licenció en Me- 
dicina en la Universidad de Santiago y a los 23 años emigró a Asun- 
ción donde ejerció su profesión. Sus libros de versos Poemas satíricos y 
gozosos (1887), Salto Guaira y La Sibila paraguaya, en los que canta la 
gesta del pueblo paraguayo en su guerra de liberación y el paisaje de 
su país de adopción, hicieron de él un vate nacional paraguayo. 

El negro cubano encontró su gran intérprete en el teatro popular 
del gallego Bartolomé Crespo y Borbón (nacido en El Ferrol en 1881), 
emigrado a Cuba a los 12 años, donde realizó estudios de Derecho 
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para dedicarse luego enteramente a la literatura y al teatro. Creto Gan- 
gá (pseudónimo que popularizó) asumió la personalidad del criollo bo- 
zal, expresada en el peculiar lenguaje del castellano de los negros de 
Cuba. 

La poetisa y novelista romántica Virginia Auber («Felicia», nacida 
en La Coruña en 1825) marchó muy joven a Cuba. Durante muchos 
años fue colaboradora con sección fija en el folletín dominical del Dia- 
rio de la Marina. Dejó escritas y publicadas algunas novelas históricas 
y buen número de novelas sentimentales y novelas cortas. 

El militar y poeta romántico Ubaldo Pasarón y Lastra (nacido en 
Ribadeo en 1827) pasó su corta vida de milicia destinado en Cuba y 
Santo Domingo. Murió en esta última isla en 1862. En La Habana pu- 
blicó sus cuatro volúmenes de poesías y leyendas, y también, entre 
otras obras, su Álbum de la milicia y Bibliografía militar (1860). 

El poeta en lengua gallega Ramón Armada Teijeiro (nacido en Or- 
tigueira en 1848) emigró a los 17 años a La Habana con estudios de 
Bachillerato. Allí trabajó como periodista y fundó un periódico en len- 
gua gallega de periodicidad mensual. Publicó varios libros de poesías 
(Aturuxos, Caldo de grelos, Da Terriña) y una obra teatral (Non máis emi- 
gración!). 

El coruñés José Lesta Meis (nacido en 1890) emigró muy joven a 
La Habana, donde escribió la novela Estebo (1927), inspirada en la emi- 
gración, y el libro de cuentos Abellas de ouro (1930), relato poético ins- 
pirado en el trabajo y abnegación de las campesinas gallegas. 

El poeta y periodista Angel Aller (nacido en Betanzos en 1887) 
emigró en 1906 al Uruguay. Allí publicó su Romance del gaucho perdido, 
Romances de mar y tierra, y otras obras poéticas y narrativas. 

Lino Novas Calvo (nacido en Mañón en 1905) emigró a Cuba a 
los 7 años y luego a Nueva York. Llevó una vida andariega, viajando 
por varios países, antes de ser profesor de francés en la Universidad de 
La Habana. Tradujo a Balzac, a Huxley y a Faulkner. En 1960 salió de 
Cuba, ejerció como profesor en la Universidad de Syracuse (Estado de 
Nueva York) y murió en Miami en 1983. En sus novelas El Negrero 
(1933), Cayo Canas (1946) y otras, Novas narró la trata de negros en 
Cuba, el mundo de los bucaneros en los cayos del Caribe, la dureza 
del trabajo en las minas de carbón y otros ambientes duros de la vida 
caribeña y americana. 
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El más grande poeta gallego de nuestro siglo, Ramón Cabanillas 
(nacido en Cambados en 1876), escribió y publicó en La Habana sus 
primeros libros de versos, No desterro (1913) y Vento mareiro (1915). 
Había emigrado a Cuba en su juventud, donde vivió hasta 1915, em- 
pleado como administrador del Teatro Nacional, construído por el 
Centro Gallego. 

Eduardo Blanco Amor (nacido en Orense, en 1897) se fue a la 
Argentina muy joven, donde se formó como periodista, trabajó en la 
redacción del diario La Nación y fundó la revista literaria 4 Terra. Es 
autor de una abundante obra poética en castellano y en gallego, de 
celebrados cuentos gallegos como Os biosbardos, y de novelas en galle- 
go y en castellano como 4 Esmorga, La catedral y el niño, y otras. 

José Blanco Amor (Bergondo, La Coruña, 1910), hijo de campe- 
sinos y aprendiz de carpintero, emigró joven a Buenos Aires, donde 
trabajó como periodista y escritor. Es autor de varios libros de ensayos, 
de una obra dedicada a La generación del 98 y de galardonadas novelas, 
como La vida que nos dan (1953), Antes que el tiempo muera (1958), Due- 
lo por la tierra perdida (1960) y La Misión (1967). 

Xosé Neira Vilas (Gres, Pontevedra, 1928), emigró a los veinte 
años a Buenos Aires con estudios de Comercio. Alternó el trabajo en 
el ramo con la literatura gallega, y en Buenos Aires publicó Memorias 
dun neno labrego (1961) en las que reproduce el mundo campesino de 
su niñez. Tras el triunfo de la revolución cubana marcha a Cuba 
(1961), donde reside desde entonces. Allí publicó Xente no rodicio, Ca- 
miño Bretemoso y otras obras narrativas. Al mundo de la emigración de- 
dicó las obras Historias de emigrantes (1968) y Gallegos en el Golfo de Mé- 
xico (1983). Entre su obra poética está su Homenaje al Ché (1970) y Chile 
en el corazón (1975). Casado con una escritora cubana, es uno de los 
pocos escritores gallegos identificado con la revolución castrista *. 


3 A. Couceiro Freijomil, Diccionario bio-bibliográfico de escritores, Ed. Bibliófilos Ga- 
llegos, Santiago, 1951-1953, 3 vols. L. Martul Tubio, «Aportación gallega a la poesía rio- 
platense», en el volumen Presencia de España en América. Aportación gallega, pp. 693-706. 
E. Morillas, «La aportación de Lino Novás Calvo», ¿bidem, pp. 707-718. C. Sixirei Pare- 
des, «El entorno socio-cultural de la poesía del Viejo Pancho», ¿bidem, pp. 719-728. B. 
Varela Jacome, «Escritores gallegos en el desarrollo de la narrativa hispanoamericana», 
ibidem, pp. 727-731. 
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LIBREROS Y EDITORES 


Un periodista vigués, Alejandro Chao, fundador del diario La Olí- 
va (1856) en su ciudad natal, emigró a La Habana, donde fundó la 
revista El Ateneo (1856). Logró establecer una importante editorial (La 
Propaganda Literaria) en la que se publicaron Follas Novas y otras obras 
de Rosalía, Murguía, Curros, etc. Llegó a fundar una sucursal editorial 
en Madrid, para la publicación de la famosa revista La Ilustración Ga- 
llega y Asturiana. El gallego Manuel Rodríguez Ramos se estableció 
también en La Habana como librero; publicó además un Manual del 
tabaquero (La Habana, 1905), divulgativo de la siembra, fabricación e 
historia del tabaco. 

En Montevideo en el siglo xix y, sobre todo en Buenos Aires en 
el siglo xx, algunos emigrantes gallegos crearon editoriales que en al- 
gunos casos llegaron a alcanzar auténtica importancia como negocio y 
como empresa cultural. 

Antonio Barreiro y Ramos (Laracha, 1851) emigró a los 16 años a 
Uruguay, donde estableció la Librería Nacional, la más importante de 
Montevideo, en la que tuvo imprenta y editorial con talleres propios. 
Fue editor de las obras de Zorrilla San Martín y de otras figuras de las 
letras uruguayas. José María Serrano (Carballo, 1871) comenzó en 
Montevideo como vendedor de periódicos y llegó a ser otro importan- 
te librero y editor, a quien José Enrique Rodó confiaba la edición de 
sus obras. Estos dos editores galaico-uruguayos habían nacido en Ber- 
gantiños, comarca que consideramos entre las de poca emigración; pero 
aun éstas dieron alguna individualidad a los países americanos, y la de 
Bergantiños concretamente al Uruguay. 

El maestro Francisco Vázquez Cores y Montes estableció en Mon- 
tevideo a finales de siglo la editorial Librería Vázquez Cores (librería, 
imprenta y encuadernación) en la que publicó gruesas obras de divul- 
gación redactadas por él mismo, como El lector oriental, y gran número 
de opúsculos didácticos sobre geografía y zoología. 

Antonio Martínez Picón (nacido en Ortigueira hacia 1845) se es- 
tableció como librero en la ciudad argentina de Concepción del Uru- 
guay (Entre Ríos); fue además musicólogo aficionado y director de la 
orquestina del colegio nacional de dicha ciudad. Fue condecorado por 
el gobierno español por su actuación en el salvamento de los náufragos 
del barco en el que emigraba a Montevideo, el Guadalupe, en cuyo 


Inmigrantes de fortuna y hombres de letras 285 


naufragio en aguas de Cabo Verde (1865) perecieron muchos galle- 
gos. Su pariente Juan Piñón y Baltein fue vicencónsul de España en la 
misma ciudad, en la que también pasó su vida el historiador Benigno 
Teijeiro. Todos eran de Ortigueira y contemporáneos, lo que sitúa la 
existencia de una pequeña red migratoria ortegana hacia la capital en- 
trerriana. 

Julio de la Cuesta, periodista vigués, montó en Buenos Aires un 
taller tipográfico, en el que durante años publicó su propia revista, El 
Heraldo Gallego. Valerio Abeledo Otero (nacido en Pontevedra en 
1875), emigró muy joven a Buenos Aires, donde trabajó durante cinco 
años como bedel de la Facultad de Derecho. Luego estableció una li- 
brería jurídica, y prontó comenzó a editar libros jurídicos. En asocia- 
ción con el editor Emilio Perrot, fundó la actual Editorial Abeledo-Pe- 
rrot. En Buenos Aires se estableció también el librero y editor Laureano 
Oucinde, del que nos ocupamos más adelante. 

El pintor Luis Seoane, en colaboración con el escritor y crítico de 
arte Arturo Cuadrado Moure, que era su director, fundó en Buenos 
Aires las importantes editoriales Emecé, Nova y Citania, en las que se 
editaron más de un centenar de obras en lengua castellana y gallega. 
Las dos últimamente citadas llegaron a publicar medio centenar de li- 
bros gallegos; las obras más importantes de la literatura gallega en el 
segundo tercio de nuestro siglo vieron la luz en ellas. Luis Seoane edi- 
tó y dirigió también en Buenos Aires las revistas Galicia y Galicia emi- 
grante (esta última se publicó de 1954 a 1959 con periodicidad men- 
sual), dirigidas a difundir la cultura gallega en la emigración y los 
principios del autonomismo político establecido en el Estatuto Gallego 
de junio de 1936. 

Un rico comerciante pontevedrés establecido en Buenos Aires, 
Manuel Puente González, amigo y admirador de Castelao, financió la 
Editorial Nós, con el fin de editar la Historia de Galicia dirigida por 
Ramón Otero Pedrayo, así como las obras de Castelao y de otros exi- 
lados gallegos. 

El narrador y poeta Xosé Neira Vilas, emigrado a la Argentina a 
mediados de siglo, estableció en Buenos Aires la distribuidora Follas 
Novas, para la difusión de libros gallegos editados a ambos lados del 
Atlántico. Actuó también como editora de algunos libros, principal- 
mente del propio Neira y de su esposa la escritora Anicia Miranda. 
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PERIODISMO Y PRENSA GALLEGA EN LA EMIGRACIÓN 


La actividad literaria preferida por los gallegos letrados —o provis- 
tos de algunas letras— en América fue el periodismo, a juzgar por la 
larga nómina de individuos dedicados a ella, y también por la larga 
serie de cabeceras y títulos de prensa. Estos periódicos fueron en su 
mayoría una actividad minifundista, con pocos recursos, escasos sus- 
criptores fijos y de no larga continuidad. De sus dificultades pueden 
ser ejemplo los apuros económicos de Cisneros Luces, que en dos oca- 
siones hubo de cerrar El Gallego por falta de créditos y buscar trabajo 
como maestro; murió en un hospital de Buenos Aires. Se sucedían, no 
obstante, unos a otros con entusiasmo no siempre fácil de compren- 
der; cerraban, a veces reabrían, en manos de la misma empresa, o de 
otra persona que repetía el intento. Algunos periódicos tuvieron, no 
obstante, arraigo, continuidad e influencia, como los que mimética- 
mente llevaron el mismo título —El Eco de Galicia— en las tres grandes 
capitales de la emigración gallega, La Habana, Buenos Aires y Monte- 
video. Uno de los atractivos que brindaban a los lectores era informar 
a la colectividad gallega de sus actividades sociales (actos organizados 
por los centros gallegos), notas de sociedad (viajes a Galicia, entierros, 
bodas y bautizos) e información sobre apertura y traspaso de negocios 
propiedad de gallegos. Publicaban también publicidad pagada de cafés, 
restaurantes y fondas, almacenes de víveres, mueblerías, lavanderías, 
peluquerías y otros negocios, siempre propiedad de gallegos. En el 
principal periódico gallego de La Habana se anunciaban también mé- 
dicos, farmacéuticos u otros profesionales gallegos, y colegios de niñas 
regentados por gallegas *. 


4 D. Vieites Torreiro, «La emigración a través de la prensa gallega de Cuba y Ar- 
gentina a finales del siglo x1x», en Quinto Centenario, 6, 1990, pp. 123-135. Sobre músicos 
gallegos en la emigración, que se tratan en el apartado siguiente, vid. A, Corno, «Músi- 
cos gallegos en la República Argentina», en Quinto Centenario, 2, 1989, pp. 127-140. So- 
bre otros aspectos, vid. C. Zubillaga, «La emigración gallega y los orígenes del sindicalis- 
mo uruguayo», en Galicia y América. El papel de la emigración, pp. 191-212. 
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PERIODISTAS GALLEGOS EN CUBA 


El periodismo gallego en Cuba tuvo uno de sus representantes 
ilustres en Isidoro Araújo de Lira (nacido en Vigo en 1816), quien, al 
quedar cesante como funcionario en Madrid, emigró a La Habana. Allí 
fundó (1844) el más importante de los periódicos cubanos, el Diario de 
la Marina, en el que se iniciaron muchos otros periodistas gallegos. 
Otro gallego, Juan González Montenegro (nacido en Noya en 1861), 
emigrado a Cuba a los 14 años de edad, con estudios de Bachillerato, 
fundó el diario La Nación de La Habana, significándose como activo 
defensor de la causa española —llegó a organizar y dirigir una guerrilla 
lealista— contra la insurrección cubana. En 1898 Montenegro abando- 
nó Cuba y se trasladó a la Argentina. En este país desarrolló una apa- 
sionante actividad como explorador del Chaco y de los territorios del 
nordeste argentino en busca de yacimientos mineros. 

En Cuba se editaron los primeros periódicos de la emigración ga- 
llega y también el primero en esta lengua. Domingo Devesa y José Po- 
rrúa Valdivieso sacaron en Cienfuegos (1877) El Avisador Galaico, que 
vivió pocos meses. Aunque posterior en algunos meses, el primero que 
tuvo duración e influencia fue El Eco de Galicia (1878-1900), nacido 
con el propósito de defender a la colectividad gallega y de proteger a 
los emigrantes del campo de la explotación del Círculo de Hacendados 
cubano. El brío de sus campañas le costó su clausura temporal (1880- 
82) por presiones de los hacendados. Su fundador, Waldo López Insua 
(nacido en La Estrada 1858) estudió Leyes en Santiago, donde fue dis- 
cípulo y seguidor del regionalista Alfredo Brañas. Emigrado a La Ha- 
bana a los 19 años concluyó allí los estudios de Derecho. Preocupado 
por el asociacionismo mutualista, fue secretario de la Sociedad de Be- 
neficencia de Naturales de Galicia y fundador de la Sociedad Gallega 
de Beneficencia de la villa de Remedios. Desde su periódico fue el au- 
téntico promotor de la constitución del Centro Gallego de La Habana 
(1879). Fue autor de varios libros sobre El problema cubano (1896), La 
emigración (1902) y Últimos días de España en Cuba (1902). Manuel Lu- 
grís Freire (nacido en Sada en 1863) emigró a La Habana a los 20 años, 
donde trabajó como tenedor de libros y periodista. Poeta y autor de 
piezas teatrales en lengua gallega, autor de una Gramática do idioma ga- 
lego (1922), y activo propulsor del incipiente regionalismo gallego, fun- 
dó el semanario A gaita galega (1885-89), el primer periódico redactado 
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enteramente en lengua gallega. El gran poeta Manuel Curros Enríquez 
(Celanova, 1851) vivió muchos años en La Habana, donde trabajó 
como corrector de pruebas y luego como redactor del Diario de la Ma- 
rina. AMí fundó el semanario La Tierra Gallega (1894-96), en el que ata- 
có duramente tanto la insurgencia cubana como los errores y arbitra- 
riedades de la administración colonial, siendo sus choques con ésta la 
causa de su cierre. 


PERIODISTAS GALLEGOS EN ÁRGENTINA 


No menos de una decena de periodistas gallegos fundaron perió- 
dicos o revistas en Buenos Aires: entre ellos César Cisneros Luces (El 
Gallego, 1879), Manuel Vázquez Castro (Revista Galaica, 1879), José 
Cao Luaces (El Eco de Galicia, 1892), Manuel Nóvoa Costoya (Galicia 
Literaria) y Fortunato Cruces (Correo de Galicia, 1898). 

César Augusto Cisneros Luces (nacido en Muros 1849) emigró a 
los 13 años a La Habana, donde empezó trabajando como dependien- 
te de comercio, y pronto, de la mano de un tío suyo, se inició en el 
periodismo en el Diario de la Marina. En 1873 reemigró a Montevideo, 
donde trabajó en otros periódicos; y en 1877 a Buenos Aires, ingresan- 
do en la redacción de El Correo Español. En 1879 fundó El Gallego, 
primer periódico regional de Sudamérica, que se publicó con intermi- 
tencias hasta 1888. Entre las finalidades de El Gallego, cuyo lema de 
cabecera era «Todo por España y para Galicia», estaba la promoción 
del Centro Gallego de Buenos Aires, que Cisneros quería dotar de un 
contenido cultural y veía como un órgano «donde el gallego dé una 
prueba de su lealtad a España y de los sentimientos de amor que le 
inspira Galicia». Tras su desaparición, la labor de este primer periódico 
fue proseguida por El Eco de Galicia bonaerense, fundado (1892) por 
Cao para defender los intereses de los emigrantes, enaltecer el honor 
de Galicia, difundir el ideario regionalista y exaltar «la sublime abne- 
gación del pueblo gallego», «porque ninguno tiene más derecho a la 
consideración de nuestra madre común, la noble España». Fundador 
asimismo del Orfeón Gallego de Buenos Aires e ingenioso caricaturis- 
ta, José Cao Luaces (nacido en Cervo, Lugo, 1862; emigrado a Buenos 
Aires en 1886), llegó a ser también director de la popular revista gráfica 
porteña Caras y caretas. Sucedió a Cao en la dirección de El Eco de 
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Galicia, Manuel Castro López, significado periodista de ideas republi- 
canas en Lugo, que emigró a Buenos Aires en 1892. Castro López de- 
dicó gran número de artículos biográficos en su periódico a recoger el 
recuerdo de los gallegos distinguidos en la emigración argentina. Fun- 
dó también el Almanaque Gallego (1898-1927), que se publicó regular- 
mente hasta su muerte. Manuel Vázquez Castro (nacido en Padrón en 
1844) emigró a los 18 años a Cuba, donde se inició en el periodismo, 
como muchos otros que más tarde lo ejercerían en la Argentina o en 
otros países de América. En 1871 pasó a los Estados Unidos y en 1877 
a Buenos Aires, donde fue redactor de El Correo Español, además de 
fundar y dirigir la Revista Galaica. El orensano Manuel Novoa Costoya 
fundó y dirigió la revista Aires da Miña Terra. Fortunato Cruces (naci- 
do en Padrón en 1870) emigró a los 15 años a Buenos Aires, donde 
desarrolló una intensa actividad periodística y literaria. Al desaparecer 
(1889) El Gallego de Cisneros, Cruces fundó y dirigió el diario Correo 
de Galicia (1899) y la revista Nova Galicia, que subsistió hasta 1940; 
escribió además gran número de composiciones poéticas en gallego. El 
coruñés José Rodríguez Lence (nacido en 1874), redactor primeramente 
de La Democracia de Montevideo, reeditó en Buenos Aires El Correo de 
Galicia (1908), que sería el diario gallego de más larga vida en la emi- 
gración, pues, siguió publicándose hasta 1945. Eliseo Alonso (Goyán, 
Tuy, 1924) emigró a Buenos Aires al concluir los estudios de Bachille- 
rato, donde fundó y dirigió la revista Mundo Gallego. Alfonso Díaz (na- 
cido en Lugo en 1895) emigró a Buenos Aires a los 18 años con estu- 
dios eclesiásticos realizados con los franciscanos de Herbón. Trabajó 
en el periodismo, publicó una biografía del presidente Irigoyen (1929) 
y fundó en San Juan de Cuyo la revista El Alba. 

Otros periodistas gallegos (Matías Fernández de Murias, Eduardo 
Caamaño, Ramón Verea García, Cayetano Aldrey, Ricardo Conde Sal- 
gado, etc.) desarrollaron su actividad en El Eco de Galicia, o bien en El 
Correo Español, o en otros diarios porteños y, frecuentemente, en los 
dos citados. El estradense Ramón Verea (nacido en 1833) emigró a 
América al concluir sus estudios de Derecho en la Universidad de San- 
tiago. Ejerció el periodismo en La Habana, Colón, Nueva York y Bue- 
nos Aires; dirigió el periódico El Progreso de Colón antes de ser redac- 
tor de La Crónica de Nueva York; y publicó varias obras en defensa de 
la acción de España en Cuba y en América. Cayetano Aldrey y Salva- 
do (Santiago, 1851), a los 23 años emigró a Buenos Aires con estudios 
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eclesiásticos. Dedicado a la enseñanza y al periodismo, colaboró, como 
muchos otros, en los dos periódicos más fuertes, El Correo Español y El 
Eco de Galicia; publicó también una Ortografía fonética (1896) y otras 
obras didácticas. Adolfo Vázquez Gómez (El Ferrol, 1869), periodista 
republicano en La Coruña, emigró a Buenos Aires en 1892, donde 
fundó el periódico El Pabellón Español. Juan Carlos Alonso (El Ferrol, 
1886) emigró a los 12 años al interior de la República Argentina, don- 
de trabajó como dependiente de almacén de «ramos generales». Pasó a 
Buenos Aires, donde fue mozo de café, y luego se empleó como ascen- 
sorista y recadero en la empresa de la revista Caras y caretas. Su talento 
como caricaturista político le lleyó a la redacción de la revista, llegan- 
do a ser director de la misma a la muerte de Cao Luaces. Más tarde 
fundó la revista Plus Ultra. Ricardo Conde Salgado nació en Meirás (La 
Coruña, 1853), donde su abuelo era administrador de Doña Emilia en 
el pazo de los condes de Pardo Bazán. Finalizados los estudios de Ba- 
chillerato emigró a Buenos Aires, donde trabajó en la redacción de los 
periódicos ya citados y en otros como El Gallego. Fue además profesor 
de geografía en la escuela Naval Militar. Como escritor dedicó opús- 
culos a la «Influencia del descubrimiento de América en el proceso de 
la civilización» y a la «Misión civilizadora de los españoles en la con- 
quista de América». Al producirse la intervención de los Estados Uni- 
dos en Cuba, Ricardo Conde unió su voz a la de los muchos escritores 
y periodistas (Curros Enríquez, Castro López, Cao Luaces, Fortunato 
Cruces, etc.) que defendieron la causa de España. «Lo mismo Pondal 
que Brañas, Lugrís que Dóriga, Fernández Vaamonde que Salinas, to- 
dos clamaron con ira contra lo que estimaban una brutal ingerencia» 
(Alberto Vilanova). 


PERIODISTAS GALLEGOS EN URUGUAY 


El de más éxito fue el pontevedrés Manuel Magariños, quien en 
1906 fundó el Diario Español de Montevideo, periódico que alcanzó 
larga continuidad. Otros fueron Francisco Vázquez Cores, redactor del 
diario La España de Montevideo. Pastor Mancebo, primero tipógrafo y 
luego redactor del diario El Siglo de Montevideo. Gerardo Cal, director 
de El Eco de Galicia de Montevideo. Y varios más que colaboraron en 
La Unión Gallega, único intento de prensa gallega que logró cierta con- 
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tinuidad en el Uruguay: José María Riguera Montero, José Bustelo Ló- 
pez, etc. En 1880 apareció en Montevideo el semanario La Voz de Ga- 
licia, dirigido por Benigno Fernández Carvajal. En este semanario 
publicó Waldo López Insua sus ataques más duros contra el Círculo 
de Hacendados de Cuba, que la censura cubana no le permitía publi- 
car en la isla. 

Hubo también gallegos que ejercieron el periodismo en otros paí- 
ses de América. Entre ellos Manuel Peña Cagiao (El Ferrol-Nueva York, 
1822-1865), quien, después de ejercer el periodismo en Madrid y en 
París, emigró a Nueva York, donde fue redactor y luego director del 
periódico La Crónica hasta su muerte. Le sucedió en la dirección del 
mismo otro ferrolano, José Ferrer de Couto (El Ferrol-Nueva York, 
1820-1877), oficial retirado de la Marina, emigrado a La Habana en 
1852, y luego a Nueva York hasta su muerte. Ferrer Couto destacó por 
su dedicación a los estudios de historia militar e historia americana, 
dirigidos a combatir el separatismo cubano y a enaltecer la acción de 
España en América, por los que fue galardonado por el gobierno es- 
pañol. Ramón Elices Montes, militar de carrera, fundó el periódico La 
Integridad Nacional durante su servicio activo en Puerto Rico. Luego 
marchó a México, donde fundó El Pabellón Español. El lucense Ramón 
Fernández Vila, tras haber sido redactor de La Gaceta de la Banca de 
Madrid, emigró a La Habana, donde fue redactor de El Comercio. De 
allí pasó a México, donde fundó (1889) el semanario La Banca Nacio- 
nal y dirigió El Mercurio de Veracruz. El gobierno mexicano le editó 
un tratado de Cálculos mercantiles y operaciones de Banca (1892). El oren- 
sano Jesús González Fidalgo (Verín 1881) emigró a los 14 años a Río 
de Janeiro con estudios primarios. Empleado como recadero de un pe- 
riódico, pasó luego a redactor. Fundó el «magazzine» Vida doméstica, 
revista mensual del hogar y de la mujer, que logró un buen mercado. 


Músicos Y PINTORES GALLEGOS EN LA EMIGRACIÓN 


El primer músico gallego emigrado a América fue Ricardo Pérez 
Camino (Santiago, 1842), quien decidió trasladar a Buenos Aires (1872) 
la profesión de pianista y profesor de piano que realizaba en varias ciu- 
dades gallegas; fue el primer director del Orfeón Gallego. 
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El celebrado y siempre interpretado compositor de música gallega 
José Castro «Chané» (Santiago, 1856) vivió su época más creativa en 
La Habana, donde murió, como director del famoso orfeón Ecos de 
Galicia. Allí compuso, entre otras muchas piezas, sus famosas «Un 
adiós a Mariquiña» y «Os teus ollos». 

Egidio Paz Hermo (nacido en Puebla del Caramiñal en 1873) ha- 
bía compuesto ya corales sobre textos de poetas gallegos antes de emi- 
grar a la Argentina en 1898. En Buenos Aires dirigió el Orfeón Gallego 
(luego denominado el Primitivo). Compuso gran número de piezas 
musicales para teatro y zarzuelas españolas sobre libretos de Leonardo 
Soriano y Serrano Clavero; pero debe sobre todo su popularidad a sus 
baladas gallegas con letra de Rosalía y otros poetas. 

Juan José Castro Piñeiro (nacido en Neda en 1864) emigró de niño 
con sus padres a Montevideo, en cuya Escuela de Artes y Oficios co- 
menzó sus estudios musicales y de violoncelo. Vivió en Buenos Aires 
como violoncelista de las orquestas del teatro Colón y del de la Ópera, 
ayudándose con la fabricación de arcos para instrumentos de cuerda. 
Formó una dinastía de músicos notables en Buenos Aires. 

Andrés Gaos Berca (nacido en La Coruña en 1874) se formó en 
el conservatorio de Madrid, pensionado por la Diputación coruñesa y 
amplió estudios de violín en Bruselas y Madrid. Era ya un concertista 
de éxito cuando a los veinte años emigró a la Argentina en compañía 
de su padre. Alternó sus giras de conciertos con la docencia como pro- 
fesor del conservatorio de Buenos Aires y maestro de notables músicos 
argentinos. 

El compostelano Luis Taibo, Licenciado en Medicina por la Uni- 
versidad de Santiago, emigró a México a principios de siglo, en cuya 
capital, además de ejercer la profesión de médico, se dio a conocer 
como compositor. Es autor de gran número de conocidas piezas de 
música gallega y de otras piezas orquestales, entre ellas una Serenata 
Española. 

La música gallega fue un instrumento asociativo de gran poder, 
activado por el sentimiento de la saudade. Todas las grandes capitales 
de la emigración tuvieron sus sociedades corales. La primera fue la Co- 
ral Ecos de Galicia de La Habana, arriba citada, que se fundó en 1872. 
En 1890 se fundó el Orfeón Gallego de Buenos Aires, bajo la direc- 
ción del compositor Pérez Camino, al que sucedió el también compo- 
sitor Paz Hermo, y más tarde el vigués Jesús Alonso, antes director del 
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afamado orfeón La Oliva en su ciudad natal. Al constituirse en 1916 
el Orfeón Hispano-Argentino, Jesús Alonso pasó a asumir su dirección. 
José María Barreiro fundó en 1917 el Orfeón Pascual Veiga en Mon- 
tevideo. 

Uno de los más laureados representantes del academicismo deci- 
monónico en la pintura española, Fernando Álvarez de Sotomayor y 
Zaragoza (nacido en El Ferrol, 1875-1960), pintor de la Corte de Al- 
fonso XIII y director del Museo del Prado durante 30 años, realizó una 
parte de su obra en América. En 1911 fue nombrado Director de la 
Escuela Superior de Bellas Artes de Santiago de Chile, donde perma- 
neció algunos años, y su influencia fue decisiva para la escuela chilena 
de pintura. 

Buenos Aires fue la capital de las artes gallegas en la emigración 
y, concretamente, de la pintura gallega. Allí realizaron la totalidad o 
buena parte de su obra los más grandes pintores gallegos contemporá- 
neos: Luis Seoane, Manuel Colmeiro y Laxeiro. Los dos últimos alcan- 
zaron enorme éxito en la propia Galicia. Luis Seoane, pintor, muralis- 
ta, grabador, ceramista e ilustrador, fue el más conocido y el pintor 
más solicitado por la colectividad gallega en la Argentina. También desa- 
rrollaron su obra en Buenos Aires otros pintores gallegos, como Germán 
Taibo, Modesto Brocos, López Pasarón, José Prego, Antonio Abréu 
Bastos y Maruja Mayo. Algunos pintores y dibujantes estuvieron sólo 
algunos años y luego regresaron a Galicia, como hicieron Colmeiro, 
Laxeiro, Maruja Mayo y Díaz Pardo. 

En escultura destacan, también en Buenos Aires, los nombres de 
Domingo Maza, Mayer Méndez, Angel Alén y Luis B. Somoza y la 
ceramista Elena Colmeiro. 


OTRAS PERSONALIDADES CONOCIDAS DE LA EMIGRACIÓN GALLEGA 


Otras figuras de diversa significación habría que mencionar, como 
la del eclesiástico Laureano Veres Acevedo (nacido en Ribadeo en 
1822), que emigró al triunfar la revolución de 1868 a Buenos Aires, 
donde fundó el periódico católico La América del Sur; y luego a Mé- 
xico, donde fundó otros y publicó obras de piedad; llegó a ser nom- 
brado obispo titular de Nissa. 
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Andrés Lago Cizur (nacido en Santiago en 1885), tras cursar al- 
gunos años en el seminario de Santiago, emigró a La Habana donde 
concluyó la carrera eclesiástica. Obtuvo el doctorado en Teología en el 
Seminario de Rochester (Estados Unidos, 1912). Fue canónigo magis- 
tral en La Habana y juez sinodal. Por sus campañas de prensa en el 
Diario de la Marina defendiendo los derechos de la Iglesia en Cuba, 
Pío XI le nombró prelado doméstico y obtuvo por bula de Pío XII el 
traslado de la prebenda magistral de La Habana a la catedral compos- 
telana. 

El religioso agustino José Mouriño Estévez (Cartelle, Orense, en 
1866) ejerció su apostolado en Colombia, desde donde fue colabora- 
dor asiduo de la revista agustiniana España y América. Escribió princi- 
palmente sobre temas de literatura gallega y parte de sus artículos fue- 
ron recogidos en el volumen póstumo La literatura medieval en Galicia 
(Madrid, 1929). 

Varios gallegos ingresaron en las órdenes de franciscanos y domi- 
nicos durante su emigración a la Argentina. Franciscanos fueron los 
padres Benito Duro, Bernardino Iglesias y Luis Costoya. Emigrante en 
Buenos Aires, el hermano Benito (nacido en Pontevedra en 1835) in- 
gresó a los 46 años en el convento de Buenos Aires, en la humilde 
condición de portero lego y dispensador de limosnas. Bernardino Igle- 
sias (nacido en La Coruña en 1859) emigró con sus padres a Buenos 
Aires, ingresó en la Orden en 1876 y fue profesor de los colegios fran- 
ciscanos de Santa Fe y Buenos Aires. Luis Costoya (nacido en Arzúa 
en 1880) emigró igualmente con sus padres, ingresó en el colegio fran- 
ciscano de Buenos Aires y fue vicario capitular de Catamarca. Entre 
los dominicos se cuentan los padres Jacinto Varela (nacido en Vigo en 
1836), Agustín Ferreiro Blanco (nacido en Lage en 1838), y Manuel 
Eirea y Fojo (nacido en Caldas de Reyes en 1851). Estos dos últimos 
fueron notables predicadores y autores de obras de piedad. El primero 
desempeñó cargos relevantes dentro de su Orden, habiendo sido secre- 
tario del Vicario general, prior en Córdoba y provincial de los domi- 
nicos en la provincia de Buenos Aires. No menos relevante fue fray 
Jacinto Figueira (nacido en Torres de Oeste, Villagarcía, en 1853), quien 
emigró de niño con su familia a Buenos Aires, ingresó en los domini- 
cos, y llegó a ser vicario de su Orden en Cuba y visitador dominico 
de las provincias de Chile y Argentina. 


Inmigrantes de fortuna y hombres de letras 295 


El padre José María Blanco Gerpe (nacido en Silleda en 1878), 
emigró también de niño a la Argentina, ingresó en la Compañía de 
Jesús en 1896 y llegó a ser profesor de Ciencias Físico-Naturales en la 
Universidad Pontificia de Buenos Aires. Alcanzó gran notoriedad en 
aquel país por sus conferencias y artículos de prensa dedicados a com- 
batir las teorías evolucionistas del famoso antropólogo Florentino 
Ameghino, tema al que dedicó varias obras. 

José Fontenla Leal (El Ferrol, 1865, La Habana, 1919) emigró sien- 
do niño con sus padres a Cuba, donde trabajó toda su vida como 
obrero tipógrafo. Formado culturalmente como autodidacta, llegó a 
reunir una importante biblioteca que donó a la Academia Gallega en 
La Coruña. Fue el autor de la iniciativa, secundada por su gran amigo 
Curros Enríquez, de constituir la Academia Gallega (La Habana, 1905, 
constituida en La Coruña 1906), con la finalidad precisa de redactar el 
Diccionario y la Gramática de la Lengua Gallega. A Fontenla se debe 
también la iniciativa del himno gallego, cuya letra y música solicitó de 
Eduardo Pondal y de Pascual Veiga respectivamente. 

José María Calaza (nacido en La Coruña en 1852) emigró a Bue- 
nos Aires a los 16 años, y su primer empleo fue como dependiente de 
comercio. A los 18 años ingresó en el cuerpo de bomberos de Buenos 
Aires, del que llegó a ser jefe a los 30 años. Desempeñó este cargo 
hasta su muerte, habiendo sido pensionado para estudiar técnicas de 
extinción en Norteamérica. Publicó un Manual de bomberos (Buenos Ai- 
res, 1897), entre otros tratados prácticos de defensa contra incendios. 

El líder anarquista Adrián Troitiño (nacido en Pontevedra hacia 
1850) arribó en 1880 como polizón a Buenos Aires, donde aprendió el 
oficio de panadero y entró en los medios sindicales anarquistas. En 
1903 fue expulsado del territorio argentino y se refugió en Montevi- 
deo, en donde se encargó de la redacción del periódico quincenal El 
Obrero. Fue el dirigente de varias huelgas de los obreros portuarios y 
de los canteros de las riberas de La Teja, entre los que se contaban 
muchos gallegos. Al ser incluído por los empresarios en la lista negra 
de agitadores, hubo de ganarse la vida como vendedor de diarios y re- 
vistas. 

El político Santiago Iglesias Pantín (nacido en Santiago de Com- 
postela en 1872, fallecido en Washington en 1939), aprendiz de car- 
pintero, emigró a los 15 años a Puerto Rico, donde trabajó como eba- 
nista, organizó el movimiento sindical y fundó el Partido Socialista 
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Obrero. Fundó también y dirigió Ensayo Obrero, primer periódico pro- 
letario de aquel país (1897). Fue elegido senador y luego comisionado 
residente de Puerto Rico en Washington, donde murió. 


EL EXILIO REPUBLICANO 


En 1939, la derrota republicana en la guerra civil española llevó a 
América a muchas destacadas personalidades gallegas del mundo de la 
intelectualidad y de la política. Los más significados republicanos galle- 
gos se refugiaron en todos los principales países de América; aunque 
fue Argentina —y más concretamente Buenos Aires, que por su pobla- 
ción gallega era con mucho la ciudad más grande de Galicia— el prin- 
cipal país de acogida. Es entonces, en las dos décadas centrales del si- 
glo, cuando Buenos Aires se convierte también en la capital intelectual 
de Galicia, por el número de centros culturales gallegos, ediciones de 
libros, representaciones teatrales, exposiciones de pintores y otros artis- 
tas gallegos que albergó. 

El más distinguido escritor del exilio gallego en la Argentina y más 
destacado adalid del nacionalismo gallego fue Alfonso Daniel Rodrí- 
guez Castelao (Rianxo, 1886-1950), quien se trasladó a América en 
1938, al regreso de una misión en Moscú al servicio del gobierno de 
la República. Tras una estancia en Cuba y en Nueva York, en donde 
prosiguió su actividad cultural y política de propaganda republicana y 
galleguista, se estableció en Buenos Aires, donde vivió hasta su muerte, 
excepto una breve etapa en París (1946-47) como ministro de la Repú- 
blica en el exilio. Castelao publicó en Buenos Aires varias de sus obras, 
entre ellas Sempre en Galiza (1944) y As cruces de pedra na Galiza (1949). 
Allí estrenó Os vellos non deben de namorarse (1941) y otras de sus obras 
teatrales. Castelao fundó en Montevideo (1944) el «Consello da Gali- 
za» —trasladado luego a Buenos Aires—, movido a instancias de José 
Antonio Aguirre, presidente del gobierno vasco en el exilio, para cons- 
tituir un bloque entre Cataluña, Euskadi y Galicia que pudiera apro- 
vechar el retorno a la democracia para conseguir una estructuración fe- 
deral, o simplemente confederal, del Estado español. Con la misma 
finalidad se funda la revista mensual Galeuzca (1945), trasladada poco 
más tarde a Francia, en la que colaboraban exilados gallegos, vascos y 
catalanes. 
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En Buenos Aires nacieron y fueron escritas otras muchas obras de 
las más importantes de la literatura gallega contemporánea; entre ellas 
A Esmorga (1959) y O cantar dos cantares de Eduardo Blanco Amor; 
Historia e invenciones de Félix Muriel (1943) y La perdición de doña Lu- 
paria (1945) de Rafael Dieste; Fardel de eisilado (1952) y Volta do vello 
emigrante de Luis Seoane; Lonxe (1954) y Catro poemas para catro gra- 
bados de Lorenzo Varela; Seara de Romaces (1952) y Contos do Miño 
(1955) de Eliseo Alonso; Os fidalgos de Rante (1955) de Alfonso Gayo- 
so; Soledad imposible (1944) de Arturo Cuadrado y otras escritas por exi- 
lados gallegos en la Argentina, 

Entre éstos se cuentan también la pintora Maruja Mallo; los mé- 
dicos Baltar y Sánchez Guisande; los pedagogos y divulgadores cientí- 
ficos José Núñez Búa, José Otero Espasandín, Alberto Vilanova y otros. 
Constituyeron en Buenos Aires (1956) la Agrupación Gallega de Uni- 
versitarios, Escritores y Artistas, presidida por el escritor Eduardo Blan- 
co Amor. El médico compostelano Antonio Baltar (1906-1970) ejerció 
su profesión en la región de Neuquén, y luego en Buenos Aires, donde 
participó activamente en todas las organizaciones galleguistas. El tam- 
bién médico compostelano Gumersindo Sánchez Guisande, que había 
sido catedrático de Anatomía en Sevilla y Decano de la Facultad de 
Medicina de Zaragoza, fue en el exilio director médico del Centro Ga- 
llego de Buenos Aires; publicó obras relacionadas con la Historia de la 
Medicina, entre ellas un estudio sobre El Padre Feijóo y los anatomistas 
españoles de su siglo (1964). Alberto Vilanova Rodríguez (Orense 1910- 
1985), Licenciado en Letras, dirigente de las Juventudes Republicanas y 
pensionado de la Junta de Ampliación de Estudios en Suiza, tuvo a su 
cargo la cátedra de Literatura Galaico-Portuguesa en la Universidad de 
La Plata, y fue luego profesor de Historia de España en la Universidad 
de Bahía Blanca. El Centro Gallego de Buenos Aires publicó los dos 
volúmenes de su obra Los gallegos en la Argentina, síntesis ineludible 
sobre este tema, en la que completó la obra de historiadores preceden- 
tes (Benigno Teijeiro, Castro López, etc.) con la copiosa información 
de la prensa gallega en la emigración y de fuentes bibliográficas argen- 
tinas. 

En Buenos Aires se refugiaron también políticos y diputados galle- 
gos de la República. El famoso «abad de Leiro», el sacerdote Basilio 
Álvarez (Orense, 1877; Tampa, Florida, 1943), separado de su parro- 
quia a consecuencia de sus campañas agraristas y antiforales, luego di- 
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putado radical en las Cortes Constituyentes, prosiguió en Buenos Aires 
su periodismo de agitación en el diario La Crítica, hasta ser forzado a 
abandonar el país. El maestro Antón Alonso Ríos (Silleda, 1894), di- 
putado galleguista en las Cortes de la República, que había tenido ade- 
más confiada la inspección de las escuelas fundadas por las sociedades 
de emigrantes, fue en la Argentina secretario del Consello de Galiza 
que presidía Castelao. Ramón Suárez Picallo (La Coruña, 1894, Bue- 
nos Aires, 1964), representante obrero en la Conferencia Internacional 
de Ginebra de 1926, compatibilizó su actividad obrera con los estudios 
de Bachillerato y luego de Derecho; diputado por la Organización Re- 
gionalista Gallega Autónoma (ORGA) y uno de los autores del Esta- 
tuto Gallego de 1936, emigró a los Estados Unidos y a Chile, y final- 
mente a Buenos Aires (1956), donde ejerció el periodismo. Leandro Pita 
Romero (Ortigueira, 1898), ministro de Marina (1933) y de Estado 
(1934) de la República, y primer embajador acreditado por el gobierno 
republicano ante la Santa Sede, alternó en el exilio la práctica forense 
con el periodismo en los diarios bonaerenses La Prensa y La Nación. 
Al igual que los anteriores, Elpidio Villaverde, diputado por el Frente 
Popular y combatiente en la guerra civil al frente de las Milicias Galle- 
gas por él fundadas, colaboró igualmente con Castelao en la fundación 
del citado Consello de Galiza. 

Los exilados utilizaron el nuevo medio entonces de moda, la ra- 
dio, como vehículo de difusión cultural gallego. Por los años cincuenta 
y sesenta, Luis Seoane mantuvo en Buenos Aires un programa radio- 
fónico dirigido a los gallegos con el nombre de Galicia Emigrante. Al- 
gunas de aquellas emisiones están reunidas en su libro Comunicacións 
mesturadas (Vigo, 1973). Radio Universidad de La Plata emitió algún 
tiempo otro programa periódico, con el nombre de Itinerario espiritual 
por Galicia. En México se creó un Patronato de la Cultura Gallega, 
que realizó otra emisión con el nombre de La hora de la cultura ga- 
llega. 

Otros países —Uruguay, Cuba, Santo Domingo, México y los Es- 
tados Unidos— fueron también focos secundarios del exilio gallego. En 
Uruguay se exilió el diplomático y jurista Luis Tobío (Vivero, 1906), 
profesor de Derecho Público en la Universidad compostelana, cofun- 
dador del Seminario de Estudos Galegos (1926) y asesor en la redac- 
ción del anteproyecto del Estatuto de Autonomía de Galicia (1936), 
quien había sido bajo la República secretario de embajada en Sofía y 
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delegado de España ante la Sociedad de Naciones. En 1939 inició su 
exilio en La Habana, en donde participó en la creación de la Escuela 
Libre de La Habana, versión de la Institución Libre de Enseñanza en 
Cuba, reconstruída por los exilados que se habían formado en la Ins- 
titución o en sus creaciones del Instituto-Escuela y de la Junta de Am- 
pliación de Estudios. Tobío fue encargado de la Sección de Estudios 
Superiores, Universitarios, Especialidades e Investigaciones; la más ele- 
vada de las cinco que comprendía la Escuela. De allí pasó a Montevi- 
deo, donde tradujo obras de Derecho Político y Teoría del Estado, y 
una antología de Poesía francesa e inglesa vertida ao galego. A su regreso, 
en 1963, se centró en la investigación de la figura del diplomático con- 
de de Gondomar, sobre el que publicó una importante obra histórica, 
Gondomar y su triunfo sobre Raleigh (1974). 

A Cuba fue el abogado Gerardo Álvarez Gallego (nacido en Oren- 
se en 1899), secretario del partido galleguista. Se exilió en Cuba y ganó 
la oposición de abogado del Estado, llegando a ser Secretario de la Pre- 
sidencia hasta el golpe de Batista. En los años de la guerra civil fue 
presidente de Hermandad Gallega, entidad que agrupaba a los exiliados 
republicanos, y fundó el periódico bilingiie Loita, órgano político de 
periodicidad mensual. Después de la revolución cubana, Álvarez Galle- 
go se exilió en Miami, dedicándose a la actividad literaria. También se 
refugió en Cuba el orensano Santiago Álvarez Gómez, miembro del 
Partido Comunista Español, quien regresó de Cuba a España en 1944 
y reorganizó en la clandestinidad el Partido Comunista Gallego, del 
que fue secretario general. Cuba fue, por otra parte trampolín de varios 
exilados que, a través de una estancia en esta isla, pasaron de Santo 
Domingo a México o a los Estados Unidos. 

Santo Domingo fue sólo un refugio transitorio e incómodo para 
los exilados gallegos. A pesar de que en 1939 la República Dominicana 
recibió a varios millares de exilados españoles, los gallegos —y los in- 
telectuales españoles en general— no tuvieron fácil encaje, por las dife- 
rencias ideológicas con el régimen de Trujillo, y porque el interés del 
gobierno dominicano era la fundación de colonias agrícolas, a las que 
ninguno de aquéllos quiso ir. El polifacético músico y pintor Eugenio 
Fernández Granell (nacido en La Coruña en 1912), formado como vio- 
linista en el Conservatorio de Madrid al lado del orensano Antonio 
Fernández Bordas (el discípulo y continuador de Jesús de Monasterio), 
sobrevivió algunos años actuando como violinista en la Orquesta Sin- 
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fónica Dominicana. La vida de Granell es un ejemplo de las dificulta- 
des que sufrieron los republicanos españoles en Santo Domingo, pues, 
hubo de realizar las más diversas actividades para poder vivir, mientras 
su mujer cosía y bordaba para subsistir. Pasados unos años, Granell 
abandonó la isla y vivió algunos años en Guatemala y Puerto Rico an- 
tes de radicarse en Nueva York, dedicado a la pintura surrealista como 
medio de vida, exponiendo en México y en varios países del Caribe. 
Fruto de su actividad literaria, que simultaneaba con la pintura, son La 
novela del indio Tupinamba (México, 1959) y otras novelas y cuentos. 
En los Estados Unidos se doctoró finalmente en Sociología y fue pro- 
fesor en el Brooklyn College de la Universidad de la ciudad de Nueva 
York. En Santo Domingo inició también su exilio el político coruñés 
Manuel García Gerpe (1908-1947), jurídico militar y fiscal de las Bri- 
gadas Internacionales. Finalizó sus días en Buenos Aires, donde fundó 
y dirigió el periódico El Republicano Gallego. 

En México inició su exilio Lorenzo Varela, quien escribió como 
articulista y crítico literario en las revistas Romance y Taller, en ésta úl- 
tima bajo la dirección de Octavio Paz. En México escribió y publicó 
su Obra poética en lengua castellana; entre otros, los libros de poemas 
Torres de Amor (1940) y Elegías españolas (1942). Más tarde se trasladó 
a Buenos Aires, donde fue crítico de arte del diario La Razón. Allí pu- 
blicó su libro El Renacimiento (1945), e inició su obra poética en lengua 
gallega, publicando Lonxe (1954) y otros libros de poemas. Rafael Dies- 
te, el autor de Dos arquivos do trasno (1926) y Rojo farol amante (1933), 
después de haber sido algunos años lector de español en la Universi- 
dad de Cambridge, fue profesor de la Universidad de Monterrey en 
México (1953-54), hasta su regreso a Buenos Aires, donde trabajó como 
asesor de la editorial Atlántida. Los escritores y ensayistas Florencio 
Delgado Gurriarán, Ramiro Isla Couto, Carlos Velo y Luis Soto publi- 
caron en el exilio de México dos revistas literarias gallegas de corta 
vida, Vieiros y Saudade. Florencio Delgado Gurriarán tradujo a Paul Va- 
lery al gallego y escribió él mismo poesía en gallego, además de sus 
Poemas mexicanos en lengua castellana. Alejandro Campos publicó tam- 
bién en México su antología poética Poesía de Galicia. 

A México emigró también la interesante figura del musicólogo Je- 
sús Bal y Gay (Lugo, 1905), Licenciado en Letras por la Universidad 
de Santiago e investigador del folklore musical gallego en el Centro de 
Estudios Históricos de Madrid (vid. su Cancionero popular gallego, 1975, 
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2 vols.). Pasó a realizar sus investigaciones en el Colegio de México 
(1938), en donde publicó valiosos estudios y cancioneros (editó en Mé- 
xico, en 1944, el Cancionero de Upsala) sobre música popular gallega y 
española, romances y villancicos españoles y polifonía sacra. La edito- 
rial Fondo de Cultura Económica publicó sus biografías de Chopin 
(1959) y de Debussy (1962) y un ensayo sobre La generación gallega de 
1925 (México, 1954). Fue también un fecundo compositor musical. 
Un cierto número de intelectuales gallegos del exilio republicano 
fueron profesores de lengua y literatura españolas en universidades de 
los Estados Unidos. Emilio González López (nacido en La Coruña 
1903), hijo de un obrero coruñés afiliado a la CNT, llegó a ser muy 
joven catedrático de Derecho Penal en las Universidades de Salamanca 
y Barcelona (1931-38), director general de Administración Local (1931- 
33), diputado en Cortes por la ORGA, y cónsul general de la Repúbli- 
ca en Suiza. Exilado en los Estados Unidos (1939), fue profesor de Li- 
teratura Española e Historia de España en la Universidad de la ciudad 
de Nueva York. Publicó numerosos estudios sobre figuras de la litera- 
tura gallega, con especial dedicación a las figuras de Valle Inclán y la 
Pardo Bazán. Es autor de una voluminosa Historia de Galicia, en 10 
tomos, del siglo xtv al xvm; y de obras de ensayo, como la titulada 
Galicia, su alma y su cultura (Buenos Aires, 1954). En la misma Univer- 
sidad de la ciudad de Nueva York fue profesor Ernesto Guerra da Cal 
(nacido en El Ferrol en 1911), antiguo colaborador de García Lorca en 
La Barraca, autor de una tesis doctoral sobre Ega de Queiroz (publica- 
da por la Universidad de Coimbra, 1954) y gran especialista en litera- 
tura portuguesa. Es autor de dos libros de poemas gallegos, Lúa de alén 
mar y Río de Sonho e Tempo; y de un ensayo en lengua portuguesa so- 
bre O Renacimento Galego Contemporáneo (1965). La obra poética de 
Guerra da Cal fue objeto de la tesis doctoral de W. Myron Davis, Neo- 
Troubadourism in Galicia, Portugal and Brazil (Nueva York, 1969). En el 
Departamento de Español de la Universidad de Los Ángeles fue pro- 
fesor José Rubia Barcia (nacido en El Ferrol en 1914), licenciado en 
Filosofía y Letras por la Universidad de Granada, profesor en esta Uni- 
versidad y en la de Valencia antes de la guerra civil. En 1939 marchó 
a Cuba, donde residió cuatro años; a él se le atribuye la fundación y 
dirección de la ya citada Escuela Libre de La Habana. En 1943 pasó a 
los Estados Unidos, donde reside desde entonces, como profesor de la 
Universidad de Princeton, y luego de la de California. Historiador de 
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la Literatura, editor y traductor de César Vallejo al inglés, Rubia Barcia 
es sobre todo un gran especialista en Valle-Inclán y la Pardo Bazán, 
sobre los que publicó numerosos trabajos en revistas americanas, así 
como sobre Unamuno y Américo Castro. En España publicó Cantigas 
de bendicer (1981), libro de poemas en edición bilingúe galaico-castella- 
na, y Mascarón de proa. Aportaciones al estudio de la vida y obra de Don 
Ramón María del Valle Inclán y Montenegro (1983). En el Waynesburg 
College de Pensylvania concluyó su vida docente el poeta y maestro 
nacional José Otero Espasandín (nacido en Cerdedo en 1900), autor de 
numerosos volúmenes de divulgación científica en Buenos Aires, don- 
de inició su exilio. Los folletos de este interesante divulgador pueden 
ser una muestra de la cultura sincrética frecuente en nuestros emigra- 
dos, pues se extienden desde el mundo físico-natural hasta las civiliza- 
ciones clásicas y del oriente antiguo. En el Departamento de Lenguas 
Románicas de la Universidad de Austin (Texas) pasó casi toda su vida 
docente Ramón Martínez López (nacido en Boiro, La Coruña, 1907), 
que era director del Instituto Español de Lisboa al estallar la guerra 
civil. Es autor de numerosos trabajos de crítica literaria sobre las prin- 
cipales figuras de la literatura gallega. Profesores en las Universidades 
de Wisconsin y de Puerto Rico fueron también los historiadores Ra- 
món Iglesias Parga y Sebastián González, de quienes nos ocuparemos 
más adelante. La lejanía cultural y el aislamiento idiomático suscitó en 
los gallegos que fueron profesores en Universidades de lengua inglesa 
una característica de grupo: el interés, poco común, por las grandes fi- 
guras de la literatura gallega en lengua castellana (Valle Inclán y la Par- 
do Bazán, principalmente); y la capacidad de aunar «el amor por las 
letras y la cultura hispánica, en su doble dimensión peninsular e his- 
panoamericana, con la devoción por la literatura y cultura gallegas 
como algo propio, dentro de la general del mundo hispánico» (Emilio 
González López)”. 


7 R. Palmas, A emigración galega na Arxentina, Ed. do Castro, La Coruña, 1978, A. 
Pérez-Prado, Los gallegos y Buenos Aires, Ed. La Bastilla, Buenos Aires, 1973, 286 pp. V. 
Llorens, El exilio español de 1939. La emigración republicana, Madrid, 1976, C. Naranjo 
Orovio, «Transterrados españoles en las Antillas. Un acercamiento a su vida cotidiana», 
Anuario de Estudios Americanos, XLIV, 1987, pp. 521-548. E. González López, «La plural 
actividad literaria gallega en los países de lengua inglesa», Cuadernos de Estudios Gallegos, 
XXIX, pp. 87-89, 1974-75, 177-195. Algunos datos en H. J. Rodino Lalin, «Las editoriales 
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BREVE APROXIMACIÓN AL AMERICANISMO GALLEGO. 
La «BIBLIOTECA AMÉRICA» 


Galicia no posee una tradición historiográfica americanista de pri- 
mer orden, lo que en parte se explica por su lejanía respecto a los fon- 
dos documentales en los que se conserva la historia de la colonización 
española de América, mayoritariamente conservados en Valladolid, 
Madrid y Sevilla. La inexistencia en Galicia de información archivística 
de primera mano ha dificultado siempre y, sigue haciéndolo, el naci- 
miento de una investigación americanista propia. Otra explicación se 
encuentra en lo difuso de la relación entre Galicia y América en el 
período colonial. Por esta razón no ha habido una tradición de cróni- 
ca indiana redactada por gallegos; y los casos de Sarmiento de Gamboa 
o de Antonio de Remesal, y algunos otros mencionados en capítulos 
precedentes, constituyen hechos aislados y sin continuidad. Por las 
mismas razones tampoco han existido antes de nuestro siglo fondos 
bibliográficos de importancia sobre tema americano, con la sola excep- 
ción de la «Biblioteca América». 

Pero si, por las razones indicadas, la aportación gallega a los estu- 
dios de Historia de América puede tal vez situarse en un segundo pla- 
no de relevancia, en ningún modo debe minusvalorarse el mérito y el 
aporte de un respetable número de eruditos, bibliófilos y auténticos in- 
vestigadores, atraídos por la historia de los españoles y de los propios 
gallegos en América. Hecho especialmente significativo y simpático es 
que la mayor parte de estos entusiastas de conocer el pasado, entendi- 
do casi siempre como basamento anterior de los gallegos en América, 
se motivaron allá a través de su experiencia personal en la emigración. 
Como corresponde a su época y a su origen, con frecuencia se trata de 
una historiografía con limitaciones metodológicas y de fuentes, encua- 
drada en los moldes de la tendencia erudita decimonónica. Ya en el 
segundo tercio de nuestro siglo, encontramos también historiadores de 


gallegas en Buenos Aires», en Quinto Centenario, 1, 1989, pp. 49-72. El estudio funda- 
mental y más completo sobre este tema es el de R. Martínez López: «Literatura gallega 
en el exilio», en J. L. Abellán (comp.), El exilio español de 1939, ed. Taurus, Madrid, 1978; 
tomo VI, pp. 285-323. De este autor, profesor él mismo en la Universidad de Austin, 
tomamos muchas de las referencias sobre exilados gallegos en las Universidades nortea- 
mericanas y Otras. 
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formación universitaria, iniciados en el método de la crítica histórica 
en la naciente Facultad de Filosofía y Letras de Santiago (creada en 
1923), y en algún caso perfeccionados por la Junta de Ampliación de 
Estudios, en el Centro de Estudios Históricos de Madrid; o bien, en el 
caso de algunos eclesiásticos, en Roma y en los Estados Unidos. Exis- 
ten, por último, algunas obras de tono mayor, de carácter ensayístico, 
sobre los grandes temas de la historia americana; pero esta última di- 
mensión se reserva casi enteramente a la gran figura de Salvador de 
Madariaga. 

La manifestación más notable del americanismo en Galicia es tal 
vez la «Biblioteca América» de la Universidad de Santiago, inaugurada 
en 1926, como ya se ha dicho, por iniciativa de un gallego emigrado a 
Buenos Aires, Gumersindo Busto. De 1904 a 1926, Busto trabajó afa- 
nosamente para reunir esta biblioteca, movilizando la cooperación de 
personas e instituciones americanas, creando comités de apoyo en va- 
rias ciudades de Argentina y Uruguay, organizando suscripciones pú- 
blicas entre los gallegos de América, escribiendo artículos en la prensa 
y en el boletín periódico que distribuía, y llegando a escribir y cursar 
—en afirmación de prologuista— unas 40.000 cartas, circulares y telegra- 
mas. Llegó a reunir para su fundación más de 14.000 publicaciones 
(entre volúmenes, folletos y revistas) de tema americano. Su proyecto 
iba más allá, hasta el punto de pretender crear en Santiago una Uni- 
versidad Libre Hispanoamericana, al lado de la Universidad estatal, que 
nunca llegó a existir. 

La biblioteca donada por Gumersindo Busto e inaugurada en 1926 
está formada por más de 4.000 volúmenes y unos 10.000 folletos (de 
menos de 200 páginas), revistas científicas, educativas y recreativas. En 
su inmensa mayoría está formada por ediciones americanas del primer 
cuarto del siglo; aunque incluye también un número considerable de 
obras publicadas en la segunda mitad del siglo x1x. Comprende además 
variadas colecciones cartográficas, numismáticas, etnográficas y mine- 
ralógicas de los países americanos. 

Esta biblioteca, que aún en la actualidad continúa recibiendo es- 
porádicas donaciones de países americanos, no es un fondo estricta- 
mente histórico, ya que recoge todo tipo de temas y obras americanas. 
Un rápido sondeo sobre sus detallados catálogos permite estimar que 
aproximadamente un tercio de los fondos corresponde a obras de his- 
toria (mayoritariamente de historia de América); otro tercio está for- 
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mado por títulos de literatura hispanoamericana, geografía, libros de 
viajes y descripciones de los países americanos; y el resto lo componen 
obras de contenido muy diverso, de medicina, ciencias aplicadas, agri- 
cultura y ganadería, ciencias naturales, derecho y legislación, pedago- 
gía, etc. etc, 

El número de volúmenes de esta biblioteca relacionados con la 
historia de América —aun sin mencionar los folletos— es, sin embargo, 
muy amplio; ya que en ella pueden encontrarse las obras de Juan Bau- 
tista Alberdi, Florentino Ameghino, los Amunátegui, Marius André, 
Gregorio Araoz de La Madrid, Lucas Ayarragaray, Rufino Blanco Fom- 
bona, Hugo D. Barbagelata, Ramón J. Cárcano, José Ellauri, Jerónimo 
Espejo, Dardo Estrada, Martín Fernández de Navarrete, Cesáreo Fer- 
nández Duro, Gregorio Funes, Paul Groussac, Luis González Obregón, 
Max Henríquez Ureña, José Ingenieros, Samuel Lafone Quevedo, José 
de la Riva Agúero, Ricardo Levene, Roberto Levillier, Vicente F. Ló- 
pez, Charles F. Lummis, Justo Maeso, Lucio V, Mansilla, José Toribio 
Medina, Bartolomé Mitre, Mariano Moreno, Carlos Oneto y Viana, 
Alfredo Palacios, Ricardo Palma, Modesto Paz Soldán, Carlos Pereira, 
Feliciano Ramírez de Arellano, José Ramos Mejía, Ernesto Restrepo Ti- 
rado, José Enrique Rodó, Domingo Faustino Sarmiento, Tomás Tha- 
yer-Ojeda, Pedro Torres Lanzas, Alfredo Escobar y Ramírez, Aristóbulo 
del Valle, Carlos Vicuña Mackenna, Juan Zorrilla San Martín, y mu- 
chos otros. Contiene también ediciones de crónicas y comentarios his- 
tóricos de Félix de Azara, Gervasio de Artiñano, Diego Barros Arana, 
fray Diego Durán, La Condamine, Bartolomé de Las Casas, Antonio 
de León Pinelo, fray Reginaldo de Lizárraga, Jorge Juan y Antonio de 
Ulloa, Marmontel, Domingo Martínez de Irala, Juan de Matienzo, Juan 
de Ocampo, Odilon de Pradt, fray Froilán de Rionegro, Rui Díaz de 
Guzmán, fray Reginaldo de la Cruz Saldaña, Ulrich Schmidel, Anto- 
nio de Solís, Pedro Urquinaona, Bernardo de Vargas Machuca, Gaspar 
de Villagra, etc. Asimismo, ediciones de diarios, epistolarios y docu- 
mentos de Simón Bolívar, José de San Martín, Francisco de Miranda, 
el general Andrés García Camba, los virreyes Montalvo y Samano, Ber- 
nardo O'Higgins, el coronel Arturo Santana, el coronel Alfredo Urqui- 
za, y Otros protagonistas de las contiendas emancipadoras y de la his- 
toria política hispanoamericana. En sus fondos pueden encontrarse 
también obras históricas de Rafael Altamira, Luis Araquistain, Jeróni- 
mo Bécker, Guizot, Eduardo Ibarra, Antonio Rodríguez Villa, etc., etc. 
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relacionadas directamente o no con la historia de América. Figuran 
también obras de muchos autores gallegos, como Cabanillas, Castro 
López, Vázquez Cores, José María Calaza, José Ferrer de Couto, An- 
drés Lamas, Francisco Mañach, y muchos otros. El bibliófilo mecenas 
era tal vez partidario de la hipótesis del Colón gallego, ya que curio- 
samente en su donación no figura la obra crítica de Laureano Oucinde 
(Buenos Aires, 1912), mientras que sí se encuentran las de todos los 
paladines del Colón gallego, Horta y Prado (Nueva York, 1912), Celso 
García de la Riega (Madrid, 1914), Prudencio Otero Sánchez (Madrid, 
1922) y Enrique Zas (La Habana, 1923)*. 


PARTICIPACIÓN GALLEGA EN LA HISTORIOGRAFÍA ECLESIÁSTICA DE ÁMÉRICA 


Por lo que a Galicia se refiere, la historiografía eclesiástica de tema 
americanista se circunscribe principalmente a la orden franciscana, y a 
sus colegios de misioneros de San Antonio de Herbón (Colegio Semi- 
nario de Propaganda Fide) y el posterior de Santiago de Compostela. 
Este último se denomina Colegio de Misioneros Franciscanos para Tie- 
rra Santa y Marruecos, pero de hecho extendió también su proyección 
sobre América, siendo muchos los franciscanos gallegos que acabaron 
sus días en América después de algunos años de labor en Marruecos. 
Lógicamente la línea historiográfica de los franciscanos gallegos se cen- 
tra de modo principal —pero no exclusivo— en los temas relacionados 
con la evangelización de América. Bien de modo episódico —padres 
Manuel Bandín Hermo, Manuel Rodríguez Pazos, Daniel Sánchez 
García, Francisco Quecedo, y tal vez otros—, bien de forma sistemática 
—padre Atanasio López, padre Lino Gómez Canedo—, los franciscanos 
gallegos han cultivado el americanismo, tanto en su revista composte- 
lana Liceo Franciscano, como en asiduas colaboraciones a su más ambi- 
ciosa revista madrileña Archivo Ibero-Americano, y también en algunas 
monografías. Bandín Hermo (Pontecesures, 1891-Nueva York, 1928), 


% Para un análisis más detenido de los fondos de esta colección, remitimos a los 
catálogos publicados de la misma. Vid, Inma Bustamante y J. M.* Urrutia, Catálogos de 
la Biblioteca América, 2 vols., Santiago, 1927, y La Coruña, 1929. La cifra de 40.000 car- 
tas y circulares está tomada de C. Pérez Bustamante, en el prólogo al vol. 1.? del catá- 
logo. 
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formado en el Colegio de Herbón, se licenció en Historia en la Uni- 
versidad compostelana, se doctoró en la de Madrid y fue redactor de 
Archivo Ibero Americano, revista en la que publicó varios artículos sobre 
los franciscanos en América en el siglo xv1. En su corta vida dejó ter- 
minado un estudio sobre El Obispo de Quito Don Alonso de la Peña 
Montenegro (1596-1687) (CSIC, Madrid, 1951). Manuel Rodríguez Pa- 
zos (Noal, La Coruña, 1919), graduado en Historia Eclesiástica en 
Roma, es principalmente conocido por sus estudios sobre el episcopa- 
do gallego; pero publicó también en Archivo Ibero Americano y en Mis- 
sionalia Hispanica un estudio sobre Reducciones franciscanas en México 
(1953) y varios trabajos sobre las misiones franciscanas en Costa Rica 
y en el río Colorado. Daniel Sánchez García (nacido en Zamora en 
1880), se formó íntegramente en el colegio de Santiago, de donde fue 
destinado a Tierra Santa (1908) y luego a México (1912), donde pre- 
paró la reedición de la Historia de los indios de la Nueva España de fray 
Toribio de Benavente «Motolinía» (Barcelona, 1914). De allí pasó des- 
tinado a las misiones de Guatemala, donde publicó una edición co- 
mentada y revisada de la Gramática del idioma cachiquel del padre Car- 
los Rosales (1748). Francisco Quecedo (nacido en Osma en 1905), se 
formó igualmente en el Colegio de Santiago al lado del padre Atana- 
sio. Pasó la mayor parte de su vida en América, donde fue profesor de 
la Universidad Católica de Chile. En Archivo Ibero Americano publicó 
varios trabajos sobre religiosos franciscanos en América (fray Juan La- 
rios, fray Juan Pérez de Espinosa, etc.). Es autor de una monografía 
sobre Fray Hipólito Sánchez Rangel, primer obispo de Maynas. Con apén- 
dice documental (Buenos Aires, 1942). 

En el aspecto historiográfico, las dos grandes figuras de la Orden 
son los padres Atanasio López y Lino Gómez Canedo. El padre Ata- 
nasio López (1876-1944), leonés de nacimiento, ingresó a los trece años 
en el seminario franciscano de Herbón (Padrón), y luego en el Colegio 
de Santiago, en donde realizó la mayor parte de su obra y pasó casi 
toda su vida, a excepción de sus años de formación en Florencia (4r- 
chivum Franciscanum Historicum de Quaracchi), Roma y Asís. En 1908 
fue nombrado cronista general de la Provincia de Santiago y se radicó 
definitivamente en esta ciudad, a excepción de la etapa de dirección 
de la revista Archivo Ibero Americano de Madrid, de la que fue funda- 
dor y primer director. Historiador de los orígenes de la Orden francis- 
cana en España, conocido también por sus estudios críticos sobre los 
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falsos cronicones, y sobre la historia de la imprenta en Galicia, es ade- 
más autor de gran número de trabajos sobre la historia misional de los 
franciscanos en América. Estudió la vida y obra de los misioneros sa- 
lidos de la Provincia de Santiago en sus series de Cartas de misioneros 
del Colegio de Chillán (Chile) (1914-1915), Cartas de las misiones de la Flo- 
rida (1914), Cartas de las misiones de México (1914-1915), y otros mu- 
chos artículos publicados casi siempre en la citada revista de Madrid; 
y en la obra Misiones o doctrinas en Jalisco en el siglo xv1r (Guadalajara- 
México, 1960). Publicó también ediciones críticas de la Relación histó- 
rica de la Florida del padre Jerónimo de Oré (2 vols., Madrid, 1931 y 
Nueva York, 1936) y de la crónica franciscana del padre Esteban de 
Asensio sobre Nueva Granada. En el conjunto de su obra, el padre 
Atanasio realizó un inconmensurable esfuerzo de recopilación docu- 
mental, apoyado en un notable sentido crítico y rigor metodológico. 
Su gran discípulo, el padre Lino Gómez Canedo (nacido en Lara- 
cha, La Coruña, en 1908), completó su formación en la Universidad 
Gregoriana, en la Escuela Vaticana de Biblioteconomía y en la Escuela 
del Archivo de Estado en Roma, donde alcanzó una seria formación 
archivística y paleográfica. Al concluir la guerra civil fue encargado de 
la dirección de Archivo Ibero Americano, cuya publicación reanudó. Tra- 
bajó en el CSIC de Madrid (1941) y más tarde en Universidades ame- 
ricanas. En 1951 marchó a Nueva York (Academy of American Francis- 
can History) y a México (Archivos de Historia de América), donde trabajó 
durante treinta años, publicando gran número de artículos y libros so- 
bre los franciscanos en la Nueva España y otros temas, basados en un 
profundo conocimiento de las fuentes documentales y bibliográficas de 
la América española. Durante una década tuvo a su cargo la sección 
de Hispanoamérica Colonial en el famoso Handbook of Latin American 
Studies, editado por el Congreso de Washington. Publicó las cartas de 
fray Junípero Serra y una edición crítica de la Crónica franciscana de las 
Provincias del Perú de fray Diego de Córdoba Salinas (Washington, 
1957). Su publicística desborda el campo de las Órdenes religiosas e 
incluye también otros temas; entre ellos la obra Prímeras exploraciones y 
poblamiento de Texas (1686-1694) (Monterrey, 1968). Publicó una guía 
de Los archivos de la Historia de América. Período colonial español (Méxi- 
co, D.F., 1961) y varias otras sobre los archivos de varios países de 
América. Su último libro, Los gallegos en América. Entre el Descubrimiento 
y la Emancipación (Santiago, 1988), está dedicado a la actuación de los 
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gallegos en América durante la época colonial, y es la obra más docu- 
mentada sobre este tema, fruto de su dominio de la bibliografía ame- 
ricanista y de un excepcional conocimiento de la documentación de 
los archivos americanos, vaticanos, españoles y de otros países euro- 
peos. 

Su biógrafo, el también franciscano José Luis Soto Pérez (nacido 
en Puentes de García Rodríguez en 1941), del Colegio Franciscano de 
Santiago pasó a la Universidad Católica de Washington, donde se gra- 
duó en Historia Moderna y Biblioteconomía (1970-78). Desde enton- 
ces vive y trabaja en el convento de Celaya (Guanajuato), dedicado al 
estudio de la acción misional franciscana en América y a reconstruir la 
actividad historiográfica y literaria de sus compañeros de la Provincia 
franciscana de Santiago, sobre los que ha publicado ya, entre otras 
obras, un grueso volumen de noticias bio-bibliográficas ”. 


BREVE ELENCO DE HISTORIADORES GALLEGOS DE LA EMIGRACIÓN 


En los trabajos de los precursores que se interesaron en la historia 
americana desde la emigración misma se encuentran, principalmente, 
dos modalidades historiográficas, que naturalmente no pertenecen a la 
historiografía académica de nuestros días: estudios de carácter erudito 
sobre destacadas personalidades gallegas que pasaron a América (virre- 
yes, obispos, oidores, frailes, militares o navegantes); y trabajos, tam- 
bién eruditos, sobre la presencia de emigrados gallegos en aconteci- 
mientos de la historia política hispanoamericana. 

El explorador e investigador Francisco Javier Bravo (Pontevedra, 
1825) emigró muy joven con estudios de Bachillerato a Montevideo 
(1841) y de allí pasó a las provincias argentinas, donde participó acti- 
vamente en sus contiendas civiles. Combatió al lado de los generales 
Rivera, Urquiza y Rivas, de alguno de los cuales llegó a ser lugartenien- 
te. En su inquieta y azarosa vida exploró el Gran Chaco y concibió 


7 Vid. J. L. Soto Pérez, Un siglo de historia literaria (1862-1962). Noticia bio-bibliográ- 
fica de los religiosos franciscanos hijos del Colegio de Misioneros Franciscanos para Tierra Santa 
y Marruecos, ed. Liceo Franciscano, Santiago de Compostela, 1963. Del mismo autor, 
Biografía y bibliografía del P. Lino Gómez Canedo en su jubileo sacerdotal y literario (1931- 
1981), ed. Liceo Franciscano, Santiago de Compostela, 1983. 


310 Los gallegos y América 


grandes proyectos para la colonización del Este boliviano, a partir de 
la arteria fluvial del Paraná-Paraguay y del alto Uruguay, y para dar a 
Bolivia salida al Atlántico a través de la red fluvial del Amazonas. En 
su larga vida en las tierras interiores del Plata llegó a reunir una colec- 
ción de 30.000 documentos procedentes de los establecimientos jesuí- 
ticos, que donó (1872) al Archivo Histórico Nacional de Madrid. Pu- 
blicó una Colección de documentos relativos a la expulsión de los jesuitas de 
la República Argentina y del Paraguay; un Inventario de las Misiones jesuí- 
ticas; y un Atlas de cartas geográficas de las misiones de los Jesuitas en la 
América meridional. (Las tres obras de Bravo se publicaron en Madrid 
con ocasión del viaje que hizo a España en 1872). 

El librero e impresor Laureano Oucinde (Ribadeo, 1846) emigró a 
la Argentina (1868) con los estudios de marino mercante realizados en 
la Escuela Naval de su villa natal. Estableció un negocio de librería, 
más tarde convertido en empresa de talleres gráficos en sociedad con 
sus hijos (uno de ellos, Laureano, fue gerente de la famosa empresa 
Editorial Peuser de Buenos Aires). La librería de Oucinde fue lugar de 
tertulia de los intelectuales y políticos argentinos de su época (Sar- 
miento, Avellaneda, Irigoyen, Mitre y otros). Apasionado lector y bi- 
bliófilo, Oucinde mantenía una sección de librería de viejo, libros raros 
y viejas ediciones, que solía negarse a vender hasta después de haberlos 
leído. En su obra Cristóbal Colón. Su origen y su patria (Buenos Aires, 
1912) tuvo el valor de refutar la tesis del origen gallego de Colón, sos- 
tenida por Constantino de Horta y Prado en un folleto publicado en 
Nueva York en el mismo año. 

El bachiller y agrimensor Benigno Teijeiro Martínez (Ortigueira, 
1846), cartógrafo de la ría de Ortigueira, hubo de emigrar a América 
(1873) por su militancia como republicano federal. Ejerció como perito 
agrimensor en ciudades del interior del Uruguay, Paraguay, Entre Ríos 
y Paraná; y en sus últimos años fue director del Archivo Histórico de 
Paraná. Fijó su residencia en Concepción del Uruguay (Entre Ríos), en 
donde pasó la mayor parte de su vida; allí cursó los estudios de Ma- 
gisterio y fue profesor de su Escuela Normal. Llegó a formar una gran 
biblioteca y desarrolló una intensa actividad historiográfica. Es autor 
de gran número de obras sobre historia argentina y uruguaya, y sobre 
historia entrerriana en particular. Entre su copiosa producción historio- 
gráfica, fue autor de una obra sobre Gallegos ¿ilustres en América (Buenos 
Aires, 1901), de un discurso histórico sobre Misión civilizadora de los 
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españoles en la conquista de América (Buenos Aires, 1884), de una Carto- 
grafía Histórica de la República Argentina (Buenos Aires, 1892) y de un 
extenso Ensayo etnográfico-histórico de las naciones indígenas del Río de la 
Plata (6 yols.), entre otras muchas obras. Benigno Teijeira fue miembro 
de la Junta de Historia y Numismática Americana, del Instituto Geo- 
gráfico Argentino y de la Academia Argentina de la Historia. 

El periodista Manuel Castro López (Lugo, 1860) dedicó una gran 
parte de su actividad a los estudios históricos y publicó numerosos 
opúsculos, basados en actas de Cabildos y otra documentación inédita, 
sobre la participación de los gallegos en la emancipación sudamerica- 
na, sobre los próceres de la independencia argentina con ascendencia 
gallega (Bernardino Ribadavia entre ellos) y sobre otros gallegos ilustres 
de fines de la colonia y del período de la organización de la nueva 
república (el franciscano fray Pedro Guitián, Rector de la Universidad 
de Córdoba; el licenciado Florencio Moreiras, auditor y teniente de 
gobernador de Buenos Aires; el piloto de la Armada Basilio Villarino, 
explorador del Río Negro; el capitán José Buceta y Figueroa, ingeniero 
geógrafo encargado de la demarcación de límites en el Alto Perú (pro- 
vincia de Santa Cruz de la Sierra), muerto en una acometida de los 
indios chiriguanes (1800); el ingeniero militar Bernardo Lecoq, cons- 
tructor de la ciudadela de Montevideo, que defendió Montevideo con- 
tra los ingleses (1807); Juan Alsina y Gassa, profesor de la Escuela de 
Náutica de Buenos Aires, muerto en la defensa de la capital frente a 
los ingleses (1807); el Dr. Melchor Fernández Ramos, canónigo magis- 
tral de Buenos Aires y catedrático del Colegio de San Carlos, que fue 
capellán del Tercio de Gallegos; el comerciante Buenaventura Marcó 
del Pont, nacido en Vigo, que se anticipó a Mariano Moreno en pedir 
la apertura de Buenos Aires al comercio extranjero; el coronel José 
Neira González, que luchó contra la ocupación portuguesa de Monte- 
video y murió combatiendo al lado de Garibaldi contra el dictador Ro- 
sas, etc.). Entre sus obras merecen cita El Tercio de Galicia en la defensa 
de Buenos Aires (Buenos Aires, 1911), Gallegos que ayudaron a la eman- 
cipación sudamericana (Buenos Aires, 1910), El padre intelectual de los Pró- 
ceres de la Independencia argentina (Buenos Aires, 1903; dedicada a glosar 
la figura del presbítero y pedagogo tudense Pedro Fernández, preceptor 
de Literatura Latina durante las últimas décadas del siglo xvi en el 
aristocrático Colegio de San Carlos de Buenos Aires); El padre de Rí- 
badavia (Buenos Aires! 1909; apunte biográfico del Dr. Benito Gonzá- 


312 Los gallegos y América 


lez Ribadavia, abogado en las Reales Audiencias de Charcas y Buenos 
Aires, y regidor de Buenos Aires desde 1777, nacido en Monforte de 
Lemos en 1747); y otras que mencionamos en las referencias bibliográ- 
ficas. En el periódico que dirigía dedicó también largos artículos bio- 
gráficos a los gallegos ilustres de la emigración reciente. Castro López 
fue miembro de la Academia Gallega, de la Academia Hispanoameri- 
cana de Ciencias y Artes y correspondiente de la Real Academia de la 
Historia. 

El gran historiador gallego Bernardo Barreiro (Santiago, 1850), 
fundador de la revista Galicia Diplomática (1882-89), pasó algunos años 
de su vida en la Argentina (1874-1881), a la caída de la primera Repú- 
blica de la que fue simpatizante. En Buenos Aires fue uno de los pro- 
motores del centro gallego, redactó sus Estatutos y presidió su comi- 
sión de Historia. El presidente argentino Avellaneda lo envió a España 
para recoger en el Archivo de Simancas documentación sobre los liti- 
gios de límites que la Argentina sostenía con Chile y Bolivia. Fruto de 
estas investigaciones fue su obra Diplomática de la América meridional, 
en la que ofrece un catálogo de más de 6.000 documentos, acompa- 
ñados frecuentemente de copias y extractos, relativos a los descubri- 
mientos, exploraciones y establecimientos de los españoles en Suda- 
mérica, cartas geográficas e hidrográficas, negociaciones de límites con 
Portugal y ataques de los portugueses a las Misiones jesuíticas del Pa- 
raguay. 

Sebastián González García-Paz (nacido en Pontevedra en 1908), 
Licenciado en Letras por la Universidad de Santiago y profesor auxiliar 
de Paleografía en ella, fue combatiente republicano en la guerra civil, 
Se exiló a Puerto Rico, en cuya Universidad fue profesor de Historia 
del Arte y durante muchos años decano de la Facultad de Humanida- 
des. Es autor de algunos trabajos históricos sobre acontecimientos y 
gobernadores de Puerto Rico en la época colonial. 

La figura del historiador científicamente formado la aporta Ramón 
Iglesias Parga (nacido en Santiago, en 1905), Licenciado en Filosofía y 
Letras y miembro del Centro de Estudios Históricos de Madrid. Com- 
batió en el ejército republicano y al concluir la guerra civil fue lector 
de la Universidad de Goteborg (Suecia) y profesor del Colegio de Mé- 
xico. Desde 1941 hasta su muerte (Madison, 1948) fue profesor de las 
Universidades de Illinois y Wisconsin. Publicó ediciones críticas de la 
Verdadera Historia de Bernal Díaz (México, 1943) y de la Vida del Al- 
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mirante de Hernando Colón (Buenos Aires, 1947), así como varios es- 
tudios sobre historiografía de la época colonial, principalmente de la 
Nueva España. 

Entre los ensayistas de tema histórico cabe situar al jurista Augus- 
to Barcia Trelles (nacido en Vegadeo en 1881), diputado republicano y 
ministro de Estado de la República, quien durante su exilio en la Ar- 
gentina se ocupó de temas americanistas relacionados con la obra co- 
lonizadora de España en América y con el sentido de la cultura his- 
panoamericana. Su obra histórica más extensa está dedicada a la figura 
del libertador San Martín. Desde la perspectiva del Derecho Interna- 
cional, y sin ser propiamente un historiador, su hermano Camilo Bar- 
cia Trelles (nacido en Vegadeo en 1888), jurista también, se ocupó de 
temas americanos en varias Obras de enfoque histórico. Catedrático de 
Derecho Internacional en las Universidades de Valladolid y Santiago, 
dirigió una sección de estudios americanistas en la Universidad de Va- 
lladolid. Fue miembro de las comisiones organizadoras de la Asocia- 
ción Francisco de Vitoria y del Instituto Hispano-Luso-Americano de 
Derecho Internacional. A lo largo de su vida académica mantuvo rela- 
ción con América a través de repetidas conferencias en universidades 
de varios países americanos. Es autor de trabajos dedicados al estudio 
de la política exterior norteamericana, a la Carta de San Francisco, y al 
problema de las islas Malvinas. Sus obras de tema americano son Fran- 
cisco de Vitoria, fundador del Derecho Internacional Moderno (Valladolid, 
1928), que encuentra en la doctrina del dominico burgalés los funda- 
mentos del Derecho internacional americano; Doctrina de Monroe y 
Cooperación Internacional (Madrid, 1930), que ve en Monroe los oríge- 
nes del intervencionismo americano al sur del río Bravo; La interpreta- 
ción del hecho americano por la España universitaria del siglo xv1 (Monte- 
video, 1949), exégesis de la doctrina vitoriana y de la identificación de 
la actitud de la Corona española con ella; y El problema de las islas 
Malvinas en su significación histórica, jurídica y diplomática (Universidad 
de La Plata, 1950), en la que sostiene la legitimidad histórica de la rei- 
vindicación argentina. En estas obras de contenido fundamentalmente 
jurídico, Barcia Trelles analiza e interpreta textos y acontecimientos 
históricos relevantes. El estudio de la doctrina contenida en el mensaje 
de Monroe (1823) se remite a sus antecedentes directos en otros diri- 
gentes americanos (Adams, Washington, Jefferson, etc.) y a las circuns- 
tancias históricas creadas por la serie de conflictos de la emancipación 


314 Los gallegos y América 


de ambas Américas. En la interpretación de Barcia, el «sistema ameri- 
cano» de Monroe recoge iniciativas anteriores e ideas lentamente ges- 
tadas a partir de la afirmación de la peculiaridad americana y de la exi- 
gencia de un Derecho propio, presente ya en la obra de Francisco de 
Vitoria, así como en los precedentes históricos creados por los tratados 
hispano-portugueses de límites firmados en el siglo xvHm. 


UN PALADÍN GALLEGO DEL IMPERIO ESPAÑOL EN AMÉRICA: MADARIAGA 


Entre todos los escritores gallegos que trataron el tema americano, 
Salvador de Madariaga es sin duda el más universalmente difundido. 
Sus obras emblemáticas, escritas originariamente en inglés y traducidas 
al castellano y a otras lenguas, son conocidas de todo el público culto, 
y no sólo en España. Su famosa trilogía de biografías sobre Colón 
(1939), Hernán Cortés (1941) y Simón Bolívar (1951); su Cuadro Históri- 
co de Las Indias (1945) y lo mismo los dos volúmenes consagrados a El 
Imperio español en América (1947-48), lograron un gran éxito de público, 
aunque su planteamiento, recursos documentales y conclusiones hayan 
sido discutidos y no siempre bien admitidos por otros historiadores. 
Más que obra de un historiador profesional, su interés por la historia, 
y por la historia de la América española concretamente, es político y 
polémico. Historia de tesis, sus postulados de partida y sus conclusio- : 
nes de llegada son siempre la defensa del prestigio histórico de España 
ante el mundo. 

Los datos biográficos de Salvador de Madariaga (1886-1978) son 
harto conocidos y sólo lateralmente importan a nuestro propósito. Na- 
cido en La Coruña, fue enviado por su padre a Madrid y París para 
realizar estudios de ingeniería, aunque su inclinación lo conducía hacia 
la literatura. Casado con una profesora escocesa, después de ser funcio- 
nario (1921-27) de la dirección del desarme de la Sociedad de Nacio- 
nes, pasó a ocupar la cátedra de Literatura Española en Oxford (1927- 
31). En este ambiente universitario inició la publicación de sus obras 
más conocidas, los ensayos Ingleses, franceses y españoles (1929) y España 
(1931). La instauración de la República arrastró de nuevo a Madariaga 
a la política activa, al ser nombrado embajador en Washington, luego 
embajador en París y representante español en el Consejo de la Socie- 
dad de Naciones, y por último (1934) ministro de Instrucción Pública 
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y de Justicia. Retornado a Oxford, se dedicó plenamente a la creación 
histórica y literaria, publicando entre otras las obras de tema americano 
ya referidas. Su obra El Imperio español en América se vincula con la 
experiencia americana de Madariaga, especialmente con su estancia en 
México, en cuya universidad autónoma era profesor extraordinario a la 
proclamación de la República, y en Washington, donde fue embaja- 
dor. En toda su obra americanista influyeron también sus repetidas vi- 
sitas a países americanos, para dar cursos y conferencias en universida- 
des de América, que le otorgaron un conocimiento directo de la 
realidad de aquel continente en el efervescente período de la Segunda 
Guerra Mundial *. 

Al abordar la historia americana, Madariaga optó por el género 
biográfico, según la corriente literaria en vigor durante el período de 
entreguerras, que enfatizaba el papel del individuo como motor de la 
historia. Madariaga comparte esta convicción, incluso en sus obras no 
biográficas sobre la expansión y la decadencia del Imperio español en 
América (Londres, 1947 y 1948). Incluso una obra de carácter general 
como el famoso Cuadro histórico de las Indias (Buenos Aires, 1945) lleva 
como subtítulo Introducción a Bolívar. La técnica de estas obras —basa- 
das en relatos, crónicas, otras biografías y bibliografía diversa— no se 
confía a la base documental directa sino a la reflexión del ensayista, a 
la fuerza persuasiva de la argumentación y al valor literario de la narra- 
ción. En todas ellas late un propósito reivindicativo de la labor colo- 
nizadora de España en América, dirigido al público lector de los países 
anglosajones y a los críticos e historiadores de los países de la América 
Española. Los excesos de los conquistadores españoles son explicados 
dentro de la mentalidad y costumbres de la época; y la actuación es- 
pañola en América se revaloriza por el recurso a la comparación de las 
formas colonizadoras de la América hispánica con las áreas de influen- 
cia francesa e inglesa. 


$ Sobre Madariaga, historiador de América, vid. M. Hernández Sánchez-Barba, 
«Salvador de Madariaga en la historiografía americanista» en el volumen Presencia de Es- 
paña en América: aportación gallega, pp. 689-692. Vid. también el Libro homenaje editado 
con motivo de su Centenario (La Coruña, 1987), en el que se contienen los artículos de 
E. González López, «Salvador de Madariaga, historiador del descubrimiento y coloniza- 
ción de la América española», C. Varela, «Madariaga, biógrafo de Colón», y J.-P. Ryck- 
man, «Salvador de Madariaga, el historiador del Imperio». 
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La obra americanista de Madariaga se inicia por su biografia de 
Colón, la primera de la trilogía. Basada en los escritos del Almirante y 
en cartas y crónicas de contemporáneos, su centro de atención es la 
personalidad de Colón, sus orígenes, formación, viajes y evolución de 
su pensamiento; su preocupación por lo económico, y sus disputas con 
los reyes. En lugar de desviarse, como otros contemporáneos, hacia un 
improbable origen español de Colón, Madariaga admite su nacimiento 
en Génova, pero proviniendo de familia judeo-española y sefardita, de 
origen catalán concretamente. Su intención reivindicativa se muestra al 
justificar las decisiones de los monarcas en el carácter impolítico de 
Colón y en su falta de dotes de gobierno, que llevarían finalmente a 
los reyes a la necesidad de substituirlo. 

Con análogas características de método, objetivos y fuentes de in- 
formación, en su biografía de Hernán Cortés, Madariaga reivindica la 
figura de Cortés, al que presenta como símbolo de la colonización es- 
pañola. La vida de Cortés en América es seguida en su relación con 
otros exploradores y conquistadores, en su adquisición de conocimien- 
tos y experiencia durante su estancia en las Antillas, en el contacto di- 
recto con el Imperio Azteca y en su trato a los indígenas, más humano 
que el de otros conquistadores. Madariaga destaca las cualidades per- 
sonales de Cortés, su sentido político, su cautela diplomática, su genio 
militar y su comprensión de la cultura indígena. No se recata el pro- 
pósito de reivindicar la figura del forjador de la nueva personalidad 
indo-hispana de México, menospreciado y olvidado en la misma na- 
ción a la que dió vida. Con excepciones individuales (José Vasconcelos 
o Carlos Pereira), la obra de Madariaga no fue bien acogida en Méxi- 
co, en donde no se editó hasta 1955. 

La más discutida de las obras de Madariaga es su biografía de Bo- 
lívar, en la que se propone desmitificar la hagiografía convencional del 
Libertador, y de otros libertadores regionales, calculadamente construí- 
da en perjuicio de España. El enfoque de la obra presenta el proyecto 
del Libertador como un factor de desintegración y negación explícita 
de la herencia española. Madariaga ve a Bolívar como a un mulato re- 
sentido y un caudillo ambicioso; como un dictador militar, «réplica 
hispánica de Napoléon», con las mismas tentaciones de coronarse. 

Elaborados en un momento en que los modernos imperios colo- 
niales se derrumbaban, el Cuadro histórico de las Indias y los dos libros 
sobre El Imperio español en América, en sus fases de auge y ocaso, se 
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plantean como una reflexión sobre los principios que rigieron la ac- 
ción española en América y como un ejercicio comparativo con otros 
imperios coloniales. Su obra adquiere tonos polémicos al defender la 
superioridad de la colonización española contra los seculares ataques 
provinientes especialmente del mundo anglosajón. Destaca la origina- 
lidad de la conquista y colonización española, que no tenía ningún 
plan ni modelo que imitar. Postula que en la conquista americana los 
nuevos territorios no se sometieron como colonias, sino como reinos 
asociados a la Corona; y sostiene que la permanencia del Imperio es- 
pañol no se basó en la fuerza militar sino en el consentimiento de los 
gobernados. Esa aceptación supone que no fue una administración ti- 
ránica ni los indios se sintieron sistemáticamente expoliados. Por otra 
parte, Madariaga sostiene que la Corona no fue responsable de los 
abusos que los criollos hicieron sufrir a los indios, y que estos abusos 
fueron, en todo caso, menores que los sufridos por los indígenas en 
otras áreas de colonización. Madariaga pondera la superioridad mate- 
rial, cultural y moral de las provincias americanas en los últimos tiem- 
pos de la Colonia sobre el nuevo orden político y social establecido 
por los caudillos y gobernantes criollos después de la emancipación. 
Otro plano polémico de la obra lo constituye el estudio de las causas 
de la desmembración del Imperio tras la emancipación. Para Madariaga 
la causa de la dispersión fue el interés de las potencias extranjeras, que 
esperaban beneficiarse de los despojos del Imperio americano. Pero esta 
tesis entra en contradicción con sus propias afirmaciones de la regio- 
nalización de las Indias y del reconocimiento implícito por parte de 
España de la personalidad y hecho diferencial de cada uno de los rei- 
nos de Indias, aceptando un sistema administrativo que inevitablemen- 
te conduciría con la emancipación al surgimiento de naciones indepen- 
dientes. 

La obra de Madariaga, y principalmente su biografía de Bolívar, 
desató polémicas, en las que se pusieron a colación otros hechos a te- 
ner en cuenta, como la influencia de Jorge Washington, más que de 
Napoleón, sobre el ideario de Bolívar; los esfuerzos de Andrés Bello, 
el colaborador de Bolívar, por preservar la unidad de la lengua; la con- 
vocatoria del Congreso de Panamá y el ideal bolivariano de una con- 
federación americana unificadora de las nuevas Repúblicas, frente a la 
tesis de ruptura y dispersión (proyecto de «Estados Desunidos») que 
ofrece Madariaga en su obra. De ésta quedan, en su conjunto, su ar- 
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diente y combativo españolismo, su valiente reivindicación de la justi- 
cia histórica de España, compatible con una visión universalista de la 
historia americana, sus atisbos de psicología individual y colectiva, y 
sobre todo, su contundencia expositiva y su calidad literaria. 


SOCIEDADES GALLEGAS EN AMÉRICA 


Se transcribe en este apéndice el censo autonómico de Centros y 
Sociedades Gallegas históricos, fundados antes de la guerra civil en va- 
rios países de América y subsistentes hoy en día. No se incluyen las 
sociedades de carácter deportivo ni las fundadas después de 1940, que 
elevan a poco más de un centenar el número de las censadas. De los 
dos centenares de sociedades particulares fundadas en el primer tercio 
del siglo, algunas se fusionaron en otras recientes, como los Centros 
coruñés, lucense, orensano y pontevedrés, fundidos en 1979 en el Cen- 
tro Galicia de Buenos Aires. Las establecidas en Cuba, con la revolu- 
ción perdieron casi toda su actividad, a excepción de los panteones y 
servicios fúnebres; más tarde recuperaron algunas actividades cultura- 
les. Se tiene no obstante la convicción de que el censo actual no es to- 
davía completo. (Fuente: Xunta de Galicia. Secretaría Xeral para as Re- 
lacións coas Comunidades Galegas). 


Argentina 


1892 Centro Gallego de Rosario. 
Centro de Saviñao en Rosario (fundido con el anterior en 1956). 

1899 Centro Gallego de Avellaneda. Buenos Aires. 

1905 Centro Betanzos Cultural y Recreativo. Buenos Aires. 

1906 Asociación Casa de Coirós. Buenos Aires. 

1907 Centro Gallego de Buenos Aires. 

1910 Sociedad Parroquial de Vedra. Buenos Aires. 

1910 Unión de Residentes de Outes. Buenos Aires. 

1912 Unión Residentes de Dodro en Buenos Aires. 

1918 Centro del Partido de Carballino. Buenos Aires. 
Centro Mutualista de Residentes de Vigo. Buenos Aires. 
Asociación Mutualista de Oleiros. Buenos Aires. 
Asociación de Residentes de Mos. Buenos Aires. 
Centro Gallego de Santa Fe. 
Sociedad Finisterre en América. Avellaneda. Buenos Aires. 
Asociación ABC del Partido de Corcubión. Buenos Aires. 
Asociación Unión del Partido de Ordenes. Buenos Aires. 
Hogar de Ribadumia en Buenos Aires. 
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Centro Gallego de Socorros Mutuos de Comodoro Ribadavia. 
Sociedad Nativos del Ayuntamiento de Cambados. Buenos Aires. 
Centro Gallego de Río Gallegos. 

Círculo Social del Valle Miñor. Buenos Aires. 

Asociación Cultural Recreativa de Rairiz de Veiga. Buenos Aires. 
Asociación Hijos del Ayuntamiento de Boiro. Buenos Aires. 

Casa de Galicia de Buenos Aires. 

Centro Arzuano Mellidense de Buenos Aires. 


Brasil 


1885 Sociedad Española de Beneficiencia de Salvador-Bahía. 

1895 Centro Español y Repatriación de Santos (Sáo Paulo). 

1907 Centro Galaico de Belén-Pará. 

1918 Sociedad Hispano-Brasileira de Socorros Mutuos de Sáo Paulo. 


Cuba 


1871 Sociedad de Beneficiencia de Naturales de Galicia. La Habana. 

1906 Sociedad de Beneficiencia Naturales de Ortigueira. La Habana (en 
1972 se constituyó otra del mismo nombre en Miami) 

1909 Unión Mugardesa de Beneficiencia y Recreo. La Habana. 

1910 Sociedad Vivero y su Comarca. La Habana. 

1911 Círculo Habanero de Naturales de La Devesa. La Habana. 

1911 Sociedad «Monterroso y Antas de Ulla». La Habana. 

1912 Sociedad Chantada Carballedo y su Comarca. La Habana. 

1917 Sociedad Estudiantil «Concepción Arenal». La Habana. 

1919 Agrupación Artística Gallega. La Habana. 

1924 Sociedad Partido Judicial de Arzúa. La Habana. 

1928 Sociedad Hijos del Ayuntamiento de Cospeito. La Habana. 
Sociedad Hijos del Ayuntamiento de Capela. La Habana. 


Uruguay 


1879 Centro Gallego de Montevideo. 

1917 Casa de Galicia de Montevideo. 

1918 Unión Hijos de Morgadanes. Montevideo. 
1919 Hijos de Puerto del Son en Montevideo. 


Otros 


1911 Centro Gallego de México D.F. 
1915 Lar Gallego de Santiago de Chile. 
1940 Casa Galicia, Unidad Gallega de los Estados Unidos, Nueva York. 
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BIOGRAFÍAS 


Sebastián de Ocampo. Hidalgo natural de Noya, que va con Colón en su se- 
gundo viaje a América (1493); era servidor en la Corte de los Reyes Ca- 
tólicos y fue desterrado a la isla de Santo Domingo, convirtiéndose en 
uno de sus primeros colonos. Se le atribuye el primer «bojeo» de la isla 
de Cuba (1509). 


Fray Martín de Jesús o de La Coruña. Fraile franciscano que formó parte de la 
expedición de los «Doce Apóstoles» destinada a evangelizar México (1524); 
participó en diversas expediciones y se distinguió en la labor evangeliza- 
dora, aunque parece haber destruido ídolos y templos indios. 


Pedro Sarmiento de Gamboa. Marino gallego de profunda formación intelec- 
tual que participó en la expedición de Álvaro de Mendoza, también galle- 
go, a las islas Salomón (1567-68) y posteriormente en otra destinada a po- 
blar la zona del Estrecho de Magallanes (1581). Dejó escrita una Historia 
Índica, considerada como la mejor de las que se ocuparon de las antigúe- 
dades peruanas, y numerosos escritos sobre sus viajes. 


Gaspar de Zúñiga y Acevedo. Quinto conde de Monterrey, nacido en 1560. 
En 1595 es nombrado virrey de Nueva España, donde tuvo que tomar 
medidas para frenar la disminución numérica de los indios y donde pro- 
movió la expansión del virreinato impulsando nuevas expediciones hacia 
el Norte; es ascendido al virreinato del Perú (1640-1606). 


Antonio López de Quiroga. Natural de Triacastela (Lugo), llega a Potosí en 
1648 y allí morirá después de haber amasado una enorme fortuna que lo 
elevó a la categoría de mito; se dedicó allí a la explotación de minas de 
plata, a actividades crediticias y financieras y al comercio y creó una con- 
sistente red de influencias que abarcaba cargos públicos donde colocó a 
sus familiares de procedencia gallega. 
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Pedro Fernández de Castro y Andrade. Nacido en Monforte (1632), en él re- 
cayó el título de conde de Lemos; fue nombrado, tras una conflictiva elec- 
ción, virrey de Perú, en cuyo cargo afrontó graves problemas políticos y 
de gobierno, económicos y eclesiásticos y los ataques de los franceses e 
ingleses a las costas del virreinato; durante su mandato (1667-72) promo- 
vió importantes iniciativas sociales y culturales. 


Bartolomé García de Nodal. Nacido en Pontevedra hacia 1569, participó, jun- 
to con su hermano Gonzalo, en diversas expediciones descubridoras en el 
tránsito del siglo xv1 al siglo xvm; la más importante fue su reconocimien- 
to del Estrecho de Magallanes (1618-19), del que publicó una Relación. 
Muere en 1622. 


Alonso de la Peña Montenegro. Natural de Padrón (1596), fue obispo de Qui- 
to después de ocupar en España diversas prebendas eclesiásticas; se desta- 
có por su labor pastoral y por la redacción de un /tínerario para Párrocos 
de Indios publicado en Madrid en 1668 y considerado como un instru- 
mento básico para la formación del clero secular y regular que convivía 
con los indígenas. 


Francisco Gil Taboada y Lemos. Nace en Sotolongo en 1733, y después de 
ejercer diversos cargos en la administración indiana es nombrado virrey de 
Nueva Granada (1788-89) y luego virrey del Perú (1790-96), dejando una 
estela de carácter ilustrado por su impulso a la cultura, la prensa y la en- 
señanza. De regreso a España será aún Ministro de Marina. 


Antonio Mourelle de la Rua. De familia hidalga y natural de Corme (1750), se 
formó en la Academia de Pilotos de El Ferrol y como tal participó en 
diversas expediciones, entre ellas la que promovió el virrey Bucarelli hasta 
Alaska (1774). Sus Diarios tuvieron un gran valor geográfico. 


Fray Sebastián Malvar y Pinto. Fraile franciscano nacido en Salcedo (Ponte- 
vedra) en 1730, en 1776 es nombrado obispo de Buenos Aires, en cuyo 
destino tuvo, por su carácter reformista, serios conflictos con la autoridad 
civil hasta ser llamado de nuevo a España (1784) para ocupar la sede ar- 
zobispal de Santiago. 


Pedro Cerviño. Llegado a Buenos Aires en 1781, por su condición de ingenie- 
ro, geógrafo y matemático fue director de la Academia de Matemáticas y 
de la Escuela de Náutica de aquella capital; destacó por sus trabajos de 
cartografiado y por su labor de difusión de las «ciencias prácticas y útiles» 
en discursos de gran repercusión. Organizó el Tercio de Voluntarios de 
Galicia para la defensa de Buenos Aires ante los ingleses. 


BIBLIOGRAFÍA 


Alonso Álvarez, L., Comercio colonial y crisis del Antiguo Régimen en Galicia (1778- 

1818), La Coruña, 1986. 

Obra básica para el conocimiento de la relación comercial entre Galicia y 
América a partir de la instauración de los Correos Marítimos (1764) y en es- 
pecial a lo largo de la etapa del comercio libre; basada en documentación por- 
tuaria y en escrituras notariales, aborda distintos planos de análisis —volumen 
y ritmos del comercio, productos que lo integran, gestación y características del 
grupo mercantil coruñés, etc.— con los métodos modernos de la historia co- 
mercial. 


Apolant, J. A., Operativo Patagonia, Montevideo, 1970. 

Estudio exhaustivo sobre la «Expedición de las Familias» impulsada por el 
gobierno de Carlos MI en 1778 para la colonización de la Patagonia; contiene 
tanto los aspectos legislativos y organizativos, como los cuantitativos referidos 
a los componentes de la expedición, su procedencia geográfica, identificación 
social y destino posterior. 


Bakewell, P., Plata y empresa en el Potosí del siglo xvu. La vida y época de Antonio 

López de Oniroga, Pontevedra, 1988. 

Esta obra constituye la mejor y más documentada biografía existente sobre 
un emigrante gallego de excepción, convertido ya en su tiempo en una leyenda 
debido a la enorme fortuna que logró reunir. P. Bakewell utiliza a López de 
Quiroga para observar en conjunto el clan gallego en Potosí y los métodos 
empresariales aplicados a la explotación minera en el siglo xvi; ello no obsta 
para que la figura de López de Quiroga sea estudiada también en su vertiente 
humana, social, empresarial y mental, hasta obtener una visión integral del per- 
sonaje en el contexto de su época. 


Boyd-Bowman, P., Índice geobiográfico de más de 56 mil pobladores de la América 
Hispánica, México, 1985 (1: 1964). 
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Constituye, junto con el Catálogo de Pasajeros a Indias, uma fuente básica 
para obtener información sobre los gallegos que pasaron a América durante el 
siglo xv1, aunque contiene errores de identificación geográfica. 


Castro López, M., El explorador Villarino, Buenos Aires, 1909, y «Tres obispos 
gallegos en Quito», Almanaque Gallego para 1903, Buenos Aires, 1902. 
A este autor, de marcada tendencia erudita, se deben numerosas aportacio- 
nes de carácter puntual o individual, de las que reseñamos solamente dos entre 
su copiosa producción biográfica, a la que nos referimos en el texto. 


Couceiro Freijomil, A., Diccionario bio-bibliográfico de escritores, Ed. Bibliófilos 

Gallegos. Santiago, 1951-1953, 3 vols. 

Repertorio alfabético de escritores gallegos, de ineludible consulta, que in- 
cluye generalmente referencias a cuantos en la emigración, desde las más diver- 
sas actividades profesionales, publicaron obras o escritos en lengua gallega o 
castellana. Constituye una de las obras más útiles para nuestro tema. 


Gándara Feijóo, A., La emigración gallega a través de la Historia, Ed. Limbo, La 

Coruña, 1981, 97 pp. 

Apretada síntesis sobre la emigración y sus causas económicas y sociales, 
especialmente útil para la emigración del siglo xx. Para este siglo reúne cifras 
estadísticas oficiales de salidas y efectúa una estimación de los retornos para los 
años en que no se dispone de datos sobre éstos. (Sus cifras se comentan en el 
lugar correspondiente del texto y en su correspondiente nota 15 del cap. XI). 


Gómez Canedo, L., Los gallegos en América. Entre el Descubrimiento y la Emanci- 

pación, Santiago, 1988. 

Sin duda es la obra más documentada con la que se cuenta para la etapa 
colonial, en la que emplea y cruza información de archivos españoles y ame- 
ricanos y evidencia un conocimiento exhaustivo de la bibliografía generada por 
este tema, faltando quizá una cierta hilazón entre los datos. Del mismo ilustre 
autor podrían citarse numerosas aportaciones sobre aspectos concretos. 


Hanke, L., Los virreyes españoles en América durante el gobierno de la Casa de Aus- 

tria, Biblioteca de Autores Españoles, II, Madrid, 1977. 

Repertorio sistemático de los virreyes y sus respectivos períodos de gobier- 
no, imprescindible para obtener información sobre los virreyes de origen galle- 
go. Sobre el mismo tema, pero referido a un caso concreto, puede señalarse la 
obra de G. Lohmann Villena, El Conde de Lemos, virrey del Perú, Sevilla, 1946. 


Landín Carrasco, A., Vida y viajes de Pedro Sarmiento de Gamboa, Madrid, 1945, 
y Mourelle de la Rúa, explorador del Pacífico, Madrid, 1971. 
Pormenorizadas biografías de dos marinos gallegos de los siglos xv1 y xvm 
respectivamente, realizadas ambas desde una perspectiva apologética, aunque 
con abundancia de datos. 
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León, A., La Iglesia y los eclesiásticos en la empresa de Indias, Barcelona, 1962. 


Lopetegui, L., Historia de la Iglesia en la América española. México. América cen- 
tral, Antillas, Madrid, 1965. 


Lopetegui, L. y Egaña, A. de, Historia de la Iglesia en la América española. He- 
misferio Sur, Madrid, 1966. 
Aunque son tres obras de carácter general, permiten obtener información 
permenorizada de los eclesiásticos gallegos en América, en especial los que 
ocuparon altas jerarquías, y enmarcarlos en su contexto. 


Lo mismo es aplicable a Ybot López, P. A., Nuevos Estudios crítico-históricos acer- 
ca de Galicia, Madrid, 1974. 
Esta recopilación de trabajos del gran cronista franciscano resulta suma- 
mente útil para recomponer la trayectoria de los componentes de su Orden 
que pasaron de Galicia a América y Filipinas en la etapa moderna. 


Meijide Pardo, A., El puerto de La Coruña en el siglo xvin, La Coruña, 1984. 

De los libros y artículos de este autor se hace amplio uso en el texto de 
nuestro libro toda vez que analiza con profundidad y abundante documenta- 
ción notarial y portuaria las repercusiones del comercio gallego con América, 
tanto en la economía estrictamente marítima de los puertos atlánticos y cantá- 
bricos como en la industria y el mundo de los negocios. 


Naranjo Orovio, C., Del campo a la bodega. Los gallegos en Cuba, Ed. do Castro, 

La Coruña, 1988, 268 pp. 

Libro de agradable lectura, cuyo mayor interés radica en las vivencias au- 
tobiográficas recogidas en la encuesta oral (350 entrevistas) realizada por la au- 
tora entre los supervivientes de la emigración de principios de siglo a Cuba, 
residentes tanto en Galicia como en Miami o en la misma Habana. 


Parrilla, J. A. y otros, Los gallegos y el Nuevo Mundo en la época virreinal, Barce- 
lona, 1987. 
Libro basado casi exclusivamente en bibliografía, da una visión de estilo 
periodístico sobre la presencia gallega en América. 


Pérez-Prado, A., Los gallegos y Buenos Aires, Ed. La Bastilla, Buenos Aires, 1973, 

286 pp. 

Ensayo de interpretación personal del sentido y aporte de la emigración 
gallega a la sociedad argentina, o más bien porteña, escrito desde una posición 
valorativa por un argentino, hijo de emigrantes gallegos y buen conocedor de 
Galicia y de su cultura. Aporta datos inéditos o pucu conocidos de la tradición 
oral y de la propia vivencia personal del autor. 
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Revista da Comisión Galega do Quinto Centenario, n.* 1 al 7. 

Publicada durante un breve período de tiempo —1989/91—, contiene nu- 
merosos artículos de interés, en especial los que contituyeron en su día las co- 
municaciones al IV Coloquio de Metodología Histórica Aplicada, dirigido por 
A. Eiras Roel y O. Rey Castelao, sobre la emigración gallega a América desde 
1492 a 1914. 


Sánchez Albornoz, N., Españoles hacia América. La emigración en masa, 1880- 

1930, Alianza Ed., Madrid, 1988, 346, pp. 509-524. 

Compilación de estudios actualizados sobre la emigración española, países 
de destino y variantes regionales. Acerca de éstas, incluye trabajos sobre la emi- 
gración asturiana, vasca, catalana, andaluza, canaria y gallega (éste último por 
A. Vázquez González). 


VV. AA., Presencia de España en América: Aportación gallega, La Coruña, Dipu- 
tación Provincial, 1987, 760 pp. 

Extensa compilación de más de medio centenar de trabajos de temática 
muy diversa, siempre en torno a las relaciones entre Galicia y América. Algu- 
nos están dedicados a la actuación de individualidades gallegas en América, 
tanto durante el período colonial (Díez de Betanzos, Baleato, Remesal, Aguiar 
y Seixas, etc.), como de la emigración contemporánea (Sagra y Périz, Rodríguez 
Marquina, Novás Calvo, Alonso Trelles, etc.). Otros se refieren a temas diver- 
sos, como las conquistas de Nueva Galicia y Alta California, la actuación de 
los franciscanos gallegos en América, las actividades de los gallegos en Cuba, 
en el Brasil y en Uruguay, la presencia gallega en Chile, etc. 


VV. AA,, Galicia y América. El papel de la emigración, V Jornadas de Historia de 
Galicia, Diputación Provincial, Orense, 1990, 271 pp. 
Interesante y actualizada compilación de diez trabajos que se refieren a la 
emigración gallega en los cuatro grandes países receptores (Argentina, Cuba, 
Uruguay y Brasil) y a otros temas colaterales. 


Vilanova Rodríguez, A., Los gallegos en La Argentina, 2 vols. Ed. Galicia, Bue- 

nos Aires, 1966. 

Documentado elenco biográfico-cronológico de emigrantes gallegos en la 
Argentina y de sus descendientes distinguidos en la vida pública de este país, a 
lo largo de la etapa colonial (tomo 1) y en los siglos x1x-xx hasta la época del 
exilio (tomo 1). A pesar de su connatural orientación hagiográfica, resulta im- 
prescindible por su información, tanto para la etapa colonial, como para co- 
nocer la diversidad y versatilidad de la emigración gallega en la época contem- 
poránea. 
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Zubillaga Barrera, C. A., Los gallegos en Uruguay. Apuntes para una historia de la 
inmigración gallega hasta fines del siglo x1x, Ed. El Banco de Galicia, Monte- 
video, 1966, 232 pp. 

Elenco biográfico de emigrantes gallegos en el Uruguay, imprescindible a 
pesar de su connatural orientación hagiográfica. De particular interés para el 
conocimiento de las primeras dinastías de gallegos en la Banda Oriental del 
Río de la Plata, a finales de la colonia y en la etapa de la Emancipación. 
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Arequipa, ciudad, 92, 173. 

Argentina, 151, 172, 174, 188, 192, 204, 
205, 212, 213, 224, 226, 227, 229, 
231, 232, 233, 234, 236, 237, 238, 
239, 243, 247, 254, 255, 256, 257, 
258, 260, 264, 265, 269, 270, 271, 
273, 274, 275, 276, 277, 278, 279, 
280, 281, 283, 285, 287, 288, 289, 
290, 292, 294, 295, 296, 297, 298, 
304, 310, 312, 313. 

Armenteira, población, 173. 

Arnoya, valle, 159. 

Arzúa, municipio, 220, 294. 

Asís, ciudad, 65, 307. 

Astorga, 109, 111, 136. 

Asturias, 79, 130, 178, 181, 246, 247, 
278% 

Asunción, ciudad, 205, 281. 

Atlántico, océano, 26, 28, 37, 48, 106, 
1100150169, 173, 1763 189, 191, 
195, 214, 218, 248, 285, 310. 

Atlántico norte, 196. 

Atlixco, población, 91. 

Australia, 30. 

Ávalos, 86. 

Avia, río, 221. 

Avilés, ciudad, 199, 

Avión, población, 159, 221. 

Ayutla, región, 39. 

Arteixo, municipio, 179, 220. 

Azores, islas, 19. 

Badajoz, 22, 24, 25. 

Bahía, ciudad, 258, 269. 

Bahía, región, 258, 259. 

Bahía Blanca, ciudad, 278. 

Bahía Navidad, 39. 

Bahía de San Julián, población, 180. 

Bahía Sin Fondo, ciudad, 177. 

Bajaulla, comarca, 144. 

Báltico, mar, 145, 

Baltimore, ciudad, 150. 

Bande, municipio, 221. 

Baña, ayuntamiento, 220. 

Barcelona, 20, 44, 205, 251, 307. 

Barinas, ciudad, 56. 

Barlovento, islas, 106, 133, 141, 

Bartoleche, municipio, 208. 

Barreiros, ayuntamiento, 220, 237. 

Batanaló, población, 236, 


Bayona, 19, 20, 22, 43, 44, 45, 46, 47, 
49, 128, 219. 

Beariz, población, 159, 221, 261. 

Becerreá, municipio, 221. 

Belem, ciudad, 259, 260, 263, 269. 

Bergantiños, 158, 220, 232, 257, 284, 

Bergondo, ayuntamiento, 220, 283. 

Betanzos, 43, 60, 64, 67, 111, 121, 149, 
157, 158, 220, 274, 282. 

Bilbao, 25. 

Bluefields, población, 181. 

Bogotá, 103, 173, 190, 213. 

Boiro, localidad, 302. 

Bolivia, 86, 100, 170, 173, 310, 312. 

Boston, 150. 

Brasil, 27, 28, 149, 167, 173, 227, 229, 
230, 231, 232, 233, 234, 237, 238, 
239, 243, 250, 254, 257, 258, 259, 
260, 263, 269, 272. 

Bravo, río, 313. 

Bretaña, 42, 44. 

Brión, ayuntamiento, 220, 223. 

Bruselas, 292. 

Buenos Aires, 28, 38, 66, 76, 80, 81, 85, 
98, 99, 100, 123, 133, 136, 137, 138, 
147, 148, 161, 163, 165, 166, 167, 
172, 173, 174, 175, 176, 177, 180, 
181, 189, 190, 193, 194, 198, 200, 
204, 205, 206, 211, 213, 223, 224, 
225, 230, 232, 233, 239, 240, 247, 
251, 253, 256, 257, 260, 262, 263, 
267, 268, 269, 270, 271, 272, 280, 
283, 284, 285, 286, 288, 289, 290, 
291, 292, 293, 294, 295, 296, 297, 
298, 300, 301, 302, 304, 306, 307, 
310, 311, 312, 315, 318. 

Buján, municipio, 220. 

Burdeos, 150. 

Burgos, ciudad, 25, 62, 110. 

Cabo de San Vicente, 76. 

Cabo Gracias a Dios, población, 181. 

Cabo Verde, 285. 

Cadereite, ciudad, 170. 

Cádiz, 107, 110, 127, 128, 129, 130, 131, 
133, 163, 164, 165, 166, 167, 168, 
175, 223, 224, 230, 232, 235, 236, 
239, 263. 

Cajamarquilla, región, 121. 

Caldas, 148, 219, 230, 238, 239. 

Caldas, comarca, 239, 
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Caldas de Reyes, municipio, 219, 224, 
232, 294. 

Caldevergazo, comarca, 239. 

Caldevergazo, parroquia, 258. 

California, 54, 63, 90, 92, 195, 196, 204, 
281. 

Callao, 31, 32, 93, 94, 184, 210. 

Camariñas, 128, 172, 173, 220. 

Cambados, 213, 219, 283. 

Cambre, municipio, 179, 184, 220. 

Campeche, 129, 130, 133, 136. 

Campo de Gibraltar, comarca, 186. 

Campinas, 259, 263. 

Campo, ayuntamiento, 219. 

Canalones, departamento, 281. 

Canarias, islas, 130, 164, 181, 193, 214, 
222, 241, 

Canelones, población, 181. 

Cangas de Morrazo, 275. 

Cangas, municipio, 219. 

Canta, ciudad, 98. 

Cantábrico, mar, 42, 79, 128, 241. 

Cañiza, municipio, 219. 

Capela, ayuntamiento, 220. 

Caquixana, región, 36. 

Caracas, ciudad, 99, 172. 

Carangas, provincia, 82. 

Carballino, municipio, 221, 276. 

Carballo, ayuntamiento, 220, 284. 

Caribe, cayos del, 282. 

Caribe, región, 20, 300. 

Cartagena de Indias, 76, 99, 110, 112. 

Cartelle, localidad, 294. 

Carral, ayuntamiento, 220. 

Carril, municipio, 272. 

Carril, puerto, 145, 149, 223, 239, 251. 

Caseros, localidad, 275. 

Castilla, corona de, 13, 42. 

Castilla la Vieja, 247. 

Castilla, región, 41, 46, 48, 51, 61, 65, 
79, 82, 112, 136, 139, 144, 145, 150, 
160, 166, 167, 168, 169, 178, 225, 
229, 230, 235, 236, 237, 239, 263. 

Castro Caldelas, municipio, 221, 269, 
276. 

Castro, población, 37, 57. 

Castroverde, población, 97. 

Castrovirreina, ciudad, 100. 

Cataluña, región, 67, 140, 149, 184, 241, 
296. 


Catamarca, ciudad, 174, 294. 

Catamarca, provincia, 186, 189, 

Cauca, región, 57. 

Caurel, ayuntamiento, 221. 

Cea, población, 148. 

Cebrero, ayuntamiento, 221. 

Cecebre, municipio, 196. 

Cedeira, 272. 

Cedeira, ayuntamiento, 220. 

Cee, ayuntamiento, 220, 273. 

Celanova, municipio, 221, 288. 

Celaya, población, 309. 

Centroamérica, 69, 202. 

Cercado, población, 55. 

Cerceda, localidad, 273. 

Cercedo, localidad, 302. 

Cerdido, ayuntamiento, 220. 

Cervantes, ayuntamiento, 221. 

Cervo, municipio, 237, 273, 288. 

Cerro Rico de Potosí, 84. 

Cesuras, ayuntamiento, 220. 

Cesures, puerto, 145, 223, 239. 

Ceuta, 186, 198. 

Cibola, región, 38. 

Cienfuegos, población, 237, 287. 

Cocorote, minas, 172. 

Coirós, población, 121, 220. 

Colombia, 56, 60, 69, 122, 170, 173, 
187, 209, 231, 294. 

Colón, ciudad, 289. 

Colorado, río, 192, 307. 

Compostela, ciudad, 40, 58, 59. 

Concepción, ciudad, 201, 260. 

Concepción de la Vega, ciudad, 61, 81, 
198, 199. 

Concepción del Uruguay, 284, 310. 

Conchucos, ciudad, 100. 

Conecticut, río, 26. 

Corcubión, 128, 220, 273, 274. 

Corcubión, municipio, 220, 273, 274. 

Córdoba del Tucumán, ciudad, 81, 89, 
123, 172, 181, 269, 276, 294. 

Corne, municipio, 195. 

Cortegada, localidad, 273, 277. 

Corrientes, ciudad, 269. 

Costa Rica, 37, 50, 64, 73, 126, 307. 

Cotovad, ayuntamiento, 219. 

Cruces, municipio, 223. 

Cuenca de Ecuador, 198. 

Cuernavaca, ciudad, 170. 
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Cumaná, ciudad, 161. 

Cuntis, ayuntamiento, 219, 220. 

Cuzco, ciudad, 36, 37, 70, 71, 85, 117, 
190. 

Cuba, isla, 20, 21, 35, 80, 90, 95, 109, 
115, 116, 133, 136, 137, 142, 151, 
152, 161, 167, 168, 171, 223, 224, 
226,:227,.229: 231, 232: 23352394, 
235, 236, 237, 238, 239, 240, 242, 
243, 247, 250, 254, 255, 256, 258, 
264, 268, 270, 273, 277, 278, 281, 
282, 283, 286, 287, 289, 290, 291, 
294, 295, 296, 298, 299, 301, 318. 

Chacabuco, batalla, 186. 

Chaco Gualamba, región, 186, 187. 

Chaco, región, 211, 276, 287. 

Chantada, 148, 220, 235. 

Charcas, audiencia de, 38, 55. 

Charcas, ciudad, 82, 84, 109, 112, 190, 
SE 

Chayanta, ciudad, 100. 

Chiapas, región, 50, 126. 

Chile, audiencia, 31, 55. 

Chile, país, 36, 37, 56, 57, 72, 86, 95, 96, 
107, 108, 132, 136, 158, 170, 186, 
190, 194, 198, 199, 201, 204, 205, 
229, 231, 260, 263, 272, 274, 294, 
298, 312. 

Chilóe, archipiélago, 37. 

Chillán, población, 37, 204. 

Chilmalhuacán, reino, 39, 40. 

China, 25, 54, 92. 

Chivilcoy, localidad, 279. 

Chómez, ciudad, 64. 

Delaware, río, 26. 

Dinamarca, 23. 

Dozón, ayuntamiento, 219. 

Dubra, valle, 198. 

Durazno, localidad, 276. 

Ecuador, 86, 100, 184, 198. 

El Dorado, región, 56, 57. 

El Ferrol, 26, 41, 47, 128, 132, 136, 137, 
140, 149, 150, 178, 179, 191, 192, 
193, 195, 196, 197, 204, 210, 220, 
225, 228, 229, 232, 242, 257, 264, 
272, 276, 277, 279, 281, 290, 291, 
293, 295, 301. 

El Salvador, 126. 

El Tala, localidad, 281, 

Entre Ríos, ciudad, 310, 


Entre Ríos, estado, 284. 

Entrimo, municipio, 221. 

Escocia, 23. 

Esgos, localidad, 276. 

España, 18, 19, 21, 22, 28, 33, 39, 51, 
60, 62, 63, 66, 67, 79, 86, 90, 91, 93, 
105, 106, 110, 117, 119, 120, 122, 
125, 1915 185, 139, .150,152:41155; 
171, 177, 184, 185, 186, 188, 190, 
191, 194, 196, 201, 203, 207, 208, 
210, 243, 260, 268, 271, 276, 277, 
279, 285, 288, 289, 290, 291, 299, 
302, 307, 310, 312, 313, 314, 315, 
316, 317, 318. 

Español, cabo, 193. 

Espíritu Santo, bahía, 92, 93, 98. 

Estados, isla de los, 106. 

Estados Unidos, 196, 197, 227, 231, 234, 
238, 243, 255, 261, 289, 290, 294, 
298, 299, 300, 301, 304. 

Extremadura, 51. 

Extremo Oriente, 29, 

Europa, 24, 43, 65, 139, 197, 208, 243, 
250. 

Euskadi, 296, 

Fabal, municipio, 205. 

Falmouth, ciudad, 150. 

Fene, ayuntamiento, 220. 

Fernando Poo, islas, 194. 

Filadelfia, 136, 149, 150. 

Filipinas, islas, 33, 92, 100, 121, 124, 
132, 195, 206, 213, 214, 238. 

Finisterre, ayuntamiento, 220, 

Fisterra, población, 27. 

Flandes, 19, 23, 98, 99, 147. 

Florencia, 307. 

Florida, península, 25, 26, 37, 95, 99, 
116, 121, 186, 273, 297. 

Fonsagrada, población, 123, 205, 221. 

Forcarey, ayuntamiento, 219. 

Foz, población, 173, 220. 

Frades, ayuntamiento, 220. 

Fragoso, valle, 129. 

Francia, 23, 94, 98, 132, 139, 148, 150, 
186, 196, 197, 235, 236, 243, 296. 

Friol, ayuntamiento, 220. 

Fuca, población, 196. 

Fuerte del Carmen de Río Negro, 180. 

Galicia, 13, 14, 15, 18, 20, 22, 23, 27, 29, 
30, 35, 38, 41, 42, 43, 44, 45, 46, 47, 
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48, 49, 53, 58, 60, 62, 68, 73, 75, 76, 
77, 78, 79, 80, 81, 89, 95, 96, 98, 
104, 109, 115, 116, 117, 118, 119, 
121, 123, 127, 128, 129, 130, 133, 
135, 136, 138, 140, 142, 143, 144, 
145, 147, 148, 150, 153, 154, 155, 
156, 157, 158, 159, 160, 161, 162, 
163, 164, 165, 166, 168, 170, 172, 
173, 174, 176, 177, 178, 180, 181, 
183, 188, 189, 196, 198, 200, 204, 
206, 211, 216, 217, 218, 222, 223, 
226, 227, 228, 231, 235, 238, 240, 
241, 243, 244, 247, 248, 251, 254, 
257, 258, 259, 261, 264, 265, 268, 
270, 273, 275, 281, 286, 287, 288, 
293, 296, 298, 303, 304, 306, 308. 

General Mitre, población, 272. 

Génova, 44, 316. 

Gibraltar, 243. 

Gijón, 131, 145. 

Ginebra, 298. 

Ginzo de Limia, municipio, 221. 

Golada, ayuntamiento, 219. 

Gomesende, municipio, 221. 

Gondomar, ayuntamiento, 219, 276. 

Gotinga, ciudad, 71. 

Goyán, localidad, 289. 

Gran Bretaña, 142. 

Gran Chaco, región, 309. 

Gran Patití, reino mítico, 85. 

Gran Quivira, región, 38. 

Gres, localidad, 283. 

Grita, ciudad, 188. 

Grove, municipio, 219. 

Guachinango, población, 91. 

Guadalajara, audiencia, 105. 

Guadalajara de México, 39, 40, 59, 111, 
190, 201, 308. 

Guadalupe del Paso, 170. 

Guanajuato, ciudad, 39, 309. 

Guánica, ciudad, 50. 

Guatemala, 50, 64, 65, 67, 69, 73, 105, 
124, 125, 126, 186, 202, 203, 204, 
209, 276, 300, 307. 

Guayana, 188. 

Guayaquil, 86, 112, 184. 

Guipúzcoa, 98. 

Guitiriz, población, 280. 

Hamburgo, 150. 

Hispanoamérica, 209. 


Holanda, 139. 

Honduras, 39, 50, 64, 126, 181. 

Hornos, cabo de, 106. 

Huamanga, ciudad, 115. 

Huancavélica, región, 55, 92, 93. 

Indias, 34, 35, 41, 45, 48, 49, 51, 53, 56, 
60, 61, 62, 64, 72, 75, 79, 89, 95, 
101, 102, 104, 107, 108, 109, 112, 
115, 116, 117, 123, 124, 125, 129, 
130, 131, 132, 133, 135, 136, 137, 
143, 160, 165, 166, 167, 168, 169, 
189, 209, 317. 

Índico, océano, 22. 

Inglaterra, 23, 43, 94, 128, 132, 139, 142, 
147, 179, 180, 184, 196, 227, 239, 
243, 

Iquique, ciudad, 260. 

Iria, población, 112. 

Irijoa, ayuntamiento, 220. 

Irlanda, 106, 226. 

Italia, 186, 206, 243. 

Ixtepejí, población, 91. 

Ixtlahuaca, región, 39. 

Jagua, puerto de, 21. 

Jalisco, ciudad, 63. 

Jalisco, región, 39, 63. 

Jamaica, isla, 173. 

Jilotepec, ciudad, 65. 

Jove, ayuntamiento, 220. 

Jujuy, 80. 

Junquera de Espadañedo, municipio, 
Ze 

Juraguá, minas de, 268. 

La Coruña, 16, 23, 24, 25, 26, 27, 28, 29, 
35, 38, 41, 42, 43, 44, 45, 46, 47, 49, 
53, 75, 76, 104, 115, 121, 127, 128, 
129, 130, 131, 132, 133, 134, 135, 
136, 137, 138, 139, 140, 141, 142, 
143, 145, 146, 147, 148, 149, 150, 
151, 152, 158, 160, 161, 168, 169, 
175, 178, 179, 181, 184, 186, 190, 
194, 195, 196, 197, 198, 205, 210, 
214, 218, 220, 222, 229, 230, 231, 
232, 233, 234, 236, 241, 242, 243, 
247, 248, 250, 251, 253, 256, 257, 
259, 261, 264, 265, 266, 269, 274, 
277, 282, 283, 290, 292, 294, 295, 
298, 299, 301, 302, 307, 308, 314. 

La Española isla, 18, 19, 21, 35, 49, 50, 
67. 
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La Estrada, población, 287. 

Lage, localidad, 294. 

La Goleta, 106. 

La Graña, población, 272. 

La Guardia, ciudad, 41. 

La Gudiña, población, 65, 221. 

La Habana, 80, 107, 117, 129, 136, 151, 
193, 196, 198, 203, 225, 233, 236, 
250, 251, 253, 262, 264, 267, 268, 
270, 271, 273, 277, 278, 280, 282, 
283, 284, 286, 287, 288, 289, 291, 
292, 294, 295, 299, 301, 306. 

Lalín, municipio, 219. 

La Línea, municipio, 186. 

Lama, ayuntamiento, 219. 

La Mezquita, municipio, 221. 

La Paz, ciudad, 100. 

La Plata, región, 276. 

Laracha, ayuntamiento, 220, 284, 308. 

La Rioja, 139. 

Lavadores, municipio, 219, 227, 

Laxe, ayuntamiento, 220. 

Laza, municipio, 221. 

Leboreiro, sierra, 144. 

Leiro, población, 172, 221. 

Le Maire, estrecho de, 106. 

Lemos, valle, 159. 

León, ciudad, 67, 110, 276. 

León, región, 144, 178, 247. 

Lepanto, golfo, 57. 

Lérez, valle, 158. 

Lerma, río, 39. 

Lima, ciudad, 36, 37, 55, 60, 83, 101, 
104, 105, 116, 118, 120, 132, 138, 
184, 190, 198, 205, 208, 210, 211. 

Lima, audiencia de, 31, 32, 51, 101. 

Limatambo, región, 118. 

Limia, comarca, 163. 

Limia, río, 221. 

Lipes, minas de, 82. 

Lisboa, 19, 24, 41, 76, 106, 167, 302. 

Lobios, municipio, 221. 

Logroño, 202. 

Londres, 315. 

Los Ángeles, ciudad, 280. 

Lorenzana, ayuntamiento, 220. 

Lorenzana, valle, 237. 

Lousame, ayuntamiento, 220. 

Lugo, 35, 77, 80, 96, 97, 123, 127, 144, 
148, 156, 158, 168, 173, 190, 205, 


216, 218, 220, 221, 222, 227, 229, 
232, 235, 236, 241, 242, 248, 273, 
277, 280, 288, 289, 300, 311. 

Lugo, diócesis, 235, 237, 238. 

Luisiana, 133, 161, 170, 187, 196. 

Llanos de Casanare, misión, 122. 

Mactán, isla, 22. 

Madison, ciudad, 312. 

Madrid, 69, 70, 85, 96, 100, 105, 107, 
114, 121, 122, 123, 124, 125, 129, 
130, 139, 152, 160, 166, 188, 191, 
193, 198, 199, 208, 210, 229, 235, 
236, 237, 238, 277, 278, 280, 281, 
284, 287, 291, 292, 294, 299, 300, 
303, 304, 306, 307, 308, 310, 312, 
314, 

Magallanes, estrecho de, 25, 27, 31, 33, 
34, 38, 71, 106. 

Mahía, población, 168, 223, 230. 

Maldonado, ciudad, 164, 180, 181. 

Maldonado, río, 194. 

Malpica, localidad, 274. 

Malvinas, islas, 176, 189, 191, 193, 313. 

Manaos, región, 258. 

Mancha, canal de la, 42. 

Manila, isla, 54, 104, 105. 

Mañón, ayuntamiento, 220, 224, 225, 
228, 282. 

Mao, isla, 22. 

Maracaibo, ciudad, 188. 

Maracaibo, provincia, 100, 108, 

Mar del Sur, 32, 37, 98, 138, 139, 

Margarita, isla, 133, 161, 172. 

Marianas, islas, 22. 

Marín, población, 128, 172, 173. 

Mariñas, comarca, 158, 220, 

Marquesas, islas, 30, 32, 33. 

Marruecos, 41, 106, 306. 

Matanzas, población, 236, 273. 

Maule, región, 56. 

Mazaricos, población, 173, 220. 

Meaño, ayuntamiento, 219. 

Meda, municipio, 204, 

Mediterráneo, mar, 42, 43, 44. 

Meira, ayuntamiento, 221. 

Meirás, localidad, 290. 

Meis, ayuntamiento, 219, 

Melide, población, 109, 110. 

Melón, municipio, 221, 

Mellid, ayuntamiento, 220. 
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Mendocino, cabo, 54. 

Mendoza, ciudad, 260, 273, 275. 

Mérida, ciudad, 56, 188. 

Mérida de Maracaibo, 100. 

Mesía, ayuntamiento, 220. 

México, audiencia, 51, 53, 59, 

México, ciudad, 50, 65, 66, 69. 

México, D. F., 308. 

México, golfo de, 171, 195. 

México, país, 34, 35, 38, 39, 49, 50, 54, 
59, 61, 63, 64, 65, 67, 68, 69, 73, 79, 
86, 91, 96, 97, 100, 104, 105, 109, 
110, 111, 112, 116, 122, 172, 185, 
190, 201, 202, 203, 204, 206, 208, 
210, 229, 231, 234, 238, 256, 261, 
270, 291, 292, 293, 298, 299, 300, 
301, 307, 308, 312, 315, 316. 

Miami, 270, 282, 299. 

Michoacán, región, 35, 39, 56, 63, 111, 
112, 120. 

Minas, población, 181. 

Miño, municipio, 179. 

Miño, río, 158, 219, 220, 221, 272. 

Miño, valle, 159. 

Miñor, valle, 257, 259, 272. 

Moeche, ayuntamiento, 220. 

Molucas, islas, 22, 23, 24, 26, 27, 29, 45, 
47,139, 

Mondariz, ayuntamiento, 219. 

Mondoñedo, antigua provincia, 157, 

Mondoñedo, diócesis, 235, 237, 238. 

Mondoñedo, población, 112, 115, 220, 
224. 

Monfero, ayuntamiento, 220. 

Monforte, municipio, 93, 220, 235. 

Monforte de Lemos, 277, 312. 

Monterrey, bahía de, 54. 

Monterrey, ciudad, 53, 278, 308. 

Monterrey, valle, 144. 

Monterroso, ayuntamiento, 220. 

Montes, comarca, 228. 

Montevideo, 132, 133, 137, 138, 147, 
148, 164, 165, 175, 177, 179, 180, 
181, 194, 200, 251, 253, 257, 262, 
263, 267, 269, 272, 273, 275, 276, 
278, 279, 284, 286, 288, 289, 290, 
291, 292, 293, 295, 296, 299, 309, 
311, 313. 

Moraña, ayuntamiento, 219, 

Morrazo, comarca, 228, 232, 238. 


Morrazo, península, 167, 168. 

Moquegua, ciudad, 201, 204. 

Moscú, 296. 

Mosquitos, costa de los, 181. 

Mugardos, ayuntamiento, 220. 

Muiños, municipio, 221. 

Murcia, 110. 

Muros, 128, 220, 288. 

Muxía, ayuntamiento, 220, 281. 

Nápoles, 67, 93, 103, 104, 185. 

Narla, población, 156. 

Navarino, región, 57. 

Navarra, 128. 

Navidad, fuerte de la, 18. 

Neda, ayuntamiento, 220, 292. 

Negreira, ayuntamiento, 220. 

Negro, río, 193, 311. 

Neuquén, región, 296. 

Neutchátel, 277. 

Nicaragua, 37, 50, 64, 126, 181. 

Niebla, 15. 

Nigrán, ayuntamiento, 219, 272, 

Nissa, ciudad, 293. 

Noal, población, 307. 

Nogueira de Ramuín, municipio, 221. 

Norteamérica, 150, 151, 261, 295. 

Noruega, 23. 

Noya, 16, 20, 148, 220, 272, 287. 

Nuestra Señora de la Concepción, del 
Píritu, ciudad, 201. 

Nuestra Señora de Monterrey, ciudad, 
54, 

Nueva España, 35, 39, 50, 53, 54, 59, 63, 
65, 66, 67, 68, 70, 77, 89, 90, 91, 92, 
93, 95, 103, 110, 118, 120, 121, 133, 
138, 141, 161, 172, 183, 184, 185, 
190, 194, 202, 206, 210, 313. 

Nueva Galicia, reino de, 38, 39, 40, 58, 
59, 63, 86, 103, 104, 105, 111, 186. 

Nueva Granada, virreinato, 183, 191, 
213, 308. 

Nueva Guinea, 31. 

Nueva Orleans, 196. 

Nuevas Hébridas, islas, 30. 

Nueva Vizcaya, 95, 96, 97. 

Nueva York, 150, 270, 279, 282, 289, 
291, 296, 300, 306, 308, 310. 

Nueva York, estado de, 282. 

Nuevo Extremo, región, 56. 

Nuevo León, 54. 
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Nuevo México, 55, 96, 97, 120, 121, 
170, 187. 

Nuevo Mundo, 38, 191, 226. 

Nuevo Reino de Granada, 60. 

Oaxaca, ciudad, 170. 

Ocopa, ciudad, 201, 204. 

Oitavén, valle, 158. 

Oitavén, río, 219. 

Olavarría, localidad, 275. 

Oleiros, municipio, 220. 

Opbhir, tierras, de, 31. 

Oporto, 186. 

Órdenes, municipio, 220. 

Orense, 49, 86, 102, 120, 124, 127, 144, 
148, 157, 158, 168, 187, 221, 222, 
226, 227, 229, 232, 235, 241, 242, 
259, 260, 262, 272, 274, 276, 277, 
280, 283, 294, 297, 299. 

Orinoco, río, 161. 

Orizaba, ciudad, 172. 

Orol, ayuntamiento, 220, 280. 

Oroso, ayuntamiento, 220. 

Ortigueira, comarca, 220. 

Ortigueira, municipio, 224, 225, 228, 
236, 239, 282, 284, 285, 298, 310. 

Ortigueira, ría, 310. 

Osma, ciudad, 307. 

Outes, ayuntamiento, 220. 

Oxford, 314, 315. 

Oya, ayuntamiento, 219. 

Oza, ayuntamiento, 220. 

Pacífico, océano, 22, 26, 30, 33, 37, 54, 
106, 194, 195. 

Pacífico Norte, océano, 194. 

Pacífico Sur, océano, 106. 

Paderne, ayuntamiento, 220. 

Padrón, comarca, 228. 

Padrón, municipio, 43, 112, 115, 144, 
145, 149, 220, 223, 238, 239, 276, 
289, 307. 

País Vasco, 26, 76, 79, 147. 

Palas de Rey, ayuntamiento, 220. 

Palos, 18, 20. 

Pampa, región, 194. 

Panamá, 94, 108. 

Panamá, canal, 268. 

Pando, población, 181. 

Pará, estado, 259, 260, 263, 269. 

Paraná, región, 310. 

Paraná, río, 28, 206, 211, 310. 


Parada del Sil, municipio, 221. 

Paraguay, país, 66, 95, 98, 99, 205, 206, 
281, 310, 312. 

Paraguay, río, 28, 310. 

Parahíba, región, 258. 

París, 194, 291, 296, 314. 

Patagonia, 27, 28, 29, 175, 177, 180, 181, 
191, 192, 193, 206. 

Patulul, localidad, 276. 

Pazos de Borbón, 219. 

Pazo de Casaldereito, 190. 

Pensylvania, 302. 

Perlas, costa de, 20, 

Pernambuco, región, 39. 

Perú, 31, 32, 36, 37, 50, 53, 55, 66, 69, 
70, 71, 82, 86, 90, 92, 93, 94, 96, 98, 
99, 103, 108, 117, 120, 121, 122, 132, 
173, 180, 183, 185, 191, 201, 202, 
204, 209, 210, 231, 265. 

Pestagnna, región, 57. 

Pilaya, ciudad, 100. 

Pinar del Río, población, 236. 

Piura, ciudad, 173. 

Píritu, región, 204. 

Plata, estuario del, 163. 

Plata, región, 28, 175. 

Plata, río, 28. 

Plata, virreinato, 167. 

Ponce, ciudad, 255. 

Ponferrada, 55. 

Ponteareas, municipio, 219, 269. 

Pontecaldelas, municipio, 219. 

Ponteceso, ayuntamiento, 220. 

Pontecesures, localidad, 306. 

Pontesampayo, ayuntamiento, 219. 

Pontevedra, 16, 36, 43, 49, 91, 106, 118, 
127, 144, 168, 179, 199, 216, 218, 
219, 222, 229, 231, 232, 241, 242, 
243, 248, 256, 257, 258, 266, 276, 
281, 283, 285, 294, 295, 309, 312, 

Popayán, ciudad, 56, 99, 198. 

Porco, ciudad, 100. 

Port Egmond, ciudad, 176, 193. 

Portas, ayuntamiento, 219. 

Portonovo, 167. 

Portugal, 19, 42, 53, 128, 137, 143, 147, 
159, 160, 166, 167, 168, 169, 178, 
186, 201, 227, 230, 235, 236, 239, 
258, 312. 

Porriño, municipio, 271. 
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Potosí, 57, 82, 84, 86, 100, 112, 138, 
LI 

Potosí, minas del, 82. 

Potosí, región, 82, 83, 94, 95, 96. 

Poyo, monasterio de, 280. 

Puebla, ciudad, 65, 66, 69, 89, 90, 111, 
170. 

Puebla del Caramiñal, 292. 

Puebla de los Ángeles, ciudad, 65, 90, 
100, 111, 118, 198. 

Puebla de Deán, población, 62. 

Puebla de Trives, municipio, 221. 

Puentes de García Rodríguez, 309. 

Puentes, municipio, 236. 

Puerto Deseado, población, 180. 

Puerto Rico, isla, 49, 50, 132, 133, 161, 
164, 229, 231, 234, 235, 236, 237, 
239, 243, 247, 254, 255, 256, 272, 
277, 278, 280, 291, 295, 296, 300, 
312. 

Puno, ciudad, 100. 

Punta Arenas, ciudad, 260. 

Purificación de Nuestra Señora, ciudad, 
34. 

Querétaro, ciudad, 121, 170, 201, 203. 

Quito, 184. 

Quito, audiencia, 55, 100, 101, 104, 109, 
112, 113, 115, 

Quiroga, población, 105, 235. 

Rebadurnia, ayuntamiento, 219. 

Redondela, población, 173, 219, 

Reino Unido, 238. 

Remedios, villa, 287. 

República Dominicana, 299. 

Reyes, audiencia, 55. 

Rianxo, localidad, 296. 

Rías Bajas, 142, 158, 238. 

Ribadavia, municipio, 221, 226, 227, 
230. 

Ribadeo, 128, 136, 137, 145, 220, 224, 
237, 275, 278, 281, 282, 293, 310. 

Ribas del Sil, 235. 

Ribeira, ayuntamiento, 220. 

Ribeira, puerto, 239, 

Ribeiro del Avia, comarca, 227. 

Ribeiro del Miño, comarca, 227. 

Ribero, puerto, 239, 

Riga, ciudad, 150, 

Riobarba, valle, 220. 

Río de Janeiro, 251, 260, 269, 291. 


Río de la Plata, 27, 37, 38, 50, 66, 80, 
123, 129, 135, 141, 145, 147, 149, 
161, 163, 164, 165, 167, 173, 174, 
175, 176, 177, 180, 191, 193, 200, 
204, 211, 223, 229, 232, 233, 240, 


Río, estado, 259. 

Río Grande, 39. 

Río Grande del Norte, 39, 121. 

Rioja, provincia, 174. 

Río, municipio, 221. 

Río Negro, población, 191. 

Río Tinto, 18. 

Río Tinto, asentamiento, 181. 

Riotorto, ayuntamiento, 220. 

Riotorto, valle, 237. 

Río Verde, población, 120. 

Roatán, asentamiento, 181. 

Rochefort, ciudad, 150. 

Rochester, ciudad, 294. 

Rodeiro, ayuntamiento, 219. 

Rois, ayuntamiento, 220, 223. 

Rojas, localidad, 279. 

Roma, 67, 304, 307, 308. 

Rosal, ayuntamiento, 219. 

Rosario, ciudad, 269, 279, 

Roterdam, 150. 

Rouen, ciudad, 149. 

Sacramento, colonia, 163, 180, 181. 

Sada, ayuntamiento, 220, 287. 

Salceda, municipio, 199. 

Salamanca, 55, 58, 60, 65, 66, 67, 112, 
113, 115, 122, 124, 150, 172, 198, 
199, 205. 

Salinas Grande, territorio, 194. 

Salnés, 232, 238. 

Salomón, islas, 30, 31, 33, 55, 71. 

Salta, ciudad, 80. 

Samos, localidad, 277. 

San Blas, puerto, 195. 

San Carlos, población, 180, 181, 276. 

San Cristóbal de la Habana, puerto, 131. 

San Juan de Cuyo, 289. 

San Juan de Puerto Rico, 255, 280. 

San J. de Cela, municipio, 184. 

San Juan de Luz, ciudad, 41. 

San Juan de Ulúa, población, 100. 

San Julián, ciudad, 177. 

Sanlúcar de Barrameda, 63, 106, 137. 

San Miguel de Allende, ciudad, 172. 
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San Miguel de Belén, ciudad, 112. 

Santa Catalina, isla, 108. 

Santa Clara, población, 236. 

Santa Cruz, isla, 32. 

Santa Cruz de la Sierra, ciudad, 82, 100, 
311. 

Santa Fe, ciudad, 60, 80, 105, 121, 123, 
174, 294. 

Santa Fe de Bogotá, 188, 198. 

Santa María de la Sierra, 38. 

Santa Marta, ciudad, 37, 57, 60, 133, 
187. 

Santander, ciudad, 76, 137, 150, 246, 
247. 

Santo Domingo, isla, 20, 49, 132, 133, 
282, 298, 299, 300. 

Santo Domingo, arzobispo, 110, 117. 

Santiago de Colima, 32. 

Santiago de Compostela, 35, 42, 58, 60, 
64, 110, 111, 113, 115, 116, 117, 119, 
121, 130, 144, 148, 149, 153, 167, 
168, 200, 203, 204, 205, 206, 217, 
220, 229, 230, 232, 238, 239, 242, 
257, 264, 269, 275, 276, 277, 278, 
279, 287, 289, 291, 292, 294, 295, 
304, 312. 

Santiago de Compostela, antigua provin- 
cia, 157. 

Santiago de Cuba, ciudad, 80, 99. 

Santiago de Chile, 56, 108, 173, 199, 
270, 293. 

Santiago de los Caballeros, 124. 

Santiago, río, 39. 

Santos, ciudad, 259, 263. 

Santo Tomé de Freixeiro, pueblo, 112. 

San Vicente, cabo, 19, 48, 139. 

Sanxenxo, ayuntamiento, 219. 

Sáo Paulo, ciudad, 258, 259, 263, 269. 

Sar, río, 219. 

Sar, valle, 158, 220, 223, 230, 232. 

Sarandí, 273. 

Sarria, municipio, 221. 

Sayar, ayuntamiento, 219, 223. 

Saxamonde, pueblo, 91. 

Sayula, ciudad, 170. 

Senticpac, ciudad, 86. 

Sevilla, 22, 24, 25, 29, 41, 43, 44, 45, 46, 
47, 48, 83, 297, 303. 

Sevilla, casa de contratación, 46, 127, 
165. 


Sicilia, 93. 

Sierra Madre, cordillera, 39. 

Siete ciudades, 38. 

Sigrás, localidad, 147. 

Sigúenza, diócesis de, 110. 

Sil, río, 221. 

Sil, valle, 159. 

Silleda, comarca, 262, 295, 298. 

Simancas, 312. 

Sobrado, ayuntamiento, 220. 

Soconusco, población, 100. 

Sofía, ciudad, 298. 

Somozas, ayuntamiento, 220. 

Sotomayor, feligresía, 148, 219, 258. 

Sudamérica, 27, 288, 312. 

Suecia, 312. 

Suido, comarca, 239, 258. 

Suido, río, 159. 

Suiza, 297, 301. 

Suramérica, 148, 194. 

Taboada, ayuntamiento, 220. 

Tacuba, población, 100. 

Tala, localidad, 276. 

Tambre, río, 219, 

Tambre, valle, 220. 

Támega, valle, 159. 

Tampa, localidad, 297. 

Tandil, región, 274. 

Tandil, sierra, 265. 

Tea, valle, 158. 

Tea, río, 219. 

Tebra, valle, 97. 

Tehuacán, ciudad, 170. 

Tehuantepee, ciudad, 63. 

Teo, ayuntamiento, 220, 223. 

Tepeaca, población, 91. 

Tepic, ciudad, 39. 

Terceras, islas, 106. 

Terra Cha, comarca, 159, 

Terranova, isla, 25, 26, 150, 197. 

Teul, región, 39. 

Teutitlán, ciudad, 170. 

Texas, 92, 203, 302. 

Tierra de Fuego, 106. 

Tierra de Lemos, comarca, 220, 221. 

Tierra Llana, comarca, 220. 

Tierra de Montes, comarca, 239, 258, 
261, 263. 

Tierra Firme, 133. 

Toledo, arzobispado, 198. 
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Toledo, catedral, 110, 198. 

Toledo, ciudad, 111, 115. 

Tototlán, río, 39. 

Toluca, región, 39. 

Tomiño, 219. 

Tordoya, ayuntamiento, 220. 

Torres de Oeste, localidad, 294. 

Trabada, ayuntamiento, 220. 

Trabada, valle, 237. 

Trazo, municipio, 220. 

Tres Arroyos, localidad, 279. 

Triacastela, pueblo, 83. 

Trinidad, isla, 133, 161, 173, 188, 193. 

Troncoso, Félix, 172. 

Trujillo, ciudad, 100, 181. 

Tucapel, región, 72. 

Tucumán, ciudad, 66, 81, 95, 98, 99, 
100, 164, 186, 187, 205, 272, 277. 

Tuiriz, población, 37. 

Tula, ciudad, 65, 91. 

Túnez, 57, 106. 

Tunja, ciudad, 57, 60, 100, 188. 

Tuy, 148, 157, 166, 167, 172, 173, 219, 
280, 289. 

Tuy, antigua provincia, 219. 

Tzintzunzan, región, 39. 

Tzinzuntzan, ciudad, 63. 

Ucayali, río, 185. 

Ulla, 238, 239. 

Ulla, comarca, 168, 223, 228, 239, 

Ulla, río, 219, 

Ulla, valle, 158, 220, 232. 

Umia, río, 219. 

Umia, valle, 158, 232. 

Universidad de Alcalá, 105. 

Universidad de Austin, 302. 

Universidad de Bahía Blanca, 297. 

Universidad de Barcelona, 301. 

Universidad de Buenos Aires, 278, 280. 

Universidad de California, 280, 301. 

Universidad de Cambridge, 300. 

Universidad de Cargadores, 127. 

Universidad Católica de Chile, 307. 

Universidad Católica de Washington, 
309. 

Universidad de Coimbra, 301. 

Universidad de Córdoba (Argentina), 
203, 205, 206, 276, 311. 

Universidad de Goteborg, 312. 

Universidad de Granada, 301. 


Universidad Gregoriana de Roma, 308. 

Universidad de Guatemala, 280. 

Universidad de Illinois, 312. 

Universidad de Indiana, 281. 

Universidad de la Habana, 209, 280, 282. 

Universidad de La Plata, 276, 277, 297, 
313. 

Universidad de los Ángeles, 301. 

Universidad de Madrid, 307. 

Universidad de Monterrey, 300. 

Universidad de Nueva York, 300, 301, 

Universidad Pontificia de Buenos Aires, 
295. 

Universidad de Princeton, 301. 

Universidad de Puerto Rico, 202, 312. 

Universidad de San Marcos, 184. 

Universidad de Salamanca, 102, 105, 
301. 

Universidad de San Antonio, 118. 

Universidad de Santiago, 104, 105, 115, 
189, 279, 280, 281, 289, 292, 300, 
307, 312, 313. 

Universidad de Sigienza, 104. 

Universidad de Syracuse, 282. 

Universidad de Valladolid, 105, 110, 277, 
313. 

Universidad de Wisconsin, 302, 312. 

Uraba, región, 122. 

Utrecht, tratado, de 163. 

Uruguay, 181, 220, 227, 229, 231, 232, 
234, 236, 237, 238, 243, 254, 257, 
270, 272, 273, 275, 276, 278, 280, 
281, 282, 284, 290, 291, 298, 304, 
310. 

Uruguay, río, 206. 

Valdés, península, 193. 

Valdeorras, población, 120, 221, 227. 

Valdivia, ciudad, 37, 57. 

Valencia, ciudad, 112, 137, 301. 

Valparaíso, ciudad, 260. 

Valladolid, ciudad, 55, 58, 60, 68, 69, 76, 
110, 115, 205, 303, 313. 

Valladolid (de Yucatán), 100. 

Valle de Oro, ayuntamiento, 220. 

Vascongadas, 247. 

Vavao, archipiélago, 195. 

Vedra, ayuntamiento, 220. 

Vegadeo, municipio, 313. 

Venecia, 184. 
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Venezuela, 50, 51, 99, 172, 187, 188, 
201, 204, 231, 250, 257, 261, 270. 

Veracruz, 65, 132, 167, 172, 201, 291. 

Verde, cabo, 193. 

Verdugo, valle, 158. 

Verín, municipio, 221, 227, 273, 278, 
291. 

Viana del Bollo, municipio, 221. 

Vigo, 41, 42, 47, 48, 96, 98, 121, 128, 
129, 136, 137, 140, 150, 173, 186, 
197, 234, 250, 251, 253, 259, 261, 
265, 287, 294, 298, 311. 

Vigo, comarca, 227. 

Vicedo, puerto, 239, 250, 251. 

Vigo, ría, 219. 

Vilaboa, ayuntamiento, 219. 

Vilameá, ayuntamiento, 220. 

Vilasantar, ayuntamiento, 220. 

Vilcabamba, región, 36. 

Villaestrofe, localidad, 273. 

Villagarcía, municipio, 234. 

Villajuán, localidad, 272. 

Villalba, 148, 220. 


Villaodrid, ayuntamiento, 220. 

Villar de Sandianes, población, 86. 

Villarmayor, ayuntamiento, 220, 

Vimianzo, ayuntamiento, 220. 

Vírgenes, cabo de, 192. 

Vivero, ciudad, 56, 120, 144, 145, 220, 
224, 236, 237, 271, 298. 

Vivero, puerto, 239. 

Vizcaya, golfo de, 42. 

Vizcaya, región, 44, 45. 

Washington, ciudad, 295, 296, 308, 314, 
315. 

Xallas, población, 169. 

Yarmouth, ciudad, 150, 

Yucatán, península, 21, 37, 50, 64, 69, 
70, 129, 130. 

Zacatecas, 38, 172, 202. 

Zafra, 65. 

Zamora, 307. 

Zapote, mina, 172. 

Zaragoza, Tratado de, 30. 

Zaragoza, 297. 

Zas, localidad, 274. 
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Las Colecciones MAPFRE 1492 constituyen el principal proyecto de la 
Fundación MAPFRE AMERICA. Formado por 19 colecciones, recoge 
más de 270 obras. Los títulos de las Colecciones son los siguientes: 


AMÉRICA 92 

INDIOS DE AMÉRICA 

MAR Y AMÉRICA 

IDIOMA E IBEROAMÉRICA 

LENGUAS Y LITERATURAS INDÍGENAS 
IGLESIA CATÓLICA EN EL NUEVO MUNDO 
REALIDADES AMERICANAS 

CIUDADES DE IBEROAMÉRICA 
PORTUGAL Y EL MUNDO 

LAS ESPAÑAS Y AMÉRICA 

RELACIONES ENTRE ESPAÑA Y AMÉRICA 
ESPAÑA Y ESTADOS UNIDOS 

ARMAS Y AMÉRICA 

INDEPENDENCIA DE IBEROAMÉRICA 
EUROPA Y AMÉRICA 

AMÉRICA, CRISOL 

SEFARAD 

AL-ANDALUS 
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Este libro se terminó de imprimir 
en los talleres de Mateu Cromo Artes Gráficas, S. A. 
en el mes de agosto de 1992. 


COLECCION LAS ESPANAS Y AMERIGC 


e Castilla y América. 
e. Baleares y América 
* Andalucía y América 


e Valencia y América 
e Aragón y América 


e Cantabria y Ámérica 


Vascongadas y América 


Extremadura y América 
e Los murcianos y América. 


e Los riojanos en América 


Los gallegos v América 


En preparación: 


* Navarra y América 
Madrid y América 


e Cataluña y América 


e Canarias y América 


e Asturias y América 


La Fundación MAPFRE América, creada en 1988, 

tiene como objeto el desarrollo de actividades 

científicas y culturales que contribuyan a las si- 
guientes finalidades de interés general: 


Promoción del sentido de solidaridad entre 

los pueblos y culturas ibéricos y americanos y 

establecimiento entre ellos de vínculos de her- 

mandad. 

Defensa y divulgación del legado histórico, 

sociológico y documental de España, Portugal 

y países americanos en sus etapas pre y post- 
colombina. 

Promoción de relaciones e intercambios cul- 

turales, técnicos y científicos entre España, 

Portugal y otros países europeos y los países 
americanos. 


MAPFRE, con voluntad de estar presente institu- 

cional y culturalmente en América, ha promovido 

la Fundación MAPFRE América para devolver a la 

sociedad americana una parte de lo que de ésta ha 
recibido. 


Las Colecciones MAPFRE 1492, de las que forma 
parte este volumen, son el principal proyecto edi- 
toríal de la Fundación, integrado por más de 250 
libros y en cuya realización han colaborado 330 
historiadores de 40 países. Los diferentes títulos 
están relacionados con las efemérides de 1492: 
descubrimiento e historia de América, sus relacio- 
nes con diferentes países y etnias, y fin de la pre- 
sencia de árabes y judíos en España. La dirección 
científica corresponde al profesor José Andrés-Ga- 
llego, del Consejo Superior de Investigaciones 
Científicas. 
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